Google 


Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 
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MDCCXCYV. 


ADVERTENCIA 


SOBRE EL ÉXODO. 


Es. libro se llama Exódo, de la palabra Griega t£o505, 
que significa salida , por referirse en él las maravillas ; que 
Dios obró para sacar de Egypto á su pueblo. Se describe 
en él la triste y dura esclavitud , que sufriéron los Israelitas 
baxo la tyranía de Pharaón : la portentosa libertad , que 
el Señor les concedió por la mano y conducta de Moysés; 
como les mandó que celebraran la Pasqua; y como trium- 
phantes y gloriosos pasáron el mar Roxo: su entrada y 
morada en el desierto , y sus murmuraciones contra Dios, 
que por espacio de quarenta años los alimentó con el 
maná que hacia llover del cielo : la guerra con los Amale- 
citas , y victoria que de ellos consiguiéron : la institucion 
de los Magistrados, y como fué dada y promulgada y reci-- 
bida la Ley: la fórmula del Tabernáculo y del Arca del 
Testamento : la idolatría de los Israelitas en el becerro de 
oro , y la severidad , con que fuéron castigados : la reli- 
gion y culto de Dios, y el órden de sus Ministros , de 
los sacrificios , ceremonias y observancias. 

Comprehende este Libro los hechos de ciento quarenta 
y cinco años; esto es , desde la muerte de Joseph hasta 

Á 2 


2 ADVERTENCIA, 
el mes primero del segundo año de la salida de los He- 
bréos de Egypto , como se evidencia por el. Capítulo úl. 
timo vv. 1. y 15. Desde la muerte de Joseph hasta el na- 
cimiento de Moysés pasáron sesenta y quatro años: Moy- 
sés puso en libertad al pueblo á los ochenta de su edad, 
y el siguiente erigió el Tabernáculo, que es donde se da 
fin al Exódo ; por lo que si se añaden estos ochenta 4 
los sesenta y quatro , y el año que se sigue , resultan los 
ciento quarenta y cinco, que decimos. Moysés hace aquí 
presente , como por último se cumplió lo que Dios habia 
prometido á este pueblo quatrocientos años ántes. En el 
Libro precedente refiere las repetidas promesas que habia 
hecho 4 Abraham , diciéndole , que su posteridad viviria 
en tierra extraña , y que seria esclava y oprimida largo 
tiempo ; pero que al cabo enviaria terribles plagas contra 
los que la oprimiesen , y que saldria llena de gloria y de 
riquezas , para entrar en posesion de la tierra, que les 
.prometia. Genes. xv. En los primeros Capítulos hasta el 
v. 37. del Cap. x11. se comprehenden las disposiciones, que 
dió el Señor para librar á su pueblo de la injusta escla- 
vitud , en que gemia , y las maravillas, que obró para sa- 
carle de ella. Desde el citado verso hasta el Cap, x1x. se 
trata de su salida; de como Pharaón quedó anegado con 
todo su exército en el mar Roxo; de las alabanzas , que 
cantáron al Señor por la victoria , que les habia dado; de 
sus marchas por el desierto, y de las diversas mansiones, 
que en él hiciéron. Y últimamente desde el Cap. x1x. hasta 
el fin 'del Libro se describen varias leyes y ceremonias, 
Que pertenecen así á las cosas Divinas y Sagradas como á 
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ADVERTENCIA, 5 
las humanas y políticas, y que debian servir para el go- 
bierno de una república 4 pueblo, que Dios se formaba 
baxo su especial proteccion y providencia. 

Pero si entramos á contemplar y registrar mas de cer- 
ca lo que aconteció aquí á los Judíos como en figura, ha- 
lMaremos luego , que en la esclavitud de este pueblo se 
figuraba la que el mundo sufria baxo del tyránico yugo 
del demonio, y los violentos y pertinaces esfuerzos , que 
ha hecho siempre, y continúa haciendo este comun ene- 
migo de los hombres , para que no se le escape de las 
manos la presa, que una vez llegó á entrar en su poder. 
Veremos, que solamente puede librarnos de esta dura 
servidumbre la Sangre de Jesu Christo , como de Cordero 
Divino y sin mancilla : que en el mar Roxo se symboliza, 
el Bautismo , en donde quedan sumergidos todos los pe- 
cados, que se representaban en los Egypcios, quando per- 
seguian á los Israelitas: la columna de fuego y la de nube, 
que los alumbraba y hacia sombra , significa la gracia del 
Señor , que nos cubre y defiende , causando terror á mues- 
tros enemigos. El maná era figura de la Eucharistía: y la Ley 
lo era tambien de los dones, que comunicó á los Após- 
toles el Espíritu Consolador. El Sacerdocio de la nueva 
Ley , el culto exterior de la Religion con todo lo que 
pertenece á la vida espiritual , y casi todos los Sacramen- 
tos de la Iglesia presente, se registran vivamente , som- 
breados y figurados en el Exódo. Véase la Epístola 1. de 
San Pablo ad Corinth. x. 6. 31. Por tanto, el que en la 
leccion de las Escrituras del Testamento viejo desee pene- 


trar el sentido de la letra , y el objeto, á que miran to- 
| da 


mA 


6: ADVERTENCIA, 
das ellas, que es á Jesu Christo y 4 su Iglesia , debe es- 
tudiar y meditar con .la mayor atencion los Libros del 
nuevo Testamento ; y con particular cuidado las Epistolas 
de San Pablo, que es en donde se h2lla repetidas veces 
la aplicacion de todas estas sombras y figuras. 
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EL ÉXODO. 


CAPITULO L 


Número de los Israelitas , que descendiéron A Egypto, 

Un nuevo Rey viendo como se habian multiplicado , in= 

tenta oprimirlos y acabarlos con penosas tareas y fatí- 

gas: da órden á las comadres , que maten Á los niños 
al nacer ; y finalmente que los arrojen al Nilo. 


1 Estos son los nom- 
bres * de los hijos de Israél, 
que entráron en Egypto con 
cre cada uno entró con 
os de sus casas ?: 


2 Rubén 3, Simeón, Le- 


YX El Hebréo nwmv non, y estos 

dos nombres. Así llaman los He- 
bréos á este Libro por las palabras 
con que da principio. La conjun- 
cion % y , parece que une la histo 
ria del Exódo con el fin del Geé- 
nesis, y que es su continuacion. 
Antiguamente el Pentateucho era 
un solo Libro; pero despues se di- 
vidió cn cinco secciones , y por 
esta razon fué llamado Pentateucho, 
Moysés da principio á su narra— 
cion, refiriendo las personas , que 
entráron en Egypto , con el fin de 
manifestar la causa, que tuvieron 
los FEgypcios para aborrecer y per- 
seguir á los Hebreos, que fue la 
prudigiosa multiplicacion de estos 
en pocos años. 
_ 2 Con sus hijos , con los que 
pertenecian á cada familia. Las ta- 
milias se llaman Casas por Meto- 
nymia ; porque los hijos son las 
piedras vivas, con que se alzan las 
casas de los padres. 


— 


ví, Judá, 

3. Issachar , Zabulón y 
Benjamin, 

4 Dan y Néphthali, Gad 
y Asér. 

5 Eran pues setenta * 


_3 En esta serie observa Moysés 
el órden, que tuvieron las muge- 
res de Jacob: los seis primeros son 
bijos de Lía su primera mugcr: el 
septimo , que es Benjamin, es hijo 
de Rachel, que fue la segunda: de 
la tercera, que fué Bala, Dan y 
Nepbthali : y de Zelpha , que fué 
la quarta, Gad y Aser, 

4 Entrando en este número no 
solo Joseph , sino tambien sus hi= 
jos , como dexamos notado Ge- 
nes. XLvI. 8. Algunos por leerse 
aquí, que fueron setenta las perso- 
nas que habian entrado en Egypto 
y habian salido de Jacob, preten- 
den que en la enumeracion que se 
hace en el reterido capítulo falta 
el nombre de aiguno ; pero no es 
neccsario apelar á esto, quando 
allí mismo se insinúa , que Jacob 
debe tambien contarse en cste nú- 
mero ; Vease lo que allí notamos 
al v. 26. del mismo Cap. 
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$ EL ÉXODO, 


todas las almas de los que. 


saliéron del muslo de Ja- 
cob: y Joseph estaba en E- 
gypto., e 
Despues que murió es- 
te, y todos sus hermanos y 
toda aquella parentela *, 

7 Los hijos de Israél cre- 
ciéron y se multipliciron 
como la yerba ? : y enro- 
bustecidos en gran manera, 


X Y de toda esta primera ge- 
neracion , como dice el Hebréo. 

2 MS. 3. y FERRAR. T serpié- 
ron. O como los granos y semillas 
que se multiplican excesivamente. 
El texto Hebreo : y se produxéron 
Á semejanza de los peces, cuya mul- 
tiplicacion es prodigiosa. Los He- 
“breos , como aquí se refiere , en= 
tráron en Egypto en número de 
Setenta personas. Desde su entrada 
hasta que salieron , pasáron dos— 
cientos quince años, y entónces 
subian ya al número de seiscientos 
tres mil quinientos y cinqiienta 
hombres capaces de llevar las ar- 
mas. Esta multiplicacion tan cre- 
_Cida , aunque pudo suceder natu—- 
ralmente, pero debe atribuirse prin- 
cipalmente á una particular pro- 
videncia del Señor , que de tan 
pequeños principios quiso formar 
un pueblo tan numeroso , que pu- 
diera despues poblar la tierra, que 
les habia prometido. En esta mul- 
tiplicacien se vió cumplida 14 ver- 
dad de las palabras de Dios á 
- Abraham. 
- 3 Unos pretenden que se lla= 
mase Amenopbis: Otros Armesemia- 
mo Y Ramessés y otros Salatis. 
"Vease Usser. tertia atas, pag. 17. 
Pero no se puede afirmar cosa cier- 
“ta sobre este punto, Por Rey nue 
vo se debe entender, ó que era cx- 
trangero , y de diversa familla, 
“que los que habian honrado tanto 


llenáron la tierra. 
8. Levantóúse entre tanto 
un Rey nuevo 3 sobre E 
to, que no conocia á Joseph *: 
Y dixo á su pueblo: 
Ved aquí, el pueblo de los. 
hijos de Israél es mucho , y: 
mas fuerte que nosotros. — ' 
10 Venid, oprimámoslo . 
con arte 3, no sea caso.que 
se multiplique: y si arremetie- * 


á Joseph : d mas bien que era de 
diverso genio y costumbres, y que 
estableciendo nuevas leyes y go—- 
bierno, abrogó y anuló todo lo que 
sabiamente habia ordenado Joseph. 

4 Que nada sabia de las cosas 
de Joseph, ó que no seguia ni apro- 
baba las sabias providencias del 
gobierno de Joseph. 

S MS. 3. Dat acá. FERRAR. Dat 
asabentémonos á4 él. Veamos como 
con maña y con una fina política 
lo hemos de estrechar y apremiar, 
hasta acabar con él, para que no 
se vaya engruesando y creciendo, 
como vemos. Este es el lenguage 
de la política humana , quando so- 
lo el interes es su móvil, y no 
se gobierna por la religion. Cree, 
que todo le es permitido, y aun 
necesario, quando lo puede encu- 
brir baxo del especioso pretexto 
del bien del Estado. Es verdad, 


- que un pueblo extrangero, que se 


habia aumentado extraordinaria- 
mente , podia dar algun recelo á 
los Egypcios, y que no serian re- 
prehensibles , si hubieran tomado 
algunas prudentes precauciones pa” 
ra evitar los males que temian; 
po entrar en el designio de aca— 
arlos á todos por sola la sospe- 
cha Ó temor de que podian ser 
perjudiciales al Estado, es una e 
lítica diabdlica , contraria á la hu-— 
manidad, á la naturaleza y á la 
religion. ¿Qué' seria de todos los 


- 
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CAPÍTULO 1. 6 


ré la guerra contra nosotros, 
se junte con nuestros enemi— 


gos , y despues de habernos: 
vencido , se salga de la tierra.' 


11 Por tanto les puso so- 
brestantes de obras, para que 
los afligiesen con cargas *: y 
edificáron á Pharaón las ciu= 
dades de las tiendas”? , Phi- 
thám y Ramessés. 

12 Y quanto mas los 
oprimian , tanto mas se mul- 
tiplicaban, y crecian 3: 


13 Y aborrecian los E- 


inocentes y fieles vasallos , si debie- 
ran ser tratados como delinqúentes, 
solamente porque lo pueden ser? 

Z  Insoportables. FERRAR. De 
pecbas, Comenzó esta persecucion 
“probablemente como unos diez años 
ántes que naciese Moyses , y asf 
duró noventa ; porque Moyses sa- 
có de Egypto á los Hebreos, quan- 
do tenia ochenta. Cap. vir. 7. Las 
obras y fatigas á que los aplicá— 
ron , eran á hacer y cocer ladri- 
llos para edificar las ciudades d 
fortalezas de Phithóm y de Ra- 
messés : á hacer diques para con- 
tener las dguas del Nilo, y cana— 
les para conmducirlas y regar los 
tampos : á sacar fuera de las ciu- 
dades la basura é inmundicias: á 
la construccion y fábrica de las fa- 
mosas pyrámides , como siente Jo- 
SEPHO Lib, 11. Antiguit. Cap. 5. y fi- 
nalmente al cultivo de los campos, 
y á las labores de la tierra. 

2 Eltexto Hebréo mnson de los 
tbesoros, Ó porque eran como el 
público granero de Egypto; d por- 
“que se guardaban en ellas los the- 
soros del Rey. Se cree, que Phi- 
thóm es la ciudad de Pelusio ó 
Darniata , sobre el canal que los 
Reyes Neco y Dario habian hecho 
para dar comunicacion al mar Ro- 


gypcios á los hijos de Israél, 

y los aflizian insultándolos : 
14 Y hacíanles pasar una 

vida amarga con duras tareas 


de barro y de ladrillo , y 


con toda suerte de servidum- 
bre , con que eran oprimidos 
en las labores del campo. 

15  Dixo tambien el Rey 
de Egypto á las parteras de 
los Hebréos : de las quales 
una se llamaba Séphora , la 
otra Phúa *, 

16 Daándoles esta órden: 


xo con el Nilo, y por aquí con 
el Mediterráneo. Una y otra esta— 
ban sobre la frontera de Egypto; 
y la última fue donde hiciéron su 
primer acampamento los Hebreos. 
Cap. x1I1. 37. 

3 En número ; porque no hay 
sabiduría ni prudencia ni consejó 
contra el Señor. Prov. xxT. 30. De 
este modo se burla Dios de los 
obstáculos, que ponen los hombres 
al cumplimiento de sus obras, Ig. 
raél se aumenta por los mismos 
medios , que se inventáron para 
dcstruirle. Y lo mismé sucedia en 
los principios de la Iglesia con la 
sangre de los Christianos , que se 
derramaba con el fin de acabar con 
ellos ; mas ella era como una Se-= 
milla , de donde nacian y brotaban 
en número mas crecido. TERTUL. 
Apologet, . 

4 Alas principales entre todas. 
Los nombres de estas son Hebreos, 
Por esta razon, y por el temor 
que manifestáron tener á Dios, y 
por la aversion que tenian entre 
sí las dos naciones , se cree proba- 
blemente que eran Hebréas , y con 
este mismo parecer se conforma 
S. AGUSTIN Libro contra Mendac. 
Cap. 15. Otros Intérpretes con Jo- 


_ SEPHO opinan que fuéron Egypcias. 


JO 


Quando parteareis á las He- 

bréas, y llegare el tiempo del 

parto ?: si ñ 

tadle ; si hembra , reservadla. 
17 Mas las parteras te- 

miéron á Dios, y no hiciéron 

conforme á la órden del Rey 


de Egypto, sino que conser- 
vaban á los varones. | 


18 El Rey habiéndolas 
llamado ante si, les dixo ?: 
¿Qué cs lo que habeis preten- 
dido hacer, reservando á los 
varones? 


19 Las quales respondié- 
ron: Las mugeres Hebréas no 


. I MS. y. E viéredes en las rue= 

Se 
, 2 MS, y. ¿Por qué vos avedes 
mulvado ? 

3 Son mas robustas que las 
Egypcias , y paren sin. tener ne- 
cesidad de que ninguno las asista. 
Pudieron en esto decir verdad; 
porque hay motivo de presumir que 
las mugeres Hebréas instruidas del 
peligro, que amenazaba á sus hijos, 
querian mas bien pasarse sin la 
asistencia de las parteras, que en- 
tregarlos á la muerte. Por esto no 
las llamaban , sino quando se ha- 
lMaban en cstado de que no pudie- 
sen hacer daño á lo que habia ya 
nacido. Y así pudiéron justificar con 
verdad y sinceridad la desobedien- 
cia , de que se les acusaba. .. 

4. Esto es, Dios las recompensó, 
por no haber querido condescen- 
der con la crueldad del Rey, qui- 
tando la vida á los inocentes ; pe- 
yO esta recompensa no autoriza su 
mentira , pues comunmente se cree 
que mintieron. La mentira , por útil 


que pueda ser-, es siempre pecado. : 


Fué remunerada la buena volun- 
tad , no el engaño: la bondad del 
corazon y mo la iniquidad de la 


uecre varon, ma- 


EL ÉXODO. 


son como las de Egypto; por». 
que ellas saben el arte de 
partear 3, y ántes que llegue- 
mos á ellas, paren. 

20 Dios pues hizo bien * 
á las parteras: y creció el pue- 
blo , y se corroboró en gran 
manera. | 

21 , Y por haber temido á 
Dios las parteras , edificóles 
casas 5, - 

22 Y así Pharaón man- 
dó á todo su pueblo , di- 
ciendo: Todo varon que na- 
ciere , echadle en el rio €, 
toda hembra reservadla. 


mentira. S. AucusTIN. Lib. contra. 
Mendac, Cap.15. S. GREGORIUS Mo- 
ral. Lib. xvit1L Cap. 3. ¿Pero qué 
debian haber hecho estas mugeres, 
Ó que podian responder al Rey? . 
SAN AGUSTIN responde , que con- 
fesando libremente la verdad , y 
muriendo en caso necesario por su 
confesion , se hubieran grangeado 
la cterna felicidad , en vez de la 
temporal con que las recompensó 
el Señor aumentándoles sus fami= 
lias , dándoles crecida y numero” 
sa sucesion, y colmándolas asimis- 


- mo de riquezas. Ibid. Cap, 28. 


S Les dió sucesion rica y nu- 
merosa. 

6 Este cruel edicto se publicó 
sin duda despues de haber nacido 
Aarón. Es creible , que lo revocase 
poco despues de su publicacion: el | 
mismo que lo hizo publicar , ó su 
sucesor; pues de otro modo no-po- 
dia hallarse el prodigioso número 
de pueblo, que nos rctiere el sa— 
grado Texto, de todas edades al sa- 
lir de Egypto: ó que Jos mismos 
Egypcios horrorizados de la cruel— 
dad de dicho edicto hicieron poco 
-uso de el. Menocbhio sobre este lugar. 


El 


CAPITULO Il 


Nace Moysés, y la hija de Pharaión le salva de las 
aguas , y le adopta por hijo. Moysés huye al pais de 
Madián:, donde se casa con Séphora , de quien tiene 
á Gersám y Eliezér. Los Israelitas claman al Señor 
para que los saque de la dura esclavitua, 


que sufren. 


1 Satió despues de esto * 
un hombre de la casa de Le- 
ví *: y tomó muger de su 


X Estas palabras, que no se leen, 
ni en el Hebreo, ni en los Lxx. se 
deben referir al primer edicto del 
Rey , en el que mandó á las co- 
madres , que mataran á todos los 
niños varones, que nacieran de los 
Hebreos. Y así habiendo nacido 
Aarón tres años ántes que Moy-= 
sés , pudo salvarse por la piedad 
de estas mugeres. Otros entienden 
egressus est , y accepit , por egres= 
sus fuerat , y acoeperat ; por quan- 
to los Hebréos solo tienen el pre- 
térito , y de él usan para explicar 
el plusquamperfecto ; como si di- 

. xera: Algun tiempo despues un va- 
ron de Levi babiendose desposado con 
una muger de su Tribu Sc. esto quie- 
re decir, que la habia ya despo- 
sado ántes, no entónces. Esto mues- 
tra, que las palabras gost bec pue- 
den significar el órden de la nar= 
racion, y que el sentido de lo que 
escribió Moyses es el siguiente: 
-Despues de esto, que he contado 
del cruel edicto del Rey , paso á 
reterir , como salid un varon de la 
tribu de Levi, y se desposó 8rc. . 

2 Este se llamaba Amrám , co- 
mo se da á entender por el Cap. vi. 
18. 20. 

3 Que se llamaba Jocabéd. 
Cap. vi. 20. Nadie se persuada, 


linage 3. : 
2 La qual concibió , y 
parió un hijo: y viéndole que - 


que Moysés nació de matrimonio 
incestuoso , no obstante que Joca= 
béd , madre de Moyses, es llama- 
da en este lugar , en el Hebréo y 
en los NVumer. Xxvt. 59. hija de 
Leví , creyendo que fue tia de Amv 
rám , y hermana de Caáth ; por= 

ue Amrám , padre de Moyses, 
ue hijo de Caáth , nieto de Leví, 
y biznieto de Jacob. Y aunque se 
conceda , que Jocabed fue hija in- 
mediata de Leví, no por eso se de- 
be decir , que fué incestuoso este 
matrimonio , por no estar prohibi= 
do por la Ley natural el que la tia 
casase con el sobrino, y solamen- 
te lo fué despues por la Ley. es- 
crita. Levit. xv111.12, Fuera de que 
Jocabéd no fué hija, sino nieta de 
Leví , y por consiguiente no fué 
tia , sino prima hermana de Am=- 
rám. Y así se lee en el Cap. vr. 20. 
T Amrám tomó por muger q Focabéd 
su prima y esto es, hija de su tio 
por linea paterna, ya fuese de Ger- 
són, ya de Merari , que fueron hi . 
jos de Leví. En la Escritura se usa - 
fregiientemente llamar á uno, bijo 
de un ascendiente, aunque no haya 
nacido de el inmediatamente. A es- 
te modo Jesu Christo es llamado 
bijo de David. 


La 


$ EL ÉXODO. 


era hermoso, le tuvo escon- 
dido tres meses ?. 

3 Pero no pudiendo ya 
ocultarle ?, tomó una cesti- 
Ma de juncos, y la calafa- 
teó con betun 3 y pez, y 
puso dentro al niño, y lo 
abandonó en un carrizal * de 
la orilla del rio , 

4 Parándose á lo léjos 
una hermana suya 5 , y ob- 
servando el paradero dla 
y Yheaquíque descendia 
la hija de Pharaón ?, para la- 
varse en el rio: y sus donce- 
llas andaban por la márgen 
del rio. La qual luego que vió 
la cestilla en un carrizal , en- 
vió una de sus criadas: y ha- 
biéndola trahido, 

- 6 Abriendo, y viendo en 


I Véase la Epístola á¿ los He- 
bréos x1.23. Lo que fué efecto de la 
fe, que sus padres tenian en Dios, co- 
mo dice el Apóstol en el citado lugar. 

2 Porque sin duda se harian ri- 
gurosas pesquisas para descubrir 
los niños varones de los Hebreos, 
con cl fin de acabarlos arrojáado— 
lós al Nilo. Y así por no exponer 
toda la familia á una ruina inevi- 
table, resolvieron poner al niño 
Moyses en manos de la Divina Pro- 
videncia. 

3 MS. 3. Encalóla con cal. 

4 Para que los juncos y carri- 
zos impidieran, que lo arrebatase la 
corriente inmediata del rio. 

$ Esta se llamaba María, y en- 
tónces podia tener diez, ú once 
años. Es probable , que ella de dia 
estaria de observacion, y que la 
madre de noche le daria de ma-— 
mar , para que el niño no pese- 


ella un niño, que lloraba, 
compadecida de él, dixo: De 
los niños de los Hebréos es 
este 7. E j 

7  Alaque la hermana del 
niño dixo: ¿Quieresque vaya 
á llamarte una muger He- 
bréa $ , que pueda criar*al 
niño ? E | 

8 Respondió: Anda. Fué 
la doncella, y llamó á su ma- 
dre ?, | : 


. 


A quien habló la hija 
de Pharaón , diciendo : Toma 
ese niño, y criamelo: yo te 
daré tu salario. Tomó la. mu- 
ger el niño, y criólo: y des- 
pues que era ya crecido, lo en- 
tregó á la hija de Pharaón. 

10 Al qual ella adoptó 
en lugar de hijo *”, y llamó su 


ciese. 


6  JoskPHO de Antig. Lib. 11.Cap.S. 


dice, que esta Princesa se llamaba 
Tbermutbis. Artapan , Autor Grie- 
go, en un fragmento que Eusebio 
de Cesarea nos ha conservado, Pra- 
par. Lib. 1X. Cap. 27. $. 432. la la- 
ma Merris. 

7 El edicto del Rey le dió mo- 
tivo para que sospechara esto, y 
mucho mas el verle circuncidado;y 
pues aunque Jos Egypcios usáron 
esta ceremonia , fué mucho tiempo 
despues. 

8 MS. 3. Criadevra de las He= 
bréas. FERRAR. Alechadera. 

9 Que lo era de Maria y de 
Moysés. 

10 ¿Pero cómo permitió Pha= 
raón que su hija hiciese esto con 
un niño de los Hebréos , de los 
quales cra declarado y capital ene- 
migo? Pudo la hija.ocultar á su 


A 


CAPÍTULO IL 1 


sombre Moysés, diciendo: 
Porque del agua lo saqué *. 
11 En aquellos dias des- 
pues que Moysés era ya cre- 
cido ?, salió á sus hermanos: 
Y vió su a y > he 
cio 3 que golpeaba 
a de los Hebréos Ens her- 
IDAnoS. 
12 Y habiendo registra- 


padre la circunstancia de que era 
Hcbréo. Pudo tambien el Rey, aun- 
que lo supiese , condescender con 
el gusto de su hija, y permitirle, 
que salvase la vida de un solo ni- 
'fño'  Hebréo , que era tan hermoso, 
y. que Je adoptase por su hijo, dis- 
poniéndolo así el Señor, en cuyas 
manos estaba. el corazon del Rey, 
para que fuera el instrumento de 
la libertad de su pueblo. Véase lo 


que sobre esto dice $. PABLO ad. 


Hebraos XJ. 24. 25. 26. donde pa- 
rece que el Apóstol favorece la 
opinion de Philon , el qual dice, 
que la Princesa Termuthis se fin- 
gló preñada , y háber parido á 
Moyses ; pero dice S. PABLO , que 
este siendo ya crecido, negó ser 
hijo de la hija de Pharaon. Me-— 


-1 Unosquieren con JosePHo que 
este nombre sea Egypcio , de Mo, 
que en lengua Egypcia es el agua, 
y de yses , que es ¿bertado : como si 
dixera libertado Ó sacado del agua, 
Otros con .alapide quieren trayga 
su orígem del Hebréo nun, que 
significa extraxit , aludiendo á lo 


«mismo. Wouters. - 


2 S. ESsTEVAN dice , Actos. VII. 
23. que fué instruido en toda la cien 
cia de los Egypcios , y que estuvo 
quarenta años en Egypto ; aunque 


no nos dice la Escritura en qué los - 


empleó. Sin duda gastaria los pri- 


meros en su educacion aprendien- 
do las ciencias, en las-que hizo: 


do á un lado y á otro, y vis- 
to que no parecia ninguno, 
mató al Egypcio *, y escon- 
diólo en la arena. 

13 Y saliendo el dia si- 
guiente, vió reñir a dos He- 
bréos, y dixo al que hacía in- 
juria: ¿Por qué das golpes á 
tu próximo ? | 

14 El qual respondió: 


tales progresos, segun S. CLEMEN-= 
TE ALEXANDRINO, Siromat. Lib, Y. 
pag. 413. Edit. Venet. 1757 , y 
otros , que nos le representan co 
mo: consumado en la Poesía , y 
pretenden que fué el maestro de 
Orpheo , y que sirvió de modelo 
al mismo Homero. El testimonio 
que le da S. EsrkvAN , no nos per- 
mite dudar , que fué muy versado. 
en la Astronomía , que era una de 
las ciencias mas cultivadas de los 
Egypcios. Al fin pues de los qua— 
renta años movido del espíritu del 
Señor salió á visitar á sus herma- 
nos , esto es, á dar principio á la. 
libertad de los Hebreos; y así des. 


- de entónces renunció todas las hon- 


ras de Palacio, y el derecho, que 
le daba el haberle adoptado por 
hijo la hija de Pharaón. Véase SAN 
Paso en el lugar citado, E 

3 Este probablemente seria al= 
guno de los sobrestantes, que afli- 
gian y maltrataban á los Hebréos 
empleados en los trabajos y tareas 
penosas de su servidumbre. 

4 Por lo que dice S. EsTRVAN 
de esta accion de Moysés , .Ac= 
tor. VII. 24. 25. parece que obró 
justamente y con autoridad legíti- 
ma quitándole la vida , puesto que 
el Señor le tenia ya elegido para 
que fuera el libertador de su pue- 
blo. Véase S. AGusTiN ¿n .Exod. 
Quest. 11. y S. THOMAS 1l. le 
Quest. LX. Arf. VI. 4d Lo 


7 
¿quién te ha puesto por prín- 
_Cipe y juez sobre nosotros? 


¿Quieres por ventura matar— 


me, como mataste ayer al 


Egypcio ? Temió Moysés *, 


dixo: ¿Cómo se ha hecho 


público este hecho ? 
15 Y eh Pharaón este 


caso, y andaba por matar á 


Moysés : el qual huyendo de 
su presencia , habitó en la 
tierra de Madián ?, y sentó- 
se junto á un pozo. 

16 Yel sacerdote de Ma- 
dián 3 tenia siete hijas , que 
viniéron á sacar agua: y ha- 


biendo llenado los dornajos, 


deseaban dar de beber á los 
ganados de su padre. 


I Quando S. PABLO en la Epís— 
tola 4 los Hebréos xt. 27. dice de 
Moysés : Por fe dexó 4 Egypto, no 
temiendo la ira del Rey; no habla 
de la presente huida, sino de quan- 
do salió de Egypto á la frente de 
todo el pueblo , y quando perse- 
guido del Rey , y cerrado por to- 
das partes, de manera que pare 
cia no poder escapar, no solamen- 
te no temió, ni dudd , sino que 
alentó con sus palabras al pueblo, 
exhortándole á que pusiera en Dios 
toda su confianza ; para lo qual 
necesitaba de una grande fe. 

2 En la Arabia Petréa, y al 
Oriente, y sobre las costas del mar 
Roxo. Esta tierra fué poblada sin 
duda por un hijo de Chus, puesto 
que la muger de Moyses es lia— 
mada Chusita , y HABACUC pone á 
los Chusitas por los Madianitas. 

3 Siendo descendiente de Ma- 
dián , hijo de Abrahan , por Ce- 
thura , se cree verisímilmente que 
era Sacerdote del verdadero Dios. 


Mamada Sephora. 


EL ÉXODO 


17  Sobreviniéron unos 
in y las echáron: y se 
evantó Moysés , y defendi- 
das las muchachas, dió de be- 
ber á las ovejas de éllas, 

18 Y quando volviéron 4 
Ragiiel * su padre , les dixo: 
¿Por qué habeis venido mas 
presto de lo acostumbrado ? 

19  Respondiéron : Un 
hombre Egypcio 5 nos halibra: 
do de mano de los pastores; y 
además sacó agua con nosotras, 
y dió de beber á las ovejas. 

20 - Y él dixo: ¿En dónde 
está? ¿Por qué dexasteis ir 4 
ese hombre? llamadle para 
que coma pan?, 


21 Y Moysés juró , que 


Fuera de que no parece regular, 
que Moyses se quisiera desposar 
con la hija de un Sacerdote Idóla= 
tra , debiendo ser el principal de- 
fensor del verdadero culto de Dios. 
Algunos son de sentir, que era tam- 
bien Rey de aquella tierra. 
4 Secree comunmente, que este 
es el mismo que Jethró, Cap. xvI1L 
I. que tambien fué llamado Ho- 
bach, Num. x. 29. y Cineo. JFudic. IT. 
16. Otros pretenden que Raguel 
era padre de Jethró, y por consi- 
guiente abuelo de cestas doncellas. 
- $ Por tal le tuvieron , porque 
sin duda iria vestido al uso de los 
ESypcos: 

Para que tome algun alimen- 
to : es expresion Hebrea. Ellas sa- 
lieron en busca de Moyses , y le 
Jleváron á la casa de su padre , que 
le instó á que se quedase cn su com- 
pañía. Lo qual no solo aceptó , sino 
que se casó con uma de sus hijas 
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CAPÍTULO 


habitaria con él. Y tomó 
por muger á Séphora su hija: 
22 La qual le parió un 


hijo, á quien ¡llamó Gersám ?, 


diciendo : Peregrino fuí en 
tierra agena. Y parió otro, á 
quien llamó Eliezér ? , di- 
ciendo : Porque el Dios de 
mi padre , mi ayudador, me. 
sacó de la mano de Pharaón. 

23 Y al cabo de mucho 


tiempo 3 murió el Rey de 


I ewax12, peregrino alli. 

2 «1y»9N, Dios mi protector. El 
texto Hebreo omite en este lugar 
el nombre de Eliezer ; pero lo ex- 
presa en el Cap. XVIII. 4. 

3 Los Intérpretes comunmente 
creen que esto aconteció quarenta 
años despues: y que su sucesor Ame- 
nopbis tue sumergido en las aguas 


1 1. 15 
Egypto: y gimiendo los hijos 
de Israel, á causa de sus ta- 
reas alzáron el grito: y su- 
bió su clamor á Dios desde 
sus tareas. 
- 24 Y oyó el gemido de 
ellos , y acordóse de la alian— 
za* que concertó con Abra- 
ham, Isaac y Jacob. : 

25 Y miró el Señor á 
los hijos de Israél , y reco- 
nociólos 5. 


del mar Roxo , quando perseguía 
á los Israelitas. 

4 MS. 7. y FERRAR. El su fir= 
mamiento. ! , 

$ Como pueblo suyo, 4 que le 
pertenecia: ó tuvo de ellos miseri- 
cordia , e hizo que conociesen al fin 
sus efectos. 


CAPITULO IIL 


Apacentando Moysés las ovejas de Jethró su suegro, se le 
manifiesta Dios en una zarza, que ardía sin quemarse. Le 
envia á librar á su pueblo de la tyranía de Pharaón, 


y Moysés 
1 Y Moysés apacenta- 


ba * las ovejas de Jethró su 
suegro, sacerdote de Madián: 


1 MS. 7. Pastoraba las ovejas. 
Moyses vivió quarenta años ente— 
ros en la casa de Jethró, no como 
desterrado, sino como hijo querido. 
En esta siguió la vida pastoril ; y 
si damos credito á la conjetura de 
algunos Sabios , entre ellos á Huet 
Demons. kEvangel. Propos. 1V. Cap. 3. 
el tiempo que le quedaba de esta. 


Se excusa. 


habiendo llevado el ganado 
a lo interior del desierto , vino 
á Horeb monte de Dios?. 


profesion, lo se en componer 
algunos de los libros admirables, 
que transmitió á la Iglesia, y que 
se conservarán en ella hasta el fin 
de los siglos. 

2 Horeb y Sínai forman un solo 
monte en la Arabia Petrea con dos 
puntas ó collados. La primera se 
Lama 23 , que significa desierto, 


16 , 


2 Y se le apareció el 
Señor * en llama de fuego en 
mcdio de una zarza : y veia, 
que la zarza ardia , y no se 
quemaba ?. 

3  Dixo pues Moysés: Iré, 
y veré esta grande vision, 
por e no se quema la 
Zarza ?. 


sequedad : la segunda Sinai, de mia, 
zarza Ó espino , por la abundancia 
de ellas, que en el habia. De aquí 
es , que unas veces se dice, que tué 
dada la Ley á los Judíos en el Ho- 
reb, Deuter. IV. 15. y otras en el 
Sínai. Exod. x1x. El Horeb está mas 
vecino á Egypto , que el Sínai; y 
así se lee, que los Hebreos sentá= 
ron su campo en Horeb en su un= 
décima mansion , despucs que sa= 
lieron de Egypto ; y en el Sínai la 
duodecima. Se llama aquí Monte de 
Dios por prolepsis ó anticipacion; 
porque en él fué dada la Ley , y 
por las grandes apariciones y por= 
tentos , que Dios obró en el , como 
se verá en la serie de esta histo- 
ria. 

X Aunque algunos de los anti- 
guos son de sentir, que se le apa- 
reció el Hijo de Dios, que por exce- 
lencia es llamado el Angel del gran 
Consejo, d el Enviado de Dios ácia 
los hombres ; esto no obstante pa- 
rece mas fundado, que tué un Angel 
del Señor , que le hablaba en su 
nombre. En el Hebréo se lee expre- 
samente nm> IND, el Angel del Se- 
for. Lo mismo afirma S. ESTEVAN 
Actor. VII. 30. y del mismo senti- 
miento es S. AGUST. Quest. 111 in 
Exod, et Lib. 111. de Trinit, Cap. IX. 
Es opinion de casi todos los Theó- 
logos é Intérpretes , que todas las 
apariciones de Dios, que se refieren 
en el antiguo Testamento, fueron 
hechas por medio de Angeles. S, 
THOM. 1. Part. Q. LJ. 472. 11. 

- 2 La llama cercaba de tal suer- 


EL ÉXODO, 


4 Y viendo el Señor, 
que caminaba para ver, lla- 
mólo de medio de la zarza, 
4 dixo : Moysés , Moysés. 

] qual respondió : Aquí 
estoy. 

s Y él dixo : No te 
acerques acá: desata el cal- 
zado de tus pies *; porque 


te las ramas de la zarza , que pa— 
recia arrojar fuego ; pero sin que- 
marse. Esto figuraba las aflicciones 
y servidumbre de los Israelitas, de 
las quales Dios habia de librarlos 
llenándolos de gloria y de riquezas. 
Y como canta la Santa Iglesia era 
tambien alegoria de la maternidad 
de nuestra Señora sin detrimento 
de su virginidad. 

3 Moyses, que quando apacen-= 
taba su ganado en aquel monte, 
estaba acostumbrado á ver arder 
las zarzas; contemplando ahora que 
esta ardia sin consumirse , movido 
de una inocente curiosidad , quiso 
acercarse para registrar y recono- 
cer la maravilla que veia. Pero 
luego que conoció, que era Dios el 
que allí se le manifestaba , no sola- 
mente desistió del intento que tenia, 
sino que se cubrid el rostro por 
respeto á la Divina Magestad , que 
se le descubria. Leccion importante, 
para que no pretendamos penetrar 
mas allá de lo que nos es permitido 
en materia de religion y de sus 
mysterios ; y para que adoremos 
los altos y profundos designios del 


Señor , cerrando los ojos y oidos 


para no ver, ni escuchar sino sola 
su palabra. dad 

4 Esto dixo el Señor á Moysés, 
para darle á entender el interior 
respeto y reverencia , con que el 
hombre debe ponerse en su presen= 
cia. Y por esta misma razon los 
Hebréos y los Sacerdotes exercian 
sus ministerios en el Templo á pies 
descalzos. 


. 


en a 


Y AA A el — 
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el lugar, en que estás , tierra 
santa es, 

6 Y dixo: Yo soy el 
Dios de tu padre , el Dios 
de Abraham , el Dios de 
Isaac, y el Dios de Jacob, 
Moysés cubrió su rostro; 
porque no se atrevía á mirar 
ácia Dios". | 

A quien dixo el Señor: 
He visto la afliccion de mi 
pueblo en Egypto, y he oi- 
do su clamor por la dure- 
za de los sobrestantes de 
las obras: 

8 Y conociendo su do- 
lor ? , he descendido , para 
librarlo de las manos de los 
Egypcios, y sacarlo de aque- 
lla tierra á una tierra buena y 


1  MS.6. E temió de acatar 4 Dios. 
Por respeto ácia el Señor, y por te- 
mor de que moriria , si le veia. 
Genes. XVI. 13. 

2 Y movido á compasion , vien- 
do lo que padecen. 

3 Aunque la Judéa , considerada 
en sí misma, no era muy grande, 
por quanto desde Dan á Bersabé te- 
ma como cinqilenta leguas nuestras 
de largo, y como quince de ancho 
desde Jope hasta Bethlehem ; esto 
no obstante se llama aquí ancha ó 


espaciosa , ya por respecto á la tier-”* 


ra de Gessén , en que á la sazon mo- 
raban los Hebréos ; ya en atencion 
al número del pueblo de Israel, que 
entónces no era suficiente para po—- 
derla poblar y llenarla toda ; y ya 
finalmente para significar por la le- 
che y por la miel los abundantísi- 
mos pastos de sus tierras, y el in- 
menso número y variedad de tru- 
tos, cuya dulzura competia con la 
tniel : todo lo qual podria darles 


TOM. 11. 


espaciosa 3, 4 una tierra que 
mana * leche y miel , á'los 
lugares del Chananéo, y del 
Hethéo , y del Amorrhéo , y 
del Pherezéo , y del Hevéo, 
y del Jebuséo 5. 

- El clamor pues de los 
hijos de Israél ha llegado á 
mí: y he visto la afliccion 
de ellos , con la que son opri- 
midos por los Egypcios. 

10 Pero ven, y te en- 
viaré 4 Pharaón, para que sa-= 
ques de Egypto a mi pueblo, 
á los hijos de Israél. 

11 Y dixo Moysés á 
Dios : ¿Quién soy yo para 
ir á Pharaón , y sacar á los 
hijos de Isra de Egyp- 


to 6? 


alimento suficiente, aunque se mul- 
tiplicasen excesivamente , como se' 
multiplicáron en lo sucesivo. 

4 Esta es una expresion figura= 
da, que significa la abundancia y 
suavidad de sus frutos. S. AUGUST. 
Quest. 1v. in Exod. 

5 El Hebréo y los Lxx. expresan 
tambien á los Gergeseenos , que son 
las siete naciones, que ellos de-' 
bian exterminar. Chananéos aquí 
son Jos Sidonios. i 

6 Moysés, quando dexd la Cor- 
te, y pasó á visitar á sus hermanos, 
habia entendido ya , que el Señor 
le enviaba para sacarlos de la dura. 
esclavitud y opresion en que vivian. 
Actor. VII. 25. Pero retiexionando 
sobre la dureza de este pucblo, y 
como no habian querido reconocerle 
por su Cabeza y Caudillo : viendo 
por otra parte la grande dificultad 
que habia en desempeñar este en- 
cargo, y el largo tiempo que ha- 
bia ya pasado ; mirando como nue-' 


y 
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12 El qual le dixo: Yo 
estaré * contigo: y esto ten- 
drás por señal de que te he 
enviado ? : Luego que hu- 
bieres sacado 4 mi pueblo de 
Egypto , sacrificarás á Dios 
sobre este monte. 

13 Dixo Moysés á Dios: 
He aquí que yo iré 3 á los 
hijos de Israél , y les diré: El 
Dios de vuestros padres me 


va esta vocacion , solamente halla 
razones para alejar de sí semejante 
ministerio. ¿Quién soy yo? Estas pa- 
labras no son de desconfianza , sino 
hijas del conocimiento de su propia 
flaqueza y miseria. 

1 Como si dixera: Verdad es 
que nada eres por tí mismo, y que 
todo te falta ; pero estando yo, co- 

mo estaré contigo , ¿qué es lo que 
.tienes que temer? ¿quien podrá re- 
sistirte , ó hacer frente á mis de- 
signios? El bombre , que nada pue- 
de, quando está solo, lo puede to- 
do, quando Dios está con él ; pero 
Dios no está sino con aquellos, que 
reciben de Dios la vocacion y la 
mision. y 
2 Dios, para que abrazase Moysés 
con alegria el encargo que le hacia, 
le da por señal y prueba de la ver— 
dad de su mision el suceso feliz, 
que tendria la empresa á que le 
enviaba. La promesa que Dios le 
hace , era absoluta, y que no de- 
pendia de alguna condicion , y por 
consiguiente Moysés no podia dudar 
del suceso. Por eso le da una señal 
de sy cumplimiento, que no se ha- 
_bia de verificar sino despues de el. 
Véase otra señal semejante dada á 
EZECHIAS , 4. Reg. XXV1I11. 27. Por 
esto parece menos excusable Moy-= 
Ses, repugnando al Señor con .tanta 
pertinacia , como veremos; y po- 


. Aria tener alguna excusa, si la pro- 
. mesa dependiese de alguna condi- 


cion, por temer que aquellos 4 


ha enviado á vosotros. Si me 
dixeren: ¿Quál es su nombre ? 
¿qué les responderé? | 

14. Dixo Dios 4 Moysés: 
Yo soy * EL QUE soy. De 
este modo , dixo , dirás á los 
hijos de Israél: EL QUE Es, 
me ha enviado á vosotros. 

15 Y dixo Dios otra vez 
4 Moysés : Esto dirás 4los hi-- 
jos de Israél: El Señor Dios 


quienes era dirigida la promesa, 


.faltasen á la condicion. 


3 Bien está, Señor, yo iré á 
executar esta empresa dificultosa, 
como vos lo mandais; pero si des 
pues de haber ido, me preguntaren, 
quál es el nombre de aquel que me 
envia; ¿qué les be de responder ? 
¿Bastará que yo les diga : Mirad 
que me envia á vosotros el Dios de 
vuestros padres? 

4 Dios en esta ocasion se da á 
conocer á Moysés baxo de dos nom- 
bres; el uno de su grandeza y ma— 
gestad , y el otro de su bondad y 
misericordia. Yo soy el que soy ; esto 
es: Yo soy el Ser Eterno ; el Ser 
por excelencia ; el Principio y orÍ- 
pa de todo ser; el solo infinito, 
nmutable y necesario; el solo exis- 
tente por sí mismo ;z el Ser , que 
solo puede decir: Yo soy toda vir- 
tud , toda perfeccion , toda exce 
lencia. Esta respuesta tan mages- 
tuosa , no solamente la han respe- 
tado los Christianos , sino tambien 
los Judíos, y hasta los Paganos. La 
palabra Hebréa nyn>», abraza los 
tres tiempos : El Señor que es, que 
era, y que será. Apocal. X1.. 17. Los 
antiguos pronunciaban diversamen- 
te el nombre augusto de Dios: por 
la mayor parte le nombran nn»: 
lebovab los Hebreos no. se atreven 


 á, pronunciarlo , y quando Jo en- 


cuentran en la Escritura , substitu= 
yen el de >27N, ADONAI. 
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CAPÍTULO 111, 19 


de vuestros padres * , el Dios 
de Abraham, el Dios de Isaac, 
y el Dios de Jacob me ha en- 
viado á vosotros: este es mi 
nombre para siempre , y este 
es mi memorial ” por gene- 
racion y generacion. 

16 Ve, y junta 3 á los 
ancianos de Israél , y les di- 
rás: El Señor Dios de vuestros 
padres , el Dios de Abraham, 
el Dios de Isaac, y el Dios de 
Jacob se me apareció, dicien- 
do: Visitando os he visitado *, 
y he visto todo lo que os ha 
acontecido en Egypto: 

17 Y he dicho que os sa- 


YX Este es el segundo nombre, 
con que el Señor se da á conocer: 
mombre , que le hace mas accesible 
á su pueblo, y en el que parece 
mostrar particular complacencia, 
queriendo , que se conserve en la 
serie de todos los siglos , come un 
monumento eterno de la íntima fa- 
miliaridad , que tuvo con estos san- 
tos Patriarcas , Í de las promesas 
de que los habia hecho depositarios. 
Despues de esto le muestra en pocas 
palabras toda la serie y circunstan- 
cias principales de la obra , á que 


le destinaba , para que entrara en 


ella con' gusto, alentado con la 
certidumbre del buen suceso. 

2 Fr, Luis de Leon en el nom- 
bre de Fesus traduce mi apellido. 
MS. 3. La mi remembranza. MS. 7. 
La mi nombradía. FERRAR. Mi mem- 
bracion para generancio y generancio: 
por todos los siglos. 

3 Por estos entienden unos á las 
Cabezas de las doce Tribus , y á los 
sugetos mas respetables por su edad 
y virtud : y Otros á los que com-= 
ponian el Consejo ó Senado , y que 
atendian particularmente á dar las 


caré de la afliccion de Egypto 
á la tierra del Chananéo , y del 
Hethéo, y del Amorrhéo , y 
del Pherezéo , y del Hevéo, 
y del Jebuséo , 4 una tierra 
que mana leche y miel. 

18 Y oirán tu voz: y 
entrarás tú, y los ancianos 
de Israél al Rey de Egypto, 
y le dirás : El Señor Dios 
de los Hebréos nos ha lla- 
mado : irémos camino de 
tres dias 5 al desierto para 


sacrificar al Señor nuestro 
Dios. E 


19 Mas yo sé, que no 
os dexará el Rey de Egyp- 


providencias necesarias para el go- 
bierno del pueblo, aunque subordi- 
nados á los Reyes de Egypto. 

4 Quiere decir: He descendido 
á visitaros, y ver atentamente ézxc. en 
donde Dios habla acomodándose á 
las costumbres y condicion de los 
hombres. Aquí se ve: cumplida la 
prophecía de Joseph: Despues de mi 
muerte os visitará. Genes. L. 23. 

5 Habia tres jornadas desde la 
tierra de Gessén hasta el monte Sí- 
nai , donde habia de ofrecer su sa= 
crificio, v. 12. Dios hace saber á 
Pharaón una parte de la verdad, 
esto es, que habian de ofrecer sa 
erificio 4: Dios en el desierto, á tres 
jornadas de Gessen; pero le oculta 
la otra, esto es, que saldrian para 
no volver. Esto último hubicra irri- 
tado á Pharaón , que desde luego no 
hubiera dado licencia para ello. Por 
Jo qual le hace proponer'una cosa 
mucho mas fácil de conceder, para 
manifestar , que la dureza de este 
Príncipe le sacaba el castigo de en- 
tre las manos , para' librar de este 
modo al pueblo Hebréo de su do- 
minacion tyránica. : 
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to que vayais , sino por ma- 
no fuerte. 

20 Porque yo extenderé 
mi mano, PA heriré 4 Egyp- 
to con todas mis maravillas, 

ue he de hacer en medio 
z ellos : despues de esto os 
dexará ir. 

21 Y daré gracia 4 este 
pueblo en los ojos de los 


- Y En cuya casa vive. Se ve por 
este lugar, que los Hebreos vivian 
mezclados con los Egypcios en la 
tierra de Gessen. 

2 MS. 3. Alfajas. FERRAR. A= 
tuendos. 
- 3 MS. 3. E vasiarédes. Dios, co- 
mo Autur y Señor de todos los bie= 
nes, trasladó á los Hebreos el dere 


Egy pcios: y quando saliereis, 
no saldreis vacios; 
22 Sino que cada muger 
ds á su vecina, y á su 
uespeda * alhajas ? de plata, 
de oro, y ropas: y las 
pondréis sobre vuestros hijos 
é hijas, y despojareis á E- 
gypto?. | 


cho y dominio , que pertenecia á 
los Egypcios, como una justa re= 
compcusa de la injusta opresion, 
servidumbre y malos tratamientos, 
con que los habian afligido. Sap. X. 
17. O como despojos tomados en 
justa guerra á los cnemigos; y así 
no cometiéron hurto. S. THOM. I. II. 
Quest. XCIV. Art. Vo 


CAPITULO IV. 


Milagros que obra Dios para asegurar Áá Moyses de su 
mision. Se pone en camino para Egypto; y se executa 
la circuncision de su hijo. Asrón por aviso de Dios se 
le junta en el Sínai ; y ambos pasan Áá buscar 

Á los Israclitas. 


1 poniendo Moy- 
sés, dixo: No me creerán *, 
ni olrán mi voz, sino que 
dirán: No te se ha apareci- 


I Moyvsés, teniendo bien cono- 
cida la dureza del pucblo, 4 quien 
era enviado, tenia alguna justa 
razon para excusarse. Fuera de que 
no se debe creer de ligero al que 
dice que es enviado de Dios, si 
ántes no prueba, que es legítima 
su mision, 0 con milagros, si es 
extraordinaria ; d con pruebas con 


do el Señor. 

2 Por lo qual le dixo: 
¿Qué es lo que tienes en tu 
mano? Respondió: Una vara?. 


vincentes , si es ordinaria ; para 
manifestar, que es legítimo suce-= 
sor de los que en otro tiempo pro- 
báron con milagros la autoridad, 
que el Señor les did. ¡ 
2 Esto es, el cayado ó báculo 
de pastor. En el Cap. 111. Il. Se: 
dice, que apacentaba las ovejas. 


_ 
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-3 Y dixo el Señor: Ar- 
rójala en tierra. Arrojóla, 
se convirtió en serpiente *, 
de manera que Moysés huia ?. 

4 Y dixo el Señor: Ex- 
tiende tu mano, y tómala 
por la cola. La extendió, 
y la tomó, y se convirtió 
en vara. 

5 Para que crean, di- 
xo , que te se ha aparecido 
el Señor Dios de sus padres, 
el Dios de Abraham, el Dios 
de Isaac, y el Dios de Jacob. 

6 Y díxole de nuevo el 


Señor : Mete tu mano en tu 


seno. La que habiendo meti- 
do en el seno, sacóla cubier- 
ta de lepra como la nieve 3. 
7 Vuelve á meter, di- 
xo , tu mano en tu seno. 


1 Verdadera , no aparente. S, 
Aucust. Lib. 111. de Trinit. Cap. 5. 

2 Porque era muy grande y es- 
A y porque todos los hom-— 

res naturalmente las temen, y 
huyen de ellas por el horror, que 
les infunde solo su vista, 

3 Blanca como la nieve. Los 
médicos reconocen una especie de 
lepra, que vuelve blanca y áspera 
la piel que toca. ] 

-4 Del Nilo, que riega aquella 
region. 

5 En el Hebréo se lee >»2, que 
dos Lxx. trasladan dé¿oua:, ruégote. 
Otros la interpretan ¡ay Señor! co- 


mo una interjeccion, que denota 


la afliccion de uno que pide , que 
se haya misericordia de su mise 
ria, de > in, ad, y el afixo de la 
primera persona: .Atiéndeme. 

6 Este es un Hebraismo , que 
unas veces explica mucho tiempo 


Volvióla á meter, y la sas 
có otra vez, y era semejante 
á la otra carne. . 

8 Sino te creyeren, di- 
xo, ni dieren oidos al lengua- 
ge de la señal primera, cree- 
rán la palabra de la señal se 
gunda. | 

9 Y si ni aun así die- 
ren crédito á estas señales, 
ni oyeren tu voz: toma 
agua del rio *, y derrá- 
mala en tierra; y quanta sa- 
cares del rio , se convertirá 
en sangre. 

10 Dixo Moysés: Per- 
donad $ , Señor, yo no soy 
eloqiiente desde ayer * y 
ántes de ayer: y aun des- 
pues que has hablado ¿ tu 
siervo 7 , me hallo mas tarta- 


pasado, como si dixera, ya hace mu- 
chos añios , Ó munca : y Otras veces 
poco, como si dixcra, no hace mu- 
cbos dias. Aquí es mas acomodado el 
primer sentido, y por el que Moyses 
diciendo que ahora se hallaba nas 
tartamudo que ántes, da á enten— 
der algun vicio ó impedimento que 
tenia en la pronunciacion, contrahi- 
do desde sus prinixcros años. Menoch, 

7 Siendo así que sois el que por 
vuestro infinito poder desatais y 
haccis eloqiientes los labios de los 
párvulos , me siento con el mismo 
impedimento, que tenia. Este pa- 
rece ser el sentido de este versícu- 
lo. Explicado por el original pa-= 
rece tiene mas energía , pues á la 
letra dice: Tambien desde que ba- 
blas tú 4 tu siervo, ¡qué pesado de 
boca, y pesado de lengua yo! Otros . 
lo interpretan de este modo: Y aun. 
desgues que bas comenzado 4 bablar 
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mudo , y pesado de lengua. 

11 Díxole el Señor: 
¿Quién hizo la boca del 
hombre? ¿ó quién formó al 
mudo y al sordo,'al que ve 
y al ciego? ¿no soy yo *? 

12 Pues anda, y yo es- 
taré en tu boca, y te enseña— 
ré lo que has de hablar. 

13 Y él: Ruégote, dixo, 
Señor, que envies al que has 


á tu siervo, tengo la lengua ménos 
dibre, y mas pesada; como dando 
á entender que la presencia del Se- 
fior, y las palabras, con que le 
destinaba para aquella grande mi- 
sion, le hacian mas inútil para 
cumplirla, puesto que con esto se 
le habia aumentado el impedimen- 
to y dificultad de hablar, que án- 
tes tenia, 

Z Como si dixera: ¿Qué toda- 
vía no tienes bien conocido mi 
poder ? ¿No soy yo, el que doy 
las palabras, ó el que las quito? 
¿el que doy los oidos, ó hago que 
no se oiga? ¿el que doy la vista, 
Ó la niego? ¿Pues no puedo yo ha- 
cer, que tengas palabras, y seas 
eloqúente? ¿No acabas de persua- 
dirte que las tendrás, y que lo 
serás, puesto que yo soy el que 
te envio? Ea pues, déxate de ex— 
cusas, ve adonde te envio , que yo 
estaré en tu boca, Érc. Lo que aquí 
se dice, es muy semejante, á lo 
que Jesu Christo dixo despues á 
sus Discípulos. Véase S. MATHEO X. 
19. 20. y SAN LUCAS XXI. 14. 

2 No se rindió por esto Moy=- 
sés, sino que en tono de súplica 
le significó, que él no era del caso 
para aquella mision, y que así en- 
viara otro, que supiese y pudiese 
Wesempeñarla mejor. Los Padres 
generalmente entienden, que Moy- 
-ses pidió aquí el Señor, que en 
viara luego al Messías, que en la 
Escritura se significa freqiente- 


de enviar ?. A 


14 Enojado 3 el Señor 
contra Moysés, dixo: Aarón 
tu hermano el Levita, sé que 
es 'eloqiiente : mira que él 
sale á tu encuentro, y quan 
do te vea, se alegrará de co 
razon. | 

15 Háblale, y pon mis 
palabras en su boca *: y yo 
estaré en tu boca, y en la 


mente con el nombre de Enviado, 
Ó de Embaxador de Dios, para que 
librase á su pueblo de otra escla- 
vitud mucho mas dura, que la que 
padecia baxo el poder y tiranía 
de los Egypcios. Y así admiran en 
estas palabras una deprecacion vi- 
va Y tierna, con que Moysés pre- 
tendia inclinar al Señor, á que 
quanto ántes sacase de la esclavi- 
tud del demonio á todo el linage 
de los hombres. 

3 Por este enojo del Señor sien 
ten algunos Intérpretes, que faltó 
Moysés , aunque levemente, en 
mostrar tanta resistencia á las dr— 
denes de Dios. Vease la nota al 
v. I5. del Cap. precedente. Pero 
los Padres generalmente lo excu— 
san, y ensalzan su prudencia y hu— 
mildad, y explican este enojo del 
Señor, diciendo, que la Escritura, 
habla aquí acomodándose á la con- 
dicion de los hombres, y á lo que 
comunmente sucede entre ellos: co» 
mo quando un padre, valiéndose 
de su autoridad, rebate las razo 
nes , con que un hijo rehusa ad- 
mitir una comision de mucha di 
ficultad, que se le encarga, por 
creerla muy superior á sus fuer= 
zas. S. HIERON. ad Damas, | 

4 Dile quanto yo te he dicho, 
para que lo refiera al pueblo ; y 
estad seguros , que yo seré vues—= 
tro protector, y os dirigiré en to- 
do lo que debeis hablar y hacer. 
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CAPÍTULO 1V, 
boca de él, y os mostraré, lo 


Ed 


que debeis hacer: 
16 El hablará por tí al 
pueblo, y será tu boca *: 
mas tú serás para él en las co- 
sas , que pertenecen á Dios ?. 
17 Toma tambien en tu 
mano esta vara, con la qual 
has de hacer prodigios 3. 
18 Se fué Moysés, y 
volvió á Jethró su suegro, 
y le dixo: Iré, y volve- 
ré á Egypto á mis herma- 
nos, para ver si son aun vi- 
vos. Jethró le dixo: Vete 
en paz *. 
19 Y dixo el Señor á 


I MS. 3.Trujamán, d tu intérprete. 
Tú hablarás por su boca, y él expli- 
cará y manifestará tus sentimientos, 

2 Enel texto Hebréo man nnyy 
omMND mM, y tú serás á el por 
Dios: tú le dirás mis palabras, y 
él hablará por tí: v. I5. tú serás 
el Legado de Dios, y el el tuyo. 

3 La virtud de hacer prodigios, 
y obras maravillosas no estaba en- 
cerrada en la vara; sino que Dios 
aplicaba á ella su operacion , co= 
mo lo hace á todas las señales, d 
medios externos, que ticne orde 
nados para el cumplimiento de su 
voluntad y fines. 

4 Los Lxx. añaden, que habia 
muerto ya aquel Rey, que queria 
quitar la vida 4 Moyses. Cap. 11. 18. 

5 Los que pretendian quitarte 
la vida. | 

6 A Séphora, y á sus dos hi- 
Jos, Eliezer, y Gersám. 

7 MS, 3. Encarralgólos, Sobre as- 
nos: así los Lxx. Moyses, para ir 
desembarazado á una empresa có- 
mo esta, llevó su muger é hijos 
á su suegro, y este se los restitu= 
yó despues. Cap. XvIll. 2. 


23 
Moysés en Madián : Ve, 
y vuelve á Egypto; por- 


que han muerto todos los 
que buscaban tu alma $, 
20 Tomó pues Moysés 
á su muger, Y á sus hijos 6, 
y los puso sobre un asno 7, 


“y volvióse 4 Egypto, lle- 


vando la vara de Dios 
su mano. 

. 21 Y díxole el Señor, 
quando volvia 4 Egypto: Mi- 
ra que hagas delante de Pha- 
raón todos los portentos , que 
he puesto en tu mano: yo 
endureceré ? su corazon, y 
no dexará ir al pueblo. 


en 


8 Porque por virtud de Diós 
habia de obrar con ella muchos 
prodigios en Egypto, v. Iv.  ' 

9 Acerca de esta dureza de co- 
razcn, dice San Gregorio Magno, 
que Dios endurece por justicia, 
quando no ablanda por gracia el 
corazon de los réprobos. In Fob, 
Cap. xt. Lib. X%. c. $. Moral. Lo 
que explica mas claramente Saw 
Acust. Serm. 88. de Temp. ,,¿Qué 
significan, dice , aquellas palabras, 
yo endureceré su corazon, sino que 
quando al hombre faltare la gra- 
cia, le endurece su maldad 2... Pues 
así como quantas veces se cons- 
triñe y aprieta el agua con el de- 
masiado frio, sobreviniendo el ca- 
lor del sol, se disuelve y desata, 


y retirándose el mismo sol, otra 


vez se endurece: así tambien se 
resfria la caridad de «muchos con 
el frio de los pecados, y se en- 


_durecen como yelo, y quando les 
-sobreviene otra vez el calor de la 


divina misericordla, se vuelven 4 
desatar; aquel calor seguramente, 
del qual está escrito: Vo bay quien 
se esconda de su calor. Lo qual en- 
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24 
22 Y le dirás : Esto dice 
el Señor : Mi hijo primogéni- 
to es Ísraél *. 

23 Te he dicho: De- 
xa ir 4 mi hijo para 'que 
me sirva; y no has querido 
dexarle ir: mira que yo ma- 
taré 4 tu hijo primogénito. 

24 Y ar en el ca- 
mino, le salió el Señor ? al 
encuentro en el meson 3, y 


tendemos, que se cumplid tambien 
en Pharaón , del que quantas ve= 
ces se apartáron los azotes , otras 
tantas se levantó endurecido con- 
tra Dios. ., 

. E Israel es el pueblo, que yo he 
escogido para mí, que he prefe— 
rido á los otros, y que miro co- 
mo á mi primogenito. Kecibio 4 Is- 
sael su bijo. LuCc. I. $4. 

2 Los LXX. El Angel del Señor. 

3 MS. 7. En la mesnada. Quan- 
do Moyses llevaba su mugcr é hi- 
jos á su suegro; y así lo entienden 
comunmente los Intérpretes. 

4 A Moysés, d á su hijo Elie 
zér. S. AcusT. Quest. x1. in Exod. 
dice, que es muy dudoso sobre 
quál de los dos recae esta aimena- 
za del Angel. Si sobre Eliezer , fué 
porque nou estaba circuncidado : y 
si sobre Moyses, por el descuido 
que habia tenido en hacerle cir- 
cuncidar. La mayor parte de los 
Interpretes la aplican á Moysés. 
Estc uo habia aun circuncidado á 
su bijo; porque habiendo nacido 
pucos dias ánics, y siendo tierno 
tocavía, temió que la fatiga del 
can:ino añadida á la circuncision 


pudicra jocasionarle la muerte. El. 


creyó, que esta razon era suficien- 
te para omitir la circuncision por 
entónces; pero el Señor , amena- 
zándole de muerte, hizo ver que 
castiga con mayor severidad las 
faltas de los que ha ensalzado y 


puesto en dignidad, por el buen 
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queria matarle %, *. de: 
25 Séphora tomó al ins” 
tante una piedra muy agu-= 


da 5, y circuncidó el prepu- 


cio de su hijo, y tocó. sus 
pies *, y dixo : Tú eres para 
mí esposo de sangres. | 

26 Y le dexó ir 7, lue- 
go que dixo: Esposo de san-= 
gres á causa de la circunci- 
sion. 


exemplo que deben dar á los otros, 
San Agustin refiere como opinion, 
que el motivo de la amenaza del 
Angel, fue para hacer que se mar- 
chase Séphora, con sus dos hijos 
y no estorbase con su compañía 
á Moysés el desempeño de la co- 
mision , que Dios le habia dado. 
Quest. XII. ¡ 

5 Una pizarra, un pedernal, ó 
un Cuchillo de pedernal, que uno 
y otro significa la palabra He- 
bréa “Y. Pero es mas verisímil, que 
temiendo la muerte de su marido, 
ó de su hijo, y sabiendo la causa, 
que habia para temerla, echó ma- 
no del primer pedernal, que le 
ocurrió de pronto, y circuncidd á 
su hijo. En el Oriente cra, y aun 
es muy freqúente el uso de cu= 
chillos de piedras duras, 

6 El texto Hebreo: é hizo to 
car, Ó que tocara d sus pies; es= 


to es, á los de Muysés, no del An— 


gel, ni de Eliczér, la sangre que 
salia de la herida, diciendo: T% 
me eres un esposo de samgres y co- 
mo si dixera: Yo te he. rescatado 


de la muerte, y te he conservado . 


por mi esposo á costa de la sangre 
de mi hijo. Otras interpretaciones 
se dan á estas palabras, que pare» 
cen menos propias. 

7 Y el Angel, que habia ame- 
nazado á Moysés, se retiró de el, 


y le dexó luego que Sephora cir—-. 


cuncidó á su hijo, y dixo: Tú me 


eres un esposo de sangres. Algunos - 


mo mas lo 


CAPÍTULO IV. 25 


27 Y el Señor dixo á 
Aarón: Ve al desierto al en- 
cuentro de Moysés. El qual 
caminó al encuentro de él al 
monte de Dios *, y le besó. 

28 Y contó Moysés á 
Aarón todas las palabras del 
E con que le habia envia- 

0, y los prodigios que ha- 
bia lol a 

29 Y viniéron juntos, y 

eongregáron á todos los an- 


aplican á Séphora el verbo dimisit, 
diciendo , que se retiró de Moysés 
y le dexó , para volverse á Ma- 


.dián con su padre; Cap. viIrr. 2, 


pero el verbo nu» del original 
en el género masculino , no nos 
dexa dudar, que pertenece al An- 
gel. Fuera de que en algunas edi- 
ciones de los Lxx. se lee: Y reti- 
róse de él el Angel. Y á esta opi- 


cianos de los hijos de Tsraél. 

o Y Aarón habló to- 
das las palabras , que el Se- 
ñor habia dicho 4 Moysés: 
é hizo las señales *? delante 
del pueblo, 

31 Y creyó el pueblo. 
Y oyéron , que el Señor 
habia visitado 3 á los hijos 
de Israél, y que habia mi- 
rado su afliccion: y postra- 
dos adoráron. 


nion se inclina San Agustin. 

I El qual se llamaba Horéb, 

2 Los mismos prodigios que se 
refieren en los vv. 4. 6. y 9. Esto 
último se refiere á Moysés ; el 
Abad de Vence lo aplica á Aarón. 

3 Se habia acordado de ellos, 
para sacarlos de la esclavitud em 
que gemian. 


CAPITULO V. 


Moysés y Aarón se presentan 4 Pharaón, y le inti- 
man las órdenes de Dios. El Rey se burla de todo, 
y acrecienta los trabajos y faenas á los Israelitas. 


Quejas de estos contra Moysés y Aarón. 


1 Des de esto en- 
tráron Moysés y Aarón, y 
dixéron á Pharaón : Esto di- 


ee el Señor Dios de Israél; 


I Para que celebre una solemni 
dad, como dice el texto Hebréo. 
De esta la principal parte debia 
ser el sacrificio , que se habia de 


Dexa ir á mi pueblo, para 
que me ofrezca sacrificio * en 
el desierto. : 

2 Pero él respondió ?: 


ofrecer á Dios. 

2 Pharaón lleno de insolencia 
se burla de las palabras de Moy- 
sés , diciendo, que ni conoce, ni 
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¿Quién es el Señor , para 
que obedezca á su voz, y 
exe ir á Israél? No conoz- 
co al Señor , ni dexaré ir á 
Israél. 

9 Y ellos dixéron : El Dios 
de los Hebréos nos ha llama- 
do , para qué vayamos * ca- 
mino de tres dias por el de- 
sierto , y Ofrezcamos sacrifi- 
cio al Señor nuestro Dios; 
no sea caso que nos acaezca 
pestilencia , ó espada ?. 

4  Díxoles el Rey de 
Egypto : ¿Por qué Moy- 
sés DA Aaron, apartais 3 al 
pueblo de sus tareas? id á 
vuestros cargos. 


quiere conocer al Dios, de que le 
habla , ni tampoco hacer lu que 
le ordena. 

1 Aunque Dios tenia bien pre- 
vista la dureza del corazon de es- 
te injusto Rey , y habia resuelto 
librar 4 -su pueblo de la opresion, 
en que se hallaba ; esto no obs- 
tante le hace decir por Moysés, lo 
que los Hcbréos efectivamente bu- 
bieran hecho, si Pharaón toman- 
do un consejo mas cuerdo , hubiera 
obedecido á la voz de Dios, S. Au- 
GUST. in Exod, Quest. XIII. 

2 O guerra. 

3 ¿Sois causa, dais ocasion á 
que el pueblo cese de trabajar en las 
tareas, que tiene sobre sí? Id de 
aquí , y atended á vuestras ha-— 
ciendas. Menocb. 


4 Este pueblo se ha multipli- 


cado mucho en mi reyno ; d co- 
mo lee el Texto Samaritano : Los 
Hebreos se han multiplicado en 
mayor número , que el pueblo de 
la tierra ; y vosotros los interrum- 
pís en sus obras. Por aquí se ve, 
que mucho ántes habia cesado el 
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Y dixo Pharaón: Mu- 
cho es * el pueblo de la tier- 
ra: veis que la multitud ha 
crecido : ¿quánto mas, si les 
diereis descanso de sus ta- 
reas? 

6  Mandó pues en aquel 
dia á los sobrestantes 5 de las 
obras, y 4 los exáctores del 
pueblo , diciendo: 

7 De ninguna manera en 
adelante dareis paja al pueblo, 
como ántes, para que haga 
los ladrillos : mas vayan ellos, 
y recojan la paja *, 

8 Y les cargareis la mis- 
ma cantidad de ladrillos, que 
hacian ántes , sin disminuir- 


« 


cruel edicto, de que fueran echados 
al Nilo los niños varones , que na- 
ciesen de los Hebreos. Menocb. 

S Habia dos clases de sobres- 
tantes, comisionados, ó inspecto— 
res, de lo que trabajaban los Is— 
raelitas. Los primeros eran Egyp- 
cios , y :los segundos Israelitas. Los 
primeros , de quienes se habla en 


- este versículo, tenian baxo sus Ór- 


denes á los segundos , y les co- 
municaban las del Rey. Los segun- 


. dos estaban á Ja mira de lo que 


trabajaban los de su misma na=— 
cion, estrechándolos y apremian— 
dolos , para que cumplieran la ta— 
rea y cuenta de ladrillos, que por 
dias les estaba señalada ; porque 
de otra suerte eran tratados con 
mucho rigor y crueldad por los pri- 
meros , como se ve en el v. I4. 

6 MS, 7. E serojen paja. FER= 
RAR. Y coscojen para ellos paja. Pa— 
ra cocerlos , 0 para hacerlos, mez- 


" clándola con el barro. De este mo- 
“do quedaba mas travado , y los la- 
drillos podian resistir mucho mas. 


a A e A a a 


- 


CAPÍTULO Y. 


les nada : pues estan holgan- 
do *, y por esto alzan el 
grito , diciendo: Vamos y 
ofrezcamos sacrificio 4 nues 
tro Dios. 

9 Sean oprimidos con ta- 
reas”, y conclúyanlas : para 
que no den crédito á pala- 
bras mentirosas. 

10 Saliendo pues los so— 
brestantes de las obras y los 
exáctores, dixéron al pueblo: 
Así dice Pharaón: No os doy 
paja: 

11 Id y cogedla , si en 
alguna parte pudiereis hallar- 
la, que nada se disminuirá de 
vuestra tarea. 

12 Y derramóse el pue- 
blo por toda la tierra de 
Egypto para recoger paja 3, 

13 Y los sobrestantes de 
las obre instaban *, diciendo: 


Dad cumplida vuestra tarea 


cada dia 5 , como lo soliais ha- 
cer ántes, quando se os daba 
la paja. 

14 Y fuéron azotados * 


E MS.?7. CÉ se dan vagar. 

-2 MS, 3. E apéguese la obra so 
bre los omes, No gastarán el tiempo 
en conversaciones ociosas, y pro- 
yectos inútiles. 

3 MS. 7. Soroja é paja. FERRAR. 
Pora coscojar cóscoja é paja. Se tri- 
lla en aquel pais, y se limpia la 
espiga en los campos , en donde 
quedaba la paja menuda, que era 
la que debian ellos recoger. 

4+ MS. 3. Los aquexaban. MS. 7. 
Dábanles aJinco. . 


27 
los sobrestantes de las obras 
de los hijos de Israél por los 
exáctores de Pharaón , que 
les decian: ¿Por qué no da 
cumplida , como ántes, la 
cantidad de ladrillos , ni ayer, 
ni hoy? 

15 Y los sobrestantes de 
los hijos de Israél fuéron y 
gritáron 7 a Pharaón , dicien- 
do: ¿Por qué procedes así 
contra tus siervos ? | 

16 No nos dan paja, y 
se mos mandan igualmente 
los ladrillos : mira que tus 
siervos somos heridos con 
azotes , y se Obra injusta- 
mente contra tu pueblo 3, 

1 / El qual dixo : Es- 
tais holgando , y por eso:de- 
cis: Vamos , y ofrezcamos 
sacrificios al Señor. 

18 Y así andad , y traba- 
jad: no se os dará la paja, 
entregareis el bdo 
número de ladrillos. 
. 19 Y los sobrestantes ? 
de los hijos de Israél -se veian 


Ss MS. y. Vuestras atarebas ata-= 
máredes. > 
6 Estos golpes d azotes eran con 
varas en las plantas de los pies: 
género de castigo muy usado entre 
los Orientales. 
7 -.Querellándose. i 
Contra nosotros parte de tu 
pueblo, y que somos tus vasallos; 
el Hebréo : y tu puebla peca , recae 
contra tí. 
9 Estos eran los segundos, d de 
Jos mismos Israelitas. e 
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en apuro , porque se les de- 
cia * ; No se disminuirá nada 
de los ladrillos de cada dia. 
20 Y saliéron al encuen- 
tro ? de Moyses y Aarón, 
ue estaban de frente , quan- 
de salian 3 de Pharaón: 
21 Y dixéronles : Vea 


el Señor , y juzgue , pues 
VOSOtros habeis hecho , que 


S 


I Por los primeros, que eran 
Egypcios. 

2. Es probable , que acudicsen 
para ver to que resultaba de las 
quejas , que daban á Pharaón. 

_.3 Las Polvglotas de Antuerpia 
y de Paris lecn aquí egredientes 5 y 
ambas lecciones explican el mismo 
sentido. 

4 Segun el Hebreo , MS, 3. En—- 
fedecistes nuestro buesmo. MS.7. En- 
conastes. Es una Jocucion Hebrea 
de grande energía, y que incluye 
un sentido muy expresivo ; como 
si dixera : Habeis sido la causa de 
que seamos abominables y odiosos 
á Pharadn y á sus siervos. Seme- 
jante phrase se lee en el Lib. .x. de 
los Reyes KXV1L. ult. Y S. PABLO II. 
Corintb. 11. 15. dice en contrario 
sentido : Buen olor de Christo somos 
á Dios. : 

5 Le habeis dado motivo para 
que nos trate con mayor dureza, 
y acabe con nosotros. 

6 Estas palabras no explican al- 
guna contumacia ó enojo , sino que 
son propias de alguno, que pregun- 
ta y suplica. Y así el Señor no le 
acusa de infidelidad , sino que des- 
de luego le descubre Jo que quie- 
re executar para salvar á su pueblo, 
S. AuGustT. in Exod, Quest, X1V. Pe- 
ro reflexionemos un poco la terri” 
ble prueba, que se bace de la fe 
de Moyses , quando da principio al 
cumplimiento del ministerio, á que 
Dios le habia destinado. Lejes de 


sea hediondo muestro olor + 
delante de Pharaón y de sus 


siervos, y le habeis dado es- 
pada 3, para que nos mate. 

22 Y volvióse Moysés al 
Señor , y dixo : Señor, ¿por 
qué has afligido á este pue- 
blo? ¿por qué me has en- 
viado *? 


23 Pues desde que he 


lograr algun alivio al triste estado 
de sus hermanos , los primeros pa- 
sos que da , solo sirven para acre- 
centarles el peso de su trabajo , y 
hacerselo del todo intolerable. Le 
miran todos como Autor de tantos 
males : todos se vuelven contra él 
diciendo , que el es el que ha pues- 
to.la espada al Príncipe en las ma- 
nos, para que los acabe ; y lo mas 
particular del caso es, que no tie— 
ne al parecer cosa, con que poder 
acallar ó satisfacer á estas quejas. 
iLance terrible á la verdad! Pero 
en esta confusion , en que se ve, 
se vuelve á Dios, derrama su co- 
razon en su presencia, le pone de- 


lante su afliccion, y la crueldad é 


insolencia de Pharaón: le hace pre- 
sente la opresion de su pueblo, 
implora su socorro ,. le reconviene 
con la palabra, que le tiene dada, 
le consulta , cómo debe portarse en 
tales circunstancias, y se abando- 
na todo á su voluntad y providen= 
cia, con lo que asegura el-reme- 
dio. Esta es la confianza , con que 
Jlega al Señor á exponerle su ne- 


<esidad , congoja , atliccion, amar= 


gura y peligro , aquel á quien el 
mismo Señor puso el timon en las 
manos; y de este modo le pide 


luz y socorro en medio de la tem- : 


pestad , contando con que indubi— 


tablemente lo tendrá. ¿ Pero qué 


podrá pedir , y que podrá esperar 
aquel, á quien remuerde y acusa la 


conciencia de haberse. entrometido - 


— 


E 


| 


CAPÍTULO V, 


entrado 4 Pharaón , para 
hablarle en tu nombre , ha 


él por sí mismo en el ministerio, 
que obtiene ? ¿ de haberlo solicita- 
do, y tal vez por los medios mé- 
Bos decentes , sin haber previsto, 


29 
afligido 4 tu pueblo: y no los 
has librado. d 


ni temido siquiera el grave peso, 
que ponia sobre sus hombros, del 
que al fin ha de verse oprimido, 
por ser superior á sus fuerzas ? 


CAPITULO VL 


Alienta Dios Áá Moysés, y consuela á los Israelitas, 
prometiéndoles la tierra de Chanaán. Genealogía de Rubén, 
de Simeón y de Leví. 


1 Y dixo el Señor 4 
Moysés: Ahora verás, lo que 
haré a Pharaón ; porque por 
mano fuerte * los dexará ir, 
y con mano robusta los echa- 
rá de su tierra. 


"2 Y habló el Señor á 


4 


1 Yole obligaré por la fuerza 
de mi brazo , á que dexe salir á 
los Israelitas , y mi mano pode- 
rosa le reducirá , á que los eche 
de su tierra. 

2 Como Dios omnipotente , que 
él mismo basta para sí solo , sin 
necesitar. de ninguna criatura. 

3 Esto es, la inmutabilidad de 
mis promesas fundada en la eter— 
nidad de mi Ser. Y esto quiere de- 
cir aquello : no les comuniqué, ni 
revele mi nombre inefable de Je- 
bováb , que ahora te descubro á tí, 
como prenda y señal del grande y 
particular amor, que te tengo. Vea- 
se lo que dexamos dicho en la No- 
ta al vu. 1. del Cap. 17 del Genesis, 
que es una entera exposicion de es- 


te versiculo, Este nombre .4donaj: 


no se debe tomar en su propia 
significación, que €es Señor, sino co- 
mo está en el Hebreo mum , que 
fué enteramente desconocido de los 


A 
Moysés , diciendo: Yo el Se- 
ñor, ] 
Que aparecí 4 Ábra- 
ham, á Isaac, y á Jacob en 
Dios omnipotente *: y mt 
nombre 3 Anponar no lo, 
manifesté á ellos. 


Padres, que viviéron ántes de Moy- : 
sés. Y aunque se halla usado al-- 
guna vez en el Génesis , es porque 

MovYskEs escribió aquel Libro, des. 
pues de habérselo Dios revelado. . 
El Intérprete Latino substituyód en 

lugar de .Dominus el de .4donai,' 
imitando en esto el respeto , con ” 
que miraban los Hebréos este nom- 

bre inefable. Era tan grande lá ve-. 
neracion que le profesaban , con= 

siderándole como el propio y esen- 

cial de Dios, y como la raiz y 
fundamento de los otros nombres * 
del Señor , que solamente el Sumo 
Pontífice solia pronunciarlo públi" 
camente quando bendecia al pue- 

blo en el Templo , Vumer, VI. 24... 
y quañdo entraba en el Santuario, 
llamado Sancta - Sanctorum. Le- 
vit. xvI. 1. Vease S. GERONYMO. 
Tom. 11. nov. edit. pag. 770. Josg= 
PHO Antiq. Lib. 11. Cap. 12. PHILON 
de vita Mosis Lib, 111, Despues de * 
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4 Y concerté con ellos 
alianza , que les daria la tier- 
ya de Chana3n, terra de su 
peregrinacion , en que fuéron 
extrangeros. 

$ Yo he oido el gemido 
de los hijos de Israél , del que 
Jos han oprimido los Egy 
cios: y me he acordado de mi 
pacto. 

6 Por tanto di á los hijos 
de Israél: Yo el Señor que os 
sacaré del calabozo de los 
EFoypcios , y os libraré de la 
servidumbre; y os rescataré 
con brazo levantado *, y jui- 
cios grandes ?*. 

7 Y os tomaré por mi 
pueblo , y seré vuestro Dios: 
y sabreis que yo soy el Se- 
for vuestro Dios, que os ha- 
bré sacado del calabozo 3 de 
los Egypcios: 

8 metido en la tierra, 


la ruina del Templo cesó entera 
mente de pronunciarse , y así se 
olvidó su primitiva y verdadera 
pronunciacion ; de donde se origi- 
nó la variedad de opiniones , que 
hay en esta parte entre los Expo— 
sitores. 

1 Como en accion de herir, y 
tomar venganza : emplearé la fuer- 
za de mi brazo, y haciendo bri- 
Mar la severidad de mis juicios. 

2 Con graves penas, decretadas 
por mi justisima sentencia. 

3 MS. 7. De fondon de la pre 
mia. El calabozo ó mazmorra, ó el 
encierro en que ponian á los Es— 
clavos , y les hacian trabajar , se 
llama con mucha propiedad Ergas- 
tulum ázxró Ted ¿gyaáfeodas. Alap. 


sobre la que alzé mi mano *, 
ue la daria 4 Abraham, á 
ac, y a Jacob: y os la 
daré para poscerla , yo el 
Señor. 
9 Contó pues Moysés to- 
estas cosas á los hijos de 


Israél: los quales no se le a- 


quietaron por la angustia de 
su espiritu 3, y la tarea durí- 
sima é. 

10 Y habló el Señor á 
Moysés , diciendo : 

11 Entra, y habla á Pha- 
raon Rey de ES pe y para 
SL dexe ir á los hijos de 

raél de su tierra. 

12 Respondió Moysés 
delante del Señor : Veis que 
los hijos de Israél no me oyen: 
¿pues cómo me oirá Pha- 
raón , mayormente siendo yo 
incircunciso de labios 7 ? 


13 Y habló el Señor 4 


Menocb. 

4 Que yo juré dar. Para esto 
acostumbraban alzar la mano, como 
puede verse ep el Genes. x1v. 22, 

S MS. 3. Con acortedad de alm8. 
MS. 7. Con el grant afinco, 

6 Que Pharaón babia aumenta= 
do , y con que eran oprimidos in 
justamente. 

7 NMS.3. E so cerrado de fabia. 
MS. 7. Trabado de la boca. Como la 
circuncision era una señal sagrada 
de la correccion del vicio natural 
del alma en general por el pecado: 
los Hebréos llamaban incircuncisos 
á todos aquellos , que tenian algun 
defecto natural de cuerpo ó de es- 
píricu. 


— — "gira 


CAPITULO VI, 31 


Moysés y á Aarón , y dióles 
mandamiento para los hijos de 
Israél *, y para Pharaón Rey 
de Egypto, á fin de que sa- 
casen á los hijos de Israél de 
la tierra de Egypto. 

14 Estos son los prínci- 
pes ? de las casas segun sus fa- 
milias. Hijos de Rubén primo- 
génito de Israél: Henoch y 
Phallú , Hesrón y Charmí. 

15 Estas son las parente- 
las de Rubén. Hijos de Si- 
meón: Jamuél y Jamín, y 
Ahód , y Jachín, y Soár, y 
Saúl , hijo de una Chananéa. 
Estos los linages de Simeón. 

16 Y estos los nombres 
de los hijos de Leví por sus 
parentelas. Gersón , y Caáth, 

Merari. Y los años de la 
vida de Leví fuéron ciento y 
treinta y siete. 

17 Hijos de Gersón: 


Z De Jacob ,que tambien es lla- 
mado Israél. | 

2 MS. 3. y 7. Las cabesceras. La 
Escritura , Comenzando á contar 
las genealogías de los hijos de Ja- 
cob, no pasa de la de Leví, por 
que de esta procediéron Moysés y 
Aarón , que habian de ser los li- 
bertadores y caudillos del pueblo 
de Israél. Fuera de que Jacob al 
parecer habia dado su maldicion á 
estas tres familias. Genes. XLIX. 3. 
y 5. Y MoYsSEÉs, para que no pare 
ciese que Dios habia abandonado 
ó desechado á estas tres Tribus, 
quiso hacer mencion aquí de mu- 
chas y muy ilustres familias de los 
tres hijos de Jacob , Ruben, Si- 
meón y Leví. De lo que se ve, 


Lobní , y Semei por sus pa- 
rentelas. 

18 Hijos de Caáth: Am- 
rám , y Isaár , y Hebrón , 
Oziél. Y los años de la di 
de Caáth , ciento y treinta y 
tres. | 

19 Hijos de Merari: Mo- 
holi, y Musi: Estas las paren- 
telas de Leví segun sus fa- 
milias. 

20 Y Amrám tomó pot 
muger á Jocabéd su prima, ¿28 
mana paterna 3: la qual le pa—- 
rió4 Aarón y 4 Moysés. Y fué- 
ron los años de la vida de Am- 
rám , ciento y treinta y siete. 

21 Y hijos de Isaár: Co-. 


ré, y sig: , y Zechri. 


22 hijos de Oziél: 


Misaél , y Elisaphán , y Se- 


thrí. 
23 Y Aarón tomó por 
muger á Elisabéth * , hija de. 


que estos con un síncero arrepen= 
timiento inclináron á Dios á mise 
ricordia , y á que hiciese que no: 
cayese sobre todos la maldicion, que 
habia fuiminado contra ellos su 
padre poco ántes de morir , estan— 
do congregados sus hijos. Véase lo 
dicho en el lugar citado. 
3 Otros su tia ; y es mas con- 
forme á la palabra Hebrea 1011. 
4 Esta era de la Tribu de Judá. 
Aarón, que era de la de Levi, no 
q tomando muger de otra Tri- 
u, ya porque entónces no estaba 
todavía promulgada la Ley que lo 
prohibia; Vumer. xxv1. ya tambien 
porque estas dos Tribus gozaban el 
particular privilegio de mezclarse 
los de una can los de da otra, pa- 


A O 
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Aminadáb , hermana de Na- 

hassón, que le parió á Nadab, 

4 Abiú, y 4 Eleazár, y á 
thamár. 

:24 E hijos de Coré: A- 
sér, y,Elcana , y Abiasáph. 
Estas son las parentelas de los 
Coritas. 

25 Pero Eleazár hijo de 
Aarón tomó muger de las hijas 
de Phutiél; que le parió á 
Phinées : estos son los Prín- 
cipes de las familias de los Le- 
vitas por sus parentelas. 

26 Este es Aarón y Moy- 
sés, á quienes mandó el Se- 
ñor, que sacaran á los hijos 


de Israél de la tierra de Egyp- 


ra significar, que el Christo ó el 
Messías , que habia de nacer de las 
dos, seria Rey y Sacerdote: por 
quanto la una era Sacerdotal, y la 
otra Real. 

I Segun su drden ,ó como se 
lee en el Hebréo : segun sus esque- 
drones ó exercitos 5 porque camina- 
ban formados en exército. Cap. vir. 
4. XIII. 18. Esta es una anacepha- 
leosis Ód recapitulacion de lo que 
queda dicho arriba: y lo que se lee 
desde el v. 14. hasta aquí, es co- 
amo un parénthesis, ó episodio, que 


3 ' P 


to por sus esquadrones *. 


27 Estosson, los que ha. 


blan 4 Pharaón Rey de E- 


- gypto, para sacar de Egypto 


á los hijos de Israél: este es 
Moysés y Aarón, : 
28 Én el dia? en que ha- 


bló el Señor á Moysés: en la ' 


tierra de Egypto. 
29 Y. habló el Señor á 
Moysés, diciendo: Yo el Se— 


ñor: dí á Pharaón Rey de 


Egypto todas las cosas, que 
yo te hablo. | 

30 Y respondió Moysés 
delante del Señor: Ves que yo 
soy incircunciso de labios 3, 
¿cómo me oirá Pharaón ? 


interpone MoyYsks á la serie de los 
hechos, que va contando , respecto 
al encargo del Señor para ser cau- 
dillo de su pueblo. 

2 El Hebreo 012 >»nv, y fué 
Óó sucedió en el dia , en que habló 
el Señor á Moysés ; de manera que 
estas palabras se juntan con las 
que se siguen. Vuelve MovYskes á 
unir el hilo de la historia, que ha= 
bia cortado, para dar lugar y en- 
tretexer la genealogía de Leví. 

3 MS. 3. Cerrada de labios. MS. 7. 
Pesado de lengua. E 
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CAPITULO VIl 


Moysés y Aarón se presentan. á Pharaón. Prodigios de 
la vara de Moysés convertida en culebra. Primera pla- 
ga : el agua del Nilo convertida en sangre. Los Hechiceros 
de Pharaón hacen lo mismo ; y el Rey permanece 
en su incredulidad. 


1 Y dixo el Señor á 
Moysés : Mira que te he 
constituido Dios * de Pharaón; 

Aarón tu hermano será tu 
Propheta”. o 

2 Tú le dirás 3 todas las 

cosas que te mando: y él dí- 
rá 4 Pharaón ,, que q ir 
á los hijos de Israél de su 
tierra. , 
3 Pero yo endureceré su 
corazon, y multiplicaré mis 
señales y mis portentos en la 
tierra de Egypto, 

4 Y noos oirá: y pon- 
dré mi mano sobre Egyp- 
to , y sacaré mi exército * 
pueblo , los hijos de Israél, 


I Te he dado un poder absoluto 
sobre Pharaón : te he hecho mi 
Embaxador 4 Enviado á Pharaun. 
Si consideramos las acciones de 
Moysés , con que domó el orgullo 
de Pharaón , podrá parecernos no 
solo hombre, sino un Dios. WEINT. 
El nombre de Dios, que se da aquí 


á Moysés, es Sn 3N , plural de >N- 


por >>N ; que significa Dios Ó fuer- 
te : y que se apropia tambien á los 
Angeles y á los hombres , quando 
son Jueces, ó como Príncipes de 
los otros. Vease el Cap. xxu. 23. 


TOM. IL. 


de la tierra de Egypto con 
juicios $ muy grandes. 

5 Y sabrán los Egypcios, 
que yo soy el Señor , que 
eee extendido mi O so= 

re to, y que haya sar 
cado 2 Tos hos de Israél de 
en medio de ellos. | 

6 Hizo pues Moysés y 
Aarón conforme habia man- 
dado el Señor : asi lo hicié- 


ron É. 


7 Y era Moysés de 
ochenta años, y Aarón de 
ochenta y tres , quando ha- 
bláron á Pharaón. 

8 Y dixoelSeñor á Moy- 
sés y á Aarón: e 


2 O tu intérprete 5; y en esté 
sentido se toma muchas veces: por= 
que solamente era el que interpre- 
taba y anunciaba las palabras de 
Moysés , como hacian los Prophe= 
tas con las de Dios. 

3 A Aarón. 

4 MS. 7. Las mis alcavelas. 

S De plagas y castigos muy ter- 
ribles , con que los aftigiré muchas 
veces. | 

6 Estas palabras no se unen con 
lo que antecede , sino que se re- 
fieren á lo que A 


34 EL ÉXODO. 


Quando Pharaón os di- 
xere: Mostrad señales *; di- 
rás 4 Aarón: Toma tu va- 
ra? , y échala delante de 
Pharaón , y se convertirá en 


culebra. 

lo Y habiendo entrado 
Moysés y Aarón á Pharaón, 
hiciéron, como el Señor habia 
mandado : y Aarón echó la 
vara 3 delante de Pharaón y 
de sus siervos , y se convirtió 
en culebra. 


I En el Hebréo nan 0) mn, 
dad á vos prodigio ó portento ; esto 
es, mostrad pur algun milagro, que 
Dios os envia á hablarme. 

2 Esta unas veces se llama la 
vara de Moysés, otras de Aarón, 
y otras de Dios; porque era el ins- 
trumento, con que Dios obraba los 
- prodigios por medio de ellos. 

. 3 Primeramente se presentáron 

á Pharaón, pidiendole de parte de 
Dios, que dexara salir á los He- 
breos por espacio de tres dias para 
. ofrecerle sacrificios en el desierto; 
pero como Pharaón se negase á es- 
to, y pidiese algun “prodigio para 
prueba de su misivn, tomó Aarón 
la vara, la echó en el suelo, y se 
convirtió en culebra. l 

4 Que por arte mágica y del 
diablo obraban cosas extraordina—= 
rias. En el texto Hebréo se leen 
tres clases de encantadores, Sabios, 
Magos, y Exmntoamn hechiceros 3 y 
. los principales fuéron Ffannes ó 
FJambres y lMambres , como se nom- 
bran 11. 4d Timotb. 111. 8. Véase lo 
- Que allí se nota. 

5 O porque los inventáron los 
- Egypcios, d porque los usaban. Co- 
Mmunmcente se cree, que Zoroastro 
fue el inventor de la Magia, que 
vivió en tiempo de Nino. Vease 
S. Acusr. Lib. xxX1. de Civit. Dei 


COP. 14» 


14 


11 Y llamó Pharaón á 
los sabios y á los hechice- 
ros * : y ellos tambien por 
encantamientos =gypelacos 5 
y Ciertos secretos hiciéron lo 
mismo. 

12 Y echáron cada uno 
sus varas, que se convirtié- 
ron en dragones %; mas la 
vara de Aarón devoró 7 las 
varas de ellos. 

13 Y endurecióse $ el 
corazon de Pharaón, y no 


6 O serpientes. S. JusTINO, TER- 


TULIANO, S. GERONYMO y Otros Pa= 


dres niegan, que fuesen verdade 
ras serpientes, alegando que esto 
excede las facultades y virtud del 
demonio , y que solamente puede 
ser obra del Criador. Y así expli- 
can este lugar diciendo , que por 
medio de sus hechizos y embay- 
mientos deslumbráron los ojos de 
los que allí se hallaban , haciendo- 
les ver solamente unas imágenes ó 
apariencias de serpientes, y que 
creyeran , que aquello no era ilu- 
sion. Pero S. AGusTIN , S. THOMAS, 
y otros Intérpretes sienten comun- 
mente , que fuerun verdaderas ser- 
pientes, y que los Magos ayudados 
del demonio pudiéron .hacer , que 
en un momento desaparecicsen las 
varas , que habian arrojado en el 
suelo , y que vinicsen de otra par— 
te serpientes verdaderas. A lo que 
se añade, que si no lo hubieran si- 
do , Moysés y Aarón hubieran des- 
cubierto el engaño de los encan— 
tadores , para que todos vieran y 
conocieran mas patente la verdad 
del prodigio obrado por Dios. . 

7 FERRAR. T englutió. Conver= 
tida en serpiente. De este modo la 
verdad de Dios confundid la men- 
tira del demonio. 

8 El treer que sus Sabios y Ma- 


- gos habian hecho lo mismo que 


a . . iS A A AA 
— o 


CAPÍTULO VII 


les'dió oidos , como lo habia 
mandado el Señor ?. 

14 Y dixo el Señor á 
Moysés : Se ha apesgado el 
corazon de Pharaón, no quie- 
re dexar ir al pueblo. 

15 Veá él por la maña- 
-na , mira que saldrá á las a- 
guas ? : y te pararás al en- 
cuentro de él sobre la orilla 
del rio: y la vara: que se 
convirtió en dragon , la to- 
marás en tu mano: 

16 Y le dirás: El Señor 
Dios de: los Hebréos me ha 
enviado 4 tí: para . decirte: 
Dexa ir á mi. pueblo para 
que me ofrezca sacrificios en 
el desierto: y hasta ahora no 
has querido oir. 


17 . Así pues dice el Se- 


Moysés , fué causa de que se obs 
tinase mas el corazon de Pharaón; 


“y el ódio implacable ', que tenia á 


los Hebréos , no le dexó abrir los 
ojos, para que viendo como la va- 
ra de Aarón habia devorado á las 
“otras , llegase 4 conocer , que era 
“muy debil la virtud y poder de sus 
Magos , y que quedaba muy inte 


- rior á la de Moysés y de Aarón. 


Xl - El Hebréo mim 127 WN) como 
lo babía predicho el Señor; y aun la 
"Vulgata al Cap. rx. 15. lo traslada 
en las mismas palabras. 

" 3 Alrio, á donde era regular 
se encaminase por motivo de algun 
“paséo , Ó baño. 


3 3 Esta plaga comenzó desde el 


Nito ,: ya porque los Egypcios le 
adorabañ como á una deidad y 
con muchas supersticiones ; y ya 
- tambien para que vengase la san 


:35 
ñor : En esto conocerás , que 
soy el Señor : mira que 
heriré el agua del rio 3 
con la vara que está en mi 
mano , y se convertirá en 
sangre. 

18 Los peces * tambien, 
que hay en cl rio, morirán, y 
se corromperán las aguas , y 
serán afligidos 5 los Egypcios, 
que beban el agua del río. 

19 Dixo aun mas el Se- 
ñor 4 Moysés: Di á Aarón: 
Toma tu vara , y extiende tu 
mano sobre las aguas de Egyp- 
to, y sobre los rios de ellos, y 


arroyos *, y lagunas, y sobre 
todos los lagos 7 de aguas, pa- 


ra que se conviertan en san- 
pe: y haya sangre en toda 
tierra de Egypto, así en las 


de los niños Hebréos que ha-= 
bian perecido en sus aguas. En 
Egypto llueve raras veces, y así 
comunmente beben de las aguas 
del Nilo. Por los versículos siguien- 
tes se ve, que no solamente las 
aguas del Nilo, desde la Ethiopia 
hasta el mar Mediterráneo , PHILO 
Lib. 1. de vita Mosis, sino tambien 
todas las que habia en Egypto , se 
convirtieron en sangre. JosepPtio di- 
Ce Lib. 11. Antig. Cap. 14. que en 
la tierra de Gessén , donde estaban 
los Hebreos , conservó el agua su 
naturaleza , y permaneció dulce y 
de buen uso. Así lo siente tambien 
S. AGUSTIN ¿in Exodo Quest. XX11L. 

4 MS. 3. £ el fexe. 

5 Con recios dolores, ó sed cruel, 
6: MS. 3. £ sus añires, e: 
7 MS, 3. Todo aparejamiento de 

AgUAS. 


Ca 
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vasijas de madera *, como en 
las de piedra. 

20 E hiciéron Moysés y 
Aarón, como el Señor lo ha- 
bia mandado: y alzando la 
vara hirió el agua del rio á 
vista de Pharaon y de sus 
siervos : la qual se convirtió 
en sangre. 

21 Y los peces , que 
habia en el rio muriéron: y 
el rio se corrompió , y los 
Egypcios no podian ¡e 
el agua del rio, y hubo 
sangre en toda la ticrra de 


Egypto. 


22 Y los hechiceros de 
los Egypcios hiciéron otro 


I Yen todas las demas vasijas 
de qualquiera materia , d metal. 
Lo con:rario siente CAYETANO, 
pues exceptua las aguas, que habia 
en vasijas de barro 0 metal ; pero 
esto sin duda alguna es arbitrario, 
y poco conforme al contexto de la 
Escritura. 

2 MS. 3. Y los Megos. Si toda 
el agua de Egypto se habia con= 
vertido en sangre, ¿dónde pudié— 
ron hallarla los magos para hacer 
lo mismo , y convertirla tambien 
en sangre ? Unos responden á esto, 
que la traxeron de la tierra de 
Gussen. Otros, que del Mediterrá— 
neo. Otros, que la tomáron de los 
pozos que habian cavado los Egyp- 
cios á lo largo del Nilo , v. 24. 
añadiendo que la halláron dulce y 
potable ; aunque S. AGUSTIN en el 
citado lugar, y con el la mayor 
parte de los Intérpretes sienten lo 
contrario. Otros creen, que no ha- 
biendose convertido en sangre á un 
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tanto ? por sus encantathien- 
tos ; PY endurecióse el cora= 
zon de Pharaón , y no los 
oyó, como el Señor lo habia 
ordenado 3. e 

3 Y se volvió, y en- 
tró en su casa, ni tampoco 
puso su corazon aun por es- 
ta vez. 

24 Y todos los Egypcios 
caváron al rededor del rio 
para sacar agua * para beber:- 
porque no podian beber el 
agua del rio. 

25 Y cumpliéronse $ sie- 
te dias, despues que el Se- 
ñor hirió el rio. AS 


mismo tiempo , sino sucesivamente 
todas las aguas de Egypto , pudie- 
ron tener agua los magos para ha- 
cer su prueba , luego que vieron 
convertida en sangre la del Nilo. 
Finalmente otros con el mismo-$S, 
AGUSTIN dicen, que lo que aquí 
se expresa de los magos , lo refie- 
re el Autor sagrado por anticipa= 
cion , y que lo hicieron despues 
de los siete dias, quando habia ya 
cesado la plaga. Lo qual contribu- 
yó, para que se obstinara mas Pha- 
raón en no permitir, quesaliesen los 
Israelitas, 

3 El Hebréo como en el yv. 13. 

4 Hicieron pozos ; pero de ellos 
cuenta Philón, que sacaron sangre; 
y lo persuade la razon, viniendoles 
el agua del Nilo convertida en san- 
gre. el, de 
5 De este verso parece inferirse, 
que pasados estos dias , tomáron 
las aguas su primera virtud y color 
natural. 
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CAPITULO VIII 


Segunda plaga: Las ranas inundan toda la tierra de 
Egypto. Tercera plaga de mosquitos. Quarta de moscas 
muy nocivas. Van.is promesas de Pharaón , quien de 
cada día se endurece mas. 


1 Y dixo el Señor á 
Moysés: Entra á Pharaón, y 
le dirás : Esto dice el Se- 
for: Dexa ir 4 mi pueblo 
para que me ofrezca sacri- 
ficio : 

2 Y si no quisieres de- 
xarle ir, mira que voy á 
herir con ranas todos tus 
términos ?. 

3 Y bullirá el rio? en 
ranas: que subirán, y en- 
trarán en tu casa y y en el 
aposento de tu lecho , y so- 
-bre tu estrado, y en las ca- 
sas de tus siervos, y en tu 
pueblo, y en tus hornos, 
y en los residuos de tus vian- 


das 3: | 


X Todas tus provincias hasta_los 
últimos terminos de tu reyno. 
_- 2 No solamente las que habia 
en el rio, en los arroyos y lagunas, 
sino un crecidísimo número de otras 
nuevas , que hizo producir Dios en 
estos mismos lugares, y que como 
siente el ABULENSE, eran mas cor— 
pulentas y feas: subiéron al Palacio 
_de Pharaon, y á las casas de los de 
su Corte, y todo lo cubrieron é 
inundáron , cnsuciándolo todo ,.y 
llenándolo de horror , de inteccion 
y de espanto. Es verisímil, que pa- 


4 Y las ranas entrarán 
4 tí y átu pueblo, y á to- 
dos tus siervos. 

5 Y dixo el Señor 4 
Moysés : Di á Aarón: Ex- 
tiende tu mano sobre los 
rios , y sobre los arroyos y 
lagunas , y haz salir ranas so- 
bre la tierra de Egypto. 

6 Y extendió Aarón la 
mano sobre las aguas de E- 
gypto, y subiéron ranas, y 
cubriéron la tierra de Egyp- 
to. 

E hiciéron tambien lo 
mismo los hechiceros por sus 
encantamientos , é hiciéron 
salir ranas * sobre la tierra 


de Egypto. 


sada esta plaga muriesen estas ra 
mas extraordinarias , y volviesen 4 
sus lugares las de las aguas. Así 
JANSENIO. 

3 El Hebréo J>NIANWPDI, y en 
tus artesas , en tus pastas , donde 
te hacen cl pan. Se puede trasladar: 
En la masa misma , de que te ban de 
bacer el pan; y tambien: En todo 
lo que ba de servir para tu sustento, 

4 Tuvieron poder para hacer 


que apareciesen estas ranas , pero 


no para que ccsase la plaga; pues 
si así no fuera, Pharaón no se hu= 
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8 Y Pharaón llamó á 
Moyvsés y á Aarón, y dixo- 


e 


les + Rozad al Señor , que 
quite de mi y de mi pueblo 
las ranas: y dexaré ir al 
pucblo para que ofrezca sa- 
crificio al Señor. 

Y dixo Moysés 4 Pha- 
raón : Señálame * , quando 
he de rogar por tí, y por 
tus sicrvos, y por tu pue- 
blo, para que sean echadas 
las ranas de tí, y de tu casa, 

de tus siervos, y de tu 
pueblo : y solamente se que- 
den en el rio. 

10 Fl qual .respondió: 
Mañana ?. Y él: Lo haré, dixo, 
conforme á tu palabra: para 
que conozcas, que no hay 
como el Señor nuestro Dios. 

11 Y se retirarán las ra- 
nas de ti, y de tu casa, y 


biera visto en la precision de re= 
currir aquí á Moyses. Los Ministros 
de Dios son para edificacion; y el 
demonio al contrario para ruina y 
destruccion. 

I Moyses pide á Pharaón , que 
le señale termino fixo para hacer 
cesar aquella plaga , con el fin de 
hacerlc conocer, que aquellas ranas 
y castigos, que venian sobre el y 
sobre su pueblo , no eran efectos de 
alguna causa natural, sino envia 
dos por el brazo omnipotente del 
Señor: y que Moyses, como Minis- 
tro suyo, tenia absoluto poder para 
hacerios cesar, d enviarlos de nue 
vo en el dia y en el momento que 
lo juzgase conveniente. 

- 2 MS.3. Para cras. LoS Lxx. 8 T1 
cúx Eqiv ¿AAos 7rAAY KU2ÍOU , que 
mo bay otro sino el Señor: que no hay 


de tus siervos, y de tu pue- 
blo: y solamente se queda— 
rán en cl rio. 

12 Y saliéron Moysés y Áas 
rón de con Pharaón: y clamó 
Moysés al Señor por la prome- 
sa 3 de las ranas, en que se ha- 
bia convenido con Pharaón. 

13. E hizo el Señor con- 
forme á la palabra de * Moy- 


ses : y muriéron las ramas 


de las casas , y de las gran- 
jas, y de Jos campos. 

14 Y las juntáron en in- 
mensos montones, y se cor- 
rompió $ la tierra. 

15 Mas viendo Pharaón, 
que se habia dado descan- 
soÉ, apesgó su corazon, y 
no los oyó, como lo habia 
mandado el Scñor. 


16 Y dixo el Señor á 


Moysés: Di á Aarón : Ex- 


poder , que iguale al suyo, ni en el 
cielo ni en la tierra. 


3 Esto es, sobre el cumplimien- . 


to de la promesa , que habia hecho 
á Pharaón de hacer retirar todas 
las ranas : lo que debia alcanzar 
por medio de la oracion. 


4 Conforme á lo que Moysés ha- 


bia prometido á Pharaón. 

5 Con el mal olor que se es 
parció por todas partes de las ranas 
muertas. Las ranas segun S. Aqus= 
TIN , significan á los hombres lo 
quaces , en especial á los Hereges, 
que hacen mucho ruido, y están 


faltos de sabiduría , é infestan al - 


mundo. : 

6 Esto es, que cesando las ra= 
nas , quedaba ya él en reposo y 
libre de sustos. 


AP A 
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CAPÍTULO VIII 


tiende tu vara, y hiere el 
lvo de la tierra: y haya 
ciniphes* en toda la tierra de 


Egypto. 
17 Y así lo hiciéron. Y 


Aarón, teniendo la vara, ex- 
tendió la mano: é hirió el 


polvo de la tierra, Y hubo 


las bestias : todo el polvo de 
la tierra se convirtió en ci- 
niphes por todo el territorio 
de Egypto. 

18 E hiciéron 3 lo mismo 
los hechiceros con sus en- 


I Aunque no concuerdan entre 
sí los Intérpretes en la significacion 
propia de la voz Hebréa 593), casi 
todos afirman, que significa mosqui- 
tos. Véase su descripcion en ORIGE- 
NEs en la Homil. 1v. ad Exod. Y si 
son tan molestos , los que ordina- 
riamente nos desvelan en el Vera- 
no , ¿qué tales serian aquellos, que 
Dios envió expresamente para que 
como executores de su justicia y 
venganza , embistiesen y atormen-— 
tasen á los hombres, y á las bes- 
tias? ; - 
2 MS. 3. E fué la piojambre. Y 
lo mismo la Ferrariense. 

3 Esto es, se probáron á hacer- 
lo, lo intentáron , hiriendo la tierra 
con sus varas ; pero inútilmente. 
Esta es expresion Hebréa , de que 
se encuentran otras semejantes en 
la Escritura ; por las quales se dice, 
que se hace lo que se intentó , 4 


quiso hacerse. Genes. XXXVII. 21. 22, : 


EZECH. XXIV. 13. Limpiarte quise, y 
no te limpiaste ; en el Hebréo : Te 
limpié , y no te limpiaste. Dios dexd 
de concursir. con los magos , ne— 


' gando al demonio el permiso que 


ántes le habia concedido ; para que 
así fuesen convencidas de mentira 


ds 2 en los hombres, PA 
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cantamientos,para hacer sa- 
lir ciniphes, y no pudiéron: 
y habia ciniphes así en los 
ombres , como en las bes- 
tias. 
19 Y dixéron los hechi- 


ceros 4 Pharaón : Dedo de . 


Dios + es este. Y endureció- 
se el corazon de Pharaón , 


no los oyó , como lo habia - 


mandado el Señor. 

. 20 Dixo tambien el Se- 
ñor 4 Moysés: Levántate de 
madrugada , y párate delante 


de Pharaón ; porque saldrá á . 


sus obras y las de sus ministros. El 


demonio no puede , sino lo que : 


Dios le permite. S. Aucust. 112b, trr. 


de Trinit. Cap. 8. et de Civit. Dej . 


Lib. x. Cap. 8. 
4 Aquí se ve , dicen , el efecto 
de la virtud poderosa de un Ser in- 


finitamente superior á los hombres, 


y una obra, que nosotros no alcan- 
zamos á imitar , ni á destruir. Se 


ven obligados á dar gloria á Dios, - 


dando un público testimonio de su 


propia flaqueza e impotencia. Por 
dedo de Dios , entiende, S. AcustIN 


in Exod. Quest. xxv. al Espíritu San- 
to, que en S. Lucas XI. 20. se llama 
el dedo de Dios; y €n S. MATHEO XII. 
28. se explica por el Espíritu de 
Dios. El dedo de Dios significa tam-— 


bien el poder de Dios ; y la mano - 
de Dios, la fuerza de su brazo Om- 


nipotente , á quien ninguno puede - 


resistir. ISAI. XL. 12. Psalm. VIII. 4... 
Numer. x1. 23. Todo esto contribuia, - 


para que Pharaón acabára de abrir - 


los ojos á la clara luz de tan pa=— 
tentes milagros confesados por sus. 
mismos hechiceros, los quales tu- 


vieron permiso de hacer algunas 


aparentes maravillas, para ser con=. 


vencidos con mayor evidencia, . 
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las aguas*; y le dirás: Esto 
dice el Señor: Dexa ir á mi 
pucblo para que me ofrezca 
sacrificio. 

21 Porque si no le dexa- 
res ir, he aquí que yo enviaré 
sobre tí, y sobre tus siervos, y 
sobre tu pueblo , y sobre tus 
casas todo género de moscas: 

se llenarán las casas de los 
Prados de moscas de di- 
verso género? , y toda la 
tierra donde cstuvieren. 

22 Y haré maravillosa en 


Y Ala ribera del Nilo, en don- 
de se bañaban todas las mañanas 
los Reyes, ántes de ofrecer sus vo= 
tos á los ídolos. 

2 El Hcbreo a=yn, la mezela: 
esta palabra se interpreta de di- 
versos modos. Los 1.XX. kKUVOUÍlAr, 
mosca de perro; porque son muy pe- 
sadas, y con sus aguijones moles= 
tan principalmente á los perros. 
S. GERÓN. in Fpist. ad Suniam et 
Fretellam cree, que los Lxx. trasla- 
dáron xo.yopulay moscas de todas 
especies, como lo leyó el Interprete 

-Latino , y se traslada en el Psalm. 
"  LXXVII. 465. y CIV. 31. y por esto la 
conservó. Otros sienten , que Dios 
envió fieras de toda espccie y ani- 
males nocivos , como leones , osos 
y otros que adoraban los Egypcios, 
sirviéndose el Señor de ellos, como 
de instrumento para castigar sus 
supersticiones idolátricas. Y esto 
parece apoyarse en el Libro de la 
Sabiduría x1. 18. Pera comunmente 
se cree, que esta quarta plaga fué 
como un aumento y continuacion 
de la tercera, y que Dios envió un 
exército de toda especie de mo!es— 
tísimas moscas para castigar á los 
Egypcios. No se lee, ni que Pha-= 
raón pidiera que cesase la tercera, 
ni que Moyses lo prometiese , ó la 


aquel dia la Tierra de Gessén, 
en la que está mi pueblo, de 
modo que no haya allí mos- 
cas3: y conozcas , que yo 
soy el Señor en medio de la 
tierra *, | 

23 Y pondré division $ 
entre mi pueblo tu pue- 
blo: mañana será esta se- 
ñal. 

24 Y así lo hizo el Se- 
ñor. Y vino mosca muy pe- 
sada é 4 las casas de Pharaón 
y de sus siervos, y á toda la 


hiciese cesar. 

3 S. AGusTIN in Exod. Quesf. 
xxviI. dice , que esta diferencia en— 
tre su pueblo y el de Egypto ya se 
habia visto en las plagas, que habian 
Po , de las quales ninguna 

abia alcanzado á los Hebreos, Pero 
que Dios no habla de esto ántes de 
la quarta ; porque entónces fué, 
quando puso uma total distincion 
entre uno y otro pueblo , privando 
enteramente á los magos de poder 
contrahacer las terribles plagas con 
que castigaba á los Egypcios. 

4 De Gessén , para declararme 
á favor de los Hebréos , y defen- 
derlos. ; 

S MS. 3. Espartímiento. Esto es 
lo que significa esta expresion en 


-la Escritura. Es una metonymia, 


donde se pone lo significado por el 
signo. Y pondré division. Esto es, 
señal de division d distincion , ha- 
ciendo, que no haya una mosca 
que incomode ni mortifique á mi 
pueblo, y que se vea la diferencia, 
con que trato al mio y al vuestro. 
Es una confirmacion , d mas bien 
exposición de lo que acaba de decir. 

En el Psalm. LXXVII. 45. Se 
dice : Misit in eos cenomyiam. Fué 
tan grande esta plaga, y tan pi- 
cantes y venenosas las mordeduras 


CAPÍTULO VIIL 


Tierra de Egypto: y se cor- 
rompió * la tierra con esta 
manera de moscas. 

25 Y llamó Pharaón á 
Moysés y á Aarón, y díxo- 
les : 1d y sacrificad á vuestro 
Dios en esta tierra ?. 

26 Y dixo Moysés: No 
se puede hacer asi3; por- 
que sacrificarémos al Señor 
nuestro Dios las abominacio- 
nes de los Egypcios. Pues si 
matáremos lo que adoran los 
Egypcios *, en presencia su- 
ya, nos cubrirán de piedras. 

27  Andarémos camino de 
tres dias al desierto : y sa- 
crificarémos al Señor nues- 
tro Dios, como nos lo ha 
mandado. 

28 Y dixo Pharaón: Yo 
os dexaré ir á sacrificar al 
Señor vuestro Dios en el 
desierto: pero no vayais mas 


de tales moscas en hombres y ani- 
males, que Pharaón se vió obli- 
gado á pedir quartel, y á rogar 4 
Moysés , que hiciera cesar un azote 
tan terrible. 

1 Se llend, se cubrid causando 
una general infeccion, 

2 Pero sin salir de ella, 
_ 3 Porque nos verémos en la pre- 
cision de sacrificar al Señor á vista 
de los Egypcios unos animales , cuya 
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léjos , rogad por mí. 

29 Y dixo Moysés: En 
yéndome de tí, oraré al Se- 
ñor: y la mosca se retirará 
de Pharaón, y de sus sier- 
vos, y de su pueblo maña 
na: pero no quieras engañar- 
nos Pl mas, de modo que 
no dexeis ir al pueblo á que 
sacrifique al Señor. 

30 Y luego que salió 

Moysés de con Pharaón , oró 
al Señor. 
, 31 El qual hizo confor- 
me á la palabra de él: y 
quitó las moscas de Pha- 
raón , y de sus siervos, y 
de su pueblo: no quedó ni 
una sola. 

32 Y apesgóse el cora 
zon de Pharaón, de manera 
que ni aun esta vez dexó 
salir al pueblo. 


muerte les parecerá un hecho el 
mas abominable, por quanto ellos 
los miran , respetan y adoran como 
á otras tantas deydades ; y así nos 
apedrearán, como si verdadcra= 
mente cometicramos un gravisimo 
sacrilegio. 

4 Los Egypcios adoraban los as- 
tros , los planetas , su rio, y toda 
suerte de animales, aun los mas 
viles y asquerosos. 
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CAPITULO IX 


Quinta plaza: Peste sobre todos los ganados y anima— 
les domésticos. Sexta: Ulceras y tumores. Séptima: True- 
nos , rayos y espantoso granizo, que destruyó todo lo que 
halló vivo en el campo, y los sembrados y heredades. 
Nada de esto tocó Á los Hebréos. Pharaón promete de- 
xarlos salir al desierto; pero falta 4 su palibra, 
y nuevamente se endurece. 


1 Y dixo el Señor á 4 Y hará el Señor una 


Moysés: Entra á Pharaón, 

dile : Esto dice el Se- 
ñor Dios de los Hebréos: 
Dexa ir 4 mi pueblo pa- 
ra que me haga sacrifi- 
CiO. 

2 Pero si todavía lo re- 
husas , y los detienes: 

3 Mira que mi mano 
será sobre tus campos *: y 
sobre los caballos ?, y asnos, 
y camellos , y bueyes, y 


ovejas , peste muy grave. 


X La partícula y es exégética, 
y equivale á esto es. Mi mano se- 
rá sobre vuestros Campos, y ven- 
drá una terrible peste sobre vues— 
tros ganados y bestias, que ten— 
gais en el campo. El mismo sen- 
tido presenta el texto Hebréo n3n 
NY WN Pp MN Mi be 
aquí la mano del Señor está en vues- 
tros ganados que bay en el campo. Así 
se entiende, como mucaos pudieron 
quedar con vida , restringiendo á 
este sentido , lo que se dice en el 


cosa 3 maravillosa entre las 
posesiones de Israél y las po- 
sesiones de los Egypcios , que 
nada absolutamente perecerá 
de lo que pertenece á los hi- 
jos de Israél. 

5 Y señaló el Señor el 
tiempo , diciendo : Mañana 
hará el Señor esta palabra 
en la tierra. 

6 Hizo pues el Señor 
al dia siguiente esta palabra: 
y muriéron todos los anima- 


v.6.que muriéron todos los ganados - 


y bestias de los Egypcios. Estos no 
comian la carne de los bueyes y 
carneros, porque les daban hono- 
res y cultos divinos; pero se apro 
vechaban de la lana, de la leche, 
y los aplicaban á otros usos ne 
cesarios de la vida. 

2 MS. 7. En lo caballar , é en 
lo asnar, é en los camellos, é en lo 
vacuno, é en lo ovejuno. 


3 El Hebréo nosm, y dividirá, ó 


bará distincion. Vease el Cap. vI1L. 22. 


CAPÍTULO IX. 


les * de los Egvypcios: pero 
de los ima de ls hi 
jos de Israél mo pereció ni 
uno solo, 

7 Y envió Pharaón % 
verlo: y no: habia muerto 
cosa alguna de las que po- 
seia Israél. “Y se apesgó el 
corazon de Pharaón, y no 
dexó ir al pueblo. 

8 Y dixo el Señor á 
Moysés y á Aarón: Levan- 
tad las manos llenas de ce- 
niza de un horno ?, y que 
Moysés la esparza ácia el 
cielo delante de Pharaón. 

9 Y haya polvo 3 sobre 
toda la Tierra de Egypto: y 


1 Que habia en el campo. No 
Porque muriesen todos los de to 
clases , sino de cada género 
muchísimos; porque si hubieran 
Muerto todos, no se diria despues 
en el vers. 10. y se formáron úl= 
ceras... en bombres y animales. Vea- 
se la nota al v. 3. y tambien SAN 
ÁGusTIN in Exod. Quest. XXXILI. 

2 FERRAR. De morcella de bor- 
naza, 

3 Esto es: 
polvo. 

4 El Hebréo Ny2Y2N N=13 190 
en ulcera que produzca inflamaciones; 
ésto es, una especie de sarna, que 
extendiendose por todo el cuerpo 
produzca inflamaciones , tumores, 
Postillas , -llagas muy dolorosas, 
Coutinuo desasosiego , y dolores 
muy agudos. Este fué un azote 
Muy terrible. Dios amenaza en el 
Deuter, xxvr1r. 27. 35. 4 los que 
le desobedecieren, con las úlceras 

e Egypto, coma un castigo ca- 
Paz de domar aun á los corazones 
Mas obstinados y rebeldes. : 


se convertirá en 
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habrá úlceras y vexigas hin= 
chadas en los ¡ls en 
los animales en toda la Tier 
ra de Egypto. 

10 Y tomáron ceniza de 
un horno, se pusiéron 
delante de Pharaón , y es- 

arcióla Moysés ácia el cie- 
lo. y fuéron hechas úlceras 
de vexigas hinchadas * en los 
hombres y en los animales : 

11 los hechiceros no 
podian comparecer 3 delan— 
te de Moysés á causa de las 
úlceras que habia en ellos, y 
en toda la Tierra de Egypto. 

12 Y endureció * el Se- 
ñor el corazon de Pharaón, 


5 Nose podian tener en pie, y 
avergonzados y confusos no o0sa= 
ban comparecer delante de Moy- 
sés. Dios de este modo. quitó todo 
pretexto de excusa á la dureza de 
Pharaón y de los suyos, haciendo 
les ver la flaqueza del demonio, ' 
y de todos los que por su virtud 
obraban alguma cosa , que parecia 
extraordinaria. 

Los Hereges de estos últimos 
tiempos, abusando de este y de 
otros lugares semejantes de la Es- 
critura, pretenden destruir la li- 
bertad de la voluntad humana, y 
hacer que recayga sobre Dios .la 
malicia de la accion, de la qual 
el único autor es el hombre por 
un desarreglo enteramente volun- 
tario. La Escritura, que repite mu- 
chas veces, que Dios endureció el 
corazon de Pharaón, dice tambien, 
que Pharadn endurcció y agravó su 
corazon; y uno y otro se verifica, 
Pharadn se obstinaba mas y mas 
en no querer ceder á Dios, auná 
vista de las plagas y castigos mas 
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no los oyó, como el Se- 
ñor habia dicho 4 Moysés. 

13 Y dixo el Señor á 
Moysés: Levántate de ma- 
ñana, y ponte delante de 
Pharaón, y le dirás: Esto 
dice el Señor Dios de los He- 
bréos: Dexa ir á mi pueblo 
para que me ofrezca sacrificio. 
. 14 Porque en esta vez 
enviaré todas mis plagas * 


f 


espantosos; y esta obstinacion de 
su parte era muy libre. Y Dios por 
un justo y terrible juicio, que exer- 
cia sobre este Principe impío y 
Orgulloso, le endurecia el corazon; 
no porque le inspirase la malicia, 
ántes le procuraba apartar de ella 
ton avisos, amenazas y castigos, 
sino porque Pharaódn abusando de 
la libertad , que Dios le daba, se 
hizo merecedor de que Dios reti- 
rase de el su misericordia: y esta 
werdad la confiesa mas abaxo en 
el vers. 27. ¡Terrible escarmiento, 
y excmplo espantoso del estado 
deplorable de un alma, á quien 
vos, Dios mio, abandonais y de- 
xais en las manos de su consejo; 
y á quien ni ablandan vuestros cas- 
tigos, ni mueven vuestras miseri- 
cordias! Véase S. AGUSTIN in Exod. 
Quest. xvIr. y de Grat. et lib. ar— 
bitrio. Cap. 23. 

1 Todos los castigos y plagas, 
con que he resuelto abatir tu or- 
gullo, y que traspasarán tu cora- 
zon , el de tus siervos y el de tu 
pueblo. : 

_ 2 La mortandad, de que se 'ha- 
bla en los vv. 3. y 6. fué de los 
animales; y esta, de que aquí se 
trata , se extendió á los hombres, 
como lo explican algunos Intér= 
pretes. Otros entienden el nombre 
de pestilencia, que aquí se lee, de 
todas las plagas, que sobrevinieron 
á Pharaón, basta que sumergido 


sobre tu corazon,'y sobre 
tus siervos , y sobre tu pue- 
blo: para que sepas que no 
hay semejante á mí en to— 
da la tierra. ' > 


15 Porque extendiendo 
ahora mi mano, te heriré 4 tí 
4 tu pueblo con pestilen- 
cia”, y perecerás de la tierra. 
16 Porque para esto te 
he puesto 3, para manifestar 


en las aguas del mar Roxo, fué 
exterminado de la superficie de la 
tierra. 

3 O segun el Chaldéo , te be su- 
frido. El Hebréo yninyn, te be le- 
vantado, te he pucsto en dignidad, 
te he hecho estar 6 subsistir. Los 
LXX. die Tn9e9JIns , bas sido conserva- 
do. Como los malos, dice S. AcustT. 
in Exod. Quast, xxx11. 2busan de 
todos los bienes, que Dios les ha 
dado; así Dios usa de una mane- 
ra divina de todos los males, que 
obran los malos. El Criador los 
hizo hombres, y ellos se hiciéron 
malos por sí mismos. Dios los su— 
fre con una excesiva dulzura, con 
el fin de instruir á los buenos, Ó 
humillándolos á la vista de los ma- 
yores desórdenes, que ven en los 
otros, d exercitándolos en esta vi- 
da, y permitiendo que los enemi- 
gos de su Lev los aflijan y apre- 
mien, como Pharaón lo hacia en- 
tónces con el pueblo de Dios. Pha- 
raón debe ser mirado , como la 
imágen de los réprobos, que la 
Justicia Divina abandona á la du- 
reza de su corazon: y Diós nos 
hace ver en la persona de este 
Príncipe, quál es el uso, que hace 
de los réprobos, por qué los sutre, 
M en qué los emplea. Dios pudo 

acer, que Pharadn muriera en el 
seño de su: madre , que no llegara 
á empuñar el- cetro, que sus va- 
sallos se le rebelasen y le destro- 
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en tí mi fortaleza , y para 
que sea referido * mi nombr 
en toda la tierra. 0 
17 ¿Aun detienes á mi 
ueblo: y mo quieres dexar- 
bi > 
18 . Mira , mañana á. esta 
misma hora haré llover grani- 
zo* mucho en extremo, qual 
no se vió en Egypto, desde 
el dia en que fué fundado 3, 


nasen. Pudo haber suavizado su 
mal humor , y hacerle mas cuer— 
do, dándole Ministros mas sabios, 
y docilidad para éscuchar y seguir 
sus avisos.: Pero - nada de esto hi“ 
20, porque nada era debido á Phar 
taón.: Roman. 1X. 17. 18. Le dexá 
crecer, lo hace subir al trono, y 
que le vivan sujetos todos sus pue» 
blos, y le.cóncede todo el poder 
necesario para hacerse obedecer. Y 
todo esto lo hace, porque lo ha 
escogido para hacer brillar en el 
la fuerza de -su brazo , y que sy 
nombre sea ensalzado por toda kh 
tierra. Para eíto han servido la 
injusticia, la impiedad , el,orgullo 
y la inflexible “obstinación de. esté 
Rey: ni ha habido alguno , que 
haya contrilmido. mas que él, é 
que sea conocido y respetado por 
toda la tierra el poder y grandeza 
del Señor. Y si. se pregunta , ¿. por 
qué dexa Dios vivir á. los malos? 
¿por que los sufre con tanta pa-+ 
ciencia ? ¿por qué da á. los unes 
espíritu , talentos, riquezas ; á los 
otros autoridad, poder, dignida- 
des? El exemplo de Pharaón res- 
ponde , que esto es para executar 
por ellos y .en ellos sus designios, 
y hacer resplandecer .su poder y 
gloria. Los dones, que les conce=> 
de, son.efectos de su bondad : abu- 
san de estos dones, y los convier- 
ten contra el mismo, de quien los 
han recibido , haciendose con esto 


hasta el tiempo presente. 

19 Envia pues desde aho- 
ra, y recogcitus bestias, y 
todo lo que tienes en el cam- 


yo porque los hombres , y 
-4a5 


bestias, y todo lo que 
fuere hallado fuera, y no se 
hubiere recogido de les cam- 
pos , y cayere: sobre ello el 
granizo, morirán +. 
20 De los siervos de Pha- 


“mas reos en su presencia. No es 
Dios, sino su propia corrupcion, 
yien los arrastra á este abuso, que 
acen de sus gracias; pero este 
mismo abuso contribuye para qué 
Dios sea glorificado, no solamcin- 
te con los justos y terribles casti= 
gos, con que abate sú soberbia, si 
Ho tambien pór él bien que de 
aquí resulta á sus escogidos. Sabe» 
mos , dice S. PABLO Roman. VIlL,.. 
28. que todo :contribuye al bien 
de aquellos, que aman á: Dios, dé 
aquellos , que el: ha llamado ses 
gun su decreto para ser santos, 
-7E Sea celebrado, ensalzado. 
, 2 La Ferrariense dice pedrisco, 
en estos lugares, en que la Vulgatd 
dice granizo. El Hebreo: muy pesa- 
so Por el efecto se vió cdlaramen— 
te, que aquel granizo fué formix 
dable, no tanto por la multitud, 
quanto por el grande peso de -las 
piedras; pues mato á todos los hom. 
bres y bestias, y acabó con toda la 
yerba de los campos. vv. 19. 25. ' 
-- 3 MS. 3. Acimentado, Desde que 
Mitsráim , hijo de Cham, lo co- 
menzó á poblar. Así lo llama siem» 
pre el Hebréo en estos Capítulos; 
y los Turcos: aun el dia de hoy 
de llaman Mesra. 

4 Dios aun: en medio de su ira 
no dexa de manifestar los benig= 
nos influxos de su misericordia, 
templando .con esta el castigo. S, 
ANQUIT, in Exod. Quest. XXXLLL 


sx 
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raón el que temió la palabra 
del Señor , hizo que se aco— 
pos sus siervos y bestias 4 
as casas: 

21 Mas el que despre- 
ció la palabra del Señor , de- 
xó sus siervos y bestias en 
los campos. 

22 Y dixo el Señor 4 
Moycés : Extiende tu mano 
«acia el cielo, para que cayga 

ranizo en toda la tierra de 
gypto , sobre los hombres, 
sobre las bestias, y sobre 
toda la yerba del campo en 
la Tierra de A 

23 Y extendió Moysés 
la vara ácia el cielo, y el 
Señor dió truenos, y gra- 
nizo , y relámpagos que dis- 
currian por la tierra *: y el 
Señor hizo llover granizo so= 
bre la Tierra de Egypto. —-, 

24 Y el granizo y el fue- 
go andaban 4 una mezclados: 
1 El 7, Hebréo. DYAN UN nm, 
y anduvo fuego' sobre la tierra. Por 
fuego se entienden, d rayos d fue 
ga, que baxd del cielo. Las circuns» 
tancias de este terrible azote se 
leen en el Lib. de la Sab. xvi. 16. 
y XIX. 15... por estas palabras: Es 
imposible, Senor, escapar de vues= 
ira mano. Y asé quando los impíos 
ban declarado” que no os. conociafr, 
ban sido abatidos por la fuerza de 
vuestro brazo, y ban sido atormenta- 
dos con lluvias extraordinarias, cor 
pedriscos y con tempestades, y ban 
sido devorados dcl fuego. Y lo que 
no se pucde admirar bastantemente 


es, que el fuego sobrepujando su- pro» 
pia naturaleza, quemaba mucho nas 


y fué de tal tamaño ? , que 
nunca otro tal se habia visto 
ántes en toda la tierra de 
Fgypto, desde que fué fun 
a aquella nacion. ? 
25 Y el granizo hirió 
en toda la Tierra de Egypto 
todo quanto hubo en Mos 
campos , desde el hombre 
hasta la bestia: y toda la 
«yerba del campo la hirió el 
granizo , y quebró todo ár- 
bol de la region. | 
26 Solamente en la tier- 
ra de Gessén y donde estaban 
los hijos de Israél , no cayó 
granizo. e 
“27 Y envió Pharaón, y 
Hamó 4 Moysés y á Aarón, 
diciéndoles: He pecado 3 
aun esta vez: el Señor es 
justo + yo y mi pueblo, so- 
pios implos. 
28: Rogad al Señor , pa- 
ra que cesen los truenos de 


dentro del agua misms, que todo lo 
upaga ; porque todo «el universo se 
Brma para la venganza de los jus- 
tos: .y el agua olvidando su natu= 
raleza, no apágaba el fuego. Véase 
el Psalm, LXKvV15. 48... y el Civ. 32. 
Aunque en estos versículos. no se 
habla de la Muvia, pero se-¿xpre- 
sa en los vv. 33. y 34- 

-= *% Aquí se ve que lo que caia 
no era granizo menudo, sino gran- 
de, que llaman piedra, ó pedrisca, 
- 3- Terrible: fue sio -duda este 
castigo, pues sacó de un corazon 
tan soberbio é inflexible la confé- 
sion forzada de su impiedad, y de 
la justicia de Dios, que la castigaba. 


í 


e ES 


LA 
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Dios * y el granizo: para que 
os dexe ir, y de ningun mo- 


do quedeis mas aquí. 


29 Respondió Moysés: 
Despues que saliere de la ciu- 
dad , extenderé mis palmas 
al Señor , y cesarán los true- 
nos, y no habrá granizo: 
para que sepas , que la tierra 
es del Señor ? : 

30 Mas veo que ni tú, 
ni tus siervos temeis 3 aun al 
Señor Dios. 

31 Fuéron pues dañados 
el lino y la cebada , porque 
la cebada estaba enverde- 
ciendo +, y el lino en las 


-vaynillas brotaba ya $: 


32 Pero el trigo , y la 


I MS.3. E abasta de ser tantos 
truenos. Es una expresion Hebrea: 
estos espantosos truenos y pedris- 
cos ,los quales eran de Dios; pues 
él mismo los enviaba como un cas- 
tigo extraordinario. 

2 Que toda la tierra y todos los 
elementos están en las manos y á 
la disposicion de Dios. 

. 3 MS.7. Non vos queredes ado- 
mellar deiante el Señor Dios. Con 
aquel temor de piedad , con que 
debeis. temer ofenderle.. Es fácil 
temer la pena ; pero esto no es te— 
mer á Dios. S. Aucustr. in Exodum 
Quest. axxv. 

"4 Que tenia la espiga verde, 
aunque todavía nv estaba en sazon, 
Óó madura. La cebada. pues y el 
lino, como mas adelantados , fué- 
ron todos quebrantados y deshechos 
por el granizo. En la siega del tri- 
g0, y otras granos, que era mas 
tardia , no hubo novedad, ni daño. 

S. Folículo, ó vaynilia ¿en don- 
de se encierra la simiente de algun 


escanda $ no fuéron dañados, 
porque eran tardios. 

Y habiendo salido 
Moysés de con Pharaón tue— 
ra de la ciudad , extendió 
las manos al Señor: y cc- 
sáron los truenos y el granizo, 
y no cayó mas gota de agua 
sobre la ticrra. 

34 Y Pharaón, viendo 
que habia cesado la lluvia , y 
el granizo, y los truenos , au- 
mentó su pecado: 

35 Yse apesgó su cora- 
zon y el de sus siervos, y en- 
durecióse sobremanera: y no 
dexó irá los hijos de Israél, 
como lo habia mandado el 
Señor por mano de Moysés.. 


árbol ó planta. MS. 3. y 7.Cabesgudo. 
6 MS. 7. Candia. FÉRRAR. Es—- 
pelta. La voz Hebrea nbo> se lee 
tambien en JISALAS XXVIII. 25. y EN 
EzZLCHIEL IV. 9. Sí. GERONYMO en. 
ambos Prophetas no la interpreta 
Far , sino vicia (que es la alverjas 
En el comentario de Isaras dices 
sy Por farre , al que los Griegos 
llaman zean ( pues los LXx, tras- 
ladáron zean ) algunos entienden la 
alverja “*. Y al lugar de EzEcHIBL 
añadió : , La que nosotros hemos 
interpretado alverja , por la que 
en el Hebreo se dice Kyssemim, 
los Lxx. y THEODOCION pusieron 
olyran , que unos creen ser la ave- 
na , y otros el centeno. La prime- 
ra edicion de AQUILA y SYMMACO 
interpretáron zeas d zias: á las que 
nosotros llamamos far , ó eon el 
nombre comun de Italia y Panno— 
nia espiga Ó espelta “*. En Asturias 
es abundante la escanda ; y le 
SÓ con mas propiedad el 
AY. . , : Ñ 
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CAPITULO X. 


Octava plaga , langosta : 


Nona , tinieblas horribles y 


palpables. En vista de esta última plaga permite Pha- 

raón, que salgan los Hebréos : pero instando Moysés que 

habia de ser con todos sus ganados y bestias , se niega 

á ello el Rey , y le manda que no comparezca mas en su 
presencia so pena de muerte. . 


I Y dixo el Señor á 
Moysés : Entra á Pharaón; 
porque yo he endurecido su 
corazon , y el de sus sier— 
vos , para hacer en él estos 
mis prodigios, 

2 Y que cuentes * en 
oidos de tu hijo y de tus nie- 
tos , quántas veccs he des- 
fnenuzado * 4 los Egypcios, 
y hecho en ellos: mis señales: 
y sepais, que yo soy el Señor. 

3  Entráron pues Moysés 

Aarón á Pharaón , y le di- 
xéron : Esto dice el Señor 
Dios de los Hebréos : ¿ Has- 
ta quándo no quieres suje- 
tarte 3 á mí? Dexa ir á mi 


I 


IT A tus hijos y á tus nietos, 
para que alaben mi poder, reve- 
rencien mi santo nombre , y es- 
carmienten con su exemplo , per= 
matecicado dóciles á mis pre- 
cEptus. 

. 2 El Hebreo >nbobyrn WN NN 
SYvna, lo que be obrado en :gyp- 


to. Los LXX Úda éusrecra xa Tos. 


AlyUTTÍCIG, quántas veces me be 
buriudo de los IEgypcios. 


pueblo , para que me ofrezca 
sacrificio. “o 

4 - Pero si todavía resistes, 
y no quicres dexarle ir : mira 
que mañana introduciré lan- 
gosta en tus términos: 

5 La qual cubra la super- 
ficie de la tierra, de manera 
que nada de ella. aparezca, 
sino que sea comido lo que 
hubiere quedado del granizo. 
Porque roerátodos los árboles 
que brotan * en los campos. 

6 Y llenarán tus casas 5, 
y las de tus siervos , y las de 
todos los Egypcios ; quanta 
nunca vieron tus padres y 
abuelos, desde que naciéron 


3 MS. ». No te quieres domellar, 
El Hebreo n2y% , errepentirte de- 
lante de mí , doblar ese corazon. 
Los LXX. ¿vTgarruyal pe, respetar= 
me ? 

4 MS. 3. Que vos bermollecen, . 

S Mordian á los hombres, y los 
hacian morir, como lo dice expre- 
samente el Espiritu Santo en el Li= 
bro de la jabiduriá XVI. 9. 


> . 
da “o -. >? 


—- 


-_ 
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CAPÍTULO X, 


sobre la tierra hasta este dia. 
Y se apartó, y salió de con 
Pharaón. 

- Y los siervos de Pha- 
raón le dixéron : ¿Hasta quán- 
do sufriremos este escánda- 
lo *? Dexa ir á esos hombres 


“para que sacrifiquen al Se- 


ñor su Dios. ¿No ves, que ha 
perecido Egypto ? 

8 Y volviéron á lla- 
mar á Moysés y á Aarón de- 
lante de Pharaón : el qual 
les dixo: Id, sacrificad al 
Señor vuestro Dios : ; quié- 


. nes son los que han de ir? 


9 - Dixo Moysés : Iremos 
con nuestros niños y ancianos, 
con nuestros liijos é hijas , con 
nuestras ovejas y ganados ma- 
yores : porque es una solem- 
nidad ” del Señor nuestro Dios. 
- 10 Y respondió Pharaón: 


E ¿Sufriremos , que este Sea la 


- causa de nuestra ruina ? El He-. 


bréo wpwa9 139 n1 mm dna=oy, 
¿basta quándo nos ba de ser este 
Moysés de lazo? La palabra escán— 
dalo en la Vulgata se puede rete- 
sir ,ó0 á los Israelitas á quienes mi- 
raban , como causa de los males 
que padecian, d á los mismos ma— 
les; d á Moysés y á Aarón , como 
Ministros d instrumentos , de que 
Dios se valia para enviarios. 

2 A estas asistian. todos, sin 
distincion de sexós ni edades, á na 
hallarse impedidos por enterme- 
dad , Ó por otra necesidad muy ur- 
gente y grave. . 

3 Esta es una imprecacion ird- 
mica y llena. de burla, con la que 
daba á entender ciaramente , que 

TOM. ll. 
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Así sea 3 el Señor con voso- 
tros, como yo os dexaré ir 
a vosotros y á vuestros niños: 
¿ Quién ce que pensais 
pésimamente ? 

11 No será así, masid 
solamente los hombres, y sa- 
crificad al Señor; pues esto es 
lo qe vosotros mismos habeis 
pedido *. Y al punto fuéron 
echados de la vista de Pharaón, 

12 Mas el Señor dixo á 
Moysés : Extiende tu mano 
sobre la tierra de Egypto á 
la langosta , para que suba 
sobre ella , y devorc toda 
la a , que haya quedado 
del granizo. 

13 Y extendió Moysés 
la vara sobre la tierra de E- 
gypto: y el Señor envió un 
viento abrasador 5 todo aquel 
dia y noche : y venida la ma- 


no pensaba de ningun modo per 
mitir, que salieran á sacrificar al 
Señor. En el 2:16. 111. Reg. XXI. JO. 
se lee otra expresion semejante de 
Nabóth. 

4 Pharaón, que con tanta faci- 
lidad habia quebrantado todas las 
leyes de la Religion y de la justi- 
ela, no teme taitar aquí «c-más 
á la verdad. Moyses, quando le 
pidió permiso para ir al desierto 
á sacrificar, jamas habia separado 
los hombres de las mugeres y 


-ninos. 


5 La voz Hebréa S21p, se in= 


terpreta comunmente viento Urien— 


tal, el Solano. Los LXX. r+ÓToGYy , de 
wediodia. Participaba sin duda de 
UNO y OtrO: £uronotus , Suduestez 
siendo uno mismo en los cícctus de 


$0 
ñana, el viento abrasador le- 
wantó langostas, 

14 Las quales subiéron 
sobre toda la Tierra de Egyp- 
to: y se sentáron en todos los 
términos de los Egypcios in- 
numerables , quales no habia 
habido hasta aquel tiempo, ni 
despues ha dc labor 

15 Y cubriéron toda la 
superficie de la tierra, talán- 
dolo todo. Fué por tanto de- 
vorada la yerba de la tierra, 
y quantas frutas hubo en los 
árboles *, que habia dexado 
el granizo: y no quedo abso- 
lutamente cosa verde en los 
árboles, ni en las yerbas de 
la tierra en todo Egypto. 

16 Por lo qual Pharaón 


abrasarlo todo, y propio para for- 
ar y trasportar esta nube de lan- 
gosta , que cubriese y asolase toda 
la tierra de Egypto. 

I Esto acaeció al fin de Febrero, 
d principios de Marzo, y en una 
tierra situada baxo un clima tan 
ardiente como el Egypto , donde se 
recogia la cosecha de la cebada tan 
temprano , podia haber en los ár— 
boles no solamente flores, de don— 
de habia de forinmarse la fruta, sino 
tambien la misma fruta adelantada 
“y crecida. | 

2 Estas langostas , que acaba= 
rán con nosotros. Es una metony= 
mia ; porque no solamente talaban 
Jos campos , sino que entrándose 
por las casas , mordian á los hom- 
bres , causándoles muy agudos do- 
lores , y aun muerte, como dexa— 
mos notado. En el texto Hebreo se 
lee yen YN , solamente este vez ; y 
despues se repite; y que aparte de 
-S0bre má nt nnmn AN pr, solamen— 
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presuroso llamó 4 Moysés y 
á Aarón , y les dixo: He pe- 
cado contra el Señor vuestro 
Dios, y contra vosotros. 

17 Mas  perdonadme 
ahora el pecado aun esta vez, 
y rogad al Señor Dios vues- 
tro y que aparte de mí esta 
muerte ?. 

18 Y despues que salió 
Moysés de la presencia de 
Pharaón , oró al Señor. 

19 El qual hizo soplar 
un viento muy recio de Oc- 
cidente 3 , y arrebatando la 
langosta, la arrojó en el mar 
Roxo * no quedó ni una 
sola en todos los términos de 


Egypto. 
- 20 Y endureció el Señor 


te esta muerte. 

3 El Hebreo es mw, y los Lxx. 
rd Jahicons, un viento de mar, 
esto es, del Mediterráneo , que en 
phrase de la Escritura signinca la 
parte Occidental ; porque respecto 
á la Tierra Santa está al Poniente. 
Pero aquí parece significarse un 
viento contrario , al que las traxo, 
y que soplando del Mediterráneo 
para arrancar y levantar la lan— 
gosta del Egypto, y arrojarla en el 
mar Roxo , debia ser colateral del 
Norte y del Poniente ; esto es, 
'Norueste. 

4 La Iduméa se extendia hasta 
el mar Roxo. Esaú, que tue el pa- 
dre, el fundador y el primer Rey 
de los Idumeos, se llamaba dom, 
Que quiere decir Koxo: y habicen- 
do dado este nombre á la Idumea, 
como si dixeramos , el terreno roxo; 
no es extraño , que haya tomado 


el ¡mismo nombre la mar, que baña 


SUS COSTAS. 


——— 


A a 


el corazon de Pharaón, y no 

dexó ir á los hijos de Israél. 
21 Y dixo el Señor á 

Moysés : Extiende tu mano 
ácia el cielo ; y haya tinie- 
blas sobre la Tierra de Egyp- 
to tan densas , que se pue- 
dan palpar *. 

22 Y extendió Moysés 
la mano ácia el Cielo ; y hu- 
bo tinieblas horribles en to- 
da la tierra de Egypto por 
tres dias. 

23 Ninguno vióá su her- 
mano ?* , ni se movió del lu- 
gar en que estaba; pero don- 
de quiera que habitaban los 


hijos de Israél , habia luz. 


I Estas no se podian palpar por 
sí mismas , porque las tinieblas no 
son otra cosa que la privacion de 
la luz; sino por razon del ayre, que 
se llenó de tan grucsos vapores y 
de nieblas tan densas, que se sen- 
tian en la cara y en las manos. 
Estas tinieblas eran acompañadas 
de espectros y figuras espantosas, 


que llenaban de horror á los Egyp-. 


cios. Otras circunstancias , que ha- 
cian mas terrible esta plaga , se 
pueden ver en el Libro de la Sabi- 
duría xv11. 2. y siguientes, 

2 Esto es, no se veian los unos 
á los otros, por la obscuridad gran- 
de en que estaban, y por el temor 
de caer d de precipitarse, si se mo- 
vian, y por otra parte los expectros 
Óó phantasmas que veian, y que los 
tenian llenos de terror y espanto, 
les servian como de cadenas, para 
me no pudieran dar ni un paso 

cia ningun lado; y así estuvieron 
sin moverse de un sitio por espa- 
ció de tres dias. Ni podian tampo- 
co servirse de fuego d de luz arti= 


CAPITULO X, $1 


24 Y llamó 3 Pharaón 4 
Moysés y 4 Aarón , y les 
dixo : 1d, sacrificad al Se- 
ñor : queden solamente vues- 
tras ovejas y ganados mayo- 
res y vuestros niños vayan con 
vosotros. | , 

25  Moysés respondió: 
Nos darás tambien hostias y 
holocaustos, que ofrezcamos 
al Señor nuestro Dios. | 

26 Todos los ganados 
irán con nosotros + no que- 
dará de ellos ni una pesuña: 
las quales cosas son necesarias 
para el culto del Señor nues” 
tro Dios: mayormente que 
no sabemos, qué es lo que se 


ficial para ahuyentar está terrible 
obscuridad ; porque si pretendian 
encenderlo , este mismo vapor frio 
y húmedo , de que estaba lleno el 
ayre , lo apagaba en el mismo ins- 
tante, como vemos que se apaga 
una luz en los pozos muy pros 
fundos. N 

3 Esto se entiende despues de 
la obscuridad y tinieblas de los 
tres dias 3 y esto lo hizo, sin que 
ninguno se lo sugerlese , por te- 
mor de otras mayores calamidades 
y desastres. Las plagas y castigos 
se aumentaban , al paso que cre- 
cia y se fortificaba la dureza de 
Pharaón y de sus Cortesanos. Las 
quatro primeras fueron mas benig- 
nas y suaves en comparación de 
las que se siguiéron despues ; todos 
los elementos conspiráron contra 
los Egypcios ¿ y Dios se sirvió de 
los animales mas viles y despre— 
ciables , para quebrantar y dobjar 
la inflexible obstinacion de Pha- 
ra0n, : 
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ha de inmolar, hasta que lle- 
emos al mismo lugar. 

27 Mas el Señor endure- 
ció el corazon de Pharaón, 
y no quiso dexarlos ir. 

28 Y dixo Pharaón á 


Moysés : Retírate de mí, 


1 MS. Y. Derecho fablaste. 

2 Si no es que tú me volvieres 
á llamar; ó por mi voluntad y 
eleccion, Moysés en estas circuns— 
tancias hablaba como Propheta, á 


y guárdate de ver mas mi. 
rostro : en qualquier dia que 
comparecieres delante de mí, 
morirás. 

29 Respondió Moysés: 
Así será como has dicho *, ne 
veré ? mas tu rostro. 


quien Dios hizo conocer por divi- 
na revelacion , que todavía le lla- 
maria Pharaón para concederle á 
él y á su pucblo el permiso de sa- 
lir. Cap. xI1L. 31. 


CAPITULO XI. 
Manda Dios á Moysés, que despojen Á los Egypcios. 


Se anuncia y describe la muerte de los  primogénitos, 
que fué la décima y última plaga, con que Dios 
| los castigó. E 


J Y dixo el Señor * 
4 Moysés: Todavía tocaré 
á Pharaón y á Egypto con 
una plaga , y despues de es- 
to os dexará ir, y estrechará 
á salir. 


Y Hablándole intelectualmente; 
porque todavía no habia partido 
de la presencia de Pliaraón. Moy- 
sés, habicndo entendido por reve- 
lacion divina esta úitima plaga de 
da muerte de los primogenitos, se 
la intima á Pharaón, y dcspues 
lleno de enojo se retira y le dexa, 
v. 9. Ya le habia dicho , que no 
volveria á ver su rostro, como se 
lee al fin del Capítulo, que prece- 
de. Y por aquí se ve, que lo que 
el Scior dixo á Moyses en este 
versículo, fue ántes que salicra del 
Palacio y en presencia del Rey; y 


2 Dirás ? pues á todo 
el pueblo, que cada uno pi- 
da á su amigo, y cada mu- 


ger á su vecina alhajas de pla= 


ta y de oro 3, 
3 Y el Señor dará gra- 


por consiguiente que estas pala- 
bras, y las que se siguen hasta el 
v. 4. son como un parentbesis en— 
tre las últimas del Cap. que pre- 
cede, y el v. 4. del presente; y 
que este v. 4. en que Moyses inti- 
ma la última plaga á Pharaón ,debe 
seguirse al último del Cap. Xx. por- 
que se conticne en el la razon, por 
la qual Moyses no habia de volver 
á ver el rostro á Pharaón. 

2 Luego que salgas del Palacio, 
ó de la presencia de Pharaón. 

3 Los Lxx. añaden xal [nar oo. 
y vestido y, que no se expresa aqu 


EN 


OR as 


nm 
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CAPÍTULO X1, 


cia* 4 su pueblo delante de 
los Egypcios. Y Moysés fué 
varon muy grande en la Tier- 
ra de Egypto á los ojos de los 
siervos de Pharaón , y de to- 
do el pueblo. 

4 Y dixo ?: Esto dice 
el Señor: A la media noche 
saldré 3 por Egypto: 

- 5 Y morirá todo primogé- 
nito en la Tierra de los Egy 

cios, desde el primogénito de 
Pharaón que se sienta * en el 
trono de él, hasta el primo- 
génito de la esclava , que es- 
tá la muela 5, y todos los 
primogénitos de A bestias. 


en la Vulgata , pero sí en el Cap. si- 
guiente, v. 35. 

I Como dueño, que es de los 
corazones de los hombres, hará que 
los miren con buenos ojos, y que 
les den quanto les pidan. Los 1s- 
raclitas tenian un buen pretexto 
para hacerlo, que era el sacrificio 
y fiesta solemne, que iban á cele 
brar al Señor en el desierto. 

2 Dixo Moyses á Pharaón án- 
tes de salir de su presencia. Esto 
debe unirse con el último versícu— 
lo del Cap. x. 

3 Por ministerio de mis Ange- 
les, y haré que quiten la vida 4 
todos los primogénitos 8xc. Se duda 
si estos Angeles fueron buenos ó 
malos. Los Padres e Intérpretes se 
hallan divididos en resolver esta 
duda. Las razones por una y otra 
parte son del mayor peso: por lo 
que dexamos á cada uno la liber- 
tad de abrazar el partido, que gus- 
tare. Vease á CALMET. 

4% Que como Príncipe jurado le 
ha de suceder en el throno; el pre- 
sente por el futuro. de 

5 Los antiguos -no tenian mo- 
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6 Y habrá grande cla- 
mor en toda la Tierra de 
Egy pto, qual nunca hubo, 
ni ha de haber despues. 

7 Mas entre todos los 
hijos de Israél , desde el hom- 
bre hasta la bestia, no chista- 
rá é siquiera un perro: para 
que sepais con quan grande 
milacro distinga 7 el Señor á 
los Egypcios y á Israél, 

8 Y descenderán á mí. 
todos estos tus siervos $, y 
me adorarán 2, diciendo: Sal 
tú, y todo el pueblo que te 
está sometido : despues de es. 
to saldremos. 


linos de viento ni de agua , sino 
que se servian de sus esclavos pa= 
ra moler el grano en tahonas, las 
que movian á fuerza dg brazos, 
dando vueltas á las piedras ó mue- 
las. Algunas veces se servian tam=" 
bien de jumentos para esta tatiga, 
y por esto en el Evangelio se' lla= 
ma muela de asno. E 
6 - MS. Y. No mesferá perro su. 
lengua. FERRAR. Vo aguzara. Esta 
es una fórmula proverbial. El He-. 
bréo 299-yM> N>, no movera perro 
su lengua, ni contra hombre ni 
contra otro animal; con lo que se 
significa la grande quietud y Si= 
lencio que habria entre los Israe= 
litas, de mariera que ni aun se 0i-- 
ria la voz de un perro, el qual al * 
menor ruido se despicrta,' y co 
mienza á ladrar. A: gs 
7 Haga distincion entre los: 
EEypcios e Israelitas. : 
Movsés sabia bien, que el: 
mismo Pharaón seria el primero 
que le meteria priesa para salirz. 
mas -pdr respeto no lo dice. * 
9: Postrados: me instarán á que 


salgas > 
D 3 
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y Y muy enojodo salió 
de con Pharaón. Y dixo el 
Señor 4 Moysés: No os oirá 
Pharaón, para que se multi- 
Po las señales en la Tier- 
ra de Egypto. 
Y Moysés y 


10 Aarón 


I Los Hebréos creen, que estas 
diez plagas duráron un aio ente 
ro; pero esta opinion no se pue- 
de conciliar con los años y chro- 
nolugia de la vida de Moyses. Por 
lo que es mas verisímil y mas bien 
fundado cl parecer de los que sien- 
ten, que solo duráron el espacio 
de un mes poco mas d menos; es- 
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hiciéron delante de Pharaón 


todos los prodigios *, que 


quedan escritos, Y endure- 
ció el Señor el corazon de 
Pharaón , y no dexó ir de su 
tierra a los hijos de Israél. 


to es, desde mediados del mes 
Adár , que comprehende la Luna 
de Febrero , hasta mediados del 
mes de Nisán, que del mismo mo- 
do corresponde á la de Marzo. Del 
Cap. x1r. consta, que los Hebreos 
salieron de Egypto en el mes de 
Nisán, que es en el que comenza- 
ba para ellos el año sagrado. 


CAPITULO XIL 


Ceremonias con que los Hebréos han de comer el Cor- 
dero Pasqual, Muerte de todos los primogénitos de los 
Esvpcios , quedando sin lesion los de los Hebréos. Pha- 
raón y dos suyos los obligan Á que salgan quanto ántes 


' de sus términos, 


to 


Se Dio * tambien el 
Señor á Moysés y á Aarón 


- Y: Esto es, habia dicho, Esto fué 
algunos dias ántes de la salida de 
Egypto , como que eran necesarios 
para promulgar y prevenir, lo que 
- aquí se ordena acerca del Cordero 
Pasqual , y para que todos los He- 
- breos se juntarap en la tierra de 

Gessen. o - | 

--2  Eun-'que galdreis. Antes de es- 
- to el principio de los meses era el 
- de Tisri,que cae en el Equinoccio 
del Otoito, Bl:mes de que se. ha» 


Se llevan los despojos y riquezas 


de los Egypcios. 


en la Tierra de Egypto: 


2 Este mes *, para vo- 


bla aquí, es el que los Judíos Jla- 
man /Visdn, d Abíb, que comien— 
za con la Luna de Marzo. Porque 
el año de los Israelitas era lunar, 
Ó compuesto de doce meses, que 
comenzaban y acababan con la Lu- 
na. Quedó la disposicion del año 
civil segun el uso antiguo ; pero 
se mudó el sagrado, que servia 


para arreglar las fiestas y las ce- 


remonias de la Religion. Dios fixó 
€l principio de este año en el mes 
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sótros “principio de meses: 
será el «primero entre los 
meses del año !, . : 

3 'Hablad á toda la con- 
gregacion de los hijos de Is- 
. raél, y decidles: El dia dé- 
cimo * de este mes tome ca= 
da uno 3 un cordero * por 
sus familias y casas 5. 

4 Y si el número es me- 


de Nisán, que comienza ácia el 
Equinoccio de la Primavera , y 
que como dexamos dicho corres 
ponde á la Luna de Marzo. Quiso 
por tanto consagrar la memoria de 
la milagrosa salida de los Israeli- 
tas de Egypto, poniendo el mes, 
en que pasó este grande y señalado 
Suceso, á la frente de los meses 
del 'año. La Escritura lo llama co- 
munmente el primer mes, y á los 
siguientes el segundo, el tercero, 


y así de los otros. El año civil lla= . 


mado así, porque estaba destina= 
do para los negocios civiles, co- 
menzaba ácia el Equinoccio del 
Otoño. El primer mes de este año 
es llamado por los Judíos Tisri, y 
corresponde á la Luna de Septiem- 


bre. Es el mismo, que la Escritura. 


llama el séptimo mes en el órden 
de las fiestas y de las ceremonias 
de la Religion. El que desee una 
noticia cumplida de todo esto, pue- 
de consultar al Benedictino PEDRO 
GUARIN en su Gramática Hebréa 
Tom. 11. desde la pág. 427. y tam-— 
bien el MiscinA Tom. J1. RoscH, 
HAscCHANAHCAap. 1. Sect.1. pág. 300. 
en donde se da noticia de quatro 
principios de años, que tenian los 
Judíos. 

I Eclesiástico d sagrado. 

2 Quatro dias ántes que fuera 
sacrificado. De este modo tenian 


tiempo de prepararse para su: via= . 


ge, disponiendo todo lo necesario 
para él, y para exhortarse- mutua- 


nor , de lo que pueda bastar 
para comer el cordero , to+ 
mará á su vecino, que está 
junto á su casa, segun el nú- 
mero de almas, que pueden 
bastar para comer el cor- 
dero. | | 
s Y el cordero será sin 
mancha % , macho , de un 
año : conforme al qual rito 


4 


mente á dar gracias al Señor por+ 
que los libraba de la dura escla= 
vitud en que se hallaban ; y jun= 
tamente podian observar si el corwW 
dero, que habian de sacrificar, te- 
nia las calidades que pedia el Señor: 

3 - Cada rd de familias. 

4 El Hebréo wn, que significa 


cordero Ú cabrito: sobre lo qual veas» 


se la nota al v.'g. RA 

$ En una misma casa podia ha- 
ber muchas familias; y cada una 
de estas, si era numerosa, tenia y 
comia su cordero. Pero si no era 
crecida, esto es, que no constaba 
de suficiente número de personas 
para podér comer el cordero , que 
debia consumirse enteramente, con- 
vidaban y llamaban las que eran 
necesarias de la del vecino mas in+ 
mediato. No hay Ley ,. que pres= 


- Criba este número de personas; pe- 


ro la costumbre habia introduci- 
do, que ni fussen ménos de: diez, 
ni mas de veinte. / 

6 Perfecto m»»»n, como dice el 
Hebréo; esto es, sin defecto, sin 
deformidad ni enfermedad. Véase 
el Levit. xx11. 22. 23. Macho, Cco= 
mo mas estimable que la hembra; 
y por consiguiente mas digna de 
ser ofrecido al Señor. .De un año, 
quiere decir: que no excediera de 
un año; porque entónces dexaria 
ya. de ser cordero: pero podia ser 
sacrificado menor de un año, con 
tal que tuviera ya ocho dias .de 


«macido. Levil. xxX11. 27. 
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tomareis tambien un cubri- 
to Y. po 

6 Y tendréislo guarda- 
do hasta el dia catorce de 
este mes: y toda la mul- 
titud ? de los hijos de Is- 
raél lo inmolará por la tar- 


de 3, 


I Y en defecto de cordero po- 
drcis tomar un cabrito, que tenga 
las inismas qua!lidades , que se re- 
quieren en el cordero. No uno y 
otro á un mismo tiempo , como 
quieren algunos, sino uno de los 
dos, como se inticre de la palabra 
Hebrea nw del v. 3. y has expre- 
samente se dice aquí en el mis- 
mo texto Hebreo , donde se lee 
nan py DWI33N")N de los 
carneros y. ue las cubras tomareis. 
Donde la copulativa 3, como en 
14 Vulgata cief, <c han de tomar 
por la disyunctiva vel, como lo 
expone Sam AGUSIIN ín .bExod. 
Quést. XLII.. s ] : ' 

2 NS. 3. Todo el apannamiento, 
Cada fare de tamilias en nombre 
de toda la familia. Es muy pro-> 
bable, que aun despues de baber 
entrado el pueblo de Israel en la 
tierra prometida, y de haber sido 
instituidos los Sacerdotes de Aarón, 
se conscrvó en los padres de fami= 
lias el privilegio de sacrificar el Cor- 
dero.de la Pasqua. Pito Lib, 111. 
de vita Mosis, ct Lib. de Decalogo. 
Pero. dcbe notarse, que los Hebreos 
despucs de la destruccion del tem=- 


plo, dexáron entcramente de sa- 


crificar el Cordero Pasqual. 
3.Esá sabcr, al fin del dia ca- 
torce. El Hebreo Danyn 192, en— 
tre las dos tardes, esto es, entre 
el mediodia y el ponerse el soi. 
Los Hebreos antiguos no usaban 
horas , sino que dividian el dia 


claro d natural, en mañana, me-. 


diodia y, tarde, Psalm. LIV. 18, 
Dan. VI. 10. Al mediodia, y á la 
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7 Y tomarán de-u san 
gre, y pondrán sobre los dos 
postes +, y sobre los din- 
teles de las «casas, en que 
lo comieren. ; 


8 Y en aquella noche. 


comerán las carnes asadas 5 
al fuego, y panes ázymos * 


tarde les daban mombres duales, 
como si dixeramos dos medios dias, 
dos tardes: por quanto baxo del 
mediodia se comprehcndian dos 
horas ántes del verdadero punto 
meridiano, y dos despues, La pri- 
mera tarde comenzaba en cl pun- 
to preciso de la declinacion del sol 


despues de inediodia; y la segun= . 


da, quando se ponia. En este es- 
pacio debia ser sacrificado el cor- 
dero. Y como la hora de Nona, 
que son entre ellos las tres des- 
pues de mediodia, era la mitad 
de la primera tarde ; los Judíos 
comenzaban á disponer el sacrifi- 
cio en esta hora. JosePH. de bello 
Fudaic. Lib. V11. Cap. 17. 07d EV 
VA TH pas péx gl EvdEXCTUG y des 
de la borsw nona basta la undecima, 
Pero nou le asaban hasta despues 
de puesto el sol para comerlo de 
noche. 

4 C.R. En los dos postes , y en 
los bates. MS. 3. El batiente. MS. .7. 
A los batideros, 

S Los Hcbréos cocian ordina— 
riamente las carnes de las vícti- 
mas. 1. Reg. 11. 13. 14. Pero esta 
costumbre, que era comun , no se 
guardaba en el Cordero. Pasqual 
que comian asado, como expresa= 
meute lo dice el mismo texto. 

6 Estos se hicieron sin levadu- 
ra, porque no hubo tiempo para 
esperar que termentase la masa; 
y porque así eran mas desabridos 


y de menos alimento, Por esta ra- - 


zon se llaman panes de aflicción en 
cl Deut. XVI. 3. Estos. se comenza= 
ban á comer con el Cordero Pas- 
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con lechugas silvestres ?. 


9 No-comereis de él na- 


da crudo ?, mi cecido 3, en 
agua, sino solo asado al fue- 
go : comereis la cabeza. con 
sus pies é intestinos 4. , 

10 Y no quedará nada 
de él para la. mañana: si so- 
brare alguna cosa, la que- 
mareis al fuego. 

11 Y lo comereis de es- 
ta manera: Ceñireis vues- 


qual, y asf se continuaba: por es- 
pacio de siete dias hasta ponerse 
el sol en el dia septimo de la so- 


- lembnidad,ó hasta el veinte y uno 


del mes de Nisán. 

1 El Hebreo mammbrby , con 
amarguras: ó como si dixera , con 
yerbas amargas, qual es la chico— 
ria silvestre. Todo esto servia pa- 
ra representarles el estado de aflic- 
cion y de amargura, en que esta— 
ban, quando el Señor los sacó de 
Egypto. | - 

2 Porque los Gentiles y bárba- 
ros acostumbraban comer crudas 
las carnes. 

3 MS. 3. Nin cocho. Para esto 
necesitaban de mas tiempo , y ellos 
no debian perderlo, sino darse prie- 
sa, y estar prontos para la marcha. 

4 E intestinos: esto es, lo que 
se come y. no se debia ofrecer á 
Dios. MS. 7. Con los binojos é con 
lo menudo. Despues de haberlo bien 
lavado todo , lo” asareis para co- 
merlo; pero de manera que no 
quede nada para otro dia , no sea 

ue se corrompa, d sea profanado 


espues de vuestra partida; y así. 


si sobrare algo, lo habeis de que- 
mar al fucgo. Los Lxx. añaden aquí 
égovy oux cuVTpLere em? aurob, 
bueso no quebrantareis de él, como 
se lee en el v. 46. nos . 


5 El pueblo en Egypto no usa»: 


tros lomos, y tendreis za-- 


pro en los pies 3, y bácu- 


os en las manos, y lo co- 
6, 


mereis apresuradamente %;z 


porque es la Phase 7 (esto 
es el paso) del. Señor. 


12 Y pasaré aquella no 
che por la tierra de Egypto, 


y hcriré de muerte á todo 
primogénito en la tierra de 


Ezypto, desde el hombre 


hasta la bestia: y en todos. 


ba calzado particularmente dentro 


de las casas; .pero quando salia 


fuera, ó en alguna viage, por lo co- * 


mun gastaba sandalias. 
FERRAR. Con apresuranza, To“ 
das estas disposiciones son propias 


de los que se debian preparar pa= 
ra emprender un largo y penoso - 


viage. Por esta misma -razon se 


cree tambien, que lo comieron en : 


pie. Así lo afirma PHILON in Lib, 
Cain, et Abel. pi 


7 En Hebreo no», y en Chal= ' 


déo Nnos , tránsito, paso , Ó mas 
bien salto; como si dixera : Por 
que se acerca la horz',.en que el 


Angel del Señor pasará d saltará : 
de una casa á otra en la tierra. de ' 
Egypto, para acabar con los pri= * 


mogenitos, y en que vosotros de 


beis. tambien pasar por el mar Ro». 


xo á la tierra de Chanaán. En 
este sentido lo explica $. -Acust. 
Tract. Lv. in Foann. Deuter. XVI. I. 
Se pueden tambien explicar las pa- 
labras: Es la Phase del Señor, €n 
este sentido : es la víctima sacrifi- 


cada , con cuya sangre despues que: 


estaban rociadas las puertas de las . 


casas de los Israelitas , pasaba el 


Angel del Señor sin causar. ea ellas 
el menor daño , al tiempo: mismo 
que entrando. en las de los Egyp- 


cios, quitaba la vida á todos “los ' 


primogenitos. : 
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los dioses de Egypto haré 
juicios * , yo el Señor. 

13 Ylasangre os será por 
señal en las casas en donde es- 
tuviereis: y veré la sangre , y 
pasaré mas allá * de vosotros: 


I Esto es, castigos. Se cree , que 


al mismo tiempo fuéron derriba-= 
dos por tierra todos los ídolos de 
los Egypcios : y S. GERONYMO aña- 
de, de 42. mansion. Epist. ad Fabiol. 
que todos los templos fuéron des— 
truidos , d con terremotos , d con 
rayos y fuego del cielo. Algunos 
lo entienden tambien de las per— 
sonas mas distinguidas por sus 
empleos y autoridad , las que al- 
gunas veces son nombradas Dii,ó 
Elobim. 

2 Pasaré de largo sin haceros 
mal como á los otros. 

3 Como una ceremonia y religio- 
so recuerdo destinado para adver- 
tiros perpetuamente la proteccion 
visible, que yo os he dado. Todo lo 
dicho hasta aquí denota la manera 
y ceremonias con que debiun sacri—= 
ficar el Cordero Pasqual esta prime- 
ra vez en Egvpto. Lo que se sigue, 
pertenece á las de la fiesta solem- 
ne , que se debia celebrar todos los 
años, y en la que , como dcxa- 
mos notado, se practicaban mu- 
chas de las que se prescriben para 
esta misma solemnidad. Aquellas 
palabras con culto perpetuo , se usan 
en la Escritura , quando no se se— 
fiala tiempo determinado. S. PABLO 
Hebr. x1. 28. nos enseña, que por la 
fe celebró Moysés la Pasqua, y que 
bizo la aspersion de la sangre del 
cordero , para que el Angel, que qui- 
taba la vida á todos los primogeni- 
tos , no tocase ú4 los Israelitas, Este 
grande caudillo , instruido con luz 
del cielo de los mysterios de la 
nueva alianza, adord profunda 
mente por medio de su fe el Au- 
gusto Mysterio del Sacrificio del 
Messlas , que se ocultaba baxo del 


ni habrá en vosotros la- plaga 
destruidora, quando hiriere á 
la Tierra de Eoy pto. 
14 Y tendreis á este dia 
or monumento 3 : y lo ce- 
ba solemne al Señor en 


velo de esta ceremonia de Reli= 
gion. El Cordero Pasqual es efecti- 
vamente una imágen de Jesu Christo 
tan viva y tan perfecta, que los 
Apóstoles mismos hicieron de él 
una aplicacion expresa al Señor: 
Fesu Cbristo, dice S. PEDRO 1. E- 
fist. 1. 19. 11. 22. es el Cordero sin 
mancilla y sin defecto, que no come— 
tió ningun pecado , mi de su boca sa= 
lió jamas alguna palabra engañosa. 
Entró el Señor en Jerusalem el dia 
décimo del mes primero, que era 
en el que se debia preparar la Pas- 
qua , y fué allí sacrificado , el dia 
catorce, como nuestro Cordero Pas- 
qual, 1. Corintb, v. 7.41a hora mis- 
ma en que lo fué el cordero , que 
lo figuraba. Su sangre fué derra= 
mada ; pero no se le quebrantd 
ninguno de sus huesos, porque des- 
pucs de haber roto las piernas á 
los dos ladrones que fuéron cruci- 
ficados á su lado, quando llegáron 
al Señor , viendole mucrto , no le 
rompiéron las piernas. JOAN. XIX. 
36. Todos los que hemos sido ro- 
ciados con su sangre, somos puri- 
ficados del pecado , y quedamos 
libres de la esclavitud del demo- 
nio. Renovamos la memoria de es- 
te sacrificio y de nuestra libertad 
siempre que comemos su Carne, 
conforme al mandamicnto , que él 


mismo nos dexó , quando dixo: . 


Haced csto en memoria de mí. 1. Co- 
rintb. x1. 24. Pero esta Carne , que 
da vida á las almas , debe ser co- 
mida en una misma casa, que es 
la Iglesia Cathólica, la verdadera 
familia del Padre Celestial. Todo 
extrangero , todo profano, todo co- 
razon , que no esté circuncidado, 
todo hombre , que no se haya pu- 


pl 


Ab 
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vuestras generaciones con cul- 
to perpetuo. 

15 Por. espacio de siete 
dias comereis panes '4zymos: 
desde el primer dia'no habrá 
levadura en vuestras casas: 
todo el que comiere pan 
con levadura , desde el pri- 
mer dia hasta el dia séptimo, 
aquella alma perecerá * de 
Israél. 0 

16 El primer dia será san- 
to y solemne , M el día sépti- 
mo será venerado con igual so- 
lemnidad: ninguna obra hareis 


en ellos , exceptuadas las que 


rificado de la vieja levadura de la 
malicia y de la corrupcion , 11. Co- 
rintb. y. 7. 8. es excluido de este 
Diyino banquete. Es necesario pa= 
fa ser admitido 4 él, presentarse, 
ton los panes venceños de la pureza 
y de la verdad, con las lechugas 
amargas de la mortificacion, y con 
aquella saludable tristeza , que sien- 
te un alma que ama á Dios, á 
vista de sus faltas pasadas, y de 
sus imperfecciones y tibiezas pre- 
sentes. Ultimamente se necesita es- 
tar en trage y en disposicion de 
Caminante ; esto es, renunciar al 
siglo caduco en que vivimos , y 
no suspirar sino por los bienes eter- 
nos de la verdadera tierra de los 
Vivientes , que nos está prometida. 
Y MS. 3. Será tajada. Esta ac- 
cion, aunque en sí parezca leve, 
se castigaba con pena de muerte, 
Que esto significa perecer, Ó ser cor- 
tado de Israel, á que sentenciaban 
dos Jueces al que la hacia z por 
quanto despues de esta declaracion 
se violaba un mysterio y precepto 
del Señor. Otros interpretan estas 
Palabras de una especie de exco- 
union , por la qual se separaba 


pertenecen al comer?. 

17 Y observareis los ázy-= 
mos 3: porque en este mismo 
dia * sacaré vuestro exército 
de la tierra de Egypto, y 
observareis este dia con un 
culto perpetuo en vuestras 
generaciones. 

18 En el mes primero; 
el dia catorce del mes por 
la tarde comereis los ázy- 
mos , hasta el dia veinte 
uno del mismo mes por A 
tarde. 

19 Por espacio de siete 
dias no se hallará levadura 5 en 


al transgresor del cuerpo y con- 
gregacion del pueblo de Israel; y 
así: quedaba privado de todos los 
privilegios y prerogativas, que per= 
tencecian á los Israclitas, y era mi- 
rado por todos ellos, como un ex- 


_traño. Vease la nota al Cap. xvI1.14. 


2 Se ve por estas palabras, que 
Ja observancia de esta solemnidad 
no pedia tanto rigor como la del 
Sábado , en el que no era permi- 
tido ni aun disponer lo que era 
necesario para comer. Cap. xvI. 23. 
Los cinco dias intermedios podian 
emplearse en obras serviles, 

-3 Los dias en que no se come 
pan con levadura , que se llamaban 
ózymos , Ó fiesta de los 4zymos. 

4 El Hebréo 1m vn oYya », 
porque en el cuerpo, Ó en el bueco de 
este dia, os saqué, ú os sacaré, é8zxc.. 
Lo que denota la mañana, el me- 


diodia , ú otra hora. Véase la nota: 


al Cap. v1II. 13. del Genesis. 

S Son tan supersticiosos en esto 
los Judíós aun el dia de hoy, que 
el padre de familias en la noche 
que precede á la vigilia de la Pas» 
qua , despues de hacer oracion en- 
ciende una vela de cera, y re 
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vuestrascasas: el que comiere * 
pan con levadura, perecerá su 
alma de la congregacion de 
Israél, bien sea extranzero, Ó 
bicn natural de la tierra. 

20 Ninguna cosa come- 
reis con levadura : comercis 
ázvmos en todas vuestras ha- 
bitaciones. 

21 Y llamó Moysés á 
todos los ancianos de Is- 
raél , y díxoles : Id y to- 
mad el animal ? por vues- 
tras familias, éinmolad la Pas- 
qua. 

22 Y mojad un mano- 
Jo de hysopo 3 en la sangre *, 
que está en el umbral , 
rociad con ella el dintel, 
los dos postes: ninguno de 
vosotros salga de la puerta de 
su casa hasta la mañana. | 


gistra por toda la casa y por todos 
los aposentos, alacenas y arcas de 
ella, si por casualidad se encuen 
tra en alguna parte pan con le- 
vadura. Vease lo que notamos al 
O. 6. del Cap. xv1. de S. MATHEO. 

1 Todos los circuncidadus cs 
taban sujetos á esta Ley , esclavos, 
libres , extrangeros ó naturales. 
Por extrangeros entiende MovYsEs, 
á los que no siendo Hebréos de 
origen, habian abrazado su Reli- 
gion, y vivian entre ellos, á los 
que llamaban proselytos de justicia, 
Los prosclytos de domicilio prome- 
tian solemnemente á presencia de 
testigos cl guardar los Mandamien- 
tos de Diof intimados á Adan y 
á Noé. Y con estos podian habitar 
los H:bréos, | 
- 2 El Hebréo. INY., y los. LXxXs. 
TLÍQATOY , la oveja; pero sc.eno 
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23 Porque pasará el Se- 
ñor hiriendo á los Egypcios: 
y luego que vizre la songre 
en el dintel, ea los dos 
E y pasara E puerta de 
a casa , y no dexará al cas 
tigador entrar en vuestras 
casas , y hacer daño. 

24 Guarda este mandato, 
que ha de ser como una ley $ 
para tí y para tus hijos por 
siempre jamas. 

25 Y luego que entrareís 
en la tierra , que el Señor os 
ha de dar , como lo tiene 
prometido, observarcis estas 
ceremonias. 

26 Y quando os pregun- 
taren vuestros hijos : ¿Qué 
rito es este? 

27 Les respondereis: Es 
la víctima del paso del Señor, 


tiende del cordero d del cabrito. 

3 MS. 3. y FERRAR. De oregano. 
Otros de rorrero. Menocb, 

4 El Hebreo yox2,.en un barreño. 
En este se recogia la sangre “del 
cordero degollado , que se ponia 
en el umbral de la puerta, y dé 
él se tomaba para rociar con el 
hysopo sus postes y dintel. 


5 Inviolable. El Señor instituyó 


las fiestas d solemnidades ,: para 
que se perpetuara y conservara la 
memoria de los beneficios , que ha- 


ce á los mortales. Los Judios no: 
- lNevaban -sus hijos al Tempio hasta 


que tenian doce años. Luc. Yr. 42. 
Desde esta edad comenzaban á co- 


mer del Cordero Pasqual , y de las ' 
otras viandas que habian sido ofre- 
cidas al Señor en ldos sacrificios * 


que le hacian conforme á su Ley. - 


' . 
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uando pasó sobre las casas 
E los hijos de Israél en E- 
gypto , hiriendo á los Egyp- 
cios, y dexando salvas nues- 


tras casas. Y encorvado el 


pueblo, adoró *. 


28 Y habiendo salido los 
hijos de Israél , hiciéron , co- 
mo el Señor habia mandado á 
Moysés y á Aarón. 

29 -Y aconteció que á la 
mitad de la noche hirió el 
Señor á todo primogénito en 
la tierra de Egypto , desde 
el primogénito de Pharaón, 


1 Al Señor. El pueblo, luego 
que oyd estas órdenes, que el Señor 
le daba por boca de Moysés, se 
postró en tierra , y le adord en se- 
ñal de la sumision con que las re- 
cibia todas. E 

2 Que algun dia debia sentarse, 
y sucederle en el throno. Así la ver- 
sion Chaldayca. 

3 El Hebréo “man n»22, en casé 
de la cárcel ; porque encerrados los 
esclavos eran obligados á dar vuel- 
tas á las muelas d piedras, con que 
molian el trigo. Vease ei Cap. xi. 5. 

4 El P. CALMET, ¿n Exod, XII. 


12, pretende , apoyado en este lu—. 


gar, que la palabra primogénitos 
Do se debe tomar literalmente y 
en su propia significacion , sino fi- 
guradamente por las personas mas 
señaladas de cada casa , dando por 


razon, que no parece verisímil, que 


en todas. ellas hubiese primogéni- 
tos en -su propio sentido, y con— 
firmando su opinion con varios 
lugares de la Historia Sagrada y 
Protaua , en que se toma. en senti- 
do trasladado , y se llaman primo- 


£evitos, las personas mas ilustres de . 


Una cesa: y BO sorimente esto, sino 
que aun las cosas adversas , quan 
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que se sentaba ? én su thro- 
no, hasta el primogénito de 
la esclava que estaba en la 
cárcel 3, y á todo primogé- 
nito de las bestias. 

30 Y levantóse Pharaón 
de noche , y todos sus sier- 


vos , y todo e sy 
movióse un grande clamor 
en Egypto ; porque no ha— 
bia casa, en donde no hubie- 
sé un muerto *, 

31 Y Pharaón habiendo 
llamado de noche 5 4 Moy- 
sés y á Aarón, les dixo: Le- 


do sobresalen en su género, se nor 
bran del mismo modo, como en 
IsSAI. X1V. 30.: los primogénitos de 
los pobres , para significar los mas 
miscrables de ellos: y en JoBXVIHT. 
13. La muerte la primogénita , por 
la mas terrible y rigorosa. Pero * 
esta expresion, que se debe enten- 
der en el mismo sentido , en que 
se dice en S. JUAN XII. 19. Ped qué 
todo el mundo se va. en pos de él; no * 
nos debe obligar 4 abandonar el 
sentido literal. El Señor, para per= - 
petua memoria de esta maravitla 
que obró en favor de su pueblo, ' 
mandó Cap. xI1T. 1. que le fuesen 
consagrados todos los primogénitos * 
que naciesen en él: y si esta con= 
sagracion no nos ofrece otra idca, 
que la de que tomemos 'en su prd= * 
pia significacion aquella palabra; 
parece que tampoco dcbe tomarse 

en otra cn da: maravilla, que por * 
ella era representada. Puéde tam= ' 
bien interpretarse «no había casa,” 


apenas habia: casa, como se en 


tienden semejantes expresiones en 
otros lugares de la Escritura. “  * 
S Vease lo que dexamos yá 'nó= 


. tado .sobre estas palabras en' el 


Cap X. 9... ES 
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vantáos *, y salid de mi pue- 
blo , vosotros y los hijos de 
Israél : id , sacrificad al Señor, 
como decis. 

32 Tomad vuestras ove- 
jas y ganados mayores, como 
lo habeis demandado , y al 
partiros bendecidme ?. 

33 Y los Epypcios estre- 
chaban al pueblo para que 
saliese prontamente 3 de la 
tierra, diciendo : Moriremos 


todos. 


4 Tomó pues el pueblo 
la harina * amasada ántes que 
se le pusiese levadura: y en- 
volviéndola en los' mantos, 
púsola sobre sus hombros. 


1 Dos priesa á salir: salid sin 
perder tiempo, 

2 Esto es, rogad por mí. 

3 MiS. 7. <Jincadamente. 

4 Se ve que tenian designio de 
cocer pan, y llevarlo para el ca= 
mino ; pero la priesa , que les dié- 
ron para que se fuesen quanto án- 
tes , mo les dió lugar á ello, y así 
tuvieron que cargar con la harina 
amasada. Vease el v. 39. 

5 Dios, que es ducño de los 
bienes de todos los hombres , y 
que los reparte cómo y quándo 
quiere, y los quita á los unos para 
darlos á los otros , trasladó á los 
Hebreos el dominio, que tenian los 
Egypcios sobre los muebles y .alha- 
jas que les prestáron. De este mo- 
do quiso recompensarlos en par- 
te de las injusticias que les habian 
hecho , de la crueldad con que 
los habian tratado, de la opresion 
y esclavitud en que injustamente 
dos habian tenido , y de las justas 
y debidas adquisiciones y ganan— 
cias, de que los habian detrauda= 
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E hiciéron los hijos 
de Israél, como habia man- 
dado Moysés : y pidiéron á 
los Egypcios alhajas de pla- 
ta y oro , y muchisimos ves— 
tidos. 

6 Y el Señor dió gracia 
al pueblo delante de los E- 
gypcios para que les presta- 
sen: y despojáron 5% á los 
Egypcios. 

Y partiéron los hijos 
de Israél de Ramessés * 4 Soc- 
cóth 7, cerca de seiscientos 
mil hombres Í de á pie , sin 
contar los niños. 

38 Y tambien subió con 
ellos revuelto innumerable 


do. Cap. 111. 22. y S. IREN. advers. 
Heres. Lib, 1v. Cap. 49. Fuera de 
que en una gran quantidad de mue- 
bles que no pudieron llevar, y en 
los bienes que les dexáron , pudié- 


. ron resarcir este daño. 


6 Esta sin duda era la capital 
de la tierra de Gessen á los confi- 
nes de Egypto, á donde tendrian 
órden de acudir todos para poner 
se en camino desde allí. 

7 Esta palabra significa tiendas 
Ó pabellones , y lo mismo la Gricga 
ox vs , que le corresponde ; por- 
que aquí sentáron sus pabellones 
los Israelitas. 

8 Todos hombres de guerra , y 
de veinte años arriba. En este nú- 
mero no entraban los Levitas , los 
decrépitos,las mugeres ni los niños. 
Por lo que contándose en cada fami- 
lia, de cinco uno capaz de manejaf 
las armas , agregándose á estos 
una multitud innumerable de toda 
suerte de gentes , no parecerá exa- 
gerado el calculo de los que hacen 
subir á mas de tres millones de al- 


CAPÍTULO XII 


vulgo *, ovejas y ganados ma- 
yores, y bestias de diversos 
géneros en muy grande nú- 
mero. | 
Y cociéron la harina, 
que habian sacado de LES 
amasada poco ántes : é hicié- 
ron panes ázymos cocidos al 
rescoldo: porque no habian 
podido echarles levadura , es- 
trechándolos los Egypcios á 


mas , el pueblo que salió de Egyp- 
to. Y lo mas admirabie es, que cn 
todo este crecido número de gente 
no habia ni uno solo, que estuviese 
enfermo , ó que no pudiera seguir 
á- los demas : Y no babia en sus Tri- 
bus enfermo. Psalm. C1V. 37. Pero 
el Señor multiplicando mas y mas 
sus maravillas sobre su pueblo, los 
sostuvo y fortificó á todos con 
aquel mismo poder con que los 
guió despues quarenta años por el 
desierto, sin que sus vestidos ni 
zapatos se envejeciesen en tan lar- 
go espacio de tiempo. Deuter. XX1X.5. 

I MS. 3. Grant mestura. Estos 
eran, ó esclavos de los Hebréos , 
proselytos de los Egypcios y de 
otras naciones, que habian abrazado 
la religion de los Judíos. Vu, XI. 4. 

2 Por la palabra pulmentum se 
entiende todo género de alimento 
ó provision, cocida ó cruda. 

3 Los LXx.'H %¿ xaTolxn01c Ty 
vidy iopamh , dy kaTóxmoray auTOol, 
sal ol TTATÉLES AUTUY EY yh4 ai 
yúrlou, xal ¿y y9 xavady , TE 
Teaxdara Tedxor Ta Etn, y la man- 
sion de los bijos de Israél en todo el 
tiempo que elios. y sus padres morá— 
ron en tierra de Egypto y cn tierra 
de Cbanaán , fueron quatrocientos y 
4reinta años. Siguiendo esta version, 
que es como una exposicion del ori- 
ginal Hebreo, y del texto de la 
Vulgata, no hay dificultad en las 
palabras de este versículo ¿ porque 
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salir , y no permitiéndoles 
hacer detencion ninguna : ni 
les habia ocurrido preparar 
comida aleuna?. 

40 Y la habitacion de los 
hijos de Israél, durante la qual 
moráron en Egypto , fué de 
quatrocientos y treinta años 3, 

41 Los quales cumpli- 
dos, salió * en un mismo dia 
todo el exército del Señor de 


este tiempo de quatrocientos y 
treinta años se debe contar , desde 
que Dios llamó á Abraham de la 
ciudad de Harán , hasta que los 
Israelitas salieron de Egypto; y así 
estos permaneciéron en esta tierra 
doscientos y quince años solamcn-= 
te, habiendo pasado otros doscien- 
tos y quince desde la vocacion de 
Abraham hasta la entrada de Jacob 
en Egypto con sus hijos. Este es el 
sentido que abraza S. AGUSTIN in 
Exod. Quest. XLV1J. JOSEPHO Antig. 
Lib. 11. Cap. XV. EUSEBIO y Otros. 
Y S. PABLO Ga/at. 114. 16. 17. pa- 
rece seguir el mismo, quando cuen- 
ta los mismos quatrocientos y trcin- 
ta años desde las promesas que hi- 
zo Dios á Abraham, hasta el tiem- 
po en que dió la Ley á su pueblo 
en el monte Sínai. Vease lo que no-- 
tamos en el citado lugar. Esrio ex- 
plica este versículo diciendo , que 
este número de años, que se señala 
en nuestra version, se puede en+- 
tender de esta manera , no que los 
Israelitas hayan habitado en Egyp- 
to quatrocientos y treinta años, sino 
que dexáron de habitar allí, y que 
salieron quatrocientos y treinta años 
despues que prometid Divs á Abra—= 
ham que le daria á el y á su des- 
cendencia la tierra de Chanaán. Es- 
ta exposicion coincide con lo mis 
mo que dexamos dicho. : 
4 El texto Samaritano añade 
por la nocbe. Vease el Dent. XVI. 1. 
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la Tierra de Egypto. 
42 Se de haa para 


el Señor esta noche * en la 
que los sacó de la tierra de 
Fegypto : esta deben guardar 
todos los hijos de Israél en 
sus generaciones ?. 

43 Y dixo el Señor á 
Moysés y a Aarón: Este es 
el rito de la Pasqua: Nin- 
gun extrangero 3 comerá de 
ella. 

44 Y todo esclavo com- 
prado será circuncidado *, y 
así comerá. 

45 El extrangero 5 y el 
jornalero * no comerán de ella, 

46 En una casa? se co- 
merá , y no sacareis 8 fuera 
nada de sus carnes, ni hueso ? 


I En que Dios , despues de ha- 
ber quitado la vida á los primoge- 
nitos de los Egypcios , sacó á su 
pueblo de la csclavitud y opresion 
en que estaban. 

2 Perpetuamente. 

3 Sino cs que hubiere admitido 
la circuncision, y entrare en el nú- 
mero de los proselytos de justicia, 
Vease el v. 19. y el 48. 

4 Si consintiere en ello. Véase lo 
que sobre esto hemos notado al 
Y. 12. de! Capit. XVIL. de! (+enesis. 

5 Estos eran llamados proselytos 
de domicilio. Y aunque no habian 
recibido la circuncision , esto no 
obstante se les permitia habitar en- 
tre los Judíos y en la Judea. 

6 MS.7. £el Soldadado. FERRAR. 
El moradizo y alquiladizo. Los que 
estan por sus intereses y como de 
paso , y no pertenecen al pueblo de 
Dios. 

7 En cada familia , dende hu=- 
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quebrareis de ella. | 

47 Toda la congregacion 
de los hijos de Israél la cele- 
brará. : 
. 48 Y si alguno de los ex- 
trangeros quisiere pasar á vues- 
tra poblacion *?, y celebrar la 
Pasqua del Señor , serán cir- 
cuncidados ántes todos sus vas 
rones **, y entónces la cele- 
brará legitimamente ; y será 
como el natural de la tierra: 
mas el que no fuere circunci- 
dado , no comerá de ella. 

49 Una misma ley *? será 
para el natural y para el ex- 
trangero que está peregrino 
entre vosotros. 

so Y todos los hijos de 
Israél hiciéron , como el Se- 


biere las personas necesarias para 
poder comer el cordero. 

8 En otros sacrificios pacíficos 
podian enviar alguna parte á los 
amigos. 11. Esdr. VIIL. 10. 12, 

9 Estas palabras se leen tam- 
bien en los Lxx. en el v. 10. Vease 
lo que hemos notado allí ; y ade- 
más de csto lo que figuraba esta 
ceremonia. JoANN. XIX. 36. 

10 Hacerse proselyto y conver 
tirse al Judaismo. 

11  Estu es,sus hijos y esclavos 


que hubicren entrado en su poder 


ántes de los trece años de su edad. 
Fuera de esta no eran obligados á 
la circuncision, si voluntariamente 
no consentian en ello. Pero los qaue- 
ios debian enagenarlos Ó venderlos 
á otros, que no tuesen del pueblo de 
Dios. Genes. XVII. 12. 

12 Una misma Ley y un mismo 
rito se guardará, 8rc. en la celebra- 
cion de la Pasqua. 


CAPÍTULDO XII 


ñor habia mandado 4 Moysés 
y Aarón.: 
- 51 - Y enel mismo dia sa- 
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có el Señor 4 los hijos de Ts- 
raél de la Tierra de Egypto 
por sus esquadrones.: 


CAPITULO XIIL 


Ordena Dios que para memoria de lx muerte de los 
primogénitos de Egypto, le sean ofrecidos y consagra.los 
los de los Judíos. Los conduce el Señor no por l. tierra 
de los Philisthéos , sino por el camino del desierto. Llevan 
consigo los: huesos de Joseph: y les sirve de guia para 
el camino una columna de nube y de fuego. 


za Y Y habló el Señor á 
Moysés y diciendo: 


" Y El mismo dia en que salid el 
pueblo, d quando estaban en Ra-= 
masses, d en Soccóth , dixo el Se- 
for á Moysés : Ofréceme , consá= 
grame-, santifícame todos los pri- 
meros que nazcan de los hijos de 
Israel, kee. esto es , intima al pue- 
blo , que me counsagre ú ofrezca, Ézc. 
Mas porque en la órden que Dios 
da, no se halla , que se mandase 
degollar á un hombre en su honor, 
ni quiso permitir semejante sacrifi- 
cio ;:el mismo Señor ordena en los 


. Numer. 111.47. 8tc. que los primogé- 


. des 


* 


nitos de los hombres sean rescata— 
por una cierta suma de dinero, 
y tambien los primogénitos de los 
animales inmundos. 

2 Se entienden aquí los primo- 


. génitos de madre, no de padre; y 


así no entraba en esta Ley el pri- 
mogénito de una viuda , que habia 
ya tenido otros hijos; ni el primo- 


. genito de Ja que no era viuda, si 


ántes habia ya tenido alguna hem- 
bra. Los que tenian muchas muge- 


_res, lo qual era permitido entón- 


ces, debian ofrecer á Dios el pri= 


megénito de cada una- de ellas. Si 
TOM. 1l. 


2 Santificame * todo pri- 
mogénito ? , que abre 3 ma- 


nacian dos d más de un parto, era 
consagrado al Señor el primero que 
nacia, siendo varon; y á este le 
aplicaban los Hebréos todos los de- 
rechos y privilegios de los primo-= 
genitos. 

3 Por esta razon no estaba Jesu 
Christo sujeto á esta Ley , porque 
nació de Madre Vírgen, aunque qui- 
so cumplirla, y ser ofrecido á Dios 
en el Templo. Luc. xr. 22. Quieren 
algunos que la palabra Hebrea uv» 
no significa abertura, Ó que abre y si- 
no el principio, d el primero de los 
hijos , derivándolo del Arábigo pha- 
tár , comenzar , que sale del vientre 
de la madre; ó en la manera ordi- 
naria y natural, lo que de ningun 
modo puede convenir al nacimiento 
milagroso de Jesu Christo; ó como 
el Verbo hecho carne nació efecti- 
vamente, dexando á su Madre Vír- 
gen, tan pura y limpia como lo era 
ántes de haberle concebido. Y así 
esta Ley , que el Evangelio cita, 
quando el Señor fué prescntado en 
el Templo , puede convenirle ex- 
plicada de esta manera. 


E 
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triz entre los hijos de Israél, 
tanto de hombres como de 
animales : porque mias son 
todas las cosas *, 

Y dixo Moysés al pue- 
blo : Acordaos de este día en 
que salisteis de Egy pro , y de 
la casa? de la esclavitud, por 

uanto con mano fuerte os 
sacó el Señor de este lugar: 
para que no comais pan con 


levadura 3, 

4 Hoy salís en el mes de 
las nuevas mieses?. 

5 Y quando el Señor te 
hubiere introducido en la 
Tierra del Chananéo, y del 
Hethéo , y del Amorrkiéo , y 
del Hevéo , y del Jebuséo 5, 


. Y Porque mios son, 0 á mí per- 
tenecen todos los primogénitos. Por 
el Hebréo, y por la misma Vulga- 
ta, Vum. 111. 13. Se vé, que este es 
el sentido. Comunmente se traslada: 
Mias son todas las cosas. 

2 Es una expresion Hebréa : y 
quiere decir , de la tierra en que 
estabais esclavos y oprimidos. 

3 Otambien: y no comereis pan 
con levadura. El Samaritano añade 
en este dia, poniendo aquí el bodie 
del verso siguiente. Vease en S, Pa- 
BLO 1. Corinth. v. 8. lo que princi- 
ER pedia el Señor á los He 

reus, y con ellos á los Christianos, 
quando les ordena que no coman 
pan con levadura. 

4 En el mes de Nisán, quando 
las cebadas iban ya en sazon, y los 
trigos comenzaban á arrojar la es- 
piga. En el Hebreo se lee 2>»3N, que 
mo es nombre proprio, sino apelati- 
- NO. Y por esto los LXx. le trasiadan 
dy unri TOY VÉLI, in mense novo—= 
rum : y otros Intérpretes ¿y unyl 


que juró á tus padres que la 
daría á tí, tierra que mana 
leche y miel, celebrarás este 
rito sagrado en este mes. 

6 Siete dias comcrás ázy- 
mos: y en el séptimo día 
será * la solemnidad del Se- 
ñor. 

7 Comereis ázymos los 
siete dias: no se verá conti- 
go cosa alguna con levadu- 
ra, ni en todos tus térmi- 
nos 7. 

8 Y en aquel dia conta- 
rás á tu hijo, y le dirás : Esto 
es$ lo que hizo conmigo el 
Señor , quando salí de Egyp- 
to. 

9 Y será como señal? so- 


TúÓv veaebv , en el mes de las nue 
vas mieses, como se lee en nuestra 
Vulgata. 

5 Aquí se debe añadir , del Phe- 
rezéo y del Gergeséo , que los Lxx. 
ponen los últimos , y que se leen 
tambien en el texto Samaritano. En 
varios lugares de la Escritura se 
nombran estos siete pueblos. 

6 Tambien. Lo era igualmente el 
dia primero. Cap. xI1. 16. 

Y En que habitareis. 

El motivo de celebrar esta 
fiesta es por la libertad ,que el Se= 
for nos concedió quando nos sacó 
de Egypto. l 

9 Estas son expresiones enérgi- 
cas , muy familiares en la Escritu- 
ra. Con ellas quiso dar á entender 
el Señor á su pueblo , con quánto 
cuidado habia de conservar la me-= 
moria de tan señalado beneficio: 
como si les dixera , segun la expo- 
sicion de S. GERÓNYMO: Los pre= 
ceptos estarán en tu mano , gara 
sumplirios ; estarán delante de tus 


- 


A A rd 
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bre tu mano, y como recuer- 
do delante de tus ojos : y pa- 
ra que la ley del Señor esté 
siempre en tu boca , por 
quanto con mano fuerte te 
sacó el Señor de Egypto. 

10 Observarás este rito 
en el tiempo señalado , de 
dias en días *. 

11 Y quando el Señor 
te hubiere introducido en la 


' Tierra del Chananéo , como 


lo juró 4 tí y 4 tus padres, y 
te la hubiere dado: 

12 Separarás para el Se- 
ñor todo lo que bie matriz, 
y lo que es primerizo en 
tus ganados : consagrarás al 


Señor todo lo que tuvieres 


de sexó masculino. . 

13 Al primogénito del 
asno ?* trocarás por una oveja: 
y si no lo rescatares , lo ma- 


ojos, para meditarlos dia y noche. 
Pero los Judíos, entendiendo estas 
palabras segun la letra, escribian 


- en pequeños pedazos de pergamino, 


que hacian de pieles de animales 
puros, algunas sentencias de la Ley, 


: Que tomaban de este Capítulo del 


Exódo , y del 1v. y XIII. del Deute- 
fonomio y y se las ataban á las mu- 
Decas , y á la frente entre las dos 
orejas , cuidando de que el lazo 
donde se contenia lo escrito, cor- 
respondiera al medio de la frente, 
para no perderlo de la memoria te- 
viendole siempre delante de los 
ojos. Vease , lo que sobre esto he- 
Mos notado en S. MATHEO XXIII. $5. 

I El Hebréo u»p>, dias , se to- 
ma freqientemente por el año. 


Quiere decir de año en año ,.ó. to= - 
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tarás 3, Y todo primogénito 
de hombre de tus hijos, lo 
rescatarás á dinero. 

14 Y quando te pregun- 
tare tu hijo el dia de mañana, 
diciendo : ¿Qué es esto? le 
responderás: Con mano fuer- 
te nos sacó el Scñor de la 
Tierra de Egypto , de la casa 
de la dl 

15 Porque habiéndose en- 
durecido Pharaón, y no que- 
riendo dexarnos Ir, mató 
el Señor á todo primogénito 
en la Tierra de Egypto, desde 
el primogénito del hombre 
hasta el primogénito de las 
bestias : por esto sacrifico del 
sexó masculino al Señor todo 
lo que abre matriz, y rescato 
todos los primogénitos de mis 
hijos *. 

16 Será pues como una 


dos los años. Así r1. Reg. 1. 3. Todo 
esto mira principalmente á la Igle- 
sia y 4 la Pasqua Christiana. 

2 Se nombra cel asno, porque era 
el animal de que usaban mas fre 
qiientemente los Hebréos ; pero se 
comprehenden en este los caballos, 
camellos y otros que se rescataban 
por cierta suma de dinero , como 
lo observa PHILON Lib. de Sacerdot, 
bonoribus. 

3 Porque no era justo, que fuese 
destinado para otros usos , lo que 
no habia sido rescatado , estándole 
consagrado. 

4 En memoria y agradecimiento 
de que el Señor salvó á lcs primo 
génitos de Israel cn la mortandad 
de todos los de los Egypcios. 


E a 
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señal en tu mano, y como 
una cosa pendiente ante tus 
ojos para recuerdo : por 
uanto con mano fuerte nos 
sacó el Señor de Egypto. 

17 Habiendo pues Pharaón 
dexado salir al pucblo, no 
los llevó Dios por el camino 
de la tierra de la Philisthéos, 


IX Enel Cap. xvrr. se dice, que 
caminando los Israelitas por el de— 
sierto , tuvieron que pelcar con A- 
maléc , lo que parece contrario á lo 
que se dice en este versículo ; pero 
uo lo es, porque aquella guerra se 
acabd en un solo choque , y no tan- 
to se debió al brazo é industria de 
los Hebreos , como al socorro vi= 
sible del Señor, que peleo por ellos, 
Fuera de que esto aconteció , quan= 
do ya se habian internado mucho 
en el desierto, de donde con difi- 
cultad podian volver á Egypto. 
Pero si hubieran pasado por la 
tierra de los Philisthéos , bubieran 
sido continuas sus batallas y en— 
cuentros , por ser aquella nacion 
muy belicosa. Esta es una imágen 
de lo que hace Dios con una alma 
en los principios de su conversion. 
Ve que acaba de entrar en una 
nueva vida, y que cs todavía fla— 
ca y por lo que no permite que sea 
tentada , sino de manera que pueda 
fácilmente resistir á la tentacion, 
haciendo que salga de ella con ven- 
'taja y aprovechamiento. De lo con- 


trario , viendose atacada por todos . 


lados de poderosos enemigos , po— 
dria arrepentirse de haber dexado 
6u primera vida, y volverse á ella, 

2 Los Judíos mas distinguidos 
tentan ya armas en su casa, de 
antemano : los demas las pidieron 
prestadas á los Egypcios ántes de 
salir, con el pretexto de defenderse 
de las fieras del desierto , Ó de los 
encmigos que pudiesen cncontrar., 
MENOCH. La palabra Hebrea S>wmn 


o 
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que está cercana: consideran- 
do no fuese caso que se arre- 

inticra él * , si viese que se 
ala guerras contra él, 
y se volviera á Egypto. 

18 Sino que los llevó 
por rodeos por el camino del 
desierto , que está junto al 
mar Roxo: y armados ? su- 


que Ocurre en este lugar , y en Jo- 
SUR T. 14. y IV. 12. segun los varios 
modos de leerla , por haber escrito 
Moyses sin puntos Ó vocales , así 
ha tenido varias interpretaciones. 
Nuestra Vulgata en los tres lugares 
citadus traduce armati , armados. 
Los Lxx. en el primero traducen 
TEUTTY Yever. en la quinta gene= 

racion : en el segundo luTwro bien 

ceñidos ; y en el tercero $iecxena= 

ouévo!, apercibidos. AQUILA á quien 

sigue S. GERÓNYMO , y alaba con 
toda la Synagoga de su tiempo, tra- 
duce ¿vomArouévo!, armados. THEO- 
DOCION , á quien sigue ARIAS MON- 
TANO, traduce de cinco en cinco : esto 
es, que saliéron formados en drden 
militar de cinco por frente. La quinta 
generacion , en que dicen Jos Lxx. 
que saliéron de Egypto los Israeli- 
tas, se puede cxplicar diciendo, 
que saliéron en la quinta edad d si- 
glo , esto es, quatrocientos treinta 
años despues de la vocacion de A-— 
braham , como dexamos dicho : 6 
entendiéndolo de las generaciones 
de los hombres , desde Jacob que 
entró en Egypto , hasta Moysés en 
Ja Tribu de Leví: Jacob el primero, 
Leví el segundo, Caáth el tercero, 
Amrám el quarto , y Moyses el 
quinto. S. AuGusT. in Exod. Quest. L. 
Y en la de Judá , Nahasón que es- 
taba á la frente de esta Tribu en el 
desierto, descendia de Aminadáb, 
de Arám , de Hesróm , de Phares. 
S. HIERON. £fist. XXXV1. ad Damas. 
Luest. 11. Podemos finalmente de- 
cir , que el Espíritu de Dios quiso 
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biéron los hijos de Israél de 
la Tierra de Egypto. 

19 Llevó tambien Moysés 
consigo los huesos ee Ya 
e haber juramentado a los 

ijos de Israél, diciendo : Dios 
os visitará, llevad de aquí 
mis huesos con vosotros *. 

20 Y habiendo partido 
de Soccóth, acampáron en 
Ethám ? en los últimos fines 
del desierto. 


encerrát en sola la palabra S>wnn 
los sentidos de que es susceptible, 
esto es, que los Hebreos salieron 
armados, formados en diversos es— 
quadrones en la quinta edad ó siglo 
despues de la vocacion de Abra— 


ham, y en la quinta generacion 


despues de la entrada de Jacob en 
Egypto. | 

I Genes. L. 23. 24. De los Actos 
de los Apóstoles v11. 16. se infie— 
re, que llevároo tambien consigo 
á la tierra de Chanaán , para en- 
terrar en Sichém en el campo que 
Abraham habia comprado para es- 
te fin, los huesos de los otros Pa- 
triarcas hermanos de Joseph , é hi- 
jos de Jacob. 

2 Enlos Númer. XXX111. Ó. pa- 
rece insinuarse, que Ethám estaba 
á la extremidad ó entrada del de- 
sierto ácia la Arabia. Y así era sin 
duda la última ciudad de Egypto; 
y el desierto, que comienza á la 
extremidad del mar Roxo, toma- 
ba el nombre de esta ciudad. Los 
Arabes segun el testimonio de PL1- 
NIO Lib. v1. Cap. xx1x. llamaban 
Eant á aquel golfo del mar Ro- 
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21 Y el Señor iba de- 
lante de ellos para mostrar 
el camino, de La en colum- 
na de nube 3, y de noche 
en columna de fuego: para 
ser guia del camino en uno y 
otro tiempo. 

22 Nunca faltó la co- 
lumna de nube por el dia, ni 
la columna de fuego por la 
noche delante del pueblo. 


xo , que los Griegos llaman Heroo- 
político, en cuya ribera está la 
ciudad de los Herocs. Por lo que 
parece, que Eant era la misma, que 
despues se nombrd Ethám. 

3 Esta era una sola, que les 
servia de guia en aquellos vastos 
y arenosos desiertos, donde no ha- 
bia rastro de camino. De dia los 
cubria y defendia de los ardores 
del sol; y de noche revistiéndose 
de claridad y de luz, los alum-— 
braba en medio de las tinieblas: 
Psalm. Ctv. 39. y les servía al mis- 
mo tiempo para que se precavie- 
ran de qualquier asalto d embos= 
cada de enemigos. Esta no los de- 
xó los quarenta años, que estuvié— 
ron errando por el desierto, hasta 
que llegáron al vado del Jordán, 
para pasarle y entrar en la tierra 
de Promision. En el mismo 'paso 
se les mandó, que no tuvieran ya 
la columna por guia del camino, 
sino el arca, que llevaban sobre 
sus hombros los Sacerdotes. S. Au= 
GUSTIN. in Fosue Quest. 111. Véase 
la que sobre esta columna nota— 
remos en la 1. á dos Corintb. Xx. I. 


70 EL ÉXODO, 


CAPITULO XIV. 


Phiraón persigue Á los Israclitas. Comienzan estos sus 


murmuraciones contra Moysés. El Angel se pone en la 


columna de nube entre los Hebréos y los Egypcios. Moy- 


sés divide con su vara las aguas del mar Roxo , que. 


pasan los Hebréos á pie enxuto. Pharaón con todo su 
exército queda anegado en medio 
de las aguas. 


1 Y habló el Señor á 
Moysés , diciendo: 
2 Díálos hijos de Israél, 


1 


Y 


ue vuelvan á acamparse 
Mn de Phihahiróth ?, que 
está entre Magdalo y el mar 
enfrente de Beelsephón: á 
la vista de él 3 sentareis el 
campo junto al mar. 


- 3 Y Pharaón dirá de los 


I- La palabra reversi ha enga- 
- fado á muchos Intérpretes , cre> 
yendo que Dios mandó á los 1s- 
raclitas volver el camino ácia otro 
lado ¿ pcro es un mero hebraismo, 
que corresponde á otra vez, d de 
nuevo. Por tanto el sentido del 
mandamiento de Dios es: Despues 
de los dos acampamentos en Soc- 
cóth y Ethám , partireis de nue— 
vo, y caminareis ácia Phihahiróth, 
para poncr allí el tercer acampa- 
mento. CLAUDIO SICARDO, in Jtén, 
Agypt. que anduvo y midió el 
mismo camino, que lleváron los 
Israelitas, y aun en el mismo mes 
de Marzo, dice: , Habiendo salido 
al amanecer de Ramesses, pasa— 
mos la primer noche en Soccóth, 
la segunda en Ethám, y la terce- 
ra en Phihahiróth, haciendo siem- 


hijos de Israél : Estan es- 
trechados en la tierra +, el 
desierto los tiene cerrados. 

4 Y endureceré su cora- 
zon , y Os perseguirá: y se- 
ré glorificado en Pharaón, 

en todo su exército. Y 
sabrán los Egypcios, que yo. 


soy el Señor. Y lo hiciéron 
asi 5, 


pre las jornadas de ocho á nueve 
pos , y á la vuelta anduvimos 
as mismas. y WEINTEN. 

2 Phibabiróth significa entrada, 
Ó boca de los estrechos, porque este 
lugar estaba encerrado entre dos 
montes sobre la ribera de la mar, 
Magdalum , Ó mogdala quiere de 
cir torre. Estos terminos unas ve= 
ces se hallan solos, y otras jun 
tos con un nombre propio. 

3 De Beelsephon. os 

4 FERRAR. Traserrados ellos 
la tierra. Y de allí no pueden es= 
capar; porque estan cerrados de 
los montes del desierto, que no 
les dexarán dar un paso. 

S Los Israelitas. Esto es, vol 
vieron del camino real, y se acam- 
páron, como el Señor lo habia or 
denrado, 


e 
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5 Y sedió aviso * al Rey 
de los Egypcios, que ha- 
bia huido el pueblo: y mu- 
dóse el corazon de Pharaón 
y el de sus siervos acerca del 
ros , y dixéron: ¿Qué 
emos querido hacer ?* de- 
xando ir á Israél, para que 
no nos sirviese ? 
-6 Unció pues su carro- 
za 3, y tomó consigo todo 
su pueblo *. 

7 Y llevó seiscientos car- 
ros escogidos, y todos los 
carros que se halliron en 
Egypto : y los Capitanes 5 
SA po 

8 Y el Señor endureció 


_Y Las espías, que sin duda ha- 
brian ido de órden de Pharaón, 
vicndo que los Israelitas dexaban 
el camino derecho de Horéb y Sí— 
mai, y tomaban el que conducia 
ácia el mar Roxo , com prehendié— 
ron que se querian ir para siem-— 
pre, y volviéron á dar aviso d 
ello á Pharaón. 
-2 Como si dixeran: ¿En qué 
pensabamos quando dexamos sa- 
lir á los Hebréos, y que de esta 
manera quedasen libres de la ser- 


vidumbre en que estaban, y no—' 


sotros privados del fruto de sus 
tareas? 

3 MS. E cinchó 4 su encavalga= 
dura. MS. 7. E enselló. 
4  JOSEPHO Antig. Lib. 11. Cap. 15. 
cuenta doscientos mil hombres de 
á pie, y cinqiienta mil de á caba- 
lo. El Propheta EzecHIEL , cita— 
do por EuseBIO Prepar. LIB. IX. 
Cap. 19. Cuenta un exército, que 
llegaba á un millon de Soldados. 
PHILON. Lib. 1. de vita Mosis di- 
ce, que Pharaón persiguió á los 


el corazon de Pharaón Rey 
de Egypto, y persiguió á los 
hijos de Israél : mas ellos 
habian salido con mano al- 
zada 6, 

Y siguiendo los Egyp- 
cios las huellas de los que iban . 
delante , halláronlos acampa- 
dos sobre la mar: toda la ca- 
ballería y los carros de Pha- 
raón , y todo su exército es= 
taban en Phihahiróth enfren- 
te de Beelsephón. 

10 Y quando se hubo 
acercado Pharaón , alzando 
los hijos de 1sraél los ojos, vié- 
ron en pos de sí á los Egyp- 
cios, y temiéron 7 en extre- 


Israelitas con todas las fuerzas de 
su reyno. 
5 Los LXxX. xal Teicíras él 


- TrávrTwy,lo que corresponde al He-" 


bréo E5>wW»w, los tres, que eran 
como cabezas de todos , y los que 
tenian la principal autoridad y 
mando en el reyno.. Muchos In- 
térpretes con SAN GERÓNYMO' ín 
Cap. 33. EZECHIEL. Creen, que era 
el General de la Infantería, el de 
la Caballería, y el Superintenden- 
te general de hacienda d de los 
tributos , los quales tenian otros 
muchos Oficiales subalternos. 

6 Baxo la escolta del brazo om- 
nipotente de Dios, que los condu= 
cia, y de su alta providencia. 

7 Y comenzáron á dar pruebas 
de su poca fe, aun á vista de- los 
asombrosos prodigios , con que el 
Señor los habia sacado del poder 
y tyranía de los Egypcios, y sin 
acordarse ya de la proteccion que 
les habia prometido contra todos 
sus enemigos, como lo dice S, Pa- 
BLO Hebreor. Xi. 27. Pero no así- 
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mo: y Clamáron al Señor *, 
11 Y dixéron á Moy- 
sés: Quizá no habia sepul- 
cros * cn Egypto , y por eso 
nos has trahido 4 que murie- 
semos en el desierto : ¿qué 
uisiste hacer con sacarnos 


e Egypto? 


12 ¿No es esta la pa-. 


labra, que te hablabamos en 
Ezypto , diciendo: Retírate 
de nosotros, para que sirvamos 
á los Egypcios? puesto que 
nos. era.mucho mejor servir á 


* 


Movsés, que alumbrado por la fe, 
no teme el furor del Rey: perna— 
nece firme y constante, como si bu- 
biera visto al invisible. Mira sin 
susto, que aquel pueblo que está 
fiado á su conducta, se halla cer- 
rado de dos cadenas de montes á 
la derecha y á la izquierda : ve 
dclante de sí la mar que le cor- 
ta el paso, y á las espaldas los 
enemigos, que van á echarse sobre 
él, y permanece tan tranquilo co- 
mo si hubiera visto al Señor in- 
visible y omnipotente marchar de- 
lante de sí, guiar todos sus pasos, 
tomarle como por la mano, rom- 
per todos los esturbos, y mostrar- 
le el suceso feliz de toda la em- 
presa. 

I Su primer movimiento seria 
volverse al Señor; pero dexándo— 


se llevar despues de su pusilani- 


midad y falta de fe, comenzáron 
á murmurar, y á volver sus que- 
Jas contra Moyses. Puede ser tam- 
bien que los mas piadosos y teme- 
rosos de Dios se volviesen á él 
para pedirle socorro ; al paso mis- 
mo que otros en mayor número, 


llenos de desconfiauza y de temor ' 


se quejasen de Moysés, y le hi- 


ciesen la invectiva, que aquí se lee, 


ellos , que mori? en el de- 
sierto. j 2 

13 Y dixo Moysés al 
pueblo: No ¡querais temer: 
estad firmes, y vereis las, ma-- 
ravillas del Señor , que ha de. 
hacer hoy: pues los Egyp-- 


cios que ahora veis, ya nun— 


ca jamas los volvereis á ver 3... 


14 El Señor peleará por 
vosotros, “y vosotros calla-— 
reis *. 

-15 Y dixo el Señor á 
Moysés : ¿Por qué clamas $. 


-2 MS. Y. ¿ Mengua babia de se= 
pulcros ? 

3 Vivos ni armados, ni respi- 
rando sangre y muerte , como los 
teneis ahora á la vista, sino muer- 
tos; d quando comparecieren en 
el último juicio de otro modo que' 
hoy se ven. S. AuGusTIN. in Exod. 
Quest. 11. Causa verdaderamente 
admiracion la mansedumbre y pa- 
ciencia, con que. responde Maysés 
á las quejas y murmuraciones,in- 
juriosas del .pueblo. . 

4 Os estareis quietos y sosega= 
dos, y no tendreis que combatir, 
Del Señor es toda esta obra; y él 
peleará por vosotros. Un alma :hu- 
milde, que vive de la fe, .y que 
pone en Dios toda su confianza, 
gustará cn paz y reposo la dul 
zura y consuelo , que encierran.es- 
tas admirables palabras, 

S La Escritura no dice , que. 
Moysés habló al Señor en- esta 
ocasion. Pero aunque su bpca .es—-, 
taba muda, su corazon no solo ha— 
blaba, sino que gritaba, y clamaba 
á el. S. Aucust. in Exod. Quest, LIL. 
Era un grito sin voz, que llegaba. 
hasta el throno y orejas del Señor; 
porque cumo dice el mismo Santo 
Doctor in Psalm. xxv1L el ardor 
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4 mí? Dí 4 los hijos de Israél 
que smarchen. 

16- Y tú alza tu vara, 
“y extiende tu mano sobre 
el mar, y divídele: ida 
que caminen en seco los hijos 
«de Israél por medio del mar. 

17 Y yo endureceré * 
.el corazon de los Egypcios 
para que vayan tras voso- 
tros: y seré glorificado en 
Pharaón , y en todo su exér- 
cito, y en los carros, y ca- 
ballería de él. 

18 Y sabrán los -Egyp- 
cios que yo soy el Señor, 
quando fuere glorificado en 


Pharaón, y en sus Carros, 


-y en su caballería. 
19 Y levantándose el An- 
gel de Dios ? , que iba delan- 


.del amor es el gemido del cora- 


200: de aquellos gcmidos inefables, 


Que el Espiritu Santo hace salir del 


ndo del corazon, y que Dios nun- 
ca dexa de oir. Rom. VIII. 25. 
I Les quitaré todo temor , y 


así sin recelo se entrarán por me- 
.dio del mar persiguiendoos. El Se- 


for cegó y endureció su corazon, 
poniéndoles á la vista los Israelitas, 


.Que pasaban la mar á pie enxuto. 
2 Este Angel, que se ocultaba 


en la nube, que conducia á los 


Hebréos, y que iba á la frente de. 


Sus esquadrones, se puso entre el 
campo de los Egypcios y el de los 


Hebreos, llevando consigo la nu-. 
be, que hacia mover de sitio, co- 
mo le parecia. La tendió pues en- 


tre los dos campos, haciendo que 


la parte -que caia ácia los Egyp-. 
Clos, ápareciese obscura , tenebro-. 


$2, y como que amenazaba una fu- 


te del exército de Israél, 
marchó detras de ellos ; y 
con él tambien la columna 
de nube , dexando la de- 
lantera 

20 Se puso á la espal- 
da entre al exército de los 
Egypcios , y el exército de 
Israél: y la nube era tencbro- 
sa, y A ns la noche, de 
manera, que «no se pudiéron 
acercarlos unos á los otros en 
todo el tiempo de la noche. 

21 Y habiendo extendi- 
do Moysés la mano sobre el 
mar , lo retiró el Señor , so- 
plando toda la noche un vien- 
to recio y abrasador 3, y lo 
convirtió en seco: y el agua 
quedó dividida, ¡ 

22 Y entráron * los hijos 


riosa tempestad ; y que la que mi- 
raba á los Hebreos, se dexase ver 
llena de claridad y de luz , con lo 
que pudiesen continuar su mar= 
cha y adelantarse aquella misma- 
noche , sin que los enemigos de 
ningun modo los pudieran ver, ó 
acercarse á ellos, 

3 Los LxXx. ¿y avéuw yori 
Clalw , con un viento ábrego muy re 
cio. El Hebréo : con viento solano - 
fuerte , y propio para secar el ton-* 
do de la mar, para que los Israe=" 
litas pudieran pasar á pie enxuto. : 
El Señor por ministerio de su An- 
gel dividió las aguas, y enviande 
despues este .viento fuerte y ar— 
diente, hizo que secara todo aquel 
espacio, que ellas habian dexado 
vacío. i 

- 4 Este paso de lus Israelitas por 
el mar Roxo es una imágen muy 
viva de la libertad, que cl Sei.or 
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de Israél por medio del mar 


seco: porque el agua estaba 


como un muro á derecha é 


izquierda de ellos, 

23 Y siguiendo el alcan- 
ce los Egypcios , entráron 
tras ellos, y toda la caba- 
lMería de Pharaón, sus car- 


ros y gente de á caballo, 
por medio del mar. 


24 Y era ya llegada la 
vigilia de la mañana *, y he 
aquí que asomándose el Se- 
ñor sobre el exército de los 
Egypcios por entre la colum- 


na de fuego y de nube , ma- 


mos da por medio de las aguas del 
Bautismo. S. AUGUST. in PS. LXXIL. 
Pasáron derechamente á la otra 
ribera , arrimados á la punta del 
golfo, que forma el mar Roxo, y 
que allí tiene como quatro ó seis 
leguas de travesía , las que pudié— 
ron caminar muy fácilmente en 
el espacio de toda .aquella noche; 
y mas sabiendo que era el Señor 
el que los guiaba y alentaba para 
que no desfallecieran. Por lo que 
mo parece bien fundada la opinion 
de los que dicen, que los Israeli- 
tas despues de haber entrado en 
la mar, no pasáron á la otra ribe- 
ra, sino que torciendo ácia la i2- 
quierda d parte septentrional, hi- 
ciéron un semicírculo, dando vuel- 
ta al monte y á los .escollos del 
desierto de Ethám , que entrándo— 
se en la mar, les cortaba el ca- 
mino de tierra para ir á la de 
Chanaán y de manera que por mar 
salvascn estos escollos , y volvie— 
sen á la misma ribera, que mira á 
Egypto por donde habian entrado, 
aunque no al mismo lugar. Wou- 
TERS. 

I Los Hebréos , como los Ro- 
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tó ? su exército: ? 

25 Y trastornó las ruedas 
de los carros, y eran llevados 
á lo profundo. Y así dixéron 
los Egypcios : Huyamos de 
Israél; porque el Señor pe- 
lea por ellos contra nosotros. 

26 Y dixo el Señor á 
Moysés : Extiende tu mano 
sobre el mar, para que se 
vuelvan las aguas á los EgyD 
cios sobre sus carros y la 
caballería de ellos. 

27 Y habiendo extendi- 
do Moysés la mano contra el 
mar , volvió éste al rayar el 


manos, dividian la noche en qua- 
tro partes, que llamaban Vigilias. - 
Véase lo dicho en S. MATHEO 1V. 
25. La quarta d la última de que 
aquí se habla , abrazaba el fin de 
la noche y el principio del dia; 
esto es, comenzaba en aquel tiem-— 
po, que era el Equinoccio de la 
Primavera, con los crepúsculos de 
la mañana. 

2 ARPANO, Citado por EuseBIO 
Prepar. Lib. 1x. Cap. 27. dice , que 
Dios envió rayos y fuego contra 
los Egypcios ántes de envolverlos 
y sepultarlos en las aguas. Y esto 
parece que quiere dar 4 entender 
MovsEs quando dice, que mirando 
el Señor por entre la pube , acabó, 
ó como se lee en el Hebreo En»r, 
de la raiz ebn, contrivit, y que- 
brantó, deshizo , ó conturbó y puso 
en consternacion el exército de los 
Egypcios , trastornando d dexando 
sin movimiento las ruedas de sus 
carros. Esto se confirma con lu que 
se dice en el Capítulo siguiente, 
y en el Psalm. LXXV1. 16. en don- 
de se expresa todo esto muy por 
menor. 


IS 


CAPITULO XIV, 


alva al lugar primero : y hu- 
endo los Egypcios , les sa— 
liéron al encuentro las aguas, 
los envolvió * el Señor en 
medio de las olas. 
28 Y se volviéron las 
aguas , y cubriéron los carros 
la caballería de todo el 
exército de Pharaón , que ha- 
bian entrado en la mar en su 
seguimiento : ni uno solo 
quedó de ellos. 
29 Mas los hijos de 1s- 


raél pasáron por medio del 


I MS. 3. E gafondaron 4 los. 


Egypcianos.  ' 

2 Dios hizo este nuevo prodigio 
con particular providencia ácia su 
pueblo , para que se enriqueciese 
mas con los nuevos despojos de 
los Egypcios. El impetuoso y vio- 
lento movimiento de las aguas, 
quando volviéren á unirse é incor- 
porarse, como estaban ántes , pudo 
contribuir mucho para que en tan 
breve espacio de tiempo arrojaran 
á la otra ribera los cadáveres de 
los Egypcios , en donde sin dificur- 
tad pudiéron ser despojados por 
los Israelitas. 


3 El pueblo viéndose libre del > 


75. 
mar seco , y las aguas eran 
para ellos como muro á la 
derecha y á la izquierda: 

30 Y el Señor libró aquel 
dia á Israél de mano de los 
Egypcios. 

31 Y viéron á los Egy 
cios muertos ? sobre la lla 
del mar, y la mano grande 
que el Señor habia exercitado 
contra ellos: y el pueblo te- 
mió 3 al Señor , creyé-' 
ron al Señor, y 4 Moysés 
su siervo. 


poder de Pharadn contra todo lo. 
que podia esperar , lleno de admi-- 
racion á vista de los efectos del 
omnipotente brazo del Señor, y de 
un profundo respcto ácia su santo 
Nombre , dió crédito á las prome- 
sas , que le habia hecho por Moy- 
ses su siervo. No es verdadero el 
amor y la fe en Dios, dice saN: 
GERONYMO in Epist. S. Pauli ad 
Pbilemon. quando va acompañado 
de aversion y de infidelidad ácia 
sus Ministros. Los SS, Padres re- -: 
conocen aquí una imágen de nucs— 
tra libertad de la servidumbre del 
pecado por Christo. 
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CAPITULO XV. 


Cántico de accion de gracias despues de haber pasado 
el mar. Llegan los Israelitas á Mara. Moysés convierte 
en dulces las aguas amarz.1s. Pasan desde all? 4 
Elím , donde habia doce fuentes y setenta palmas. 


1 tas cantó Moy- 
sés y los hijos de Israél este 
cántico * al Señor, y dixéron: 
Cantemos al Señor ; porque 
gloriosamente ha sido engran— 
decido? , al caballo y al cabal- 
gador 3 derrivó en el mar. 


1 MS. %7. Esta cantiga. JOSEPHO 
MAntig. Lib. 11. Cap. ult. pretende 
que esta oda , que cantó Moysés, 
acompañándole 6 alternando con 
él los Israelitas , constaba de ver- 
sos hexámetros. Pero los Sabios 
convienen en que es muy dificil 
ajustar la medida de estos versos. 
PHILON Lib. 1. de vita Mosis es- 
cribe , que los Israelitas , luego 
que vieron el total exterminio de 
sus enemigos , formáron dos co- 
ros d danzas , una de hombres , y 
otro de mugeres z y cantáron al 
Señor hymnos eucbarísticos Ó de 
accion de gracias , comenzando 
IMoysés entre los hombres , y Ma= 
ría hermana de Aarón entre las 
mugeres. Pero del v. 20. parece 
inferirse, que las mugeres cantá- 
ron su hymno en coro separado, 
y retiradas de los hombres. En el 
Libro de la Sabiduría Xx. v. ult. se 
dice, que Dios entónces abrió la 
boca de los mudos , é hizo elo—- 
qiientes las lenguas de los niños, 
para que todos sin faltar uno die- 
cen alabanza y gloria al Señor, que 


2 Mi fortaleza * y mi 
alabanza es $ el Señor , y pa- 
ra mí ha sido salud : este es 
mi Dios , y le glorificaré %:. 
el Dios de mi padre ? , y le 
ensalzaré. Ñ - 

3. El Señor como varon 


los habia librado. Se ve por este 
lugar la antigiiedad de celebrar con 
odas , cánticos é hymnos las cosas 
y sucesos mas insignes, para que 
de padres á hijos se perpetuase en 
la posteridad su memoria. Vease 
el Apocalyp. XV. 2. 3. Cantemos en 
alabanza del Señor , ó demos glo- 
ria al Señor. 

2 Porque ha dado las mas es- 
clarecidas muestras de su gran po- 
der : ó se ha mostrado grande en 
sus Obras. 

3 A Pharaón con toda su gente 
de á caballo. Este versículo es co- 
mo el asunto d thema de todo el 
cántico de Moysés. 

4 MS. 3. E dalabamiento. Como 
si dixera : No se debe atribuir es- 
to á mi fortaleza , sino al brazo 
invencible. y omnipotente del Se- 
fior , que me ha salvado, 

S Esto es, la materia y argu- 
mento de mis alabanzas d cánticos. 

El Hebréo imi3NY , y le baré 
tabernáculo. l 
7 De mis padres. Enalage de 
nÚniero. 


Y> 


A, 


CAPÍTULO XV. 27 


guerrero * , omnipotente su 


nombre. 
4 Los carros de Pharaón 


y su exército arrojó al mar: 
sus Príncipes escogidos tué- 
ron sumergidos en el mar 
Bermejo. 

5 Los abysmos los cu- 
briéron, descendiéron al pro- 
fundo como una piedra. 

-6 Tu diestra, ó Señor, 
ha sido engrandecida en for- 
taleza : tu diestra , Ó Señor, 
hirió al enemigo. 

Y con la multitud de 
tu gloria * has derrivado á 


Il Vir pugnator , es lo mismo 
que el potens in pralio del Psalm. 
xx11r. 8. El Hebréo mm». 

2 Leemos tambien que apareció 
la gloria del Señor sobre el Sínai, 
quando se oyeron truenos espan— 
tosos , y se vieron fuegos y relám- 
pagos , con que el Señor quiso ma= 
Difestar su poder , é imprimir en 
el corazon de su pueblo un santo 
temor á su Magestad , y el respeto 
que debia tener á su Ley y Man- 
damientos. 

3 Los efectos de tu cólera , ra- 
yos , truenos , tempestades. 

4 El Hebréo 7?5N nmma, con el 
soplo de tu nariz ayuntáronse las 
águas : Ó como trasladan los LXx. 
diegGg4to Dówe , fué dividida el agua, 
De la qual expresion se usa tre- 
y en la Escritura para 

gnificar la ira de Dios, tomán- 
dose la traslacion de los hombres 
quando estan poseidos del furor, 
los quales en el mayor fervor de 
su ira respiran con mas fuerza por 
las narices. Y así algunos quieren 
que la significacion primitiva y 
propia de ni sca la nariz, y la 
secundaria d metaphórica , la ira. 


Pero se equivocan en esto , por= 


tus adversarios : enviaste tu 
ira 3 que se los tragó como 
á una paja. 

8 Y con el soplo de tu 
furor * se amontoniron las 
aguas : paróse la ola corrien- 
te , amontonaronse 5 los 


abysmos en medio del mar. 
Dixo el enemigo f: 
Seguiré cl alcance , y alcan- 
zaré , repartiré despojos , se 
hartará mi alma : deco 
naré 7 mi espada , y los ma- 
tará mi mano. 
10  Sopló tu espíritu e y 
cubriólos la mar : fuéron su- 


que la raiz de este nombre nn se 
toma siempre por enojarse , ay- 
rarse : y AquiLa traslada siempre 
5,¡N , por Jupós , ira. 

5 El Hebreo npnn NEP, se qua 
járon los abysmos. Quedáron sus= 
pensas las aguas como un yelo só- 
lido , y muy trabado. Algunos In- 
térpretes lo entienden de la arena 
que habia en el fondo de la mar, 
la qual se consolidó formando co- 
mo una costra, para dar un paso 
enxuto y firme á los Israelitas. Y 
esta exposicion es muy conforme 
á lo que se dice en el Libro de la 
Sabiduria XIX. 7. 

Estas son palabras que dice 
Moyses cn boca de sus enemigos, 
con las que manifiesta sus pensa— 
mientos y designios. Los perse- 
guiré y alcanzaré : desenvaynaré 
mi espada , y acabaré con todos 
ellos : mi furor se saciará con la 
venganza que tomaré de ellos; y mi 
alma se hartará con sus despojos. 

7 MS. 7. Desenvaynare. 

8 MS. 7. E ventaste. FERRAR. 
Asoplaste. Esto es , un viento ¡m=- 
petuoso y violento , que convirtid 
las aguas contra los Egypcios. SAN 
AGUSTIN in Exod. Quest. LV. y 
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mergidos * como plomo en 
aguas impetuosas. 

11 ¿Quién semejante á 
tí entre los fuertes * , Señor? 
¿ Quién semejante á tí , mag- 
nífico en santidad , terrible 

loable , hacedor de mara- 
villas? ] 

12 FExtendiste tu mano, 
y se los tragó la tierra 3, 

13 Con tu misericordia 
fuiste el caudillo + del pue- 
blo que redimiste , y lo lle- 
vaste con tu fortaleza á tu 


SAN AMBROSIO Lib. 111. de Spirit. 
S. Cap. 11. et 1v. lo interpretan 
del Dspíritu Santo. 

1 MS. 7. Zabondáronse. 

2 Muchos son de sentir que los 
Machabeos tomáron cstas palabras 
..por su divisa , poniendo en sus 
estandartes las iniciales >»2>m de 
esta sentencia , de las quales, aña- 
diendo las vocales , resulta la pa- 
labra Machabei , que fué despues 
comun á toda la familia de los 
Asamonéos. GENEBR. in Cbronic, 
Lib. 11. 

3 Que se toma aqui por el agua. 
Por tierra se entiende toda esta 
parte ínfima del mundo : S. Au 
-GUST. in Exod. Quest. LV. d se 
puede interpretar tambien de este 
modo : Luego , Señor , que exten- 
diste tu mano contra los Egypcios, 
fueron sepultados entre las aguas 
yy el arena, como si la tierra se hu- 

iera abierto, y los hubiera tra- 
gado. 

4 Todo lo que se sigue es una 
prophecía de lo que Dios habia de 
-hacer con su pueblo. Se pone el 
preterito por el futuro , segun el 
estilo prophetico , porque la segu-— 
* ridad de estos sucesos se debia con- 
-tar , como si va hubieran pasado. 
- Por un efecto de tu pura miseri- 


santa morada. 

14 Subiéron 3 los pue- 
blos , y ayráronse : dolores 
ocupáron á los habitadores 
de Palestina. 

15 Entónces fuéron con- 
turbados los Príncipes de 
Edóm *, temblor se apoderó 
de los valientes de Moab: 
quedáron yertos 7 todos los 
habitadores de Chanaán. 

16  Cayga de recio sobre 
ellos miedo y pavor por la 
grandeza de tu brazo *: que- 


cordia , y á costa de muchas y 
portentosas obras de tu poder, con- 
ducirás y llevarás á tu pueblo, que 
sacaste de la opresion de los Egyp- 
cios , á la tierra de Chanaán, 
tierra santa de tu morada : porque 
en ella vivieron nuestros padres; 
porque en ella establecerás tu pue- 
blo , tu templo , tu culto, tu 
sacerdocio ; y porque al fin de 
los tiempos será santificada y con- 
sagrada por el nacimiento , por la 
predicacion , por la muerte y por 
la resurreccion del Santo de los 
Santos. 

5 Se levantarán, y llenarán de 
furor y de pesar contra tu pueblo 
los habitadores de la Palestina, 
quando oigan tus maravillas. 

6 Los Iduméos se turbarán , y 
se espantarán aun los mas fuertes 
y robustos de los Mioabitas : en una 
palabra , quedarán sin aliento to- 
dos los habitadores de Chanaán, 
Quán grande fué este desaliento, 
lo prueba la Historia de Rahab y de 
los Gabaonitas. JoSUE II. IO. VI. I. 

7 El Hebreo 13M), fueron des- 
leidos. Los LXX. ¿TÁKNOAY , derma- 
yáron, 

8 De los prodigios v portentos 
que has de obrar en favor de tu 
amado pueblo, 
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den inmobles * como pie- 


dra , hasta que pase tu 
pueblo , Señor ; hasta que 


pase este tu pueblo, que po- 


seiste ?. 

17 Los introducirás , y 
los plantarás en el monte 3 
de tu heredad , firmísima 
morada tuya que has labra- 
do +, Señor: en tu santua- 
rio , Señor , que afirmáron 
tus manos. 


18 El Señor reynará 


eternamente y mas alla 5. 


19 Porque Pharaón en- 


Y Así sucedió efectivamente 
con algunos pueblos, que no osá- 
ron moverse mi oponerse al paso 
de Moyses. 

2 De quien sois el Dueño , por 
quanto lo habeis conquistado y ad- 
quirido. 

3 Sobre el monte de Sion, don- 
de será fabricado, que será vues- 
tro Santuario y vuestra morada, 
y en toda la Judea , en donde rey- 
nará muchos siglos. Moyses miraba 
principalmente en estas palabras á 
la eterna Jerusalem , á la Sion de 
los escogidos , que es la verdadera 
Casa de Dios, fundada y estable- 
cida por el mismo : á aquella , de 
quien dice Davib Psalm. LXXXI1L. 
5. Bienaventurados los que moran 
Senor , en tu casa y por los siglos 
de los siglos te loarán, 

4 MS. 7. Para tu asentamiento. 

S Esto es, mas allá de todo lo 
que nosotros podemos concebir , ó 


_ por los siglos de los siglos. Y este 
“es el Reyno de Jesu Christo en su 


Iglesia con sus escogidos , que no 
tendrá fin. 

6 MS. 3. La propbeta. Este nom- 
bre significa estrella de la mar , se= 
ñora , tiuminadora de la mar, y 
otras cosas, que pueden verse en 


tró a caballo en la mar con 
sus carros y gente de á ca- 
ballo : y el Señor revolvió 
sobre ellos las aguas del mar: 
mas los hijos de lsraél an- 
duviéron por lo seco en me- 
dio de él. 

20 Y María * propheti- 
sa , hermana de Aarón , to- 
mó en su mano un pande- 
ro 7 : y saliéron todas las 
mugeres en pos de ella con 
panderos y danzas. 

21 A las quales entona- 
ba $ diciendo : Cantemos al 


CALMET. Se llama Propbetisa, por= 
que como dice ella misma , le ha- 
bia hablado Dios comino á Moyses. 
Numer. x1t. 2. Es llamada her— 
mana de Aarón mas bien que de 
Movsés , porque Aarón era mas 
anciano ; Ó porque Moysés debien- 
do hablar de una muger tan ta- 
vorecida del Señor , calló por hu- 
mildad la circunstancia de ser tam= 
bicn su hermana. SAN GREGORIO 
NYseNO de Virginitat. Cap. 11. y 
SAN AMBROSIO Exbortat. ad Virg. 
creyéron que permaneció virgen; 
y esta es la opinion mas comun 
entre los Intérpretes. En la Escri- 
tura no se la nombra, ni distingue 
jamas sino como hermana de Aa- 
rón ; y así por esta circunstancia 
tan rara en el Antiguo Testamento, 
por el espíritu de prophecía, y por 
el zelo que mostró en cantar las 
alabanzas del Señor , mereció la 
gloria de ser figura de aquella Vír- 
gen, que celebró con otro mas ale— 
gre cántico una mejor redencion, 
en la que tuvo tan grande parte 
siendo Madre del Redentor. 

7 FERRAR. Al adujle. 

3 El Hebreo 3ym, y les res 
pondió , Ó correspondió á los que 
cantaban z esto es , comenzó el 
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Señor, porque gloriosamente 
ha sido engrandecido , al ca- 
ballo y al cabalgador der- 
ribó en el mar. 

22 Y Moysés hizo mo- 
ver á Israél del mar Roxo, 
y saliéron al desicrto de 
Sur * :- y anduviéron tres 
dias por el desierto , y no 
Hallan agua. 

3 Y llegáron á Mara ?, 
y no podian beber las aguas 
de Mara, porque eran amar- 
gas : y por eso puso un 
nombre conveniente al lu- 
gar » llamándolo Mará , esto 
es , amargura. 

24 Y murmuró el pue- 


blo contra Moysés , dicien= 


mismo cántico de Moysés y de los 
Israelitas , y la fueron siguiendo 
y acompañando las otras mugeres, 
Esto mismo parece insinuarse en 
la version de los Lxx. ¿Emexe de 
aurTGy papikg : Incepit autem illis 
Moris. : 

I Este sirve de término 4 la 
tierra de Chanaán por la: parte de 
Egypto , y se- extiende hasta el 
mar Roxo. Estaba vecino al desier- 
to de Ethám ; y-por esta razon se 
llama tambien desierto» de - Ethám 
en los Numer. XXXIII. 8. - 

2 Distante unas veinte y cinc 
leguas del Isthmo tan conocido de 
Suéz , y como á la mitad del ca- 
mino del monte Sínai. 

- 3 FERRAR. Y adulzáronse. Esta 
virtud quizá era natural á aquel 
leño, como puede inferirse del Ecle- 
siástico XXXVIL1I. 5. Pero al mismo 
tiempo no parece que pudo suce— 
der.sin particular milagro del Se- 
ñor, que una tan corta porcion de 
madero , como la que pudo jlevar 


EL ÉXODO. 


do : ¿Qué beberemos?- 

25 Mas él clamó al Se- 
ñor , el qual le mostró ur 
madero , y habiéndolo echa- 
do en las aguas, se endul. 
záron 3. Allí le dió precep- 
tos * y ordenanzas , y allí 
le orobó ] 


26 Diciendo: Si oyeres 
la voz del Señor tu Dios, é 
hicieres lo que es.recto de- 
lante de él, y obedecieres á 
sus mandamientos, y guarda- 
res todos'sus preceptos y nin 
guna de las plagas y Que puse 
en Egypto , enviaré sobre tí: 
porque ye soy el Señor tu 
sanador 3. SÓN 

27 Llegáron pues á E- 


Moysés , tuviera virtud para ha= 
cer dukce en tarr poco tiempo tan- 
ta cantidad de agua, como era ne 
cesaria para tanta gente, y para 
sus ganados y bestias. Este árbol, se- 
gun S. Acust. in Exod. Quest. LVII: 
fué la figura de la Cruz de Jesu 
Christo, que nos euró de aquella 
amargura, que muestra propia cor- 
rupcion nos hace hallar en todas 


las cosas, que Dios nos manda ; y 


comunicó á los Mártyres y á los 
penitentes suavidad y dulzura en 
los tormentos y en la mortificacion. 
4 Puede entenderse de los pre 
ceptos pertenecientes á la ebser= 
vancia del Sábado. Puede tambien 
interpretarse así: Entónces comen«- 
zó el- Señor á gobernar su pueblo, 
dándole una nueva torma de repú- 
blica , de policía y leyes judiciarias: 
Senalole preceptos y juicios ; y allí 
fue tambien donde comenzd á ha- 
cer pruebas de su fidelidad , de su 
obsequio y rendimientos. 
5 - MS, 7. y FERRAR, Tú melssin 


e a 
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lim * los hijos de Israél, don- 
«de habia doce fuentes de 
agua , y setenta palmas”: y 


"snador. Es esta expresion conforme 


.al texto Hebréo, y tambien al rigor 


de la Vulgata. Pero la Biblia Re- 
gia con S. GERÓNYMO traslada Sal- 


“vator. 


I Nose puede señalar precisa- 


“mente el lugar, donde los Israelitas 


hicieron esta mansion. STRABON. 
Lib. Xví. pag. SII. et 513. hace 


se acampáron junto á las 
aguas. 


mencion de un sitio junto al mar 
Rouxo , y por la parte que seguian 
los Israelitas en el discurso de su 


_viage , publado de palmeras , y 


distante cinco jornadas de Jcricd. Y 
este es el que comunmente se Ch 
tiende de las palmeras de Elím. 

2 FERRAR. Tamaráles. 


CAPITULO XVI 


Dios envia Á los Israelitas codornices , y hace que les 


Nueva el maná en abundancia , con el que los alimenta 


“quarenta años, que estuviéron en el desierto. Les encó- 


mienda la observancia del Sábado, y les da el méthodo 


para recoger el maná. Manda que se conserve una 


porcion de él en el Tabernáculo para memoria 


de la | posteridad. 


1 Y partiéron de Elím, 
yO X toda la multitud de 
os hijos de Israél al desier- 

to de Sin , que está entre 


- 1 Esta es la octava mansion, que 
_hiciéron los Israelitas. Moysés omi- 
-te la séptima, que se refiere en los 
Numer. XXXII. 10. entre Elím y 
Sin , sin duda por no haber acaeci- 
* do cosa de consideracion. El nom- 
bre de este desierto se escribe con 
"9; y así no debe confundirse con 
Otro que se escribe con Y , situado 
tambien en la Arabia, mas retirado 
- hácia el mar Muerto. En este últi- 
Mo estaba Cades , donde hiciéron 
su trigésimo segundo «campamento 


TOM. IL. 


-Elím y Sínai: 4 los quince 
dias del mes segundo ? des- 


pues que saliéron de la tierra 
de Egypto. 


los Israelitas , y murmuráron con— 


tra Moysés por faltarles el agua. 
Desde aquí fuéron enviados los ex— 


. ploradores para reconocer la tierra 


prometida , y aquí murió María 


_ hermana de Aarón. En cada uno 


de estos desiertos habia una ciudad, 
de donde tomaba el nombre. 

2 Un mes despues de haber sa- 
lido : los Chaldéos le llamaban Jar; 
y los Hcbréos conserváron este nom- 
bre despues de haber vuelto de su 
cautiverio de dl 
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2 Y murmuró * toda la 
congregacion de los hijos de 
Israél contra Moysés y Aa- 
rón en el desierto. 

3 Y les dixéron los hijos 
de Israél: Oxalá hubiéramos 
muerto por mano del Señor 
-en la tierra de Egypto , quan- 
do nos sentabamos sobre lás 
ollas de las carnes , y comia- 
mos el pan en hartura: ¿por 
qué nos habeis sacado á este 
deceo y para matar de ham- 
bre á toda la multitud ? 

-4 Y dixo el Señor á Moy- 
-sés : He aquí, que yo os llo- 
.veré panes * del cielo: salga 

el pueblo , y recoja lo que 


. Y La causa de esta murmura- 
cion parece haber sido , segun re- 
fiere JoszBno, que todo aquel mes 

. $e mantuviéron con lo que habian 
sacado de Egypto : y viendo que 
esto les comenzaba á faltar, se vol- 

- viéron contra Moysés y Aarón , ma- 
: nifestándoles que estaban arrepen- 

.tidos de haber salido de Egypto. 

¡Qué desgracia tan grande para un 
Alma christiana, que ha sido llama- 
da para seguir á Jesu Christo , si 
desmayando quando le faltan los 
consuelos , d quando en la prueba 
y tentacion se le retarda el socor= 

TO, Cuenta por nada las gracias re- 
cibidas , y llega á echar ménos la 
misma esclavitud , de donde fué 

- sacada por pura misericordia del 
Señor! ml 
2 "Un alimento, que les servirá 
por un excelente y sabroso pan. 

3 Dios da las cosas para que se 
socorra la necesidad , y no para 
que sirvan de fomento al luxo y á 
la gula. Quiere asimismo que nos 
pongamos en manos de su provi- 


0% _ dencia 5 y por esto Jesy Christo nos 


Ol 
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basta 3 para cada dia: para 
hacer * de él prueba, si an- 
da en mi ley,óno. -.  . 
Mas el día sexto 5 apa- 
rejen lo que han de guardar; 
y sea doblado $ de lo que so- 


-lian recoger cada dia. 


6 Y dixéron Moysés y 


Aarón á todos los hijos de 15- 


raél : Esta tarde sabreis, que 
el Señor os ha sacado de la 


tierra de Egypto: 


7. Y por la mañana vereis 
la gloria ? del Señor : porque ha 

do vuestro murmullo con- 
tra el Señor : ¿pues nosotros 
que somos * , porque mur- 
murasteis contra nosotros ? 


enseñó en su Evangelio á pedir el 
pan de cada dia. 

- 4 Para ver si observa las reglas 
y Órdenes, que yo le prescribiré, 
tocante al pan que quiero enviarle: 
si lo recibe con accion de gracias, 
y si se contenta con este alimento 
due le doy , sin desear ni apetecer 

e nuevo el que ha dexado en E- 


gypto 
5 El Viérnes. De estas palabras 


_infieren algunos Intérpretes que fué 


en Domingo quando comenzó á caer 
el maná. Y de aquí pudo tambien 
tener orígen, que la vigilia del Sá- 
bado se llamase parasceve Ó prepa= 
ración. 

6 Para el Viérnes, y para el 
Sábado; porque en este dia ni caia, 
v. 25. 26.27. ni salian á recogerlo. 

7 Pruebas manifiestas del poder 
del Señor. á 

8 Dios castiga las murmuracio- 
nes hechas contra sus Ministros, 
como hechas contra sí. Su oreja ze- 
losa, dice el Sabio 1. 10. todo lo es- 


_cucha , y no se le ocultará la menor 


murmuracion. No se encontrará una 


+ 


8 Y dixo Moyses: Os 
dará el Señor á la tarde car- 
nes para comer, y á la ma- 
ñana pan en hartura: por 


«quanto ha oido vuestras mur- 


muraciones con que habeis 
murmurado contra él: ¿por- 
que nosotros qué somos? 
mi contra nosotros es vues- 
tro murmullo , sino contra el 
Señor. 

Dixo asimismo Moy- 


'sés á Aarón: Di á toda la 


congregacion de los hijos de 


_Israél : Llegaos * delante del 
Señor: porque ha oido vues- 


tro murmullo. 
10 Y como hablase Aa- 
vd 4 . 
rón á toda la congregacion de 


los hijos de Israél, miráron 


ácia el desierto : y he aquí 
que apareció la gloria del Se- 


persona, que se atreva dá murmurar 


_ derechamente contra Dios ; pero 


pocos hay que no se tomen la li- 
bertad de murmurar y hablar mal 
de los que Dios ha establecido para 
gobernarlos , quando creen que se 
hallan agraviados , d que tienen 


motivo de estár mal contentos. No 


atienden á que estas murmuracio- 
nes van contra Dios, cuyo lugar 
ocupan sus ministros executando 


“ sus Órdenes. * 


I Esto es , volveds de frente 


_ ácia la nube, donde reside su Ma= 
* gestad con un modo muy particu— 


lar y y vereis como os echa en la 
cara las murmuraciones con que os 


- * ¡mostrais descontentos. 


2 Se cree que el maná era co- 
mo aquellos granitos blancos de la 


escarcha, que caen del cielo quando 
hiela ; ó á semejanza de los del azu= ' 
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ñor en la nube. 

11 Y habló el Señor á 
Moysés , diciendo : 

12 He oido las murmu- 
raciones de los hijos de 1s- 
raél , diles : Esta tarde come- 
reis carnes, y por la mañana 
os hartareis de panes: y sa- 
breis que yo soy el Señor 
vuestro Dios. 

13 Llegó pues latarde, y 
subiendo codornices , cubrié- 
ron los reales: y por la maña- 
na se halló tendido tambien 
un rocío al rededor del campo. 

14 Y habiendo cubierto 
la superficie de la tierra , se 


vió en el desierto una cosa 


menuda, y como machacada 
en mortero, á semejanza de 
escarcha ? sobre la tierra. 

15 -Lo que habiendo vis- 


car. En los Númer. xt. 9. se lee: 
Que el rocio caía de noche sobre el 
campo , y juntamente con el el mana. 
Luego que el Sol salia y tomaba al- 
guna fuerza, se deshacia el rocío, 
y quedaba el maná sobre la yerba, 
Ó sobre la arena , para que lo pu— 
dieran recoger cómodamente. Y 
por último quando el Sol calentaba 
mas , se derretia enteramente el 
maná, que habia sobrado , v. 21. 
Este parece que es el sentido de la 
Vulgata , explicado por el texto ori- 
ginal, y por la version de los LXx. 
que dice así : TÓ 7rewi de ¿yeévero, 
xararavouéyns Tuc dedozu xÚKALO 


rá TrageboAgs, llegó la mañana, ce- 


sandoel rocio al contorno del campamen- 
to. De donde se ve que era necesario 
recogerlo ántes que subiera el Sol; 
enseñándonos con esto , dice la 3a- 
“biduríd xY1. 28. que debemos pre 
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to los hijos de Israél , se di- 
xéron el uno al otro: ¿Man- 
hú? que quiere decir : ¿Qué 
es esto * ? porque no sabian lo 
que cra. A los quales dixo 
Moysés : Este es el pan, que 
el Señor os ha dado ? para 
comer. 


venir al Sol para bendecir á Dios, 
y que este Señor debe ser adorado 
desde que comienza á amanecer. 

I Los Hebréos sorprehendidos 
y llenos de admiracion al ver el 
campo cubierto de aquellos grani- 
llos blancos , dixéron : ¿Qué es 
esto? Nim yp. Y esta casualidad 
hizo que despues quedara este nom- 
bre como propio y característico 
suyo. No se debe confundir este 
divino y milagroso maná, ni en 
su sabor ni en su virtud con el 
que cae en la Arabia en ciertas 
estaciones del año , mi con el que 
se recoge de varios árboles en la 
misma Arabia , en la Africa , en 
la Polonia , en la Calabria y en 
otras muchas regiones. El maná 
ordinario no cae, ni se coge , sino 
en ciertas estaciones del año : el 
del desierto caia y se recogía to- 
dos los dias á excepcion de los sá- 
bados. El ordinario cae en pequeña 
cantidad : el del desierto en tanta 
abundancia , que era suficientísimo 
para alimentar á aquella prodigio- 


sa multitud de gentes, que seguia . 


á Moyses. El ordinario se conserva 
sin preparacion largo tiempo : el 
del desierto se corrompia y engen- 
draba gusanos. El ordinario no ali- 
menta ; el del desierto fue enviado 
por Dios para alimentar á los Is- 
raelitas. Así que hemos de concluir, 
que aquel Mana era milagroso , so- 


brenatural , y diferente del comun. ' 


Este, que Dios envid á su pueblo, 
tenia dos sabores : uno natural y 
ordinario : v.:31. y otro sobrena= 
tural y extraordinario , que se mu- 
daba al gusto y paladar de los que 


- Se llamaba tambien .Asaron. 
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16  Estaes la palabra que 
el Señor mandó : Reco- 
ja de ello cada uno quanto 
basta para comer: un go- 
mór 3 por cada cabeza, segun 
el número de ánimas vuestras, 
que moran en cada tienda, 
así tomareis. 


lo comian. S. AcustTIN Retract, 
Lib. 11. Cap. 20. y con él otros mu- 

chos creen , que este particular y 
extraordinario privilegio solo se 
concedia á aquellos Israelitas , que . 
llenos de reconocimiento ácia Dios, 

querian depender únicamente de 

su providencia ; pero no á los mur-— 

muradores y carnales. Y esto mis- 

mo parece insinuarse en el Lib, de 

la Sabiduría XVI. 20. 25. 

2 Esto es muy conforme á lo 
que la misma Encarnada Sabiduría 
dixo á los Hebreos: Vo fué Moy- 
ses el que os dió pan del cielo : mas 
mi Padre os da el pan verdadero del 
ciclo. JOAN. VI. 32. 

3 MS. 3. Un almud. MS, %7. Un 
celemín. Es la decima parte del 
Batbó , Ó Epbí , v. 36. y por esto 
No 
concuerdan los Interpretes ea de- 
terminar la capacidad de un go- 
mór. Parece lo mas fundado darle 
la medida igual á la de un pie cú= 
bico de Rey, ó de ciento quarenta 
y tres pulgadas ; tanto quando se 
toma por medida de sólidos , como 
de líquidos. Véase CALMET. Esta 
medida era suficiente para que aun 


- los: mas robustos pudieran comer 


hasta saciarse ; v. 8. y así se ordena 
aquí , que solo se pudiera recoger 


- diariamente un gomór por cabeza 


ó por persona ; pero no se obligaba 
á los:que no podian comer tanto á 
que precisamente hubieran de re= - 
coger la dicha medida del: gomór, 


- Sino lo que necesitasen para su sub- 


sistencia y alimento diario, v. 17. 
18.* e 
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17 Y lo hiciéron así los 
hijos de Israél : y recogiéron, 
uno mas, otro ménos !. 


18 Y midiéronlo á la me- - 


dida de un gomór : ni el que 
habia recogido mas, tuvo mas: 
mi el que habia prevenido mé- 
nos, halló ménos ?*: sino que 
cada uno recogió á proporcion 
de lo que podia comer. 

19 Y Moysés les dixo: 
Ninguno dexe de ello para 
mañana 3. 


Y FERRAR. El mochiguan , y el 
ápocan. 

2 Cada uno recogía lo que podia 
de maná ; y midiendolo despues por 
un gomór , el que habia recogido 
mas, lo daba al que recogia menos, 
y así quedaba reducido á una per— 
fecta igualdad. S. PABLO II. Corin— 
2h. VINMT. 14. I5. aplica estas pala— 
bras en este sentido á los Christia- 
nos para recomendarles la limosna. 
El Señor , como un rico padre de 
familias, tiene con que dar alimen- 
to á todos sus hijos y siervos ; y 
aunque al parecer hace un reparti- 
miento tan desigual de sus bienes, 
es porque quiere que los ricos sean 
los ministros y cooperadores de su 
providencia , por lo que mira á los 
pobres. Pone en manos de los pri 
meros la porcion que tocaba á los 
segundos; y así los ricos no son 
otra cosa que unos ecónomos de 
los pobres., encargados de repartir 


entre ellos la porcion de bienes, que * 


Dios les ha confiado, despues de 
haber tomado lo que necesitan para 
su subsistencia. De este modo se res- 
tablece el órden natural, se reduce 
todo á una especie de igualdad , y 
se cumplen los designios del Cria— 
dor. Puede tambien entenderse este 
lugar de esta otra manera: cada 
uno recogia en su gomór como gus- 


20 Los quales no le dié- 
ron oidos , sino que algunos 
de ellos guardaron hasta la 
mañana , y comenzó á hervir 
de gusanos*, y se pudrió : y, 
Moysés se enojó contra ellos, 

21  Recogia pues cada 
uno por la mañana , quanto 
podia bastar pa comer: y 
quando el Sol comenzaba á 
calentar, se derretia 5. 

22 Yel dia sexto reco- 
giéron doblado alimento, esto 


taba , y lo que le parecia que po= 
dria bastar para su alimento ; de 
manera que unos le llenaban, y 
otros no. Pero sucedia , que á los 
que necesitaban de mas alimento, 
nada les taltaba, y los que no ne— 
cesitaban de tanto, nada echaban 
menos. Pero nunca pasaban de la 
medida del gomór , que el Señor 
les habia mandado recoger. Los que 
excedian en esto , ó lo reservaban 
para otro dia ,lo hallaban podrido 
y convertido en gusanos, v. 20. 
castigando Dios de este modo su 
infidelidad y codicia. Algunos Pa-= 
dres é Interpretes creyeron, que 
Dios por un continuo milagro redu-., 
cia á la medida de un gomdr todo 
lo que cada particular recogia , en 
qualquiera cantidad que ello fuese. 

3 No os afancis , decia Jesu 
Christo , por el dia de mañanas. . 
porque el dia de mañana se atana- 
rá por sí mismo. Bástale á cada dia 
su afan. MATTH. VI. 34. 

4 FERRAR. E gusancó gusanos. 

S MS. 7. E como escalentaba el 
Sol, retíase. Esto es, de lo que 
habia quedado en el campo sin re- 
coger ; porque lo que llevaban á 
sus tiendas, no solo resistia. á la 
fuerza del Sol ; sino que lo cocian 
y preparaban como gustaban, 
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es, dos gomores para cada 
hombre : y viniéron todos los 
Príncipes del pueblo, y lo con- 
táron * á Moyecés. 

29 El qual les dixo: Esto 
es lo que habló el Señor: Ma- 
ñana es el reposo del Sábado 
consagrado al Señor : qualquie- 
ra Obra que haya de hacerse, 
hacedla : y lo que se haya de 
cocer, cocedlo ?: y todo lo 
que sobrare 3, reservadlo has- 
ta la mañana. 

24 Y lo hiciéron confor- 
me lo habia: mandado Moy- 
sés, y no se pudrió, ni se 
halláron en él gusanos. 

25 - Y dixo Moysés : Co- 
_ medlo hoy , porque es Sába- 
do del Señor; no se hallará 
hoy en el campo. 

26 Recogedlo en los seis 
dias: mas el dia séptimo es 
Sábado del Señor , por esto 
no se hallará. 


- 27 Y llegó el dia sép- 


1 Esto es, á consultarle y saber 
. el sentido de las palabras con que 
se lcs ordenaba la observancia del 
Sábado. Y esto es á lo que responde 
- Moysés., 

2. MS. 3, Lo que bavedes de cosi— 
nar, cosinadlo ; é lo que bavedes de 
%Sanbrar , Jianbradlo. 

3 Del maná, que hubiereis re 
. cogido el Viernes, ó la víspera de 
. la fiesta. | 

.4 Algunos del pueblo, 
-S Se ve la dureza de corazon é 
infidelidad de estos hombres, que 


desprecian los ayisos y adverten=  F 


cias de Moyses. . 


EL ÉXODO. 


timo : y habiendo salido del 
ueblo * para recogerlo , no 
lo halláron $. 

28 Y dixo el Señor: á 
Moysés : ¿Hasta quándo no 
quereis guardar mis manda- 
mientos y mi ley? 

29 Ved que el Señor os 
dió el Sábado, y por eso en 
el dia sexto os da doblado 
alimento : estése cada uno 
en su tienda , ninguno sal- 
ga de su puesto é en el dia 
séptimo. 

30 Y el pueblo reposó 
el dia séptimo. 

1 Y la casa de Israél lla— 
mó su nombre Man : el qual 
era como simiente de cilantro 
blanco 7, y su sabor como 
de flor de harina con miel $, 

32 - Y dixo Moysés: Es- 
ta es la palabra que mandó 
el Señor : Llena un gomór de 
él , y guárdese para las gene- 
raciones que vendrán en ade- 


6 Ninguno salga ni se mueva 
de los Reales. 

7 No blanco como la semilla 
del cilantro, que no lo es, sino 
blanco, y semejante á la semilla 
del dicho cilantro en la figura y 
en el tamaño. Esta semilla son unos 
granitos redondos, y mas menudos 
que los de la pimienta. 

8 En los Numer. xI. 8. se lee 
que tenia sabor de pan amasado 
con aceyte; como si dixéramos de 
fruta de sarten, d de hojuelas con 
miel. MS. 3. Como fojuelas en miel. 
FERRAR. Como buñuelos. . 


CAPITULO XVl1 


lante : para que conozcan el 
pan con que os alimenté en 
el desierto , quando fuisteis sa- 
cados de la Tierra de Egypto. 

33 Y dixo Moysés á 


1 MS, Y. Contía de un almud. Y 
guárdalo para reservarlo en el ar- 
ca quando esta sea hecha. Así lo 
hizo Aarón , conservándolo entre 
tanto en su tienda. Los Lxx. Ad6s 
orápyoy xegucovy Eva, toma un vaso 
de oro; y conforme á esto S. PABLO 


ad Hebraor. 1X. 4. En la que tabia 


ng urna de oro, que tenia el maná, Sc, 


El Espíritu Santo en el Libro de la 


Sabiduría xvi. 20. añade una cir 


-— cunstancia muy recomendable, que 


manifiesta claramente el gran mys- 
terio que se ocultaba baxo de este 
pan milagroso con que Dios man- 
tenia á los Israelitas. Habeis dado, 
dice, 4 vuestro pueblo el alimen- 
to de los Angeles : habeis hecho 
que les lloviese del cielo un pan 
amasado sin fatiga ni trabajo , que 
encerraba en sí todo lo que hay 
mas delicioso, y todo lo que hay 
mas agradable al paladar. S. PABLO 
no nos dexa dudar de esta verdad, 


1. Corintb. x. 3. y el mismo Jesu 


Christo quita el velo á este mys- 
terio, y nos dice que él mismo 
es el pan figurado por el maná: 
JOANN, vI. 31. 32. 51... el verdade— 
ro pan del cielo y de los Angeles, 
no formado en el ayre, y derra- 
mado sobre la tierra , como el ma- 
ná para conservar en vida por al- 
gun tiempo á los Israelitas ; sino 
el que es propio del cielo, envia- 
do á los hombres por medio de la 
Encarnacion : siempre vivo, y co- 
municando siempre vida de fe y 
de caridad á los fieles, que cami- 
nan en el desierto de este mundo: 
principio siempre de una vida in- 
mortal en los Santos , que se ali- 
mentan y viven con él eternamente. 
¿Su Carne en la Eucharistía es un maná 
oculto, Apocalyp. 11. 17. de que se 
mantienen los verdaderos Israelitas; 
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Aarón : Toma un vaso, y 
echa en él todo el maná, que 
puede caber en un gomór, 
y colócalo delante del Se- 
ñor * , para que sea guardado 


esto es, los que habiendo salido de 
Egypto , y libres ya del cautive= 
rio del demonio , viven en esta 
tierra yerma y desierta , sin cami- 
no y sin agua, como extrangeros y 
peregrinos, que buscan la tierra pro- 
metida , cuyo corazon no conoce ' 
otro consuelo que el de suspirar 
sin' cesar por aquel eterno reposo. 
El maná era un alimento que de- 
xaba á los Judíos esclavos de la 
muerte del cuerpo y del alma. La 


: Carne de Jesu Christo es un pan 


vivo, principio de vida eterna pa= 
ra las almas , prenda de inmorta- 
lidad para los cuerpos, fuente ina- 
gotable de paz y de alegría , y de 
fuerza y de aliento para los ver- 
daderos fieles : manjar deliciosísi 
mo para los que saben como se 
debe comer ; que desprecian las 
halagieñas y engañosas delicias de 
las carnes y de los frutos de E- 
gypto 5 que caminan sin perder 
jamas á Dios de vista, dóciles á 
su luz y á la voz de sus Minis= 
tros, sometidos á las órdenes de 
su providencia , llenos de recono 
cimiento por sus dones , sufridos 
en las mas terribles pruebas, y 
quando se ven privados de aque 
llas cosas, que son mas sensibles ú 
la naturaleza. Pero para los que 
comen este Divino maná con la 
ingratitud , con la infidelidad , con 
el sinsabor , con la murmuracion, 
con la indocilidad de los Hebréos, 
y con su espíritu de rebeldía y fal- 
ta de subordinacion á sus Pasto 
res ; viene á convertirse en punzo- 
ña, que les da doblada muerte, lé-= 
jos de preservarlos de morir : los 
aparta y excluye de la tierra pro- 
metida á los escogidos , léjos de 
acercarlos y de introducirlos en 


- ella. Dadnos, Señor, siempre este 
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en vuestras generaciones, 


4 Como lo mandó el 


Señor 4 Moysés. Y Aarón lo 
puso en el tabernáculo para 
conservarlo. 


35 Y los hijos de leraél 


comiéron el maná quarenta 


pan. JOANN. VI. 34. Sin el que no 
podemos vivir. Pero esté lejos de 
nosotros un corazon de enemigos 
ó de esclavos, que nos haga in- 
dignos de el. Lo que os pedimos, 
es un corazon de hijos. Dadnos, 
Dios mio , este corazon , para que 


ÉL EXODO. 


años , hasta que llegáron á' 
tierra poblada: con este man-- 
jar fuéron alimentados , hasta 
que tocáron los términos de 
la tierra de Chanaán. 

36 Y el gomór es la dé- 
cima parte * del Ephí. 


comamos dignamente y con fruto 
el pan de los hijos. 

I MS.3.y7. Era un diesino de 
fanega. S. GERONYMO traslada co- 
munmente por Epbí esta palabra; 
y Nuestros traductores antiguos por 
Efba, segun el Hebréo, 


CAPITULO XVIL 


Murmuran los Israelitas en Raphidím por falta de agua, 
la que Moysés por órden de Dios hace salir de la pie- 
dra de Horéb. Derrota de los Amalecitas por Josué, 

miéntras Moysés oraba en el monte. | 


I Habiendo pues par- 
tido toda la multitud de los 
hijos de Israél del desierto de 
Sim por sus mansiones *, con- 


forme á la palabra del Señor, 
acampáron en Raphidím ?, 


en donde no tenia agua el 


'Y MS. 3. Por sus movidas. Las 
mansiones d acaMmpamentos que 
hiciéron los Israelitas hasta entrar 
en la Tierra Santa fueron quarenta 
y dos. Estas se refieren todas por 
su drden en los /VVúm. XXX1tIL. Aquí 
se omiten dos , por no haber ocur- 
rido en ellas cosa memorable : á 
saber es , la nona que fué en 
Daphca, y la décima en Alús , de 
donde viniéron á Raphidím. 


pueblo para beber. 

2 El qual habiendo pen- 
denciado contra Moysés, dixo: 
Danos agua para que bebamos. 
A los que respondió Moysés: 
¿Por qué pendenciais contra, 
mí? ¿por qué tentais 3 al Señor?- 


2 El Señor haciendo que se. le- 
vantara la columna de nube , y 
que caminara delante de ellos , les. 
manifestaba el lugar donde que- 
ria que acampasen , parándose alí 
la nube. Raphidím estaba en la 
extremidad del desierto de Sim, á 
los confines de los A malecitas, jun- 
to al monte Horeb. 

3 En vez de recurrir al Señor, 
y de poner en él toda vuestra con- . 
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4 Allí pues tuvo sed * el 
pueblo por falta de agua, y 
murmuró contra Moysés , di- 
ciendo : ¿Por qué nos has 
hecho salir de Egypto, para 
matarnos de sed, y á nues- 
tros hijos, y á las bestias ? 

4 Y clamó Moysés al 
Señor , diciendo : ¿ Qué ha- 
ré á este pueblo? De aquí 
á un instante ?, tambien me 
apedreará. 


fianza á vista de tantos prodigios 
que ha hecho con vosotros ; ¿ por 
qué ahora lo tentais ? 

I FERRAR. T asedesció. 

2 O falta ya poco para que no 
me apedree, estando lleno de in- 
dignacion. 

3 Como si dixcra : No temas, 
que yo estoy contigo : pasa por 
medio de todos ellos, que ninguno 
te hará mal, y ponte á la frente 
de todos. 

4 Para que sean testigos del 
milagro. 

S La vara con que heriste el 
rio Nilo por mano de tu hermano 
Aarón. Movsés dividid el mar Rou- 
xo , y Aarón fué el que hirió las 
aguas del Nilo. Lo que se hace 
por autoridad de otro , se dice ha- 
cerse por aquel mismo. Y así lo que 
hizo Aarón , mas bicn se puede 
atribuir á Movyses , porque Dios 
por Moysés ordenaba lo que habia 
de hacer Aarón. En Moysés resi 
dia la autoridad ; y Aarón era co- 
mo un Ministro suyo. S. Aucusrt. 
in Exod. Quest. LKIV. 

6 Allí presente por mi poder y 
mi socorro, para que en el mo- 
mento mismo salga agua de la pie- 
dra. Los Lxx. usau del pretérito 
¿yw Equxa éxel , 7reo TL 0E ¿A 
dJely ¿ml TíÓg TréTgOC , yo estuve 
sobre la piedra ántes que tú llegases 


allá. Dios cuenta ya «como hecho. 


5 Y dixo el Señor á Moy- 
ses: Adelántate 3 al pucblo, 
y toma * contigo de los an- 
cianos de Israél , y lleva en 
tu mano la vara con que he- 
riste el rio $, y anda. 

6 Mira que yo estaré allí 
delante de tí ó sobre la pie- 
dra 7? de Horéb: y herirás la 
piedra, y saldrá de ella agua $, 
para que beba el pueblo. Hi-- 
zolo así Moysés delante de 


lo que habia resuelto hacer, 

7 Estaba este entre Raphidím, 
y el monte Horéb y de Sinai, que 
eran puntas d cimas de un mis- 
mo monte, que se extendia á lo 
largo de aquel país , aunque mas 
cerca de Raphidím y porque no lle- 
gáron á Horeb ó al Sinai sino en 
la siguiente mansion. 

Algunos viageros dicen, que 
permanece todavía esta agua mi- 
lagrosa , que sacó Moyses de la pie- 
dra : otros refieren, que solo han 
quedado los rastros d aberturas por 
donde corria. Parece que estos rau= 
dales d corrientes de agua siguie- 
ron lo largo del camino , que lle 
váron los Israclitas, hasta que 1!2- 
gáron á lugares en donde no falta- 
ba el agua. Por lo qual dice San. 
PABLO 1. Corintb. X. 4. que la piedra 
mysteriosa , esto es, el agua de la 
piedra de que bebian , los seguia, Y 
añade , que esta piedra era Jesu 
Coristo, piedra angular y funda— 
mental de la Iglesia, herida por 
su Padre, por los Judíos, y por. 
los Gentiles, cuyas divinas llagas 
y heridas han sido y son para no- 
sotros un manantial de agua viva,. 
que nos lava y apaga la sed ar 
diente, que padecemos en el desier- 
to de este mundo, Yi alguno tiene 
sed , dice él mismo , JOAN. VIL. 37. 
venga á má , y beba, 
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los ancianos de Israél: 

7 Y llamó el nombre de 
aquel lugar, Tentacion *, á 
causa de la pendencia de los 
hijos de Ísraél, y porque 
tentiron al Senor, diciendo: 
¿Acaso está el Señor entre 
nosotros, ó no? 

8 Y vino Amaléc ?, y 
peleaba contra Israél en Ra- 
phidim. 


E MS. 3. Provanza, El carácter 
del pueblo Hebreo era la incredu— 
lidad y dureza de corazon. Y aun- 
que parecia que se movia quando 
experimentaba el socorro del Se 
or; pero mantenia en el fondo de 
su corazon la duda y desconiianza 
que al menor motivo se excitaban 
de nuevo , y los mayores milagros 
no lo podian sosegar. Por esto vol- 
vian siempre á dudar, si el Señor 
estaba en medio de ellos , pidien— 
do cada dia nuevas pruebas de esta 
verdad, que veian confirmada cada 
momento con prodigios. Y esto es 
lo que se llama tentacion Ó contra— 
diccion. En el Hebreo se lee nob 
n2»m1, tentacion y rencilla. No se 
debe confundir esta tentacion , que 
sucedió en la undécima mansion de 
los Israelitas en Raphidím, el pri- 
mer año de su salida de Egypto, 
con otra igual con que irritáron 
de nuevo al Señor el año quarenta 
de su salida , en la mausion trige— 
sima tercera, en el desierto de Seír. 
Numer. Xx. 4.Gc. Vease lo que dice 
S. PaBLo en su Epist. á los He- 
br. 111. 8. 12. con ocasion de este 
milagro y tentacion: y tambien el 
Propheta Davib. Psalm, LXX. 15. 
xc. 8, 

2 Fué hijo de Elipház y de 
Tamna su concubina, y nieto de 
Esaú. Gen. XXxvI. 12. Fue padre de 
los Amalccitas , pueblo poderoso, 
que habitó en la Arabia Desierta en- 
tre el mar Muerto, y fronteras 
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9 Y dixo Moysés.á Jo- 
sué 3: Escoge varones *, y 
saliendo, pelea contra Ama- 
léc: yo mañana estaré sobre 
la cumbre del collado 5, te- 
niendo la vara de Dios en mi 
mano. 


10 Hiízolo Josué como 
Moysés habia dicho , y pe- 
leó contra Amaléc : y Moy- 
sés y Aarón y Hur f su- 


de la Idumea, y las costas del már 
Roxo. Philon los llama alguna vez 
Pbenicios : sin duda porque eran 
comprehendidos en la Phenicia al 
Occidente de la Arabia Petrea. Pbi- 
lo, de vita Mosis , lib. 1. pag. 636. 
En memoria de este fuéron lama-— 
dos tambien de su nombre todos 
los Reyes que le sucedieron. Ama— 
lec pues con su pueblo d exército 
v. 13. vino á cortar el paso de los 
Israelitas. 

3 ywwm>), Fosué, Fesus , Sal= 
vador , fué hijo de VVun , no de Na=. 
ve , como se lee en los Lxx. de 
donde lo han tomado todos los an- 
tiguos 3 y de la Tribu de Ephraím. 
Antes se llamaba Oseas, Ó Ausém, 
como escriben los Lxx. Vum. XISI. 
17. Moyses le dió el nombre de 
Josué d Jesus, despues de la vic— 
toria que alcanzó de los Amale- 
citas: nombre que despues fue con- 
sagrado en la persona de nuestro 
Salvador Jesu Christo, á quien re- 
presentaba. 

4 Hombres de valor. 

S Desde donde yo pueda ver 
los dos exércitos. 

JosePHO dice , que estaba este 
casado con María hermana de Aa- 
rón ; pero véase lo que dexamos 
dicho en la nota al v. 20. del 
Cap. xv. En ausencia de Moysés go- 
bernaba el pueblo juntamente con 
Josué. Parece era hijo de Caléb 
hijo de Esrón, diverso de A hijo. 
de Jepkón. 


CAPÍTULO XVvIl 


biéron sobre la cumbre del 
collado. | 
- 11 Y quando Moysés alza- 
ba las manos * , vencia Israél: 
mas quando las abaxaba un 
poco , sobrepujaba Amaléc ?. 
12 Y Moysés tenia pe- 
sadas las manos 3: por lo que 
tomando una piedra , pusié- 
ronla debaxo *, y se sentó 
en ella: y Aarón y Hur le 
sostenian sus manos por una 


2 Porque al paso que alzaba las 
manos , era mas ferviente su ora—- 
cion. | 

2 MS. 3. Mayorgava, Porque no 
era tan fervorosa su oracion. Y 
así se ve que esta victoria se de- 
bió á los ruegos ardientes de Moy- 
sés, y no á las armas y fuerza de 
los Hebréos. JUDITH 1V. 13. Exce— 
lente leccion es esta para los que 

«freqiientan la oracion. Dios mu- 
chas veces previene nuestros votos, 
y se adelanta á concedernos lo que 
deseamos, aun ántes que abramos la 
boca para pedirselo. IsAr. LXVI. 24. 
Otras , se mos oculta, para que se 
redoble en nosotros el deseo de 
poseerlo , y porque somos tales, 
que despreciámos frcqiientemente 
lo que logramos con facilidad , y 
no estimamos sino lo que conse- 
guimos á costa de sudores. Es di- 
ficil , que nuestro espíritu conserve 
largo tiempo la atencion, que pide 
la oracion ; y por esto necesita de 
apoyos que la sostengan , como 
Hur y Aarón sostuviéron las manos 
de Moyses. El deseo de vencer, el 
temor de ser vencido, la esperanza 
de una nueva gracia, el recono 
cimiento de otra ya recibida , son 
Jos apoyos que la sostienen , € im- 
piden de cacr en desfallecimiento. 
Venzamos tambien , dice S. Acusr. 
Lib. 1v. de Trinit. Cap. 15. por me- 
dio de la Cruz del Señor, que era 
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y Otra parte. Y aconteció. 
que sus manos no se can- 
sáron hasta que se puso el 
Sol. | 

13 Y Josué hizo huir 
4 Amaléc 5, y á su pueblo 
4 filo de per 

14 Y el Señor dixo á 
Moysés : Escribe esto para 
memoria en un libro f, 
ponlo en oidos de Josué: por- 
que raeré la memoria 7 de 


figurada en los brazos tendidos de 
Moyses, á Amaléc, esto es, al dia— 
blo, que enfurecido sale al cami- 
no, y se nos opone negándonos el 
paso para la tierra de promision. 
Y en el Lib. de las L. Homilías, 
Homil. xxvir. érc. si se cansan tus 
manos de bien obrar, llevará la 
ventaja Amaléc , esto es, el de- 
monio. 

3 Cansados los brazos. 
4 MS, 3. De so él. MS. 7. Fon= 
dón del. .S 

S MS. 3. Afiacó. Con las armas, 


Que sacáron de Egypto , y que to- 


máron de los despojos y cadáve=' 
res de los Egypcios. . 
- 6 Y hazlo saber á Josué. Esta 
es la primera vez que se hace men- 
cion de escritura. El termino Libro 
se toma en general por las table- 
tas en que entónces se escribia, y 
por toda suerte de escrituras. * 

7 MS. 7.Ca rematamiento reman 
taré la remembranza. Así se veri- 
ficó mas de quatrocientos años des- 
pues , quando el Señor ordenó á 
Saúl, que acabara con Amaléc y 
con todo su pueblo. Pues aunque 
este Rey no executd fielmente las 
drdenes del Señor, esto no obstan- 
te desde entónces no se habla ya 
mas de aquel pueblo. 1. Reg. xv. 
La causa de este rigor fué , que 
pidiendo solamente Jos Israelitas 
á Amaléc paso libre por sus tier- 
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Amaléc de debaxo del cielo. 

15 Y edificó Moysés un 
altar; y llamó su nombre, 
el Señor es mi exáltacion *, 
diciendo : 


ras, no solamente no se lo con- 
cedió, sino que usó la bárbara 
crueldad de quitar la vida á los 
últimos del exército, que por can— 
sados se quedaban atrás sin poder 
seguir á los otros. 

I El Señor es mi gloria. El He- 
bréo : mi gloria , mi estandarte , mi 
insignia. El Señor es el que ahora 
me ha asistido, y me asistirá siem- 
pre contra los Amalecitas, y con— 
tra todos mis enemigos. Los LXX. 
xúeros kKaTaDUyó4 pcu, el Señor es 
mi refugio. JOSEPHO VikKaloy droud- 
0ac Jedv , invocando 4 Dios dador 
de las victorias. Esto es, yo he pe- 
leado por órden de Dios baxo de 
su proteccion y estandartes , y así 
he vencido en su nombre. 
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16 Porque la mano ? del. 
solio del Señor, y guerra 
del Señor será contra Áma- 
léc, de generacion en ge- 
neracion., 


2 El poder del throno del Se 
flor, d la mano del poder Divino. 
Estas palabras encierran una fór= " 
mula de juramento , como si di- 
xera: Esta es la mano del Señor, 
que jura por su throno, que será 
perpetua la guerra contra los Ama- 
lecitas. Así la Paráphrasis Chal 
dayca. La causa de esto vease ar- 
riba en la nota al v. 14. El He- 
bréo: porque mano sohre cl tbrono 
de Dios: guerra del Señor contra 
Amaléc. Esto es, por quanto Ama- 
léc ha extendido su mano contra 
el throno de Dios, el Señor afligirá 
con guerra sangrienta á los Ama- 
lecitas hasta acabar enteramente 
con ellos, 


—CAPITULO XVIIL 


Jethró suegro de Moysés viene al campo de los Israe- 
litas , y le trahe Áá Séphora su muger y dos hijos. Moysés 
por consejo de Jethró reparte con otros 
el gobierno del pueblo. 


1 Y habiendo oido Te- 


thró, sacerdote de Madián, 


I La significacion varia de la 
palabra Hebréa ynn , qualquier pa= 
riente de afinidad ,cComO suegro, cu— 
ñiado 8xc. ha dado lugar á que algu— 


nos Interpretes creyeran que Je-. 


thrd, de quien aquí se habla, no 


sea aquel mismo Ragiél padre de 


Séphora, con quien se casó Moy- 


sés, y del que se ha tratado en el. 


pariente * de Moysés , to- 
do lo que Dios habia hecho 


Cap. tr. v. 18. sino hijo suyo. Véa- 
se lo que allí hemos notado. Pero. 
del contextu de este versículo y 
del que sigue, se inficre que fué 
el mismo: y tambien de las pa- 
labras del v. 19. que son mas pro- 
pias de un anciano y de un sue-: 
gro, que de un cuñado, que á lo 
mas podia tener la misma edad que 
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4 Moycés , y 4 1sraél su pue- 
blo, y que el Señor habia sa- 


cado á 1sraél de Egypto: 

2 Tomó á Séphora mu- 
ger de Moysés , la que habia 
vuelto á enviar *: 

Y á sus dos hijos , de 
los quales el uno se llama- 
ba Gersám, por decir el pa- 
dre: Advenedizo fui en tier— 
ra agena. 

4 Y elotro Eliezér; por- 
que dixo: El Dios de mi pa- 
dre mi ayudador , y me li- 
bró de La espada de Pha- 


raón. 

5 Vino pues Jethró pa- 
riente de Moysés, y sus hi- 
jos y su muger, á Moyses al 
desierto , en donde estaba 
acampado junto al monte ? 


de Dios. 
6 Y envió recado á Moy- 


Moyvsés. Fuera de que en los Lxx. 
se llama yaptceds, suegro, y por 
SYMMACO TEVILÓS y suegro, padre de 
la muger. Lo que se refiere aquí de 
Jethró, se dice por prolepsis Ó an- 
ticipacion; porque esto no sucedió, 
quando estaban en Raphidím, si- 
no en el acampamento siguiente, 
quando ya habian recibido la Ley 
los Israelitas al fin del primer año 
de su salida de Egypto, y poco 
- ántes de retirarse del Sínai para 
continuar sus marchas. Esta oOpi- 
nion me parece mas fundada, que 
la que detiende haber sucedido to- 
do esto en Raphidim. 

I Sephora y sus hijos acompa- 
ñáron á Moyses , quando salió de 
la casa de. su suegro para irá 
Egypto. Lo que aquí se dice, da 


- cuenta aquí por anticipacion 
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sés, diciendo: Yo Jethró tu 
pariente vengo á tí, y tu 
muger, y tus dos hijos con 
ella. 

7 El qual habiendo sali- 
do al encuentro de su parien- 
te, lc hizo una profunda re- 
verencia , y le besó: y se sa- 
ludáron el uno al otro con 
palabras de paz. Y habien- 
do entrado en la tienda 3, 

8 Contó Moysés á su pa- 
riente todo lo que el Señor 
habia hecho 4 Pharaón, y á 
los Egypcios por amor de ls- 
raél ; y todos los trabajos, que 
les habian acaecido en el ca- 
mino , y que los habia libra- 
do el Señor. 

Y alegróse Tethró por 
odos los Done , Lai ES 


hecho el Señor á Israél, por- 


que lo hubiese sacado de ma- 


claramente á entender, que Sépho- 
ra , despues de haber circuncidado 
á su hijo, y que este hubo cura- 
do de las heridas , se volvió á la 
casa de su padre, y para esto se 
apartó de Moyses. Cap. 1v. 16. 

2 Junto al Sínai. Se cree que se 
pro- 
Jepsis esta visita, que hizo Jethró 
á Moyses, y que no tuvo lugar 
sino al fin del primer año de la 
salida de Egypto, quando estaba 
ya erigido el tabernáculo , y la 
república de los Hebreos formada, 
tanto por lo que mira á lo civil, 
como á lo sagrado. 

3 Primero en la tienda d pa- 
bellon del Señor, que entónces ya 
le estaba construido; y despues en 
la de Moysés, Ps 
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no de los Egypcios, | 

10 Y dixo: Bendito el 
Señor , que os libró de mano 
de los Egypcios , as ma- 
no de Pharaón , el qual sa- 
có á su pueblo de mano de 
Egypto. 

11 Ahora conozco *, que 
el Señor es grande sobre to- 
dos los dioses: por quanto 
obráron ? contra ellos con 
soberbia. A 

12 , Ofreció. pues Jethró 
pariente de Moysés holo- 
caustos 3 y víctimas á Dios: 


X De estas palabras infieren al- 
gunos, que Jethró era Sacerdote 
“iddlatra. Pero el sentido que pre- 
sentan es diverso: Ahora por la 
. experiencia, y en vista de lo que 
me has contado, me confirmo en 
lo mismo que ya ántes sabia ; es— 
_to es, que el Señor de Isruel es 
grande sobre todos los dioses. La 
muger de Sarepta dixo á Elías en 
, el mismo sentido : .4bora be conoci— 
do en esto, á saber, en haber re- 
sucitado á su hijo, que eres varon 
de Dios. 111. Reg. XVII. Y, ult. Y 
. ya ántes le habia dicho v, 18. ¿Qué 
. tengo yo contigo? que 4 mi y áti Gc, 
_ ¿qué tengo yo contigo ? ¿para qué 
vienes acá? Y tambien lo sabia por 
- haber visto y experimentado el mi- 
lagro , que se refiere allí v. 16. Éxc. 
. de la harina y del aceyte, que n 
+ habia menguado. , 

2 Dios ha manifestado su so- 
- berano poder sobre los Egypcios 
. y sobre sus dioses, porque levan- 
_ tándose contra los Hebreos los han 

_ Oprimido con una injusta servi- 
dumbre. El Hebréo WN 12992. )> 
. Enm»by 179), porque se levantáron so- 
berbiamente contra .ellos. Esto es, 
los cogió en las mismas redes con 
que querian coger á los Israelitas, 
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y viniéron Aarón y todos 
los ancianos de Israél á co- 


mer pan * con él delante de 
Dios. | 

13 Y á otro dia se sentó 
Moysés para juzgar al pue- 
blo , que asistia á Moysés 
desde la mañana hasta la 
tarde. | 


14 Lo qual habiendo vis- 
to su pariente , esto es, todo 
aquello que hacia en el pue- 

-blo, dixo: ¿Qué es esto que 
haces en el pueblo? ¿por qué 
te sientas 3 solo , y todo el 


convirtiendo en daño y ruina su— 
ya todos sus consejos y designios. 
- 3 Como Sacerdote que era del 
Dios verdadero. El Hebreo nby, es 
elevacion y bolocausto. Y tomó Fe- 
tbró suegro de Moysés elevacion y 
sacrificios ; esto es, tomd de mano 
de Moyses ó de otro víctimas , y 
las sacrificó al Señor. En el v. I. 
se llama Sacerdote de Madián por 
excelencia ; porque era el que en- 
tre todos los Sacerdotes de Ma- 
dián adoraba al verdadero Dios, 
manteniendo puro su culto en me- 
dio de la idolatría; así como Mel- 
quisedech vivió santamente, y fué 
Sacerdote del verdadero Dios en 
medio de la impiedad de los Cha- 
naneos. No parece verisímil , que 
Moyses quisiese habitar por espa-= 
cio de quarenta años con un Sacer- 
dote idólatra , y mucho ménos to- 
mar por muger una hija suya. 

4 A celebrar un banquete sa- 
grado, en que comiéron de las 
carnes de las víctimas sacrificadas 
á Dios. Delante de Dios , quiere 
decir, 4 bonra y gloria de Dios. 

. Vease S. AGUSTIN (Quest. LKVI. 

5 A juzgar: esta es palabra, que 

pertenece propiamente á un Juez. 


CAPÍTULO XVIIL 


pueblo espera desde la maña- 


-na hasta la tarde? 


. 15 Al qual respondió 
Moysés : Viene el pueblo 
4 mí buscando la senten- 
cia * de Dios. 

16 Y si les acaeciere al- 
«guna diferencia, vienen á mí 
para que juzgue entre ellos, 
y les manifieste las órdenes 
de Dios, y sus leyes. 

17  Masél: No es bueno, 
le dixo , lo que haces: 

18 Te consumes con un 
trabajo vano , no solo tú, si- 
no tambien este pueblo que 


I La voluntad, la Ley de Dios, 
que yo como fiel Intérprete suyo 


-les declaro conforme á las luces, 


que su Magestad se digna comu 
micar á este su siervo. 
2 El consejo, que da aquí Je- 


- thró á Moysés, está en verdad 


Jleno de sabiduría y de prudencia. 


- Le aconseja que sea como el me- 
- diador entre Dios y el pueblo, de- 


clarando á este las órdenes de 


- Dios, y representando á Dios las 


necesidades del pueblo; y que pa- 
ra lo que miraba á la justicia y 
dcrecho de los particulares, esco- 


- giese personas capaces de desem- 


peñar un empleo tan importante, 


- que decidiesen y resolviesen los 
. casos ordinarios y ménos conside- 
, rables, dándole cuenta de los mas 


dificiles, y que pidiesen particu— 


. lar atencion. Parece extraño, que 
- mo ocurriera á Moysés un conse— 
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está contigo : sobre tus fuer- 
zas es el negocio, tú solo no 
podrás soportarlo. 

19 Mas oye ? mis pala- 
bras y consejos, y será Dios 
contigo. Sé tú para el pueblo 
en las cosas que pertenecen á 
Dios , para que le refieras las 
cosas que se le dicen: 

20 Y manifiestes al pue- 
blo las ceremonias y el ritual 
del culto , y el camino por el 
qual deben andar , y la obra 
que deben hacer. 

21 Y provee de todo el 
pueblo hombres de valor 3, y 


aquellos , que gd por sus luces Úó 
por su empleo se ven superiores 
á los otros. Les enseña, que todo 
hombre, sea quien fuere, tiene 
unas luces muy escasas y limita- 
das: que Dios, que es el Autor de 
la sabiduría y de los buenos con- 
sejos , los dispensa á quien y por 
quien quiere; y que muchas ve-= 
ces no solamente los que son su- 
periores en autoridad, aunque no 
en sabiduría, pero aun los mas sa- 


- bios é ilustrados, y aun los mis 


mos Prophetas, como lo era Moy- 
sés, no ven ni entienden lo que 
Dios quiere descubrir á otros mé- 
nos ilustrados que ellos, y que se 
hallan en grados ménos elevados, 
NWoseas sabio á tus propios ojos y y 
no te apoyes sobre tu prudencia , di= 


- ce el Sabio, Proverb. 111. 7. $. 


3 MS. 3. De fonsado , temientes 
á Dios. Jethró en estas pocas pa= 


- jo tan sabio como este, y que un 
- hombre tan lleno de la luz del cie- 
_ lo tuviera necesidad de que otro 
le instruyese. Pero Dios con este 
. exemplo presenta un remedio muy 
eficaz contra la peligrosa tenta= 
cion de la soberbia, para todos 


labras da una cumplida leccion'á 
los que han de nombrar Jueces, 
de las calidades que principalmen= 
te han de buscar en ellos. Hombres 
de valor y firmeza, para mantener y 
hacer una exácta justicia; y para 
: impedir que la inocencia sea opri- 
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temerosos de Dios , en quie- 
nes se halle verdad, y que 
aborrezcan la avaricia *, y 
pon de ellos Tribunos, y Cen- 
turiones , y Pe CUE 2 de 
cingiienta, y de diez hombres, 

22 Los quales juzguen al 
pueblo en todo tiempo: y te 
den razon de todo lo que fue- 
re de mayor momento , y 
ellos juzguen solamente lo de 
menor importancia: y te sea 
mas llevadera, repartida la 


mida del poder , exponiéndose á 
Sí mismos á todos los peligros, 
quando el caso y las circunstan— 
cias lo pidieren. Temcrosos de Dios, 
acordándose que hay un Juez sobe- 
. rano de todos los Jueces, á quien 
han de dar cuenta de todos sus 
juicios. Amor de la verdad y de 
la justicia. El Juez, que tema á 
- Dios, mirará estas dos virtudes 
como el único tesoro que debe con- 
servar, aunque sea exponiendo to- 
do el resto. Que sea enemigo de la 
. evaricia. Quando se trata de un 
particular, basta que no sea ava- 
. YOZ pero un Juez debe aborrecer 
en tal grado la avaricia, que no 
- centertándose con ser incorrupti- 
ble á todo- interés, ha de aborre- 
cer y tener horror á las dádivas, 
- las quales ciegan los ojos de los 
Jueces mas ilustrados, y les hacen 
perder d torcer el camino derecho 
de la justicia. Ecclesiast. XX. 31. 

I MS. y. Que aburran el algo. 

z A estos Tribunos ó Quiliar— 
chos sucediéron despues los Jueces 
. Urbanos, y á Moyses el Synedrio. 
Todo el pueblo estaba dividido en 
Tribus , y cada Tribu en grandes 
familias, que se derramaban en 
casas particulares. Cada una de 
estas grandes familias tenia un Tri- 
buno, que se llamaba Principe de 
mil, fuera ó no mayor el número 


carga sobre otros. 

23 Si esto hicieres , cum- 
pliras 3 el mandamiento de 
Dios , y podrás mantener en 


«pie sus preceptos: y todo es- 


te pueblo se volverá en paz 
á sus moradas. 

- 24  Oidas estas cosas , hi— 
zo * Moysés todo lo que él 
le habia sugerido. 

25 Y habiendo escogido 
de todo Israél hombres vale- 
rosos , los puso por príncipes 


de personas que ee hallaban en 
aquella tamilia: y este Tribuno te- 
nia por subaiternos otros Oficiales, 
que se llamaban Cabezas d Cabos 
de ciento, de cinqiienta, y de diez 


, personas, poco mas ó ménos. Y to- 


dos estos juntamente con el Tri 
buno ó Principe de mil, juzga- 
ban los negocios de menor impor- 
tancia. 

. 3 Podrás hacer que se cumpla 
el Mandamiento, y que se man 


, tenga en pie la observancia de sus 


preceptos. El Hebréo non “Y 
aby nom y lo que Dios te mandare, 
y podrás mantenerte, Ó sufrir este 
trabajo, y hacer de modo , que 
este pueblo se vuelva en paz á su 
casa, y sin el tedio de estar espe= 
raudo desde la mañana hasta la 
tarde. El texto Hebréo admite tam- 
bien este otro sentido: y todo es- 
te puebio irá en paz á su lugar; 
esto es, á la tierra de Chanaán á 
donde camina, 

4 Dexando Moysés con esta so- 
la accion un pertecto modelo de 
docilidad y de humildad á todos 
los siglos, persuzdido que un con- 
sejo sabio y verdadero por qual- 
quiera boca que nos sea dado, no 
viene del honibre, que solo es ti- 


nieblas, sino de Dios, que es la 


misma verdad. S. AUGUST. de Docér. 
Cbrist. in Prol. n. 7. 
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del pueblo, Tribunos, y Cen- 
turiones , y Caporales de cin- 
gienta , y de diez hombres. 

26 Los quales juzgaban 
al pueblo en todo tiempo: Pl 
daban cuenta 4 Moysés de 


todo lo que era mas grave, 
juzgando ellos solamente las 
cosas mas fáciles. 

27 Y despidió á su pa- 
riente : el qual habiendo par- 
tido se volvió 4 su tierra. 


| CAPITULO XIX. 


Llegan los Israelitas al Sínat. Moysés sube 4 La montañx, 
y ordena que se santifique el pueblo para recibir la Ley. 
Dios hace que resplindezca su magestad y gloria so- 
bre aquel monte á vista de todo el pueblo, 


I A tercer mes ? de la 
it — salida de Israél de la tierra 
de Egypto , en este dia lle- 


1. En este dia tercero del ter- 
cer mes. Convienen generalmente 
todos en que el Señor dió su Ley 
á los Israelitas cinqienta dias des— 
pues de su salida de Egypto , que 
se cuentan de este modo : Desde 
el dia quince en que saliéron los 
Israelitas , sin incluir este, hasta 
el fin del mes primero , se cuen 
tan catorce dias ; añádanse treinta 
del mes segundo , y $e tendrán 
Quarenta y quatro dias , y con los 
seis del mes tercero resultarán pre= 
Cisamente los cinqiienta que se bus- 
Can. Que no deba entrar en este 
Número el dia quince en que sa= 
liéron , se prueba evidentemente 
con esta razon : Segun el senti- 
miento comun de la Iglesia , fué 
dada la Ley el mismo dia en que 
los Hebréos celebraban todos los 
años la fiesta de Pentecostes: pues- 
to que así como fué instituida la 
Pasqua en memoria de la salida 
de Egypto , y se celebraba todos 
los años el mismo dia que suce- 


TOM. II. 


gáron al desierto de Sínai. 
2 Porque habiendo par- 
tido de Raphidím, y llegan- 


dió; así tambien fué instituida la 


fiesta de Pentecostes en memoria 
de la Ley, que dió Dios á su Pue— 
blo , y se celebraba del mismo mo- 
do todos los años el mismo dia en 
que fué dada. Estos cinqienta dias 
solo se comenzaban á contar desde 
el segundo dia de Pasqua , en la 
qual se otrecia el manojo de es- 
pigas , Ó el dia diez y seis del mes 
primero ; Levit. XX111. 11. e? 15, 
y así parece que no debe entrar 
en el número de cinqienta el dia 
quince en que salieron , sino que 
han de contarse desde el dia diez 
y seis del mes primero, Por lo que 
las palabras en este dia , equivalen 
á en el mismo día ; esto es, en el 
dia tercero, y corresponden al mes 
tercero, que precede. Si á estos tres 
dias del mes tercero se añaden los 
otros tres que señaló el Señor, se- 
gun consta del v. II. tendremos 
los seis del mes tercero, que de- 
xamos dichos, para llenar el nú= 
mero de los cinqienta, 
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do hasta el desierto de Sínai *, 
acampáron en el mismo lu- 
gar , y allí fixó Israél las 
tiendas enfrente del monte. 


3 Y Moysés subió á 
Dios , llamóle el Señor 
desde el monte , y dixo: 


Esto dirás 4 la casa de Ja- 
cob, y anunciarás á los hi- 
jos de Israél: 

4 “Vosotros mismos habeis 


I Este desierto estaba al Orien- 
te de la Palestina , y tomaba el 
nombre de un lado , ó mas bien 
punta de un monte , que allí ha- 
bia : por lo que S. PabLo dice, 
que Sina era un monte en la Arabia, 
La otra punta se llamaba Horeb; 
á este tambien se le da alguna vez 
el nombre de Jina. 

2 Las águilas remontándose mu- 
cho por el ayre , están seguras de 
que las alcance tiro, que pueda 
ofenderlas. Las demas aves teme- 
rosas de las otras , toman á sus 
hijos y polluelos con las uñas ó 
entre las garras ; pero las águilas 
que no tienen que temer sino á 
los hombres ,-los quales pueden 
dirigir sus flechas y tiros contra 
ellas y contra sus polluelos , los 
ponen sobre sus alas , y por librar 
y cubrir á estos, se exponen á sí 
mismas y sus cuerpos de manera 
que no les puedan alcanzar los 
golpes , sin que ellas mismas sean 
ántes traspasadas. Imágen excelente 
de la bondad y de la providencia 
paternal de Dios sobre los suyos. 

3 Os he tomado y escogido pa— 
ra que me sirvais y adoreis. O 
siguiendo la misma comparacion 
del águila : Os he tomado sobre 
mí. El Hebréo : Os he trabido a mí. 

4 Un pueblo peculiar, amado 
y escogido entre todos. Peculium 


significa aquello que un padre de fa-* 


milia recoge y junta por medio de 
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visto lo que he hecho á los 
Egypcios, de qué manera os 
he llevado sobre alas de águi- 
las ? , y tomado 3 para mí. 
5 Pues si oyereis mi voz, 


“y guardareis mi pacto , sereis 


para mí una porcion esco- 
ida + entre todos los pue-— 
los : porque mia es toda 
la tierra. 
6 Y vosotros seréis 5 pan 


su industria y economía. Dios se 
reservó á los Hebreos , y los puso 
aparte como una porcion escogida 
de sus bienes. 

.5 Un pueblo ilustre, honrado y 
privilegiado , porque así lo son los 
Sacerdotes en todas las naciones: 
un pueblo, en que yo estableceré 
mi Reyno y mi Sacerdocio. La 
República Hebréa se llamaba Tbeo- 
cracia, porque Dios era su Rey. 
Por esto se queja de ellos el- Se 
fñior , de que le desecháron quan 
do le pidiéron Rey. Puede tam- 
bien significar que los Israelitas 
serian Reyes y Sacerdotes , respec- 
to de Dios. Los Judívs bubieran 
sido un órden de Sacerdotes Re-= 
pa y un pueblo de Santos , sl 


hubieran guardado la alianza. Y 


esto decia S. PEDRO 1. 11. 9. á los 
Cbristianos : Vosotros sois el pue= 
blo escogido , el órden de los Sacer- 
dotes Reyes , la nacion santa , el 
pueblo conquistado , para que publi 
queis las grandezas del que os b4 
llamado de las tinieblas. á su admi- 
rable luz. Los Christianos son he-= 
chos Sacerdotes y Reyes por el 
Bautismo que los santifica , para 
que guardcn la alianza y contrato 
que hacen en él con el Señor. Son 
Keyes , porque la gracia de Jesu 
Christo les da dominio sobre sus 
pasiones ; y porque despucs de 
haberles dado victoria del demo- 
nio , del pecado y del mundo , los 
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ra mí un reyno sacerdotal, 
una nacion santa. Estas 

son las palabras , que habla- 

rás * á los hijos de Israél. 

7 Vino Moysés , y ha- 
biendo convocado á los an- 
cianos del pueblo ? , les de- 
claró todas las palabras , que 
el Señor habia ordenado. 

8 Y respondió á una to- 
do el pueblo : Todo lo que 
ha dicho el Señor, harémos 3. 
Y habiendo referido Moy- 
sés las palabras del pueblo 
al Señor, 

9 Le dixo el Señor: Aho- 
ra mismo vendré á tí en obs- 
curidad de nube *, para que 
me oiga el pueblo hablar 
contigo , y te crea para 


hará reynar en el cielo. Son Sa- 
cerdotes , porque ofrecen 4 Dios víe- 
timas espirituales que le son agra- 
dables por FJesu Cbristo. 1. PETR. 
Jl. $. y que por toda una eterni- 
dad se otrecerán á él por Jesu 
Christo y con Jesu Christo, que los 
ha asociado á su Sacerdocio y á 
su Reyno, para no ser con ellos 
sino un solo Rey y un solo Sacer— 
dote. .Apocal. 1. 6, 

1 El Señor con el fin de dispo 
ner á su pueblo á recibir sus Le- 
yes, le propone por boca de Moy- 
ses dos motivos muy pederosos pa- 
ra empeñar su fidelidad y su obe— 
diencia : los beneficios pasados, y los 
que en lo venidero queria hacerles, 

2 A los que eran cabezas de 
las familias , y los principales del 
Sueblo, 

3 Del cumplimiento de esta pro- 
mesa dependia todo el bien de los 
Judios. Ellos nada pueden , y todo 
lo prometen. Todo lo prometen, 


al pueblo al rededor , 
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siempre. Moysés pues contó 
las palabras del pueblo al 
Señor. | 
10 Quien le dixo: Ve 
al pueblo , y santificalos hoy 
y mañana 5 , y laven € sus 
vestiduras. | 
11 Y estén apercibidos 
para el día tercero : porque 
en el dia tercero descenderá 
el Señor á vista de todo el 
pueblo sobre el monte Sínai. 
12 Y señalarás límites 7 
les 
dirás: Guardaos de subir al 
monte , ni de tocar sus lí- 
mites : todo el que llegare 
al monte morirá de muerte. 
13 Nole tocará mano ?, 
sino que será apedreado , ú 


y nada cumplen. Y este es el fu= 
nesto orígen de todos los males, 
que despues les sobrcvinieron. 

4 Es un Hebraismo: En una 
nube muy densa y obscura. 

5 El dia quarto y quinto del mes 
tercero; porque el Señor did su Ley 
á Moysés comenzado ya el sexto. 

6 La Ley natural, que imprimió 
Dios en el corazon de los hombres, 
dicta á todos que no deben po- 
nerse en la presencia de Dios, sino 
es con corazones puros y santos. 
Los Israelitas podian compreben- 
der fácilmente , que aquellas pu= 
rificaciones exteriores de lavarse 
los vestidos y las manos , y de 
no acercarse á sus mugeres , no 
eran mas que una figura de la lim- 
pieza interior , que Dios pedia en 
sus almas. 

7 FERRAR. T aterminarás, 

8 Todos le tendrán por un sa= 
críilego y abominable. Ninguno le 
tocará , por no comunicar en su 
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asaeteado * : ya fuere bestia, 
ya hombre, no vivirá. Quan- 
do comenzare á sonar la 
bocina * , entónces suban al 
monte 3. 

14 Y descendió Moysés 
del monte al pueblo, Y san- 
tificólo. Y quando hubiéron 
lavado sus vestiduras, 

15 Díxoles : Estad aper- 
cibidos para el dia tercero , y 
no os llegueis 4 vuestras mu- 
geres. 

16 Y ya habia llegado el 
dia tercero , y la mañana ha- 
bia aclarado : y he aquí que 
comenzáron a oirse truenos, 


y á relucir relámpagos , y 


abominacion y sacrilegio, sino que 
se le quitará la vida , ó apedreán= 
dole , d atravesándole con flechas, 

I Este término es equívoco en 
el original, y puede significar pre- 
cipitado , Exod. XV. 4. : Ó despenado; 
castigo que se usaba tambien entre 
los Hebreos : 2. Paralip. XXV. 12. 

2 FERRAR. En son traer el cuer- 
no. Mas quaudo comenzare á oirse 
el sonido de una bocina d trom-— 
peta ¿ quando Dios desde lo alto 
del monte hiciere que se oiga un 
sonido semejante al de una boci-— 
na z entónces ya podrán acercarse 
al monte , perosin pasan los límites 
quese hubieren señalado, v. 12. 17. 
LOS LXX. G Tar de al Puras, kal 
al cáAmriyyes,kal y veQP£An arréA 
Dn Gárró ToÚ Ó¿CUG, quando cesa 
ren las voces y las trompetas, y 
bubiere pasado la nube del monte. 
Quando hubicre pasado todo el 
ruido , de manera que el monte 
quede en su primer estado ; en—- 
tónces cada uno podrá subir á la 


cumbre de él, si gustare; lo que - 


tí 
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cubrir el monte una nube mu 
densa: y el sonido de la bocirra 
resonaba con mas vehemen- 
cia : y atemorizóse el pueblo 
que estaba en los Reales. 

17 Y habiéndolos sacado 
Moysés del lugar del acam- 
pamento para salir á recibir 
a Dios, se pararon á las rai- 
ces del monte. 

18 Y todo el monte Sí- 
nai humeaba : porque habia 
descendido el Señor sobre 
él en fuego , y subia el hu- 
mo de él como de un hor- 
no : y todo el monte estab 
terrible *. ES 


19 Y el sonido de la bo- 


ántes mo podia hacer. 

3 Esto parece contrarlo á la 
prohibicion , que les habia hecho 
de acercarse. Y así unos lo in- 
terpretan en sentido irrisorio , co- 
mo si dixera : Y así, si hay al- 
gun temerario , pruebese á acer= 
carse al monte , luego que comen- 
zare á oirse la bocina. Otros por 
monte entienden las faldas delmon- 
te : lo que parece no poderse sos- 
tener v. 12. Otros finalmente apo— 
yados sobre las antiguas versiones, 
trasladan : Quando la bocina bubiere 
cesado de sonar , entónces podran 
subir al monte. El pueblo acampó 
un año entero al rededor del 
monte, y Dios le permitió subir 
á el, para admirar los rastros de 
su presencia , quando fué coenclui- 
da la asombrosa ceremonia de la 
publicacion de su Ley. 

4 Psalm. LXVII. 9. 18. Los LXx. 
xal ¿féora más 0 ado oda, y 
quedó muy atonito , muy fuera de sí 
todo el pueblo. y 
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eina poco á poco crecia á 
mas , y se extendia á mayor 
distancia : Moysés hablaba, 
y Dios le respondia *. 

20 Y descendió el Se- 
ñor ?* sobre el monte Sínai 
en la misma cima del monte, 

llamó 4 Moysés á la cum- 
bre de él. Y habiendo subido 
allá, 


21 Díxole : Desciende 


y requiere al pueblo : no sea 
caso que pretenda pasar los 


límites para ver al Señor , y 


I El Hebréo añade bip, y le 
respondia en voz , en voz alta y 
clara que oyó todo el pueblo; de 
manera que fué testigo no sola= 
mente de los prodigios, que acom- 
pañáron á la publicacion de la 
Ley , sino tambien de lo que Dios 
ordenó á Moyses. Otros por esta 


voz entienden la de los truenos, 


y esto parece mas conforme á lo 
que se dice en el Cap. sig. V. 18. 
2 El Angel del Señor , que ha- 
blaba y obraba en su nombre. Vea- 
se el Cap. 111. 2. y Actor. VII. 38. 
3 El Señor pide mayor pureza 
en lós Sacerdotes , que en los de- 


- mas del pueblo , quando se han 


de acercar á el; y esto se ve cla- 


_ yamente por la órden expresa y 


separada, que da sobre la santifi- 
cacion de los Sacerdotes. Estos cree 


S. AGUSTIN in Levit. Quest. XX1LIL. 


que eran los de la familia de Aa- 
rón y de Leví , que se llaman así 

or prolcpsis; por quanto de esta 
bablan de ser tomados, y porque 
los de esta Tribu estaban entre el 
pueblo en grande honor por el es- 
trecho enlace, que tenian con Moy- 
sés y Aarón, á quienes Dios ha- 
bia elegido para que fueran Mi- 
nistros de su poder , y Caudillos 
de su pueblo. Otros sienten que 


perezca una grande multitud 
de ellos. 

22 Santifiquense tambien 
los Sacerdotes 3, que se acer- 
can al Señor , porque no los 
hiera *. 

23 Y dixo Moysés al Se- 
ñor: No podrá $ el pueblo 
subir al monte Sínai: porque 
tú le has requerido , y man- 
dado , diciendo : Señala lími- 
tes % al rededor del monte, 
y santificalo. 

24 Al qual dixo el Se- 


fuéron los primogénitos de cada 
familia, 4 quienes por ley de la 
naturaleza tocaba este derecho has- 
ta la Ley de Moyses. Pero parece 
mas probable , que estos fueron 
unos jóvenes hermosos , robustos 
y de señalada virtud , escogidos 
por Moyses de todo el pueblo % y 
destinados para presentarle las víc= 
timas que debia sacrificar al Seíior, 
Ó para ofrecerlas ellos siguiendo sus 
órdenes. Vease el Capítulo XXIV. $. 

4 Porque no experimenten los 
efectos de mi poder. MS. 3. Apor= 
tille en ellos. 

$ Se le hacia duro 4 Moysés 
dexar la compañía del Señor , y 
así le replica : Señor , no es ne- 
cesario que yo baxe : han oido 
vuestras Ordenes , y no me per— 
suado que habrá alguno tan osado 
y temerario que quiera quebran= 
tarlas. 

6 MS. 3. Atermina. Para que 
sepa el pueblo hasta donde puede 
llegar , y que mire al monte co- 
mo una cosa consagrada é invio- 
lable que no se puede tocar. Jan- 
tificar significa muchas veces se- 
parar una cosa de los usos comu-— 
nes , y cousagrarla y destinarla 


para el servicio del Señor, 


e 
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ñor : Anda, baxa : y su- 
birás tú, y Aarón * conti- 
go. Mas los Sacerdotes y el 
pueblo no pasen los térmi- 
nos. , ni suban al Señor , no 


I Moysés , como mediador de 
la alianza que Dios establecia con 
su pueblo 3 Aarón , para scr tes— 
tigo entónces de todu lo que pa-= 
saba , y despues interprete de 
Moyses con el pueblo. Quiso tam- 


bien el Señor destinar á Aarón en 


esta ocasion , para que de este 
modo aprendieran los Israelitas á 
honrar al que destinaba para exer— 
cer entre cilos el soberano Ponti- 
ficado. Todo el aparato y terrible 
estruendo con que Dios publicó su 
Ley , da claramente á entender el 
carácter del pueblo con quien tra- 
taba. Era una multitud de esclavos 
poco sensibles á los beneficios , y 
que no se movian sino con el te- 
mor de los castigos y de la muer— 
te. No se contentó Dios con pro- 
ES al principio motivos , que 

ubieran sin duda producido bue- 
nos efectos en los que le respe= 
tasen y amascn , como hijos; pe- 
ro no en los que eran debiles y 
flacos, como esclavos : y por eso 
puso á su vista objctos de terror, 
que bicieron temblar aun al mis- 
mo Moyses, que era el mediador 
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sea que los mate. 
25 Y descendió Moysés 
al pueblo , y le refirió todas 


estas cosas. , 


de esta alianza. Hebr. xtr. 21. To= 
das las señales espantosas de que 
fué acompañada la promulgacion 

de la Ley , eran indicio del es— 
píritu de servidumbre que era el 
carácter de la misma Ley y la 
qual aunque santa , buena y justa, 
no hubiera servido , por culpa de 
la corrupcion de los hombres, pa— 
ra haccrlos dignos de acercarse á 
Dios. Roman. VI1L. 2. 3. 4. El .es— 
píritu de amor habia de ser el ca— 
rácter de la Ley nueva dada por 
Jesu Christo , y gravada no en 
tablas de piedra , sino en los co— 
razones de los fieles. Vease la Epás- 

tola 11. de S. Paro á los Corin—. 
Hbios 111. 3. y lo que en este lugar 

hemos notado. Los Hebreos per— 
manecieron en el desierto de Sinai 
un año entero ménos trece dias, 
Y en esta mansion , que fue la duo- 
décima y la mas celebre de todas, 
formó Dios la República y Sina—- 
goga de los Judíos , dando Leyes, 
instituyendo el Sacerdocio , y or— 
denando variedad de sacrificios, y 
las ceremonias con que debian ce- 
lebrarse , como despues veremos. 
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CAPITULO XX. 


El Señor promulga el Decálogo Á todo el pueblo. Ate- 
morizados los Israelitas , piden á Moysés que ruegue Á 
Dios , que no les intime sus Órdenes , sino por medio 
del mismo Moysés. Dios ordena á este, que le haga 
labrar un Altar. 


e: Y habló el Señor to- 
das estas palabras *: 

2 Yo soy el Señor tu 
Dios ?, que te saqué de la 
tierra de Egypto, de la casa 


"Y Los diez preceptos del De- 
cálogo. El pueblo no lo recibid in- 
mediatamente de Moysés, sino de 


- Dios por ministerio de un Angcl 


que representaba su persona , para 
significar que la Ley de la natura- 
leza, que se comprehende en el 
Decálogo , fué impresa por Dios 
en el corazon de todos los hom- 
bres. 

2 Este es como un prólogo bre- 
vísimo, en el que representa Dios 
al hombre las razones y títulos por 
los quales le impone una Ley , que 
él debe obedecer. 

3 Los 1xx. 7rAyv ¿pol , salvo 6 
mí. Estas palabras encierran un pre- 
cepto y una prohibicion. Dios nos 
manda adorarle y servirle, y nos 
prohibe dar á alguna criatura el 
culto soberano , que á él solo es 
debido. Y no solamente se le de— 
be el culto exterior , sino princi 
palmente el interior y de corazon, 
que el mismo Jesu Christo llama 
adorar á Dios en espíritu y en vcr= 
dad. JOAN. 1v. 23. Asimismo toda 
criatura , ya seamos nosotros mis— 
mos, Ó bien otra cosa fuera de 
nosotros, si la amamos y buscamos 
por ella misma , es, por lo que 
mira á nosotros , una divinidad ex- 


de la servidumbre. 
No tendrás dioses age- 
nos delante de mi 3, 
4 No harás para tí obra 
de escultura *, ni figura alguna 


trangera. Todo amor, que no se 
refiere á Dios, es una idolatría. Y 
es una ilusion el imaginarnos , que 
no somos impíos é idólatras, quan- 
do hacemos nuestro Idolo del oro, 
de las riquezas , de las pasiones ó 
de las criaturas. 

4 MS, 3. Doladiso. LOS LXX. Si— 
dwAcy , que significa la figura, inmá- 
gen d semejanza de una deydad 
falsa, sea como fuere. Todas estas 
circunstancias y expresiones añade 
aquí el Señor para apartar y de- 
sarraygar del corazon de los He= 
bréos toda sombra de supersticion 
idolátrica ; pero principalmente de 
las que habian visto en los Egyp- 
cios, que adoraban al Sol, á la Lu- 
na , al buey , al becerro , al perro, 
al cocodrilo, y ¿otros muchos peces 
y animales. Este versículo viene á 
ser como una exposicion del que pre- 
cede. No tendrás dioses agenos,óc, 
Por lo qual no barás para ti obra de cs- 
cultura, Sc. Y así seguimos la opinion 
de S. AGUSTIN in Exod. Quest. LxXI. 
que es la que siguen comunmente 
los Expositores : á saber es, que 
son tres solamente los Mandamicn- 
tos de la primer Tabla , que per 
tenecen al honor de Dios. 
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de lo que hay arriba en el cie- 
lo, ni de lo que hay abaxo en 
la tierra , ni de las cosas que 
están en las aguas debaxo de 
la tierra. | 

5 Nolas adorarás * , miles 


Y No harás escultura, ni figura 
alguna para adorarlas y darles el 
culto divino , que á mí solo se 
debe. En donde se ve, que ' Dios 
solamente prohibe aquí las estatuas 
y figuras con esta relacion; y por 
consiguiente , que los Christianos 


no son idólatras, como pretenden ' 


Jos Hereges, en la adoracion y 


culto que dan á:-la Cruz y á las. 


imágenes del Señor, á las de la 
Virgen , á las de los Santos y á 
sus reliquias. Por quanto no cree- 
mos , que en dichas imágenes ha- 
ya alguna divinidad d virtud , que 
deba revtrenciarse ; sino que todo 
el honor que les hacemos , se re- 
fiere á los originales, que represen- 
tan; y en los Santos á Dios, que es 
el Autor de toda santificación y 
de toda gracia. Concil. Trid. Ses, XXV. 
Decret. de invocat. é5c. Y si no fué 
idoiátrico el obsequio que se hizo á 
la sombra 6 á la imagen de Pedro 
y de Pablo, ¿cómo se puede de- 
cir que lo es el que se hace ahora 
á aquellos mismos, que destruyeron 
la idolatría ? Vease S. AmMBROS. 
Orat. de obit. Theodos. hablando de 
Elena , quando halló y adore la 
verdadera Cruz de Jesu Christo. El 
mismo Dios, que da aquí este Man- 
damiento , órdenó á Moysés pocos 
dias despues , que hiciera en el ta- 
bernáculo las imágenes de dos Que- 
rubines , que cubriesen el arca con 
sus alas. De donde se infiere, que si 
toda figura de qualquiera manera 


que sca honrada, fuera un objeto 


de idolatría , se deberian condenar 
como sacrílegas estas dos figuras. 

2 El contrato ó alianza , que hi- 
20 Dios con los Israelitas , se re-= 
presenta en muchos lugares de la 
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darás culto : yo soy el Señor 
tu Dios fuerte, zeloso?, que 
visito 3 la iniquidad de los pa- 
dres sobre los hijos *, hasta la 
tercera 3 y quarta generacion 
de aquellos que me aborrecen: . 


Escritura baxo la figura Ó seme 
janza de unos desposorios. Ezr- 
CHIEL XVI. 8. 9. Y asimismo la in 


“fidelidad del pueblo, en que tantas - 


veces reincidid , es reprehendida . 
como un adulterio. EZECcH. XXXILI. - 
3» 15. 16. Sc. OSEAS 1V. IO. 

3 Que vengo, que castigo. MS. 3.. 
Remembrante pecado. ; : 

4 SAN JUAN CHRYSOSTOMO Ho-- 
mil, LV. in Ffoan. entiende estas pa— 
labras de los hijos de aquellos pa- 
dres, que acaudillados por Moysés 
habian salido de Egypto ; por quan». 
to habiendo visto los prodigios y- 
castigos, que habia executado Dios 
con ellos , los imitáron en la du- 
reza, infidelidad y rebeldía. 

S S. AcusTIN , S. GREGORIO 
MAGNO , y Otros PP. y Theólogos 
entienden esto de Jos hijos, que he- 
redan la iniquidad de los padres; 
y así exponen: aquellas palabras, 
de lus que me aborrecen , de los que 
imitan dos desarreglos y desdr= 
denes de sus padres. Pero otros 
Padres y Thedlogos , apoyados en 
varios lugares de la Escritura , ex—- 
tienden este castigo á los hijos bue- 
nos, que en la tercera y quarta 
generacion, y aun mas allá son 
castigados por los delitos e impie— 
dades de los padres ; bien entendi- 
do que estos castigos, que Dios exg 
cuta algunas veces sobre hijos m0y 
buenos de padres muy perversos, 
son temporales y en esta vida ; por- 
que aun los justos experimentan 
en sí los efectos del pecado origi- 
nal, y no están exéntos de aque- 
llas faltas, que Dios castiga con es- 
tas penas pasageras , las quales sir- 
ven para aumentarles la virtud y el 
mérito, y por consiguiente la corona. ' 


CAPÍTULO XX. 


6 Y que hago misericor- 
dia sobre millares * con los 
que me aman, y guardan mis 
preceptos. 

No tomarás ? el nom- 
bre del Señor tu Dios en vano: 


Quando Ezxch. dice xvI1tt. 19., $c. 
Que el bijo no llevara la iniquidad de 
su padre, sino que será castigado 
por las faltas que el bubiere cometi— 
do, se entiende de la pena del al- 
ma ; porque á ninguno castiga Dios 
en este sentido , sino por sus fal- 
tas. S. GERONYMO Lib. contr. .Adi— 
mant.Cap.8. y THEODORET. Quest.XL. 
in Exod. dan otra interpretacion á 
estas palabras , diciendo: Que Dios, 
cuya misericordia es sin términos, 
retarda el castigo de los delitos 
de los padres hasta la tercera y 


quarta generacion de los hijos, que- 


imitan sus desórdenes; y que Dios 
difirió el castigo de los Hcbreos 
que habian idolatrado en Egypto 
hasta su tercera y quarta genera— 
cion , que fuéron los que salieron. 
De todo lo qual hemos de concluir, 
que Dios es siempre justo , y que 
nunca castiga sin razon: que sus 
caminos no son como los de los 
hombres : que muchas veces se nos 
esconden los fines de lo que hace; 


pero que en todas ocasiones y cir= 


cunstancias hemos de adorar sus 
- Juicios ocultos y tremendos, porque 
son siempre justos, 

I De generaciones. Este número 
determinado se toma por el inde— 
terminado , así como ántes ha di- 
cho, basta la tercera y quarta ¿ge- 


neracion. Dios promete á los que. 


observaren fielmente sus Manda- 
mientos una bendicion mucho mas 
colmada y copiosa , que la maldi- 
cion que ha fulminado contra los 
transgresores ; porque aunque su 
justicia sea infinita del mismo mo- 
do que su bondad , esto no obs- 
tante, los efectos exteriores de su 


bondad exceden y con mucho á. 
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porque el Señor no tendrá 
por inocente 3, al que toma- 
re el nombre del Señor su 
Dios en vano. 

8 Acuérdate de santificar 
el dia de Sábado *. 


los de su justicia. Sus misericordias 
Sobre todas sus obras. Psalm.CXLIV. Do 

2 En este Mandamiento no so- 
lamente se prohibe violar la san= 
tidad del Nombre santo de Dios, 
jurando por él sin justicia, sin ver= 
dad y sin necesidad ; sino que en 
general se prohibe tambicn pro-. 
nunciarle de qualquiera manera,. 
que pueda ser injuriosa á la pro 
funda veneracion, que es debida al 
Nombre y á la Magestad de Dios. 
THEODOR. in Exod. Quest. XLI. 

3 Quicre decir en phrase, de la 
Escritura , castigará , como reo de 
un gravísimo deiito , al que toma- 
re en vano su santo Nombre. 

4 Este dia Sábado era para los 
Israelitas el séptimo de la semana. 
La palabra acuerdate se refiere al. 
maná , del qual se debia recoger 
doblada porcion el dia , que prece- 
dia al Sábado, Cap. xvi. 5. en el 
que ni caia ni se recogia. Por lo 
que es muy probable , que este dia 
se observaba ya ántes de la Ley, 
y aun desde el principio del mun— 
do por tradicion de Adam á sus 
descendientes , en memoria de ha= 
ber descansado el Señor de todas 
sus obras el dia septimo. Los Chris- 
tianos desde el establecimiento de 
su Religion trasladáron este dia de 
reposo d de descanso al primero 
de la semana , que es el Domingo. 
ó el dia del Señor , esto es, dedi- 
cado ó destinado para su culto par= 
ticular; y esto lo hiciéron en me- 
moria de la Resurreccion de Jesu 
Christo , que suceció en este dia. 
La Ley natural prescribe al hom-— 
bre, que se consagre á sí mismo to- 
“do para Dios, y todo su tiempo, 
y todas sus obras. Pero como el 
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Seis dias trabajarás , y 
harás todas tus haciendas. 

10 Mas el séptimo dia * 
Sábado es del Señor tu Dios: 
no harás obra ninguna en 
él, ni tú, ni tu hijo ni tu 
hija , ni tu siervo ni tu sier- 
va, ni tu bestia, ni el ex- 
trangero que está dentro de 


hombre se halla en la dura nece- 


sidad de atender á las cosas de la 
vida, y al indispensable trato con 
otros hombres , por eso escogid 
Dios un dia de los de la semana, 
para: que libre de todos los otros 
cuidados que le distraen y ocupan 
en elia , se dedicara en él única 
y privativamente al servicio de 
Dios. Y así la Ley del Sábado es 
solamente una determinacion de es- 
ta Ley natural; y siendo esta de- 
terminacion de derecho positivo, 
pudo la Iglesia , sin violar ni de— 
rogar en nada al natural, trasla- 
darlo al Domingo, 

I Los otros seis dias de la se- 
mana se pueden llamar en cierto 
sentido los dias del hombre, por- 
que le han sido dados para que 
pueda atender á sus faenas y nece- 
sidades temporales ; pero el Do- 
mingo es el dia del Señor, dia que 
ha santificado y consagrado para 
sí. No quiere esto decir , que el 
hombre esté dispensado en los otros 
dias de vivir para Dios, de ado- 
rarle y de invocarle freqúentemen- 
te. La práctica de estas obligacio- 
nes no excluye en los otros dias 
las obras serviles, que no son per- 
mitidas en el Domingo, para que 


enteramente nos ocupemos en obras. 


de piidad y de Religion, y en 


atender á nuestras necesidades es-' 


piritualesz de manera , que el des- 
canso y reposo de las obras ser- 
viles, que se nos manda en este dia, 
es solamente un medio, que nos de- 
be conducir á este fin, Todo lo que 
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.. 


tus puertas. 


11 Porque en seis dias 


hizo el Señor el cielo, y la 


tierra, y la mar, y todo lo que: 


hay en ellos, y reposó en el 
séptimo dia; por esto ben- 
dixo el Señor al dia de Sá- 
bado, y lo santificó. 

12 Honra á tu padre ? 


no se endereza á él, no es per= - 


mitido en este dia, sino es en el 
caso de una verdadera necesidad: 
y este es el espíritu y sentido ver= 
dadero de este Mandamicnto. Los 
Judíos lo guardaban á la letra so- 
lamente, y con un espíritu todo 
humano y carnal. Y si se mira con 
solo este respecto y en este sen 


tido , se debe reputar como un ' 


precepto legal, que fué abolido 
con la Ley vieja por el espíritu y 
libertad de la Levy nueva. Pero el 
Christiano debe atender á lo que 
se oculta en la letra, y á lo que 
Dios queria y pedia de los verda- 
deros Israelitas , esto es , que ce 
lebrasen con espíritu el Domingo, 


y las otras fiestas consagradas al: 


culto de Dios y de sus Santos. 


2 S. Paño Epkes. vi. 2. dice, 


que este Mandamiento es el pri- 
mero, al que promete Dios una re- 
compensa. Y esta recompensa no 
solamente es una vida un poco mas 
larga sobre la tierra, sino la del 
cielo , que es llamada la tierra de 
los vivos, S. HIERON. in Cap. 11. ad 
Ephes. Esta honra, que se manda 
dar aquí á los padres , comprehen- 
de y abraza toda asistencia en sus 
necesidades corporales y espiritua- 
les, todo amor , todo respeto , to- 
da obediencia en lo que no sea o- 
puesto á la Ley de Dios. Epbhes. vI, 
1. 2. En el número de padres, ade- 
más de aquellos á quienes debe= 
mos el ser por la generacion , y 


primera educacion , entran los que. 
lo son de nuestras almas y nos go=" 
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4 tu madre , para que 
seas de larga vida sobre la 
tierra , que el Señor tu Dios 
te dará. 

13 No matarás *. 

14 No fornicarás ?. 

15 No hurtarás 3. 


16 No dirás contra 


biernan , los Obispos y Ministros 
de la Iglesia , los Príncipes , los 
Magistrados, Érc. 

I Ningun particular tiene dere- 
cho sobre la vida de su próximo. 
Dios es el dueño y el árbitro pa- 
ra darla y quitarla, como guste. 
Este derecho y autoridad lo depo- 


sita en los Príncipes y Magistrados, : 


para que condenen á muerte á los 
malhechores , como á enemigos que 
son de la sociedad y quietud pú- 
blica. Y con esto no cometen houmni- 
cidio , porque su autoridad es la 
de Dios; y quando quitan la vida, 
es Dios el que la quita : así como 
el golpe que se da con una espa- 
da, no se atribuye á la espada, 
sino al que la maneja y se sirve 
de ella. S. Aucust. de Civit. Dei, 
Lib. 1. Cap. 21. Se prohibe en este 
Mandamiento todo daño d ofensa 
que se pueda hacer al próximo en 
el ama ó en el cuerpo , de pala— 
bra , de obra , de deseo ; todo odio, 
todo escándalo. MATTH. V. 21. XVI1I. 
7. 1. JOAN. 111. I5. Y se nos manda 
en el, que acudamos á nuestros 
hermanos para socorrerlos, como 
podamos, en todas sus necesidades. 
J. JOAN. 111. 17. : 

2 Dios prohibe generalmente en 
este Mandamiento todo lo que de 
qualquier modo es contrario á la 
honestidad, y opuesto al ayunta— 
miento legítimo , qual es el del 
Matrimonio, 1. Goríntb, vI. 9. 10. 
15. 19. 20. Epbes. v. 3. 1. Thes- 
sal. IV. 3. $. | 

3 Dios nos prohibe que tome- 
mos, Ó retengamos injustamente los 
bienes del próximo , ó que le cau- 
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tu próximo. falso testimo- 
nio *. 

17 No codiciarás la casa 
de tu próximo, ni desearás su 
muger 5, ni su siervo, ni su 
sierva, ni su bucy , ni su as- 
no , ní cosa ninguna de las 
que son de él *. 


semos el menor dafío en cllos; y 
nos manda resarcir y reparar el 
que le hubiercmos hecho, 

4% MS. 3. Von testimonies, FER= 
RAR. Von testigues. O sea ía juicio 
deponiendo falsamente contra el, 
d fuera de el engañándole con men- 
tiras , hablando mal d murmuran- 
do de el, calumniándole , huilagán- 
dole con lisonjas, ú otendiendole 
con juicios temerarios. 

_5 Dios en el sexto Mandamicn— 
to, en el que se condena todo lo 
que es contrario á la purcza , ya 
habia prohibido la fornicacion con 
todas las especies, á que se extien-, 
de , y con todo lo que pueda ser= 
virle de fomento. Mas en este no 
solamente prohibe la accion , sino 
tambien el deseo. MATIH. V. 27. 

6 Estos dos Mandamientos son 
como la llave y exposicion del es= 
píritu y sentido de todo el Decá- 
logo ; lo que S. PABLO Rom. Vil. Y. 
reduce á estas brevisimas palabras: 
Vo tendreis malos deseos. JOB XXXI. 
1., SC. MATIH. XV. 18, 19.28. Ro—= 
man. 1. 24. 28. Epbes. 1V. 19. No se 
prohibe desear los bienes agenos, 
adquiriéndolos por medios legiti- 
mos y para fines honestos. Los con-. 
tratos de compra y de venta se fun- 
dan en este legítimo deseo. Pero 
desear una cosa que tiene el prd— 
ximo , y que no se puede Jograr 
sin agravio y sin perjuicio, es un de- 
lito de injusticia contra el próximo. 
S. Aucust. in Exod. Quest. LXXI. y 
con él comunmente los Padres, 
Doctores y Thedlogos Latinos dis- 
tinguen en este versículo dos di 
versos Mandamientos: Vo desearás 
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18 Ytodoel pueblo veia * 


las voces y los resplandores, 
y el sonido de la bocina, y el 
monte humeando: y atemo- 
rizados y agitados de pavor, 
se estuviéron 4 lo léjos, 
19 Diciendo 4 Moysés: 
Háblanos tú , y oiremos : no 
nos hable el Señor , no sea 
que muramos ?. 

20 Y respondió Moysés 
al pueblo : No temais : por- 
que Dios ha venido á hacer 
prueba de vosotros , y para 
que su terror esté en voso- 
tros, y nO pequeis. 

21 Y el pueblo se estuvo 
2 lo léjos. Mas Moysés acer- 


la muger de tu próximo: No codi- 
ciarás sus bienes. Los tres Manda- 
mientos de la primera Tabla , que 
pertenecen al amor y culto de Dios; 
y los siete que se comprehenden en 
la segunda, y miran al amor del 
próximo, se encierran todos en estos 

dos: 4marás á Dios de todo corazon, 
% ú tu próximo como ú4 tí mismo. 

ToB. 1V. 16. MATTH. VII. 12. 

I Oia, entendia. El sentido de 
la vista es el mas noble y principal, 
y por esto su accion se traslada 
tambien á los otros. 

2 Este temor, que manifestáron 
los Israelitas, era de esclavos, y no 

-iba acompañado de amor. Por esto 
mercció una justa reprehension de 

S. PABLO Hebreor. XII. 19. 25. Dios 
habla al corazon de los Christianos 
para imprimir en ellos el amor 
santo de su Ley. 

. 3 Como si les dixera : Bien ha- 
beis visto , como yo os he hablado 
sin hacerme ver de vosotros baxo 
de alguna imágen d figura 3 y así 
no os hareis dioscs de oro ni de 
plata. Del Deutcr. 1y. 12. 15. 16. se 
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cóse á la obscuridad en don- 
de estaba Dios. os 


22 Dixo además el Se- 


ñor ol Esto dirás á los 


hijos de 1sraél : Vosotros ha- 
beis visto que desde el cielo 3 
he hablado con vosotros. 

27 No hareis dioses de 
plata , ni os hareis dioses de 
Oro. 
24 Altar de tierra * me 


hareis, y ofrecereis sobre él 


vuestros holocaustos y hos- 
tias pacíficas , vuestras ovejas 

vacas , en todo lugar en 
donde estuviere la memoria 


de mi nombre 5: vendré á tí, 


y te bendeciré. 


ve ser este el sentido de estos dos 
versículos. 

4 La causa de este Mandamien- 
to fué , Y porque allí no tenian 
mansion fixa, 0 para apartar á 
los Hebréos de todo lo que pudie— 
ra inclinarlos á un culto idolátrico. 
Los Gentiles acostumbraban erigir 
espléndidos y magníficos altares 
de mármoles y de preciosos meta- 
les 4 sus idolos , adornándolos de 
estatuas, imágenes y symbolos, que 
tenian relacion con ellos ; y Dios 
quiere apartar de todo esto el co- 
razon de su pueblo , reduciéndolo 
á un sencillo y verdadero culto. 
Por lo que despues de haberles 
mandado en el v. 23. que no hicie- 
ran dioses de oro ni de plata y aña- 
de en el v, 24 : Me hareis un altar 
de tierra; donde se puede suplir 
muy bien la partícula sed, sino 
que , de este modo : Sino que me ba- 
reis un altar de tierra. S. THOMAS Io. 
11. Quest, CIU. £Yf. 1V. ad VII. 

5 ElHebréo VI1INWN arrob 
902927 7)9N NIN EWANN , en todo 
lugar donde yo biciere invocar, ó en 


CAPÍTULO XX, 


25 Y sime hicieres altar 
de pen , no lo edificarás de 
piedras labradas * : porque si 


alzares pico sobre él , queda- 


que se haga memoria de mi nombre, 
vendré á4 ti y te dendeciré, aceptan- 


do tus sacrificios y holocaustos. Pa= 


ra esto sirvió primeramente el ta- 
bernáculo, que se consagró al Señor, 
y despues el templo que le erigió 
Salomón. 

I MS. 7. Non labres escodada. 

2 MS. 3. E abiltarla bas. Dios 
con esta simplicidad queria dar á 
entender , que era solamente tem- 
poral y de poca duracion el culto 
ordenado en la Ley antigua. 

3 Esto se mudó en parte en los 
tiempos siguientes , quando Dios 
mandó , que se hiciese el altar de 
bronce , de diez codos de altura, 
11 Paralip. 1V. 1. con su subida ó 
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rá profanado ?. 

26 No subirás por gra- 
das3á mi altar, porque no se 
descubra tu desnudez. 


gradería, Ezech. XLYIN. 17. y dando 
órden , que los Ministros usasen de 
bragas de lino en atencion á la ho- 
nestidad. Exod. XXVII. 42. La oca- 
sion de este precepto se cree haber 
sido tomada de los espectáculos ¡n- 
fames y vergonzosos , que usaban 
los Gentiles en sus sacriticios. Mu— 
chos Interpretes creen, que se subia 
á estos altares por una insensible 
elevacion desde el pavimento. Se 
debe observar aquí , que desde el 
v. 21. de este Capítulo hasta el 14. 
del Cap. xxxII. se cuenta la larga 
plática , que tuvo Dios con Moysés 
en el monte Sínai, quando le did 
las dos Tablas. Lo contenido en ellas 
se ha referido en este Capítulo. 


CAPITULO XXL 


Da el Señor 4 su pueblo diversas Leyes judiciales, 


tocantes Á la servidumbre y libertad de los siervos Ele- 


bréos , al hurto, al homicidio , al parricidio, al plagio, 
á las maldiciones contra los padres , á las riñas, 
á la pena del talion, y al buey que acornea. 


1 Estos son los juicios * 


que les propondrás. 


2 Si comprares ? un sier- 


Y Leyes judiciales. La palabra ju- 
dicia se entiende particularmente de 
las Leyes pertenecientes al órden po- 


lítico de la República, ó de derecho 
¿fhtre partes, á distincion de los pre- 


Ceptos morales, quese indican por la 
Palabra Leyes ó Mandamientos. 
2 Esto era lícito en dos casos: 


vo Hebréo , te servirá seis 
años: en el séptimo saldrá li- 


bre 3 de balde. 


primero , quando alguno por pobre= 
za se vendia á sí mismo ó sus hijos: 
Segundo , quando era vendido por 
algun hurto, que hubiese cometido. 


Caf. XxII. 3. 


3 MS. 3. Forro. Muchos Intér= 
pretes cuentan este año septimo , no 
desde el dia en que fue comprado 


110 


3  Qual era el vestido con 
que entró, con ese tal sal- 
drá": si teniendo muger, la 
muger saldrá tambien con él. 

4 Mas si su señor le hu- 
bierc dado muger ?, y hubie- 
re parido hijos é hijas: la 
muger y sus hijos serán de 


el esclavo, sino desde el año sépti- 
mo , que era comun á todos los He- 
breus, y que se llamaba Sabático, 
porque comenzaba siempre pasados 
seis años, así como el Sabado pa- 
sados scis dias de la semana. En. 
este año debian descanzar los cam- 
p>s; y añaden que debian ponerse 
tambien en libertad los esclavos d 
siervos, sin que por esto recibieran 
los amos algun precio ; y así quan= 
do se vendia algun esclavo Hebreo, 
baxaba ó subia su precio á propor- 
cion del tiempo, que faltaba para 
este año. Pero S. AGUSTIN in Deu—= 
ter. Quest. XxIrT. cuenta este año 
septimo desde el dia en que se com-= 
praba el esclavo. En el Levit. xxv. 
manda Dios que se pongan en li- 
bertad todos los siervos Hebreos; 
pero en ninguna parte se lez, que 
ordenara dexarlos libres el año Sa-— 
bático , sino el quinquagesimo ó el 
del Jubileo. Y así lo que se lee en 
el Cap. xv. 12. del Deuteronomio, SO- 
bre la libertad que se debia dar á 
los siervos Hebreos ,se ha de en- 
tender del año septimo de su com- 
pra. El Señor no queria que los He- 
breos fuesen vendidos por toda la 
vida, dando con esto á entender á 
los amos, que él tambien los habia 
sacado á ellos de la servidumbre y 
opresion de los Egypcios. S. Augus- 
TIN. in Exod. Qu.est. LXXVII. 
I Si tenia un vestido nuevo, 
quando fue hecho siervo, con un 
vestido nuevo se le pondrá en li- 
bertad : si tenia muger , se irá con 
su muger: y si hijos, se licvará 
tambien sus hijos. Levit. XXV. 41. 
Los xx. ¿«y auros póvos elogAdn, 
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su señor 3 , y Él saldrá con 
su vestido. 

5 Y si dixere el siervo: 
Ámo á mi dueño , a mi 
muger é hijos, no saldré 
libre: 

6 El dueño lo presentará 
á los dioses *, y lo arrimará 


xal udvos ¿Esheiceral , si este bun 
biere entrado solo, salga tambien solo: 
esto es, si entrare soltero, salga sol- 
tero: ¿«y od yuyh curerséAty per? 
auToU , ¿EsAcúceral xal Y yuvm 
AUÚTIOC, y si bubiere entrado junta= 
mente con él su muger , esto es, si 
estaba casado , quando fue hecho 
siervo, salga tambien su muger; de 
manera que este segundo miembro 
sea opuesto al primero. Pero S. GE- 
RÓNYMO á quien seguimos , distingue 
aquí dos cosas, que mi se debia po— 
ner en libertad al siervo , dexándole 
desnudo ; ni tampoco sin su muger. 
"2 Extrangera ó de otra nacion, 
porque la Hebrea tenia el privilegio 
de ser puesta en libertad el año septi- 
mo, del mismo moco que el Hcbreo. 
3. Porque estos, como extrange- 
ros , no gozaban este pala 
Unos sienten , que el Hebreo que- 
daba libre de la obligacion del ma- 
trimonio,que habia coctrahido con 
la muger que quedaba esclava, fun- 
dados cn que cstos matrimonios no 
eran legitimos , por carecer de li- 
bertad los contrayentes ; y las mu- 
geres así casadas se llamaban com= 
pañeras ó concubinas. GROT. de Jure 
belli et pacis Lib. 11. Cap. $. S. Lko 
Epist. xctr. ad Rustic. Otros Opi-= 
nan, que eran legitimos matrimo— 
nios, y que quedaban inviolables 
coro ántes, aunque el hombre no 
habitase con su muger : al modo 
que entre los Christianos el divor= 
cio no disuelve el matrimonio. 
4 Alos Jueces, Ó á los Magis- 
trados. El nombre de Dioses se da 
á los Jueces , porque participan de 


la potestad judicial y gubernativa 
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4 los postes de la puerta *, 
y horadará la oreja de él con 
una lesna ?, y será esclavo 
para él por un siglo 3, 

7 Si alguno vendiere su 
hija para sierva * no saldrá 
como han acostumbrado salir 
las siervas 5. 


de Dios. MENOCcH. y WouTERs. Así 
se traslada muchas veces la pala— 
bra non ,á los dioses. LoS LXX. 
rreorázer auTdy Ó xúglos auroU 
aredg TÍO xgrrúgroy Toú Je0U, le 
llevará su senor al tribunal ó al jui- 
cio de Dios; esto es, á los Sacerdo— 
tes Y á los Jueces. AQUILA y SIM. 
arebg TOoUG Je0ús , á los dioses, 
en el mismo sentido. Queria el Se- 
fior que esto constase en forma ju- 
rídica , para quitar á los amos toda 
ocasion de reterer á sus siervos con 
pretexto de que ellos mismos se su- 
jetaban á una voluntaria servidum- 
bre. 

1 De la casa del amo, claván- 
dole la oreja en el poste. MENOCH. 
y WOUTERS. y S. AGUSTIN , 9. 77- 
in Exodum. Ostium,et postes , puerta 
y postes , por postes de la puerta , es 
Hendiadys muy tisada , como la 
de Virgilio molemque , et montes , por 
molem montium. Deuter. XV. 17. 

2 Esta era una marca de igno— 
minia por haber preferido la servi- 
dumbre á la libertad. Al mismo 
tieinpo se le daba á entender, ue en 
tanto grado habia de vivir sujeto á 
la voluntad de su señor , que ni si- 
quiera del umbral de la puerta po- 
dia salir sin su consentimiento. 
S. AuGusT. in Exod. Cuest. LXXVII. 

3 Esto es, hasta el año del Ju- 
bileo. El siglo nu solo significa la 
eternidad, sino tambien un tiempo 
muy largo, qual era para los He- 
breos cl de cinqienta años , pasa— 
dos los quales (Levit. XXvV. 40.) que- 
daban libres todos los siervos He 
breos, con sus mugeres é hijos. Mx- 
NOCHIO. Y WOUTERS. 
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8 Si desagradare á los 
ojos de su dueño á quien ha- 
bia sido entregada , la dexará 
ir; mas no tendrá potestad 
de venderla á pueblo extra- 
ño *, si la despreciar. 

Mas si la hubiere des- 
posado 7 con su hijo , hará 


4 Pero con la promesa d pre 
suncion de que era para ser esposa 
del que la compraba , ó de su hijo. 
Estas se llamaban concubinas , d mu- 
«¿eres de segundo órden , que debian 
estar subordinadas á la primera ó 
principal, que era considerada co= 
mo la madre y señora de la fami- 
lia. Véase el Genes. xvI. 2. Éc. 

S Las otras siervas Hebréas , se- 
gun S. AcusT. Quest. LXXVILL. in 
Exod. Si despues de haberla admi- 
tido por muger de segundo órden, 
y de haber usado con ella del de- 
recho, que por esta razon le es per- 
mitido , se disgustare de ella y la 
despachare , no lo ha de hacer co- 
mo con las otras siervas Hebréas, á 
las quales despues de haber llegado 
á los años de pubertad , no admitió 
para que fueran sus concubinas; por 
quanto estas no debian ser recom= 
pensadas como las otras , por razon 
del uso que habia hecho de ellas; 
y las otras debian serlo. S. Aucusr, 
in Exod. Quest. LXXvItl. Y por esto 
mismo no tendrá tampoco derecho 
de venderla para que sea esclava 
de otra familia d tribu. Y esta pa- 
rece que es la propia significacion 
de las palabras á un pueblo extraño; 
porque los Hebréos no podian ser 
vendidos á los extrangeros 0 iddla- 
tras. El Hebréo : la bará rescatar. 
Los 1xx. ázrodutedosr auTÍ» , le 
rescatará. 

6 Podrá despacharla ó enviar 
libre , sin esperar el año Sabático: 
no tendrá derecho de venderla á 
otra familia Hebréa. UNE 

7, MS. 3. y FERRAR. La aplasó. 


==. y 
y e , 


. 
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con ella como se acostumbra 
con las hijas. 

-1O Pero si otra tomare 
para él, proveerá á la mu- 
chacha de casamiento, y de 
vestido , y no le negará El pre- 
cio de su honestidad *. | 

11 Si no hiciere ?* estas 
tres cosas , saldrá de balde 
sin dinero. A 
_ 12 El que hiriere á un 
hombre queriéndole matar 3, 
muera de muerte *, 

1 ; Mas el que no puso 
asechanzas, sino que Dios se 


1 Esto es, de su virginidad per- 
dida , lo que la pondria en estado 
de ser despreciada: y ultrajada ; y 
-2sÍ queda en la obligacion de bus= 
-Car partido á esta que ha sido re- 
pudiada , casándola con otro; y de 
-proveerla de vestidos y dote, como 
«precio de la virginidad, que ha per- 
dido. . 

2 Y si el amo principal, d el 
hijo de este no la desposare ni le 
-buscare partido, se irá libre , sin 
esperar á que se cumpla el año 
sexto de su servidumbre, y sin po- 
. der recibir precio d dinero por ella. 
Se habla siempre de la que se dice 
.en el v. 7. Otros refieren estas pa- 
labras á los tres preceptos, que se 
-contienen en el v. to. Y si omitiere 
alguna de estas tres cosas , será 
libre. 
3 El verbo berir se toma aquí, 
-y en otros lugares de la Escritura 
por matar. Se fulmina en éste la 
pena del talion contra aquel, que 
deliberadamente cometiere un ho- 
micidio. Genes. 1x. 6. 

4 Sin remedio , ni esperanza de 
perdon. Es hebraismo. La Ferrarien- 
se traduce constantemente matar, 
será matado, 5 

$ Sin buscarlo , sir quererlo, sin 
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lo puso en las manos : te se-- 
ñalaré % un lugar á donde 
deba refugiarse. 

14 Si alguno adrede y 
por asechanzas 7 matare á 
su próximo : lo arrancarás 
de mi altar, para que mue- 
ra. l 
15 El que hiriere? á su 


padre ó 4 su madre , muera 


de muerte. 

16 El que hurtare hom- 
bre 2, y lo vendiere, con- 
vencido del delito, muera 
de muerte. | 


Saberlo , casualmente, S. AucusT. ¿a 
Exod. Quest. LXXIX. 
; 6 Se refugiará á una de las ciu= 
dades, que yo señalaré para este fin. 
MNumer. XxXv. 6. 

7 Esto es, de caso pensado, y 


-alevosamente. Un tal homicida no 
.gozaba del privilegio del asilo, 


aunque fuera el mismo templo y 
altar á donde se refugiase. 111. Reg. 


11. 31. Y esto se extendia aun á los 


mismos Sacerdotes homicidas , los 


-quales segun la opinion de algunos, 


podian ser arrancados del altar, 
aun quando estuvieran en el tem- 


-plo para exercer su ministerio. 


8 El que maitratare de palabra 
v. 17. 0 de obra á su padre dá su 
madre. Véase en el Deuter. XxI. 18. 


-cómo se ba de entender esta Ley. 
-Moysks no habla aquí del parrici- 
dio , como tampoco habld SoLoN 


en sus Leyes, CICER. pro Sext. 

Rosc. por creer que no podia caber 

en un hombre tal exceso de impie-. 
dad , al que tienen grande. hórror 

las mismas fieras. 

- 9 Lo que se entiende aquí de 

hombre Hebréo. Este delito se lla 

ma plagio, y plagiarios los que le 

cometen. 
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« 27 El que maldixere á 
su padre ó su madre, muera 
de muerte. 
- 18 Si riñeren dos hom- 
bres, y el uno hiriere á su 
próximo con piedra ó con 
el puño, y este no murie- 
re , sino que cayere en ca- 
ma: | 
19 Si se levantare, y an- 
duviere por'de fuera sobre 
su baston *, será libre ? el 
que lo hirió , pero con tal que 
restituya los trabajos de él, 
y los gastos con los médicos. 
20 El que hiriere 4 su 
siervo ó 4:su sierva con palo, 
y murieren entre sus manos, 
será reo de crimen 3, 


: E MS. 3. En su asufrimiento. 

2 De la pena de muerte. Les 
trabajos de él, esto es, los jornales 
que perdió en los dias, que por estar 
enfermo no pudo trabajar. 

3 Y castigado conforme á la sen- 

tencia que los Jueces dieren sobre 
el caso. Y así el. Chaldéo y los Lxx. 
leen: será sujeto á juicio. 
. 4 MS. y. Que su averío es. La 
pérdida, que padece del esclavo, se- 
yá su pena. Los esclavos eran mi- 
rados y reputados entónces como 
dos caballos , bueyes y otras bestias 
destinadas para el servicio de los 
hombres; y los amos los trataban 
y disponian de ellos como dueños 
absolutos. Dios en parte limita aquí 
este excesivo poder , y en parte lo 
permite ; porque el trato modcra- 
do y caritativo , que se debe usar 
<on los esclavos , estaba reservado 
para la Ley nueva , cuyo carácter 
es. la caridad ,-la mansedumbre y 
humanidad. , 

S Los Lxx. trasladan este lugar 


TOM. 1L. 


- 
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21 Pero si sobreviviere 
uno ó dos dias , no quedará 
sujcto á pena, porque dine- 
ro suyo es?. 

22 Si hombres riñeren, 
y alguno hiriere á alguna 
muger ella y y abortase, 
pero ella viviere; resarci- 
rá el daño segun lo que 
pidiere el marido de la 
muger , y los árbitros juz- 
garen 5. | 

273 Mas si se siguiere su 
muerte , pagará alma por 
alma, | 

24 Ojo por ojo , diente 
por diente , mano por mano, 


ple por e , 


25, Quemadura por que- 


'aplicando al hijo, lo que se dice de 
la madre. 

6 Vida por vida. Dios por estas 
palabras scñala la modcrada ley 
del talion á un pucblo, que no co= 
docia límites en sus venganzas, y 
para csto debia preceder la sentene 
cia de los Jueces ; porque nunca es 
permitido á un particular seuten= 
ciar y decidir en causa propia. Po- 
ne un freno á la ira del otendido, 
y reprime la osadia con el temor 
de la pena. Y así esta se debe mirar, 
coma una ley d regla que dió Dios 
á los Jueces , para que proporcio= 
nasen la pena á la calidad del de- 
lito en que incurria un hombre 
quando hcria ó maltrataba á otro, 
Quando Jesu Christo manda en su 
Evangelio, que quando nos hieren 
en una mexilla, presentemos la 
otra , nu ordena una cosa contraria 
á esto , sino mucho mas perfecta y 
excelente. Vease S. AGUSTIN Lib, 
contra adimant. Cap. 8, et Lib. XxX. 
contr, Faust. Cap. 25. 
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madura , herida por herida, 
golpe por golpe ge 

26 Si alguno hiriere en el 
ojo á su siervo Ó á Su sierva, 
y los hiciere tuertos , los de- 
xará ir libres por el ojo , que 
echó fuera. 

27 Asimismo si hiciere 
saltar un diente á su siervo 
Í á su sierva, tambien los 
dexará ir libres. 

28 Siun buey? acornea- 
re á un hombre ó 4 una mu- 
gn , y murieren , será ape- 

reado : y no se comerán 
sus carnes , mas el dueño del 
buey será inocente 3. 

29 Pero si el buey fuese 
acorneador desde ele y án- 
tes de ayer*, y hubieren re- 
querido de ello á su dueño $, 
y no le hubiere encerrado, y 
matare hombre ó muger: no 


X FERRAR. Tolondro por tolondro, 

2 Loque manifiesta claramente 
con quanto horror y exécracion de- 
ben mirar los hombres el homici- 
dio. Genes. 1x. 5. Lo que aquí se 
dice del buey , se debe tambien en- 
tender generalmente de los otros 
animales domesticos, como se ex— 
presa en el texto Samaritano, y lo 
confirma S. AGUSTIN contra Faust. 
Lib. x1x. Cap. 25. 

3 MS. 7. y FERRAR. Jea quito. 
No quedará sujeto á otra pena, que 
á perder el buey, para que en ade- 
lante tenga mayor cuidado, y evite 
que vuelva á suceder otro lance 
igual. 

- 4 Esto es, de tiempo atrás. 

S MS. 3. y 7. E fuere afrontado. 

6 Porque voluntariamente es 
culpable en aquel homicidio. 
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solo el buey será apedreado, 
sino que mataránásu dueño *. 

30 Y sise le impusiere 7 
una multa, dará por su al- 
ma todo lo que le fuere de- 
mandado. | 

31 Y si acorneare á hijo 

6 á hija? , quedará sujeto á 
igual sentencia. 
32 Si acometiere á un 
siervo ó á una sierva , pagará 
al dueño treinta siclos de 
plata ?, y el buey será a- 
pedreado. 

33 Si alguno abriere ** 
una cisterna , y la cavare, y 
no la tapare , y cayere en 
ella buey ó asno, 

34 Pagará el dueño de 
la cisterna el precio de las 
bestias : y lo que hubiere 
muerto , será suyo. 


35 Si el buey de algu- 


7 Y en el caso, que los Jueces 
resolvieren que su culpa no es de 
tanta gravedad, que merezca pena 
de muerte, pagará la multa pecu— 
niaria á que fuese condenado. Por 
su alma, por rescate de su vida. 

8 Aquí se habla solamente de 
los hijos de familia libres, no de los 
esclavos ; porque de estos se trata 
en el verso siguiente. . 

9 Que equivalen á doscientos 
treinta y seis reales y diez y seis 
ochavos nuestros. 

IO Si uno destapare una cister= 
Da, ó si cavare la tierra para ha— 
cerla de nuevo , d limpiare y pu— 
siere en estado , que pueda aprove= 
char la vieja que se cegá, y estaba 
sia uso , y la dexare sin tapar, 6 
cubrir , 8rc. : 


— ma 


CAPÍTULO XXI 


no hiriere al buey de otro, 
y éste muriere : venderán 
el buey vivo , y partirán 
su precio , y la carne del 
muerto la partirán entre sí. 

- 36 Pero si sabia su due- 
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ño que el buey era acor- 
neador desde ayer y ántes 
de ayer , y no lo encerró: 
pagará buey por buey , y 
recibirá entero el buey 'muer- 
tO0. 


CAPITULO XXIL | 


Leyes sobre el hurto, depósito , usura y otros delitos. 
Sobre los diezmos y primicias , y otras Leyes 
judiciales. 


1 S; alguno hurtare 
buey * ú oveja, y los ma- 
tare Ó vendiere : restituirá 
cinco bueyes por un buey, 


Z Lo mismo se ha de entender 
de un toro , vaca, becerro , cor— 
dero , carnero , cabra , cabrito é8xc, 

2 La causa de esta desigualdad 
en la restitucion es, porque se con- 
templaba mas útil un buey que 
una oveja. Algunos Intérpretes sien- 
ten , que si el ladron no podia res- 
tituir , quedaba sujeto á un deter 
minado número de azotes : y tam=- 
bien á perder la vida , si reincidia 
en este delito. La excepcion de esta 
Ley se encuentra en el y. 4. : 
- 3 Se entiende del ladron noc- 
turno. El fundamento de esta Ley 
es, que no puede saberse la inten- 
eion con que venia ; si era de qui- 
tar la vida al dueño de la casa. Pe- 
ro si ya es de dia claro , en el que 
se puede conocer, si el ladron vie- 
ne com ánimo de matar, d sola- 
mente de robar , no se le puede 

uitar la vida, á no ser que se 
efienda con armas; porque entón- 
ces se le considera como un ene- 
migo publico. S. Aucust. in Exod. 
Quest. LXxxIv. Esto se debe en- 
tender en el fuero externo y se- 


y quatro ovejas * por una 
Oveja. 
2 Si fuere hallado un la- 
dron 3 forzando ó socavando 


A 


cular, que no castiga semejante ho- 
micidio , por suponerse que el la 
dron viene con ánimo de hacer 
violencia y de quitar la vida. Pero 
Intérpretes y Theólogos muy sabios 
añaden con razon , que de esta or— 
denanza de la Ley Judáyca no se 
puede concluir que sea lícito á un 
Christiano , á quien en el Evange- 
lio se exhorta á sufrir los males é 
injurias , quitar la vida á otro, que 
intentase robarle los bienes d ha= 
cienda ; por quanto esto se consi 
dera como muy opuesto á la dul- 
zura , á la caridad , á las reglas y 
al espíritu de la Ley nueva. Vo 
reprebendo , dice S. AcusT. Lib. r. 
de Liber. arbitr. Cap. 5. la Ley 
que permite, que se quite la vida ú4 
estos tales 5 pero tampoco encuentro 
modo de excusar ú los que la execu-» 
fan. Los Padres y Concilios gene- 
ralmente dan por sentado , que no 
es lícito á ninguno matar á otro 
por propia autoridad , y condenan 
sin excepcion todo homicidio hecho 
con voluntad y con ánimo de exe- 
cutarlo. Para no incurrir en semer 


H 2 
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una casa , y siendo herido 
muriere : el que le hirió, no 
será reo de sangre *. 

Mas si hiciere esto sa- 
lido ya el Sol, cometió ho- 
micidlo , y él morirá ?. Si 
no tuviere con que resarcir 
el hurto , será él vendido. 

4 Si lo que ha robado, 
se hallare vivo en su poder, 
ó buey , Óasno , ú oveja; 
restituirá el doblo. 

s Si alguno hiciere da- 
ño en campo ó en viña, y 
dexare ir su bestia á pas- 
tar lo ageno ; restituirá lo 
mejor que tuviere en su 
campo ó viña , segun la tasa 
del daño. A 

6 Si saliendo fuego halla- 


re espinas , Pl deraodd en 
las hacinas de los frutos , ó 


jante delito, aun en el caso de que 
vamos hablando , es necesario que 
su ánimo este libre de todo odio 4 
deseo de vengarse : que se halle 
con vehementes señales de que el 
ladron ha entrado con el mal in- 
tento de quitarle la vida : que en 
la realidad corra este riesgo, y que 
se contenga dentro de los límites 
de una justa y moderada defensa. 
Si falta alguna de estas precisas con- 
diciones, aunque no tenga que te- 
mer á los Jueces de la tierra, esto 
no obstante tendrá siempre causa 
para temer el justo juicio de Dios. 

I No será reo ó culpado de su 
muerte. 

2 Castigado, como reo de homi- 
cidio. El Hebréo 15 m7, a él san- 
eres, y lo mismo en el v. 2. no 
sangres á él ; esto es , quedará ó 
mo quedará reo de homicidio el 
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en las mieses que están en 
los campos , pagará el daño 


“el que hubiere encendido el 


fuego. 

7 Si alguno encomendara 
en depósito á un amigo dine— 
ro ó alhaja , y se lo robaren 
al cd se encargó de ello : si 
se halla el ladron , pagará al 
doble. 

8  Siestá oculto el ladron, 


.será puesto ante los dioses 3 


el dueño de la casa, y jurará 
que no extendió la mano á 
cosa de su próximo, 

9 Para defraudarle así en 
el buey , como en el asno, 
ó en la oveja , ó en el vesti- 
do , ó en otra qualquier cosa 
que puede traher daño *, la 
causa de entrambos se lleva- 
rá ante los dioses: y si estos 


que matare al ladron baxo de estas 
dos diversas circunstancias. Los Lxx. 
¿ay de 6 hos ávareldn ¿q auro, 
Evoxós ¿oriy , ayrarodarvelirar 
¿dy de py Urrdegxn AUTO, Tedy Ta 
ávtTi roú xAéuparos, mas si el Sol 
saliere sobre él , es reo , morirá por 
esto ; quiere decir , por el hurto: y 
si no tuviere con que poder pagar, 
sea vendido por el burto. Esto es, se 
podrá pedir contra el por las Le 
yes, y solicitar su muerte , ó que 
restituya lo hurtado ; y si no tu— 
-viere con que resarcirio, será ven- 
dido en recompensa de lo que hur- 
tó 3 y perdida la libertad , que— 
dará en estado de esclavitud. 

3 Esto es, Jueces, como arri== 
ba Cap. xxi. 6. a 

4 Cuya pérdida puede traber 
daño á su dueño. Y 


— 
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le condenaren , pagará al do- 
ble á su próximo. 

10 Sialguno diere á guar- 
dar á su próximo * asno, 
buey , oveja , ó e a 
ánimal , y muriere , ó fuese 
estropeado ?, ó apresado por 
los enemigos , y esto ningu- 
no lo haya visto :- 

11 Mediará juramento de 
que no ha extendido 3 su ma- 
_no á cosa de su próximo : y 
el dueño recibirá el juramen- 
to +, y el otro no será obli- 
gado á resarcir. 

12 Mas si se lo hubieren 
robado , resarcirá 5 el daño á 
su dueño. ( 

13 Si hubiere sido comi- 
do por una fiera , lleve al 
dueño lo que ha sido muer- 


Y En los versículos precedentes 
se ha hablado del simple depósito: 
en estos que se siguen se trata de 
los animales , que se entregan á 
Otros , “recibiendo salario por su 
custodia , d pagándole por su uso. 

Todo esto se entiende que ha- 
ya sucedido sin descuido culpable 
del que jo guarda. En el Hebréo 
Se lee a2w) pgerniquebrado , estro- 
peado. MS. 3. O se le mancare. Y 
lo mismo los Lxx. que trasladan 
CUY TLEn. , b 
3 Jurará ante los Jueces , que 
él no lo ha robado , ni por su cul- 
pa se ha desgraciado U perdido; 
Y con esto cesará la controversia. 

+ Se dará por contento y. satis- 
fecho con el juramento. 2 

S Porque estando fiado á su cus- 
todia , es culpable del particular 
descuido que ha tenido , dando lu- 
8ar á que se lo roben. 
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to É, y no restituirá. 

14 El que pidiere 4 su 
próximo bread alguna co- 
sa de estas , y se estropeare, 
ó muriere, no estando presen- 
te el dueño , será obligado 
a restituir. 

15 Pero si el dueño es- 
tuviere presente 7 , no res- 
tituirá , mayormente si lo 
alquilado lo fué por el sa- 
lario de su trabajo. 

16 Si alguno engañare 
á una doncella todavía no 
desposada , y durmiere con 
ella : la dotará 2, y la toma- 
rá por muger. 

17 Siel padre de la don- 
cella no la quisiere dar, 
pagará el dinero segun la 
tasa de dote, que han soli- 


8 


6 Esto es , los despojos que 
hubiere dexado la fiera. El Hebreo 
O)w> N> nda My MNIM, le traberá 
testigo : no pagará lo arrebatado. Los 
LXX. ússl QUTI, ¿rl TH Jigar, 
lo llevará a la puerta, 0 al lu- 
gar en donde fue arrebatado. 

7 Porque el mismo ducño será 
entónces testigo, que no ha pere—= 
cido por culpa ó engaño de aquel, 
á quien se la dexó prestada. Lo 
que principalmente se debe enten— 
der, quando se alquila una cosa, pa- 
gando por su alquiler ó uso su jus- 
to precio. 

8 MS. %Y. Sosacare. FERRAR. 
Sombayere. Con halagos y caricias, 
y no por fuerza , como en el Deu- 
ter. xxt1. 29. donde el caso y la ley 
son diferentes de esta. 

9 Era costumbre entre los anti- 
guos , que el marido señalase dote 
á la esposa. i 


H 3 


118 
do recibir las doncellas ?. 
: 18 No permitirás que vi- 


van los hechiceros ?. E 


- 19 El que tuviere coito: 
con beida. muera de muerte 3, 

20 El que sacrifica á 
dioses , excepto al solo Se- 
ñor , será muerto *. 

21 Nocontristarás al ex- 
trangero , ni le anpustiarás; 
pd vosotros fuisteis tam- 

ien extrangeros en la tierra 
de Egypto. | 
« 22 No haréis daño á la 
viuda ni al huérfano. 

23 Si los ofendiereis , vo- 
cearán á mí , y yo oiré su 
clamor; 


+Y Esto es, cinqienta siclos de 
plata. Deuter. xx1L. 29. Grc. Y esta 
parece que era una Jey general. 

2 Ej Hebreo nawan dla kechi= 
cera, y usa del genero femenino, 
porque este sexó es mas propenso 
á estas artes y embustes ; pero 
Moyses sujeta aquí á pena de muer- 
te á todos los que se emplearen 
en sortilcgios , hechicerías , male- 
ficios, adivinacionesézc. por ser es- 
te un delito de apostasía , por el 
que el hombre renuncia á Dios, y 
recurre al démonio, que es su ene- 
«migo capital. Por esta misma ra- 
zon , y por considerarse los que 
se entregan á semejantes exerci- 
civs, como una peste la mas per- 
niciosa de la República , los con— 
denan tambien las Leyes civiles al 
último suplicio. 

3 Vease el Levit. XX. 15. 16. 

4 El Hebréo enm será cortado 
del pueblo con públicas exécracio- 
nes, será anathematizado. No solo 
perdia da vida , sino que se que- 
maban.ó vendian á voz de pregon 
todos sus bienes. Y esta pena se 
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24 Y mi saña se indigna 
rá , y os heriré á cuchillo , y 
serán vuestras mugeres viu— 
das , y vuestros hijos huér-— 
fanos. | 7 
25 Si dieres prestado di 
nero á mi pueblo pobre $, 
que mora contigo , no le 
apremiarás como un recau-— 
dador €, ni le oprimirás con 
usuras 7. 

26 Sirecibieres de tu pró- 
ximo un vestido en prenda, 
se lo volverás ántes de po- 
nerse el Sol 8, 

27 Porque ese mismo es 
el único vestido, con que se 
cubre su carne , y no tiene 


extendia muchas veces á familias, 
á ciudades y á naciones enteras, 
1. Reg. XV. 3. 

S Esto es, á dos pobres d ne- 
cesitados de mi pueblo , que mo- 
ran contigo. 

6 MS. 7. Como mordedor. 

7 Lo mismo se manda en el 
Levít. xxv. 27. El antiguo y nuevo 
Testamento , los Padres, los Con- 
cilios y aun los Escritores profa-= 
nos condenan la usura , como una 
cosa contraria al derecho natural, 
á la justicia, á la caridad y al 
mas acertado gobierno de las Re- 
públicas. ¿Y habrá Escritores Chris- 
tianos , que propongan casos en 
que pretenden que con ciertas pre- 
cauciones se puede usar , y que es 
lícita la usura? ¿y que siendo mo- 
derada d ténue, lejos de ofender 
la caridad , es muy útil para so- 
correr á los próximos en sus nece 
sidades ? 

8 Se entiende esto , si el que 
te la hubiere dexado en prenda es 
tan pobre , que no tiene otra con 
que abrigarse de noche. 


y TS 1 ES %£%oE 


CAPÍTULO XxXII 


otro * con que dormir : si 
clamare 4 mi, le oiré, por- 
que soy misericordioso. 

28 No hablarás mal de 
los dioses ? , ni maldecirás 
al príncipe de tu pueblo. 

- 29 No tardarás 3 en pa- 
gar tus diezmos y primicias: 
me darás el primogénito de 
tus hijos. | 


- E MS. 3. No otra su cobijadura, 

2 Delos Príncipes, Magistra— 
dos , Sacerdotes érc. 

3 Porque á quien todo lo de- 
bes , justo es que con agradeci- 
miento y prontitud de ánimo le 
ofrezcas las primicias y diezmos de 
tus frutos. Y no dudes que el Se- 
for recompensará tu obediencia y 
fidelidad con otros mayores bene- 
ficios. 

4 En estos siete dias no podia 
ser ofrecido al Señor. MS. 3. y 
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30 Ysemejantemente ha- 
rás de tus bueyes y ovejas: 
siete dias estará con su ma» 
dre , y el dia octavo + me 
lo darás. 

31 Sereis hombres santos 
para mí $ : no comeréis carne 
E ántes haya sido pes 

e bestias Y, sino que la arro- 
Jaréis á los perros. 


FERRAR. En el dia el ochavo. 

S Os portareis con la mayor 
santidad y pureza en todas vues= 
tras acciones , consagrándoos del 
todo á mi servicio. 

6 Esto era con el fin de inspi- 
rar en el ánimo de los Hebréos to- 
da averslon á las acciones, que de- 
notan crueldad , y á derramar san- 
gre. Es verisímil, que se exceptua- 
rá de esta Ley , lo que se cazaba 
con perros en el campo. Gen. IX. 4» 
Levit. XvIL. 13. 


CAPITULO XXIIL 


Leyes sobre los Jueces , sobre la observancia del Sá- 
bado y otras fiestas. Les promete Dios un Angel para 
que los guie. Les prohibe todo contrato y alianza con 
los Chananéos, y les manda, que acaben 
con todos ellos. 


Y N o admitirás * voz 
de mentira: ni juntarás? tu 


I MS. 7. Oyda falsa. No darás 
oidos á calumniadores , que ha- 
blan mal del próximo, ó que le in- 
faman ; porque no solamente se 
ofenden la caridad y la justicia, 
inventando una cosa falsa contra 
tu hermano; sino tambien dando 


mano para decir falso testi- 
monio á favor del impío. 


oidos, y creyendo fácil é indiscre= 
tamente lo que de él se dice. S. 
AuGusT. in Psalm. XIV. 

2 El Hebréo omh iy nnb no 
te coligarás con el impío para ser 
testigo de esta iniquidad. Acostum=— 
braban darse las manos los que 
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2 No seguirás la muche- 


dumbre para hacer mal *: ni 
en juicio, te acomodarás al pa- 
recer de los demas, de modo 
que te desvies de la verdad. 
Ni aun del pobre ten- 

drás compasion en juicio ?. 

4 Si encontrares 3 bue 
ó asno perdido de tu enemi!- 
go, vuélvesclo á llevar. 

5 - Si vieres el asno del 
que te aborrece caido deba- 
xo de la carga, no pasarás 


hacian algun contrato, como pren- 
da ó señal de la obligacion, en que 
quedaban de cumplirlo. 

I MS. 3. y FERRAR. Para en- 
malecer. Esto principalmente se di- 
ce á los Jueces, á los quales or 
dena Dios, que no se dexen lle 
var del ímpetu del pueblo d del 
mayor número, quando se trate 
de oprimir á un inocente, Ú de 
hacer alguna injusticia. Es tam- 
bien un mandamiento del Señor 
“para que cada uno en particular 
siga el buen exemplo de los po- 
cos, huyendo y condenando el 1na- 
lo de los muchos. El número cre- 
cido de los que practican una co- 
sa, no califica ni autoriza como 
bueno lo que en sí mismo es ma= 
lo, ni puede servir de excusa pa- 
ra el pccado. S. Aucust. in Exod. 
Quest. LXXXVvIl. 

2 Quando su causa no es justa; 
porque aunque es santa la compa- 
sion para con los pobres, pero no 
se ha de emplear con ellos en per- 
juicio de la justicia: y el Juez la ha 
de hacer sin respeto, ni atencion á 
personas. S. AuG. Quest. LXXXVIIT. 

3 De estos dos versículos se ve 
claramente , que el mismo Dios, 
que habló por Moysés, y despues 
por los Apóstoles, es un mismo 
Legislador, que estableció el viejo 
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de largo, sino que le ayu 
darás a o ee 

6 No te ladearás * para 
juzgar al pobre. 

7 Huirás de la mentira. 
No qpuitarás la vida al ino- 
cente 5 y justo: porque ten- 
go aversion al impío. 

8 Ni recibirás presentes, 
ue ciegan aun á los avisa- 
os , y trastornan? las pala= 

bras de los justos. | 

9 Noserás molesto al pe- 


y el nuevo Testamento ; pues ve- 
mos que en este y en otros mu- 
chos lugares manda una accion de 
caridad ácia los enemigos, que es 
uno de los preceptos mas excelen- 
tes y perfcctos de la Ley nueva, 
THEODOR. Qiúest. LIL. 

4 De lo justo. En este versícu= 
lo manda Dios al Juez, que sien- 
do justa y bucna la causa del po- 
bre, debe detenderle contra la in- 
justicia y poder del que quiera 
oprimirle. Otros, conforme al He- 
bréo , trasladan: No trastornarás 
la justicia, d derecho del pobre en 
su pleyto. El sentido es el mismo, 

S Guárdate de condenar al ino- 
cente, ni te muevas de. las calum- 
nias, d de los falsos testimonios, 
que te presenten, d se digan con— 
tra él. 

6 Los inducen y ponen en 0ca-- 
sion de corromper la justicia, ha= 
ciendo que muden de sentimien- 
tos y de máximas. Cuenta PLu= 
TARCHO, que en Thebas se ponian 
sin manos las estatuas é imágenes 
de los Jueces. Todo lo dicho has- 
ta aquí se aplica comunmente por 
los Intérpretes á los Jueces ; lo 
que no impide, que cada uno en 
particular lo tome para sí, y apren- 
da el modo de portarse con su pró» 

O. Pos ES pee 


CAPÍTULO XXIIL 121 


regrino. Porque conoceis las 
almas * de los forasteros: 
pues vosotros mismos fuisteis 
O en la Tierra de 


gypto. | 
- 10 Seis años sembrarás tu 


tierra , y _recogerás sus frutos, 

11 Mas el año séptimo ? 
Ja dexarás, y harás que des- 
canse, para que coman los 
pobres de tu pueblo: y lo 
que quedare , cómanlo las 
bestias del campo: lo mis- 
mo harás en tu viña, y en 
tu olivar. 

12 Seis dias trabajarás: el 
dia séptimo holgarás , para 
que repose tu buey y tu asno: 
y se refrigere el hijo de tu 


TI Sabeis lo que es ser foraste= 
ros y peregrinos, y conoceis el 
corazon y estado, ó disposicion de 
alma, en que se halla el que está 
fuera de su tierra. 

2 MS, 3. La demeterás. El sép- 
timo de los dias era el Sábado, d 
de descanso para los hombres : el 
séptimo de los años era el Sabá- 
tico, ó de reposo para la tierra. 
Este comenzaba por el Otoño. Dos 
causas habia para este año Sabá- 
tico: la primera natural, para que 
-descansando la tierra produxera 
con mayor fuerza: la segunda mo- 
ral, para que los Israelitas tuvie- 
san un corazon libre de avaricia, 
pusieran en la providencia de Dios 
toda su esperanza, y aprendieran 
tambien á compadecerse de los 
pobres. Porque estos tomaban y 


r comian de qualquier campo los 


frutos, que por sí mismas produ- 

cian las plantas y la tierra , sin 
ue nadie lo embarazase, ni pu- 
era acusarlos de hurto. 


esclava, y el extrangero. 

13  Guardad todas las co» 
sas, que os he dicho. Y no ju«w 
rareis por el nombre de dio- 
ses extraños , ni se oirá de 
vuestra boca. 

14 Tres veces en Cc2- 
da un año me celebrareis 
fiestas 3, 

15 Guardarás la solemni- 
dad de los 4zymos. Siete dias, 
como te lo he mandado , co- 
merás ázymos en el tiempo 
del mes de los frutos nuevos, 
quando saliste de Egypto: 
no comparecerás vacio en mi 
presencia f, 

16 Y la solemnidad de 
la siega 5 de las primicias de 


3 MS, 3. y FERRAR. Pascuarás 
4 mí. MS. 7. Tres vegadas pascua 
redes. Estas eran las tres solemni- 
dades ó fiestas principales , la Pas- 
qua, Pentecostes, y los Tabernácu- 
los , d Cabañuelas. 

4 Esto es, con las manos va- 
clas sin traherme nada , sino que 
quando en estas tres fiestas solem- 
nes vinieres á presentárteme en 
mi Templo d en mi Tabernáculo, 


- me traherás ofrendas, que servirán 


para mi culto, y para alimento de 
mis Ministros. 

S MS. 3. Segadura de las prime- 
rías. Esta es la segunda fiesta so 
lemne llamada Pentecostes, por= 
ale se celebraba cinqienta dias 

espues de la de Pasqua. En la 
primera Pasqua se ofrecian espi- 
gas nuevas: y en esta segunda de 
Pentecostes dos panes, como pri- 
micias de la siega, Levit. XXIII. 17. 
en reconocimiento del supremo do- 
minio del Señor, 
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tu trabajo, de todo lo que 
sembrares * en el campo: asi- 
mismo la solemnidad al fin 
del año ?, luego que hayas 
recogido 3 todos tus frutos 
del campo. 

17 Tres yeces * en el 
año comparecerá todo varon 
tuyo delante del Señor tu 
Dios. 

18 No ofrecerás 5 sobre 


Xx MS. 7. De tus civeras que ser 
Hrares. 

2 Del año político , que comen- 
zaba con la Luna de Septiembre; 
porque habia otro sagrado , que 
comenzaba con la de Marzo. Cap. 
XII. 2. 

3 Esta tercera solemnidad era 
al fin del año civil y ordinario, 
que concluia por el Equinoccio del 
Otoño, quando ya se habia hecho 
la vendimia, y se habian recogi- 
do todos los frutos de los cam- 
pos, la que llamaban Scenopegia Ó 
de los Tabernáculos , ó Cabañue- 
las. Esta fiesta se celebraba con 
dos resp=ctos: para dar gracias á 


Dios por los frutos, que habian re- - 


cogido en todo el año; y para con- 
servar la memoria de la protec= 
cion milagrosa, que el Señor dió 
á su pueblo los quarenta, que pe- 
regrinó formando para su posada 
tiendas d cabañuelas en el desierto. 

4 En las tres fiestas solemnes, 
que dexamos dichas. 

5 Esto es, quando degollares 
mi víctima, no derramarás su san- 
gre subre levadura. Por esta víc- 
tima se entiende comunmente el 
Cordero Pasqual, que no se po- 
dia sacrificar, si primero no qui- 
taban,ó echaban fuera de sus casas 
todo el pan, que hubiese con leva- 
dura, v. IS. 

6 De mi víctima solemne. Por- 
que la grosura y la sangre se ofre- 
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levadura la sangre de mi víc= 
tima, ni la grosura * de mi 
solemnidad quedará hasta la 
mañana. 

19 Las primicias de los 
frutos de tu tierra llevarás 4 
la casa del Señor tu Dios. 
No cocerás el cabrito en la 
leche de su madre 7. 

20 He aquí que yo en- 
viaré mi Angel 9, que vaya 


cian al Señor, Cap. xXXIV. 25. y 
se quemaba en el mismo dia, sien- 
do cl del Cordero Pasqual, del 
que aquí se habla. 

7 Esto es, no tomarás para s2- 
crificar en la Pasqua cabrito ó cor- 
dcro, que no tenga otra substan= 
cia, que la que chupa de su ma- 
dre, y que asándolo para comer, 
seria como cocerlo en la leche de 
su madre. Segun esta exposicion 
parece prohibirse, que se sacrifi- 
cara un cordero, que todavía es- 
tuviese mamando ; y seria al mis- 
mo tiempo una excepcion de lá 
Ley, que permite sacrificar los ani- 
males ocho dias despues de haber 
nacido. Cap. XxII. 30. Levif. xX11. 
27. Esta exposicion se funda tam-— 
bien en el texto Hebréo , suplien= 
do el relativo “WN, que por idio- 
tismo de la lengua Hebrea se omi- 
te muchas vetes ; como si dixera: 
No cocerás cabrito, que está en le= 
cbe de su madre. Algunos Padres 
registran en esta Ley una prophe- 
cía tocante á Jesu Christo verda— 
dero Cordero Pasqual, al qual ni 
Herodes mi los Judíos habian de 
quitar la vida en sus años tiernos, 
sino en edad mas robusta y vi 
gorosa. 

8 $, JusrTIN0 MARTYR Dialog. 
cum Thbrypb. y S. AGUSTIN contr. 
Faust. Lib. x11. Cap. 31. y tam. 
bien in Exod. Quest. XCI. Creyés. 
ron que este Angel era Josué , lla» 
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delante de tí, y te guarde en 
el camino, y te introduzca en 
el lugar que he preparado. 

21 Reverénciale, y es- 
cucha su voz, ni juzgues que 
se le ha de despreciar ; por- 
que quando pecares no te lo 
pasará *, y en él está mi 
nombre ?. | 

22 Mas si oyeres su voz, 
é hicieres todo lo que digo, 
seré enemigo 3 de tus ene- 
migos , y afligiré á los que 
te afligen. 

23 E irá delante de tí mi 
Angel, y te introducirá en la 


mado Jesus 4 Salvador, y que era 
una viva imágen del Messías. Otros 
Intérpretes sienten, que era el mis- 


mo Angel, que desde el principio ' 


asistió al pueblo de Dios , y que 
continuó despues en protegerle ; y 
que en el Libro de JosuE v. I4. es 
llamado el Principe del exército 
del Señor. Pero la mayor parte de 
los antiguos y modernos entien— 
den, que en este lugar se anuncia 
el Messías, que es camino , ver— 
dad y vida para alumbrar con su 
luz, y guiar sin tropiezo á los hom- 
bres , que viven peregrinos en es- 
te mundo. En la Escritura, Ma- 
LLACH. 111. 1. es llamado Angel del 
testamento. Esto mismo parece que 
se explica en aquellas palabras del 
V. 21. Y en él está mi nombre ; esto 
es, mi potestad, mi autoridad, 
mi misma naturaleza y esencias 
porque el Padre está en Christo, y 
Christo en el Padre. JOANN. X. 38. 
Ultimamente á esto parece, que 
alude Say PABLO 1. Coréntb. Xx. 9. 
quando hablando de los Hebréos se 
explica de este modo: Algunos de 
ellos tentaron al Christo, y pereción 
ren por las serpientes. 
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tierra del Amorrhéo, y del 
Hethéo, y del Pherezéo, y 
del Chananéo * , y del He- 
véo , y del Jebuséo , á los 
quales yo reciamente que- 
brantaré. 

24 No adorarás los dio 
ses de ellos , ni les darás culto: 
no harás las obras de ellos, 
sino que los destruirás, y 
quebrarás sus estatuas 5. 

25 Y servireis al Señor 
vuestro Dios, para que .yo 
bendiga tus panes * y tus 
aguas, y quite la enfermedad 
de en medio de tí. 


3 Y esta es una particular mi- 
sericordia del Señor. Un médico, 
que abandona á un enfermo, da 

entender que no hay remedio 
para el, y que su enfermedad es 
tan desesperada , que de ningun 
modo se atreve á proseguir en su 
curacion. 

2 El habla y obra en mi nom- 
bre y autoridad. Véase lo que de 
xamos dicho en la nota al v. 20. 
Los Kabalistas dicen, que es el An- 
gel San Miguel , por quanto con la 
trasposicion sola de las letras de 
NM Malachs , mi Angel , resulta 
el nombre de 9N2»D Micbadl , Mi- 


guél. 

3 MS, 3. Enemigaré. MS. 7. Omi- 
siaré. 

4 En los Lxx. se lee tambien 
xé: yegyecalor, y el Gergeseo, que 
no se halla en el Hebréo , ni en la 
Vulgata. 

5 Columnas, piedras d qual= 
quiera otra cosa erigida en los al- 
tos, U caminos para adorarla. 

. 6 El Hebréo 792, denedicat ; en 
lo que se comprehende todo lo 
sue sirve para alimento del hom- 

re. 
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26 No habrá en tu tier- 

ra muger infecunda ni esté- 
ril: llenaré el número de tus 
dias ?. 
- 27  Enviaré mi terror 
adelante de tí, y mataré to- 
do pueblo ,en que entrares: 
y haré que á tu presencia 
vuelvan la espalda todos tus 
enemigos: 

28 Enviando delante mos- 
cardones ?, que ahuyenta- 
rán al Hevéo , y al Chana- 
néo, y al Hethéo, ántes que 
entres, 

29 No los echaré de tu 
vista en un año: porque la 
tierra no quede reducida á 


desierto 3 , y se multipliquen 


X Enel texto Hebréo está mas 
expreso el sentido. MS. 3. Y. y 


FERRAR. /Vo será desjfijada -é man- - 


. fiera. C. R. Amovedera. No mori- 
rás de muerte temprana , no será 
breve el número de tus dias, sino 
que llegarás despues de muchos 
años á una feliz y descansada 
vejez. 

2 O tábanos. Así lo hizo Dios 


con los Chananéos, Josuk ult. 12. 


como lo habia hecho en Egypto. 
Y esto mismo lo dice el Sabio ex- 
presamente. Sapient. X11. 8. Y en 
la historia leemos otros castigos 
semejantes. En España es famoso 
el estrago, que hicieron en los Fran- 
ceses las moscas, que saliéron del 


sepulcro de San Narciso Obispo y . 


Mártyr de Gerona. 
-3 MS. 7. Non se yerme. 

4 Se ve aquí un rasgo de la 
bondad y amor , que manifiesta 
Dios á su pueblo. Era en corto 
Búmero, quando entró en la tierra 
prometida, para poder poblarla y 


EL ÉXODO. 


contra tí las bestias. | 

30 Poco á poco * los iré 
echando de tu vista, hasta 
que te multipliques, y po- 
seas la Tierra. : 

31 Y fixaré tus términos 
desde el mar Roxo $ hasta el 
mar de Palestina * , y desde 
el desierto 7 hasta el rio P: en- 
tregaré en vuestras manos los 
moradores de la Tierra, y 
los echaré de vuestra pre= 
sencia. | 
32 No harás alianza ? con 
ellos , ni con sus dioses. 

33 No habiten en tu tier- 
ra, no sea caso que te ha- 
gan pecar contra mí , si sir= 
vieres á sus dioses: lo que 


cultivarla toda; y así si Dios des- 
de luego hubiera echado de allí 4 
los antiguos habitadores , se hubie- 
ran multiplicado las fieras excesi= 
vamente, causándoles notable daño. 
y molestia. : 

5 De la parte del Mediodia ácia. 
el Egypto. 

6 Hasta el Mediterráneo, en 
que termina la Tierra Santa por 
la parte occidental. 

7 Desde la Arabia Desierta, que. 
está al Oriente de la Palestina. 

8 Hasta el Euphrates, que ter- 
minaba la Tierra Santa entre el 
Oriente y el Septentrion. La infi- 
delidad- de los Israclitas fué causa- 
de que esto no tuviera su entero. 
cumplimiento hasta el revnado de 
Salomon ; de que esta extension de 
límites en sus posesiones durara. 
muy poco; y de que -por último 
fueran enteramente arrojados de 
aquella tierra, que -Dios les habia 


dado. 
9 Ni religiosa, ni política. 


A ———ñ 


CAPÍTULO XXIIL 


seguramente te será de tro- 


Y Esta comunicacion y familia- 
ridad seria para tí un atractivo ca- 
si inevitable , para que idolatrases: 
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piezo ?. 


y por consiguiente ocasion de tu 
ruina y perdicion, 


CAPITULO XXIV. 


Moysés intima al pueblo las Leyes, que Dios habia dado, 
el qual se obliga Á su observancia. Establece una alianza 
entre Dios y el pueblo, rociando Á este con sangre. 
Sube otra vez al monte para recibir de Dios las Tablas 
dela Ley, y permanece allí quarenta dias. 


I Dio tambiená Moy- 
sés : Sube * al Señor tú y 
Aarón, Nadab y Abiú, y se- 
tenta ? ancianos de Israél , y 
adorareis de léjos. 

2 Y solo Moysés subirá 
al Señor , y aquellos no se 
acercarán: ni el pueblo subirá 
con él, | 


1 Despues que hayas intimado 
al pueblo mis Leyes, para ver si 
as acepta , y se obliga á su obser- 
Vancia. Del contexto y del v. 3. se 
infiere que habia baxado del mon- 
te para este efecto. 

2 Estos no subiéron con Moy- 
sés sino hasta cierta altura del 
Monte ; pero Aarón y sus dos hi- 
305 mayores mucho mas arriba que 
el pueblo , como que debian ser 
Sacerdotes, y los setenta ancianos 
Como Gobernadores políticos y Prín- 
Cipes del pueblo. Estos fuéron es- 
cogidos entónces de los principa= 
les de las familias y Tribus : y es- 
ta es la opinion, que parece mas 
fundada y probable. El Texto Sa= 


Vino pues Moysés, y 
contó al pueblo todas las pa- 
labras y juicios 3 del Señor, 
y respondió todo el pueblo 
á una voz : Haremos * to- 
das las palabras, que ha ha- 
blado el Señor. 

4 Y escribió 5 Moysés 
todas las palabras del Señor: 


maritano nombra á los otros dos 
hijos de Aarón, Eleazár é Ithamár. 

3 Y Leyes judiciales, que se com- 
prehenden en los Cap. XX. XXI. XXII. 
y XXIIL. 

4 Esta presuncion del pueblo 
con que contando solo con sus fuer- 
zas y virtudes naturales, y sin 
implorar el socorro del Señor, como 
debia , pensaba lograr aquella jus- 
ticia interior y eficaz que se con- 
sigue por la te, Philip. 111. 9. fué 
causa de sus apostaslas y total ex 
terminio. : 

$ Moysés, para que quedase una 
eterna memoria de este hecho , es- 
cribe y registra las ordenanzas del 
Señor , la aceptacion del pueblo, 
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y levantándose de mañana 
edificó un altar á las raices 
del monte , y doce títulos * 
segun las doce tribus de Is- 
raél. 

s Y envió unos mance- 
bos ? de los hijos de Israél , y 
ofreciéron holocaustos , y sa- 
crificáron becerros , víctimas 
pacíficas al Señor 3, 


6 Y así Moysés tomó * 


y todas las otras circunstancias, que 
mediáron, y que se refieren inme- 
diatamente para establecer esta 
alianza. 

1 Edificó ó erigió un altar de 
doce piedras,que representaban las 
doce Tribus. Este altar así dispues- 
to , era figura del nuevo pueblo 
que habia de ser el altar de Dios, 
así como es el templo de Dios. S, 
AuGust. in Exod. Quest. XCVIT. 

2 Muchos son de sentir , que es- 
tos eran algunos de los primogé- 
nitos de las tamilias, á los que por 
derecho de naturaleza tocaba sa= 
crificar; pero es mas probable, que 
fuéron escogidos por Moysés para 
que le presentaran las víctimas, que 
él mismo debia otrecer, Ó para sa- 
crificarlas y degollarlas ellos mis- 
mos por su órden. Véase la nota al 
v. 22. del Cap. xIx. 

3 El Apóstol refiere, Hebr. tx. 
19. que juntamente con los becer- 
ros fueron sacrificados machos de 
cabrío , y añade el Apóstol otras 
cosas , que aquí no se mencionan, 
y las sabria por tradicion d reve= 
lacion. Menoch. Dubam. Véase la 
Epist. ad Hebr. c. 1x. Es probable 
que fuesen doce los becerros , uno 
por cada Tribu ; y así en algunos 
exemplares de la Vulgata se lee: 
Y itulos duodecim. ; 


4 Los Antiguos solian estable—. 


cer y confirmar sus contratos y 
alianzas con víctimas y sangre. Esta 
sangre que se derramaba , y la 
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la mitad de la sangre , y la 
echó en tazones : y la par- 
te restante derramó sobre el 
altar. E 
Y tomando el libro $ 
de la alianza , leyó oyén- 
dolo el pueblo , y dixéron: 
Todo lo que ha hablado el 
Señor, haremos , y seremos 
obedientes. 

8 Y él tomada la sangre € 


accion de rociar con ella á los que 
los contrabian , siguificaba la firme- 
za y estabilidad con que se habian 
de observar aun á costa de la vi- 
da. Significaba tambien , que el que 
se obligaba á ellos, era reo de san- 
gre, y el que faltara primero á su 
observancia d los quebrantara, de- 
bia ser dividido y derramada su 
sangre ,como lo habia sido la de la 
víctima sacrificada. Véase el Ge- 
nes. XV. 10. 17. 

5 Este es el mismo , que se ha 
dicho en el v. 4. 

6 Esta alianza era figura de la 
nueva que estableció Jesu Christo 
con los hombres. El altar figuraba 
la cruz en que murid el Señor y 
derramó su sangre para firmar su 
pacto y alianza, no precisamente 
con la familia de Jacob , sino con 
todo el linage de los hombres, que 
sacó , no de la opresion de Egyp- 
to, sino de la tyranía de la muer- 
te, del pecado y del demonio. La 
antigua alianza fué confirmada con 
sangre solamente de- becerros y de 
machos de cabrío ; mas la nueva 
lo fue por la del Hijo de Dios, que 
á un mismo tiempo fué parte, víc- 
tima, Sacerdote y mediador de es- ' 
ta alianza. La antigua fué tempo- 
ral: la nueva , eterna. Esta da el 
espíritu de adopcion y de libertad; 
aquella hacia esclavos é interesa 
dos. Se debe poner particular aten- 
cion en el pronombre bic, que aquí 
se use , al que en Hebreo corres- 
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roció sobre el pueblo, y 


dixo: Esta es la sangre de la 


alianza que ha concertado el 
Señor con vosotros sobre to- 
das estas palabras. 

Y subiéron Moysés y 
Aarón ¿Nadáb y Abiú*, 
setenta de los ancianos de 
Israél: 

¡o Y viéron? al Dios de 


ponde nan , de aquí: y en lo que se 
lee en la Epístola á los Hebreos 1X. 
20. y se refiere con las mismas pa- 
labras ToúTO TÚ ala Tí dLAIAKAS, 
bic sanguis testamenti , que son las 
mismas que pronunció Jesu Christo 
quando instituyó la Eucharistía, 


estableciendo la nueva alianza. To- 


do lo qual aludia sin duda á aque- 
lla antigua. Por lo que así como 
en este lugar y en S. PABLO el pro- 


nombre bic, y en el Hebréo ecce, ' 


significan que se hallaba allí presen: 
te la misma cosa de que se trata- 
ba, esto es, la sangre, sin que se 
admitiesen figuras , sombras ni me- 
tonymias ; del mismo modo en el 


Testamento nuevo estas palabras: 


Hic est sanguis meus, Sc. significan 
sin la menor duda la presencia real 
de la sangre de Jesu Christo en el 
Cáliz Eucharístico. Y lo mismo se 
debe decir de las otras : Hoc est 
corpus meum. —. : 

_I El texto Samaritano nombra 
aquí tambien á Eleazár , y á Itha- 
már. 

2 No en su esencia , porque 
esto era imposible, sino baxo de 
alguna especie d imágen sensible 
acomodada á la capacidad y fragi- 
lidad del hombre. S. Aucust. ¿n 
Exod. Quest. c1. Muchos Intérpre— 
tes sienten que fué un Angel el que 
se apareció , representando la per- 
sona del Señor en forma humana, 
pero magnífica y augusta , como la 


de un grande Príncipe. Y esta opi- 
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Israél: y debaxo de sus pies 


como una obra de piedras 3 
de a , y como el cielo, 
quando está sereno. 

- 11 Ni extendió su mano 
sobre e hijos de Israél *, 
que se habian apartado léjos, 
y viéron á Dios, y comiéron, 
y bebiéron. | 


12 Y el Señor dixo á 


nion puede apoyarse en el texto 
Hebréo., en el que se lee la pala- 
bra non Elobím , que significa 
Dios , Príncipe y Fuez : ni se opo— 
ne á esto lo que se dice en el Deu- 
ter. 1Y. 15. porque allí no se habla 
de esta vision, sino de la que se 
descubrió á todo el pueblo, quando 
fué promulgado el Decálogo; pues 
entónces no convenia que se ma- 
nitestase Dios baxo de alguna for- 
ma d imágen sensible á un pue-= 
blo rudo y propenso á la idolatría, 
Pero con Moysés y con los otros 
que le acompañaban , como mas 
piadosos y mas instruidos , no cor- 
ria peligro de que adorasen un ído- 
lo en vez de Dios. 

3 El pavimento : y esto se ex- 
plica en el Hebréo : como la bechu-= 
ra de un ladrillo, Ó ladrillado de 
zaphiro , ó la peana sobre que des- 
cansaban sus pies, la qual era de 
zaphiro , cuyo hermosísimo color 
entre blanco y azul celeste , salpi-= 
cado de motas de oro , represen- 
taba la magestad , pureza y santi- 
dad del Señor. 

4 El resto del pueblo. Otros 
trasladan: Ni castigó Dios á los que 
se babian apartado léjos de los bijos 
de Israél; sino que volviéron 4 
Dios , y despues se volviéron , y 
comiéron y bebiéron. Esto lo dice, 
porque segun el comun modo de 
pensar de los hombres, el ver á 
Dios y morir era todo uno, .Deu- 
$6r. V. 24. Jud. XIIL 22. | 
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Moysés: Sube 4 mí al mon- 
te 3, y estate alli: y te 
daré unas tablas de piedra, 
y la ley mandamientos 
que he escrito , para que los 
enseñes. 

13 Levantáronse * Moy- 
sés y dE su ministro + By 
subiendo Moysés al monte de 
Dios, 

14 Dixo 3 4 los ancia- 
nos: Esperad aquí hasta que 
- volvamos á vosotros. Te- 
neis 4 Aarón y 4 Hur con 
vosotros : si naciere algu- 
ma diferencia , se la referi- 
reis. 


15 Y habiendo subido 


X Manda Dios 4 Moysés , que 
dexando á Aarón y á los setenta 
ancianos, que habian estado con el 
en la ladera del monte, subiese 
solo á la cima del Sínai. 

2 Y se acercáron hasta la nube 
que cubria la cima del monte, y 
permanecieron allí siete dias. En 
este tiempo se recogeria Moysés en 
su interior, y se prepararia para 
entrar á conversar con Dios. Y el 
dia séptimo llamado por la voz de 
Dios, v. 16. se quedó Josué solo en 
el mismo lugar donde ántes estaba. 
Cap. XXXII. IS. 

"3 Les mandó Moysés al subirse 
ínas arriba, que esperaran en el 
primer sitio , porque no sabia que 
se habia de detener tanto tiempo 
en lo mas alto del monte. Por lo 
qual viendo los ancianos que tar— 
daba tanto, se volvieron á el acam: 
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Moysés , cubrió una nube el 
monte , 

16 Y habitó la gloria del 
Señor sobre el Sínai, cubrién- 
dolo con la nube durante 
seis dias : mas el séptimo dia 
lo llamó * de en medio de la 
obscuridad. 

17 Y la imágen de la 
tds del Señor era como un 

vego ardiendo sobre la cima 
del monte , á vista de los hi- 
jos de Israél. 

18 Y habiendo entrado 
Moysés en mediode la niebla, 
subió al monte : y estuvo 
allí quarenta dias y quarenta 
noches $. 


pamento, y Aarón con ellos : y esto 
pudo haber dado ocasion al pueblo 
4 que hiciese la consagracion del 
becerro de oro, y se entregase á la 
idolatría. 

4 Llamó á Moysés. 

$ Algunos quieren que deben 
entrar en este número los seis, que 
se refieren en el v. 16. Pero pa- 
rece mas probable que estuvo qua- 
renta dias solo con el Señor en la 
cima del monte. Este parece ser 
el sentido de este verso. Todo este 
tiempo ayunó Moyses , no comien- 
do ni bebiendo. Deuter. IX. 19. y 
Josué se alimentó con las frutas y 
aguas, que halló en el monte. Así 
tambien Jesu Christo nyestro Le- 
glslador dió principio 4 su minis- 
terio y 4 Ja publicacion de su Ley 
con un ayuno de quarenta dias. 
Vease en S. MATHEO IV. 2. 
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CAPITULO XXV. 


Manda Dios que se le hagan ofrendas para la cons- 


sruccion del tabernáculo. Ordena asimismo que se fa- 


brique el arca de la alianza con el propiciatorio, y dos 
Querubines ; y la mesa de los panes de la proposicion, 
y el candelero de oro. 


4 Y habló el Señor 4 


.Moysés , diciendo : 

2 Díálos hijos de Ísraél, 
que tomen para mí las primi- 
cias * , de todo hombre que 
voluntario las ofreciere ?, las 
recibireis. 

Y estas son las cosas 


que debeis recibir : Oro, 


I La voz Hebréa nmian, es 0- 
Frenda ; y en este sentido se toma 
el primitie de la Vulgata , por 
aquellas ofrendas , que voluntaria- 
mente quisiesen hacer para la cons- 
truccion del tabernáculo , y de to- 
do lo necesario para el culto del 


Señor ; y se llama así, porque era 


la primera ofrenda despues de la 
alianza. 

2 MS. 3. Que lo envoluntó su co= 
razon. MS. 7. Que se atalantare su 
corazon. Porque no estima sino a- 
quello que se le da de corazon. El 
que así da á Dios, viva persuadi- 
do que recibirá mas de lo que da; 
y que lo que ofrece , léjos de em- 
pobrecerle , le bará rico para siem- 
pre. Véase lo que á este mismo in- 
tento dice S. PABLO 11. Corint, JX. 5. 

3 Quiere decir , lana Óó paños 
teñidos de color de jacintho , que 
corresponde al violado d cárdeno 
que tira á obscuro. 

4 O paños teñidos de púrpura dÚ 
de grana , cuyo color se encendia, 
y les daba mayor precio si se te- 

TOM. IT. 


y plata, y cobre, 

4  Jacintho ?, y púrpu- 
ra * , y grana teñida dos ve- 
ces, y lino fino í , pelos de 
cabras É, 

5 Y pielesde carnerosal- 
magradas?7 , y pieles de color 
de violeta, y maderas de 
setím ?; 


fiian dos veces. La palabra Hebréa 
JW que S. GERONYMO interpreta 
coccus , puede derivarse de n3w que 
significa doblar , tal vez porque se 
teñia dos veces. 

5 Este se criaba en el Egypto, 
en la Palestina y en las Indias. El 
Arabe y algunos modernos lo en— 
tienden comunmente del algodon. 

6 MS. 7. E sirgo é cabreño. De 
estos hacian unas estofas semejan— 
tes á los camelotes , que servlan 
para cubrir el tabernáculo , y de- 
fenderlo de las lluvias, 

7 MS.7. E cordobanes é baldre- 
ses, é cueros cervunos. MS. 3. E 
picles de guadamecil. 

8 Este era un árbol muy creci- 
do que se criaba en el desierto de 
la Arabia, parecido al espino blan- 
co en el color y en las hojas, cu- 
ya madera era la mas fuerte, só- 
lida y hermosa de todas, S. HIE- 
RON. in Cap. XL1I. Isai. Parece ser el 
mismo que hoy llaman acacia ne- 
gra, y los Lxx. trasladan leño in- 
corruptible. 
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6 Aceyte para aderezar 
las lámparas , aromas para el 
ungiiento , y perfumes de 
buen olor: 

7 Piedras onyquinas *, y 
piedras preciosas para adornar 
el ephod ?, y el racional. 

8 Y me harán un santua- 
rio 3, y moraré en medio de 
ellos: 

Conforme en todo al 
diseño del tabernáculo que 


3 FERRAR. Piedras de nicolo. El 
Hebréo enw , probablemente agata 
obscura. 

2 FEste mombre viene de “AN, 
que signitica unir , atar , ceñir. Era 
una ropa corta y sin mangas que 
se ponian sobre todas las otras , y 
cubria principalmente Jas espaldas, 
y por esto se llamaba superbume—= 
rale Ó espaldar. Habia dos suertes 
de cphod : uno de los Sacerdotes, 
que era de lino fino; y otro pro- 
plo del sumo Sacerdote ó Pontí— 

ce, que se componia de oro , de 
jacintho , de púrpura , de carmesí, 
y de lino muy fino y muy bien 
torcido. Esta mezcla de diversos 
colores , junto con la riqueza del 
oro, y la blancura y hermosura 
del lino , figuraba la variedad y la 
union de las virtudes Sacerdotales, 
que debian hacer al que lo lleva- 
ba, un digno Ministro de aquel 4 
quien servia. A los cabos del ephod 
que correspondia á las espaldas y 
sobre los hombros, habia dos pie- 
dras preciosas muy gruesas, donde 
estaban grabados los nombres de 
las doce Tribus , seis en cada una; 
y al remate que se cruzaba sobre 
el pecho habia otro ornamento qua- 
drado , que se llamaba kacional Ú 
Pectoral, del qual se hablará en el 
Cap. xxviItr. 15. Aunque el ephod 
era ornamento propio de los Sa- 
.Ccerdotes , esto no obstante no se 
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te mostraré *, y de todas las 
vasijas pata su servicio: y lo 
hareis o esta manera, 

10 Haced un arca de 
maderas de setím , cuya lon- 
gitud tenga dos codos 3y me- 
dio : la anchura codo y me- 
dio : y la altura asimismo co- 
do y medio. 

11 Y la cubrirás por den- 
tro y por fuera de oro ó muy 
puro: y harás sobre ella una 


dexaba de dar algunas veces á los 
legos , como veremos en sus res- 
pectivos lugares. Llevar el ephod 
en la Casa del Señor, quiere de- 
cir, exercer el ministerio de su- 
mo Sacerdote. 

3 Así llama el Señor al taber- 
náculo , donde debia hacer brillar 
su magestad y presencia. El San- 
tuario tomado en su propia signi- 
ficacion , era la parte mas retirada 
y santa del tabernáculo , donde el 
sumo Sacerdote podia entrar una 
sola vez en el añu. 

4 El Hebreo y los Lxx. ponen 
aquí el presente en lugar del fu- 
turo que se Jee en la Vulgata ; y 
así el sentido que se expresa , será 
este : y me harán un Santuario 
confurme en todo al diseño, que te 

resento ahora á los ojos dá tu 
aginacion. 

5 Aquí se habla de los codos 
vulgares , ó del espacio que hay 
desde la extremidad del índice has- 
ta la curvatura del brazo, que cons- 
ta de veinte y quatro dedos. Y 
así el arca tenia setenta dedos de 
largo , treinta y seis de ancho, y 
otro tanto de alto. Algunos dan al 
codo Hebreo veinte pulgadas y 
media. 

6 Con láminas d planchas de oro 
el mas fino ; pues parece que no 
se cunocia aun el arte de do- 
rar con hojas de oro. El P. Luis 


( 


CAPÍTULO XxXv. 


<cornísa * de oro al rededor: 

12 Y quatro anillos de 
oro, que pondrás á las qua- 
tro esquinas del arca : dos 
anillos estén á un lado, y 
dos al otro. 

13 Harás tambien unas 
varas de madera de setím, 
y las cubrirás * de oro. 

14 Y las meterás por los 
anillos, que están á los lados 


del arca , para llevarla en 
ellas: 


15 Las que estarán siem- 
pre en los anillos, y nunca 


de la Puente t. 2. pag. 218. tradu- 
ce Arca chbapeada de oro purísimo 
por dentro , y por defuera, 

I Esta corona, cerco ó cornisa 
se alzaba subre la parte superior 
del arca , y le daba vuelta al re- 
dedor. 

2 Y las forrarás, y cubrirás con 

láminas de oro. 

3 Esto es, la Ley ó las Tablas 
de la Ley. Es una metonymia, por- 
que en ella se contenia lo que de- 
claró el Señor á su siervo Moysés, 
que queria se hiciese, 

4 MIS. 3» El cobertero. MS. Y. 
Una ayitara. El Hebréo n=», una 


- cubierta. La Vulgata y los LxxX. 
- EAQUTHELOy , propiciatorio. Se lama 


así porque el Señor desde este lu- 
gar se mostraba propicio y favo- 


. - rable á su pueblo. Se llamaba tam- 


bien oraculo, porque de allí sa= 


- lian las respuestas , que daba Dios 


á Moyses ó al sumo Sacerdote, 
quando le consultabam. Cap. xXLI 
22. Este propiciatorio es la figura 
. de Jesu Christo hecho Hombre , en 
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se sacarán de ellos: 


16 Y pondras en el ar- 
ca el testimonio 3 que te 


daré. 


17 Harás tambien el pro- 
piciatorio * de oro limpisi- 
mo: tendrá su longitud dos 
codos medio , y la lati- 
tud codo y medio. 

18 Hlarás asimismo dos 
Cherubines $ de oro traba- 
jados 4 martillo, de la una v 
de la otra parte del oráculo €. 

19 Un Cherubin esté al 
un lado, y otro al otro. 


es figura de la pureza de la 'Hu= 
manidad de Jesu Christo exénto 
de todo pecado. El propiciatorio 
significa al Salvador del mundo, 
predestinado de Dios para ser pro- 
piciacion por nuestros pecados con 
su sangre. Rom, 111. 28. 

5 Estos segun algunos Intérpfe= 
tes, se dexaban ver, como se pin= 
tan de ordinario los Angeles ed 
forma de jóvenes hermosos con 
dos alas cada uno, y con los ros- 
tros en la disposicion, que aquí 
refiere la Escritura. Otros sienten, 
que eran semejantes á aquellos de 
quien se habla en EzEcHIEL), con 
quatro alas, y cada uno con su 


-rostro diferente. Otros les dan otras 


figuras. Los Cherubines formaban 
un cuerpo con la cubierta dcl ar= 


- ca, y todo era de oro macizo tra= 


bajado á martillo, Los Cherubines 
están en acto de admiracion so— 
bre el arca, como extáticos al con- 
templar los Mysterios de la En- 
carnacion del Verbo. 

6 En el Hebréo se lee aquí la 


- el qual reside Dios por la union 
- hypostática , por lo que se mostró 
, propicio y favorable al mundo. 

El oro puro , de que se componia, 


palabra n5>, la misma que en el 
V. 17! y así se vé, que oraculum 
es lo mismo que propitidtorium, 
Vease el Cap. Xxxvit. 6.. 
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20 Cubran los dos lados 
del propiciatorio extendien- 


do las alas , y cubriendo el : 


oráculo , y mírense el uno 
al otro, con los rostros vuel- 
tos ácia el propiciatorio , con 
que se ha de cubrir el arca, 
21 En la que pondrás el 
testimonio * que te daré. 
22 Desde allí daré mis 
Órdenes ?, y te hablaré sobre 
el Srl jespal , y de en me- 
dio de losdos Cherubines, que 
estarán sobre el arca del tes- 
timonio, todo lo que yo man- 
daré por tí álos hijos de Israél, 
27 Harás tambien una 
mesa de maderas de setím, 
que tenga dos codos de lar- 
go, y uno en ancho, y co- 
do y medio en alto. 
24 Y la cubrirás de oro 


Y Dentro del arca estaban so- 
lo las dos Tablas de la Ley; lo que 
parece expresarse en el Lib. 111. de 
dos Reyes vii. 5. y en el 11. de los 
Paralipómenos V. 10. Ni se opone á 
esto lo que dice San PABLO €n la 
Epístola 4 los Hebreos 1X. 4. En 
la qual, arca del Testamento, ba- 
bia una urna de oro, que contenia el 
maná y la vara de Aarón, que re- 
verdeció , y las Tablas del Testamen= 
$0. Lo qual se debe entender en 
el mismo sentido , en que ordenó 
Moyses á los Levitas , Deuter. XXXI. 
26. que tomascn el Libro del Deu- 
teronómio ,. y lo pusicsca delante 
del arca. Moysés por drden de 
Dios maudó á Aarón, ántes en el 
Cap. xvi. 33. que pusiera el maná 
en la presencia del Señor, lo que 
puede significar delante del arca 
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muy puro : y le harás un 
borde 3 de oro al rededor, 

25 Y al mismo borde una 
cornisa entretallada * alta de 
quatro dedos: y sobre ella 
otra cornisa de oro. 

26 Prepararás tambien 
quatro anillos de oro , y los 
pondrás en las quatro esqui- 
nas de la misma mesa á ca- 
da uno de sus pies. 

27 Los anillos de oro es= 
tarán debaxo de la cornisa, 
para que las varas se metan 
po ellos, y se pueda llevar 
a mesa. 

28 Harás tambien estas 
varas de madera de setim, y 
las engastarás en oro para 
conducir la mesa. 

29 Formarás tambien del 


oro mas puro escudillas 5 y 


y del propiciatorio , donde residía 
el Señor como en su throno. Otros 
sienten, que en tiempo de Moysés 
habia dentro del arca todo lo que 
el Apóstol refiere ; pero que en 
el de Salomón se dexáron solo en 
el arca las dos Tablas, y que lo 
demas se puso fuera, mas delante 
del arca, y en la parte interior 
del Sancta Sanctorum, 

2 MS, 3. E aplasarme be contia 
e0 ay. 

3 MS. 3. Cerradero. MS. 7. Gur= 
landa. 

4 Esto es, en parte plana , y en 
parte tallada; d que á trechos tuvie- 
se sus tallas, moiduras , d reljeves. 

S Estas eran como platos cón= 
cavos , donde se echaba la flor de 
harina, quando se debia otrecer. 
ALAPIDE. 5 


a A 
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tazas *, incensarios * y copas, 
en que se han de ofrecer las 
libaciones. 

30 Y pondrás sobre la 
mesa los panes de la propo- 
sicion 3 delante de mí perpe- 
tuamente. 


31 Harás tambien de oro. 


el mas puro un candelero + 
trabajado 4 martillo , su astil 
y brazos, sus vasos y globi- 
tos, y lirios , que saldrán del 
mismo. 

32 Seis brazos saldrán de 
los lados , tres de un lado , y 
tres de otro. 


- 33 Encada brazo habrá 


TI Estas tazas, que San Geróny-= 
mo muchas veces llama morteruelos, 
servian para echar en ellas el vino, 
y Otros licores, que se habian de 
derramar en los sacrificios. ALA— 
PIDE. | 

2 Donde se quemaba el incien- 
so: ó tambien las navetas , donde 
se guardaba. 

3 Se llamaban así , porque es- 
taban siempre expuestos. En el He- 
bréo se llama or19 an), pan de 
faces , esto es, panes, que se han 
de exponer delante de mí. Eran 
doce, que correspondian á las do 
ce Tribus en cuyo nombre se ofre- 
cian. Comunmente se cree, que se 
ponian seis de cada lado, el uno 
sobre el otro. Se hacian de la ha- 
sina mas pura, y se presentaban 
al Señor , quando todavía estaban 
calientes , todos los Sábados ; y los 
añejos que se quitaban, y que ha- 
bian estado expuestos toda la se- 
mana, solo podian ser comidos 
por fos Sacerdotes y por sus hijos 
varones. Levit. Xx1v. 9. Y si Da- 
vid comió en un caso extraordi- 


nario , fué por necesidad , y en un 
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tres vasos á manera de nuez, 
y juntamente un globito, y 
un lirio: é igualmente en el 
otro brazo tres vasos á ma- 
nera de nuez, y tambien 
un globito y un lirio. Esta 
será la obra de los seis bra- 
zos, que se han de hacer sa- 
lir del astil: | 
34 Mas en el mismo 
candelero habrá quatro va- 
sos á manera de nuez, y 
en cada uno sus globitos, y 
sus lirios. | 
5 Habrá unos globitos 
debaxo de dos brazos en 
tres lugares, que entre to-= 


tiempo en que el hambre le dis- 
pensó del rigor de la Ley. La ofren= 
da de estos panes iba acompañada, 
con sal y con incienso. Levit. 11. 13. 
Esta mesa con sus panes es imágen 
viva de la mesa Eucharística en 
donde se recibe el Pan Celestial 
para alimento del alma. 

4 MS. 3. y 7. Almenara. Todo 
él era sólido de oro finísimo tra= 
bajado á martillo : tenia su pie del 
mismo metal, y un astil d largo 
tronco acompañado de siete ramos 
Ó brazos, tres por banda, y uno 
en medio, adornados á distancias 
iguales de seis flores de lís,: de 
otras tantas volitas, globos d po 
mos pequeños, y de seis copas Ú 
vasos en figura de nuez , que se 
iban alternando unos á otros. So 
bre el astil y sobre los seis bra= 
zos del candelero habia sus candi- 
lejas ó mecheros de oro, que se 
ponian y quitaban segun era nece 
sario: en ellas se echaba aceyte, y 
se ponian mechas, y se encendia 
de noche hasta la mañana para 
que alumbrase al altar de los per= 
fumes y 4 la e de los panes. 
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dos serán seis brazos proce- 
dentes de un solo astil. 

36 Los globitos pues y 
los brazos saldrán del mis- 
mo *, todo hecho á martillo 
del oro mas puro. 


Y harás siete candi-' 


lejas, y las pondrás sobre el 
pei 84 para que alum- 
bren de frente. 

38 Igualmente las des- 


Y FERRAR. Almendrados. Esto 
es, no sobrepuestos, sino hacien- 
do un cuerpo con el tronco d astil 
del cantclero. 

2 FERRAR. TY sus molletas y sus 
paletas. Este candelero de oro pu- 
rísimou figuraba la Iglesia de Chris- 
to pura y resplandeciente por su 
doctrina y por su Ley, que toda 
respira caridad. 

3 El talento del Santuario, su- 
poniendo que constaba de tres mil 
siclos de oro de dos dracmas, 
Exod, XXXVII. 25. venia á pesar 
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paviladeras ? , y los vasos: 
donde se apague lo que se 
hubiere despavilado , se ha- 
rán de oro el mas puro. 

39 Todo el peso del can- 
delero con todas sus vasijas 
tendrá un talento 3 de oro 
purísimo. 

40 Mira, y hazlo segun 
el modelo , que te ha sido 
mostrado en el Monte *, 


como ochenta y dos libras de á 
diez y seis onzas nuestras. 

4 EsrtIo0 siente, que estas pala—. 
bras no solo dan á entender, que 
Dios hizo ver entónces á Moyses 
una imágen d modelo sensible de 
todo lo que le mandaba hacer; si- 
no que le descubrió todas las ver— 
dades de la Ley , que Jesu Christo . 
habia de establecer, las quales eran 
sombreadas por estas figuras de la 
Ley antigua. Véase lo que hemos 
notado en la Epístola de S. PABLO 
á los Hebréos v111. y siguiente. 


CAPITULO XXVL 


Descripcion del tabernáculo, y de cada una de las 
partes que lo componian. 


1 Y harás el taber- 
náculo * de esta manera: 


: E Queriendo Dios establecer en 
su pucbla un culto uniforme , y 
unas ceremonias arregladas , hizo 
erigir en medio de su campo un 
Templo portátil, Qogerdy legdy, 
como le llama Philón, De vita Mo- 
Sis, lib, y11, p, 665. como corres— 
ondia al estado de viajantes , que 
tenian entónces los Israelitas , y 
que pudiese armarse y desarmar» 


t 


Harás diez cortinas de lino 
fino torcido , y de jacin- 


se, y ser llevado á todas partes. 
Esta se creia ser la tienda ó pa- 
bellon de Dios, que era el Gene- 
ral de los exércitos de los Israe- 
litas. Se componia de tablones, los 
que ajustándose estrechamente en- 
tre sí, le servian como de pare= 
des. Lo. cubrian quatro velos di- 
ferentes. El interior servia como” 
de adorno al tabernáculo d tien- 


A A A 
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tho * y púrpura y de grana 
dos veces teñida , con varie- 
dad de bordados. 

2 La longitud de la una 
cortina ? tendrá veinte y 
ocho codos : la anchura será 


da: los otros tres, que eran de 
pelo de cabras, y de pieles teñi- 
das de diversos colores, le defen= 
dian de las aguas, de las incomo- 
didades del ayre, y de las otras 
injurias de los tiempos. Tenia trein- 
ta codos de largo , diez de ancho, 
y Otros tantos de alto. Se planta- 
ba siempre en tal disposicion , que 
la entrada ó puerta mirara al Orien- 
te , el fondo al Occidente , el cos- 
tado derecho al Septentrion , y el 
izquierdo al Mediodia. Se dividia 
en dos partes: la primera luego 
que se entraba, se llamaba el Sun— 
to, y era un quadrángulo, que te- 
nia veinte codos de fondo , sobre 
diez de ancho, y otros tantos de al- 
to: la otra que estaba separada por 
un velo muy precioso, se llamaba 
el Santo de los Santos, y era de 
figura cúbica, de diez codos en to- 
das sus medidas. Como el taber- 
náculo estaba cubierto por todas 
partes, echado el velo de la en- 
trada , V. 37. quedaba muy obscu— 
ro, y principalmente el Santo de 
los Santos, con lo que se represen- 
taban los arcanos de la Magestad 
del alto Dios, que allí moraba, 
y los mysterios secretos de la ver- 
dadera religion, que allí se figu- 
raban. 

I De color de jacintho, d cár-— 
deno. El lino fino doble de hilo 
torcido formaba una tela fuerte y 
muy blanca , y servia como de 
fondo para los varios recamos d 
bordaduras , que sobre él se ha- 
cian, sobresaliendo la diversidad 
de colores de jacintho , de púrpu— 
ra, de escarlata, y el primor del 
arte con que estaba trabajado. Se 
llamaba opus plumarium , porque 
por su diversidad y hermosura imi- 


de quatro codos. Todas las 
cortinas serán de una mis- 
ma medida. 

3 Las cinco cortinas se 
juntarán la una con la otra, 
y las otras cinco 3 se uni- 


taba los colores de las plumas de 
las aves: tambien Poryglum, por= 
que los Phrygios fuerun los pri- 
meros, que supieron bordar d re 
camar con esta mezcla de hilos de 
diversos colores. Plinio Lib. viItr., 
Cap. xLvitm. Los Latinos lo llainan 
acu pingere. En el Hebreo se lee 
20N NWyN Dm), y barás Queru— 
bines, obra de quicn piensa; esto es, 
obra de imagincria, Ó hechura de 
maestro la mas excelente y primo= 
rosa. Por Cherubines entienden unos 
las figuras de unos jóvenes gallardos 
con sus alas, como dexamos dicho 
Cap. xx. 18. otros quieren, que fue- 
sen figuras de animales, de flores, 
formadas de hilos de varios colores, 
S. HIERONYM. ad Marcell. Asimis—- 
mo varian los Interpretes, sobre 
determinar si estas figuras salian 
y se hacian con el mismo texido, 
lo que Jos Hebréos llamaban nvyn 


3wn, opus artificis, obra de texido, 


como son nuestros brocados: ó si 
eran bordadas d recamadas , que 


llamaban epa, obra de plumas , con 


ue imitaban la hermosa variedad 
e colores, que admiramos en las 
plumas de las aves. Uno y otro 
parece era muy comun entre . los 
Hebréos y demas pueblos Orien= 
tales. E 

2 Algunos Intérpretes creen, que 
unidos entre sí todos estos lienzos, 
cubrian todo lo alto del tabernácu— 
lo y los dos costados, baxando 
hasta la distancia de un pie de 
tierra, para que no se rozasen ni 
manchasen. 

3 Con lo que se formaban dos 
paños ó lienzos, cada uno de vein- 
te codos, que cubrian la mitad del. 
tabernáculo, 


14 


136 
rán con el mismo enlace. 

- 4 Harás unas presillas de 
jacintho en los lados y al- 
turas de las cortinas, para 
que puedan unirse las unas 
con las otras. 


5 Cada cortina tendrá 
cingiienta presillas * en una y” 


otra parte, dispuestas de mo- 
do , que una presilla esté con- 
trapuesta á otra presilla, y la 
una se pueda ajustar á la otra. 
Harás tambien cin- 
qiienta sortijas * de oro , con 
las que se han de juntar los 
velos de las cortinas para que 
se forme un solo tabernáculo, 
7 Harás tambien once 
paños 3 de pelo de cabras, 
ara cubrir el techo del ta- 
a 
8 Lo largo de un pa- 
ño tendrá treinta codos: y 
lo ancho, quatro: igual se- 
rá la medida de todos los 
paños. 
9 Delos quales juntarás 
cinco aparte, y unirás seis el 


YX MS. Y. Ojales con botoncillos, 

2 MS. 3. Garavatos. MS. 7. Gra- 
Ffetes. El Hebréo 2n1t *o09p, corche— 
tes de oro , que servian para ase— 
gurar mas la juntura d union de 
los paños. 

3 Estos segundos servian para 
cubrir los primeros , que eran mas 
preciosos , y formaban el princi- 
pal adurno del tabernáculo, y pa- 
ra defenderlos de la lluvia, de 
los vientos y de la inclemencia 
de todos los demas temporales. El 
uso de texer este género de telas 


$ 
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uno con el otro, de modo:que 
el sexto paño lo dobles * por 
delante dal techo. 

10 Harás tambien cín- 
qiienta presillas 4 la orilla 
del un paño, para que pue— 
da juntarse con el otro: y 
cingiienta presillas á la ori- 
lla del otro paño , para que 
se una con el otro. 

11 Harás tambien cin- 
qúenta evillas de bronce , con 
las que se unan las presillas, : 
para que de todos los paños 
se haga una sola cubierta. 

12 Y lo que sobrare de 
los paños que se previenen 
para el techo , esto es, un 
Aga que hay de mas, con : 
a mitad de él cubrirás lo 
posterior del tabernáculo. 

13 Y quedará pendiente 
un codo 5 de una parte , 
otro de otra , que sobra en L 
longitud de los paños , cu- 
briendo los dos (ds del ta- 
bernáculo. 

14 Harás tambien al ta- 


comenzó en Cilicia, y por esto se 
llaman saga cilicina. Era una es- 
pecie de camelote. 

4 Volviendo ácia la parte supe- 
rior la extremidad que cuelgue. 

S Las otras cortinas solamente 
tenian veinte y ocho codos de lar- 
go ; por lo que teniendo estas trein- 
ta codos, excedian á las primeras 
en un codo por cada lado: lo que 
servia, para que aquellas quedasen 


“ bien cubiertas y defendidas pof 


todas partes. 
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bernáculo otra cubierta * de 
pieles de carneros almagradas: 
y sobre esta otra cubierta de 
pieles de color de violeta ?. 

15 Harás asimismo de made- 
ra de setím los tablones del ta- 
bernáculo que esten derechos, 

16 Cada uno de estos 
tenga diez codos de lar- 
go, y codo y medio de 
ancho. 

:17 En los costados de 
cada tablon habrá dos enca- 
xes3, con los que un ta- 
blon se enclavije con otro 
tablon : y de esta manera se 
dispondrán todos los tablones. 

18 De los quales habrá 
veinte al lado del mediodia 
que mira al austro. 


Y Algunos han creido que esta 


.tercera cubierta solo servia para cu- 


brir la parte superior del taber- 
náculo. Pero otros con mayor fun- 
damento creen que baxaba tambien 
sobre los costados como la segunda, 
y para el mismo fin. El Hebréo 
BAND, para la tienda y y así en la 
Vulgata tecto, se toma por synéc- 
doque , la parte por el todo. Se 
añade despues : Y sobre esta otra 
cubierta de pieles de color de jacintbo. 
De donde se ve, que como dexamos 
dicho al principio, fuéron quatro 
las cubiertas del tabernmáculo. La 
primera para su adorno y hermo- 
Sura: y las otras tres para su se” 
guridad y defensa. 

2 De color de jacintho. MS. 3. 
Y 7. De guadamecil. 

3 En: cada tablon habia dos es— 
Copleaduras de la una parte, y dos 
espigas de la otra; de manera que 
las espigas de un lado del tabion 
Correspondian y entraban pertecta- 
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19 Para los que fundirás 
quarenta basas + de plata , de 
manera que haya des basas 
debaxo yA cada tablon á los 
dos ángulos. 
20 Habrá tambien vein- 


-te tablones en el segundo 


costado del tabernáculo , que 
mira al aquilon $, | 

21 Que tengan quarenta 
basas % de plata : se pondrán 
dos basas debaxo de cada 
tablon. 

22 Y para el lado occi- 
dental del tabernáculo harás 
seis tablones, 

23 Y dos tablones”? mas 
que se levanten en los án- 
gulos á espaldas del taber- 
náculo. ( 


mente en las escopleaduras del: 
otro , y unidos así todos veinte por 
cada “parte , y teniendo 'cada uno 
codo y medio de ancho , formaban 
dos paredes de treinta codos de lÍ- 
nea , que era lo largo del taberná- 
culo. Los tablones tenian quatro 
dedos de grueso, 

4 MS. y. Asofrideras. FERRAR. 
'Almirezes. De manera que teniendo ' 
cada tablon dos espigones á los : 
dos ángulos , venia á caer cada uno 
de ellos sobre una basa , que le ser- 
via como de quicio. ; 

S MS. 7. De parte de gafon. 

6 MS. 7. Asentamientos, 

7 MS. 7. Ripias. Estos eran co-= 
mo unas columnas, que estaban á 
los ángulos de las espaldas úd parte 
occidental del tabernáculo , mas 
gruesos y mas sólidos que los otros, ' 
como que debian servir para sos 
tener y unir los tres lados del ta- 
bernáculo. 
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24 Y estarán todos uni- 
dos desde lo baxo hasta lo 
alto , y una sola trabazon los 
mantendrá á todos. Y seme- 
jante union se observará en 
los dos tablones , que se han 
de poner en los ángulos. 

. 25 Y en todos serán 
ocho tablones, sus basas de 
plata diez y seis , conta- 
das dos basas por cada ta- 
blon. | 

26 Harás igualmente cin- 
co travesaños * de maderos 
de setím para asegurar los 
tablones en un costado del 
tabernáculo, 

27 Y otros cinco en el 
otro , é igual número por 
el lado del occidente : 

28 Que serán puestos 
por medio de los tablones 
desde un extremo á otro. 


Y MS. y. Pestillos. Eran unos 
largueros , que servian para asegu- 
rar y mantener mas firmemente 
unidos los tablones de los tres la— 
dos. Algunos suponen, que solo ha- 
bia un larguero, que por los dos 
lados del mediodia y del septen- 
trion se componia de cinco piezas 
unidas del mismo modo , pero de 
dos codos cada uno : y que el otro 
que atravesaba á las espaldas, ó la 
parte occidental del tabernáculo, 
constaba de otras cinco piezas uni- 
das del mismo modo ; pero de dos 
codos cada uno. Otros sienten, que 
los cinco largueros, de que aquí se 
habla , se deben entender de cinco 
órdenes de travesaños , que cu- 


biertos de láminas de oro , asegu= 


rados con anillos de oro , y distri- 
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29 Cubrirás tambien de 
oro los tablones , y fundirás 
para ellos argollas de Oro , por 
medio de las quales á¡los ta— 
blones aseguren los travesa— 
ños: á los quales cubrirás con 
láminas de oro. 

30 Y alzarás el taber- 
náculo segun el modelo”? que 
te ha sido mostrado en el 
monte. 

31 Harás tambien un 
velo 3 de jacintho y de púr= 
pura, y de grana teñida dos 
veces, y de lino fino retorcido, 
con bares de bordados, Y 
texido con hermosa variedad; 

32 El qual colgarás ante 
las quatro columnas * de ma- 
dera de setím , que estarán 
tambien cubiertas de oro, y 
tendrán sus capiteles $ de oro, 
pero las basas de plata. 


buidos 4 trechos iguales , daban 
vuelta á los tres lados del taberná- 
culo , para impedir que no se des- 
uniesen los tablones. 

2 El que quiera ver por menor 
su descripcion y estructura , la ha- 
llará en JoseEPHO Antiq. Lib. 111. 
Cap. VI. 

3 MS. 7. Acitara. Este velo era 
como una pared , que separaba el 
Santo de los Santos , donde estaba 
el arca, de la otra parte del taber- 
náculo llamado el Santo. 

4 MS. y. Masteles, 

S El Hebréo em» , que unos 
trasladan , y sus capiteles ; y otros, 
y sus corchetes ; y lo mismo en el 
v. 37. Esta variedad nace de que la: 
palabra on», Ó 11, uncus, no se en- 
cuentra en toda la Escritura, sino 


CAPÍTULO XXVI, 


, 33 Y el velo quedará pen- 


diente por medio de sortijas, 
y de él adentro pondrás el 


arca del testimonio, y con él 


quedarán separados el Santo, 


y el Santo E los santos. 


34 Pondrás tambien el 
propiciatorio sobre el arca 
del testimonio en el Santo 


de los santos: 


35 Y la mesa * fuera del 


velo : y el candelero enfrente 


de la mesa en el lado meri- 
dional del tabernáculo: por- 


en Moysks solamente. El que desee 


un sentido espiritual de todo lo que 
se dice en este Capítulo , lo hallará 
en S. PaBLO ad Hebr. 1x. en S. GRE- 
GORI1O Lib. xxv. Moral. en S. Acus- 
TIN Quest. cvr1. 8zc. 

1 La mesa de los panes de la 
proposicion. 

2 FERRAR. Mamparanga. Este 
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que la mesa estará en la parte 
del aquilon. 

36 Y harás un velo” á la 
entrada del tabernáculo de ja- 
cintho y púrpura, y grana dos 
veces teñida , y de lino fino 
retorcido , obra de bordador, 

37 Y cubrirás de oro las 
cinco columnas de madera 
de setím, ante las quales sus- 
penderás el velo : cuyos ca- 

iteles serán de oro , y las 
a de bronce. 


velo puesto en la entrada del sitio, 
que llamaban el Santo, se llama 
tentorium , porque estaba extendido 
en la puerta, d primera entrada del 
tabernáculo , á manera de tienda 
castrense, por la parte oriental, que 
era por donde se entraba al taber= 
náculo. ALAP. 


CAPITULO XXVIL 


Descripcion del altar de los holocaustos , del atrio del 
tabernáculo , y de sus columnas. Aceyte para las 
lámparas , y quiénes deban encenderlas. 


1 Has tambien un 
altar de maderos de setím *, 


x Este altar, en que se ofrecian 
tambien otras víctimas, que no eran 
consumidas por el fuego , se llama= 
ba de los bolocaustos , por ser este 
el sacrificio mas excelente, que en 
él se ofrecia. Estaba fuera , pero 
delante del tabernáculo , y enme- 


que tendrá cinco codos de 
longitud , y otros tantos de 


s 


dio del átrio, Hebr. x1rr. ro. á la 
parte oriental, y al descubierto; 
por causa del fuego, del humo y 
del olor de las víctimas, que en él 
se quemaban. Se componia todo de 
maderos de setím ; pero no for= 
mando un cuerpo sólido y macizo, 
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anchura , esto es, quadra- 
do , y de tres codos de al- 
tura. 

2 Y de él saldrán unos 
remates * á las quatro esqui- 
nas: y lo cubrirás de cobre. 

3 Y harás tambien para 
su servicio unas calderas para 
recoger las cenizas , y tena- 
zas , y arrexaques , y brase- 


sino 4 manera de arca sín fondo y 
sin cubierta. No se sabe precisa— 
mente , que especie de madera era 
esta. Es probable, que fuese in- 
corruptible, como lo trasladan los 
Lxx. y de la misma especie que la 
de cedro , que fué empleada en el 
templo de Salomón. 

I Algunos creen, que por estos 
se deben entender los quatro ángu- 
los ó esquinas del altar; pues á este 
modo se dice el cuerno derecho ó 
izquierdo del altar , por la extre- 
midad de él: el cuerno de la epís— 
tola , por el lado en que se dice: 
y el cuerno derecho del exercito, 
por la ala derecha 8rc. Pero otros 
entienden que eran remates sobre- 
salientes , parecidos al cuerno en la 
figura ; Óó como unos epistylios, 
obeliscos d pyramides, que subresa- 
lian en los quatro ángulos. Y esto 
se confirma con el altar, que edificó 
Jeroboam á semejanza del de Moy- 
sés ; pues de él se dice en Amós III. 
14. T serán cortados los remates del 
altar , y caerán á tierra. Y en el 
Cap. XXXvL1I1. T. 2. de este mismo 
Líbro : Hizo Beseleel el altar del 
holocausto, Se. cuyos remates salian 
de las esquinas. Lo que no puede 
convenir á solos los ángulos. 

2 MS. 3. £ sus esparsideras , é 
garafios , é fogueros. 

3 Algunos han creido, que estas 
eran como una verja ó barandilla 
puesta al rededor del altar, para 
impedir que ninguno se acercara á 
él. Otros sienten , que estas parri- 
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ros ?. Todas estas “vasijas las 
fabricarás de cobre. 

4 Y un enrejado 3 de 
bronce á modo de red: que 
tendrá quatro argollas de 
bronce á sus quatro esquinas, 


Las que pondrás de- 


baxo del fogon + del altar: 
el enrejado llegará hasta 
el medio del altar. 


llas hechas en forma de red estaban 
unidas con una grande plancha de 
hierro, que despues se llama arula, 


formando un mismo cuerpo igual 


al plano del altar, y que encima 
se echaba el fuego, que pasando 
por los agujeros de la red consumia 
la víctima, que estaba encima. Para 
esto creen tambien que habia una 
abertura ó ventanilla á un costado 
del altar, por donde se echaba la 
leña sobre la plancha de hierro. 
Otros por último dicen, que esta 
plancha de hierro puesta debaxo 


de la red , era para recibir las ce- 


nizas, y todo lo que caia de las 
parrillas ó red, donde se encendia la 
leña , y se consumia tambien la 
victima. Parece mas verisímil la 
opinion segunda. 

4 Este hogar Ó fogon, como 
hemos dicho, es la plancha de hier- 
ro donde se echaba 12 leña, y en- 
cendia el fuego que consumia la 
víctima , y que formando un cuer- 
po con las parrillas, baxaba dentro 
de la cavidad del altar hasta el me- 
dio de él. En el fondo de las parri- 
llas y á sus ángulos habia quatro 
argollas d anillos de bronce , que 
servian para asegurarla á las qua= 
tro esquinas ó ángulos del altar. 
Entre muchas maneras de exponer 
la disposicion, que tenia el altar de 
los holocaustos , nos ha parecido 
escoger esta, como mas verisímil y 
conforme en todo á la letra del 
texto. 


0! 
a. 


CAPÍTULO XXVII 


- 6 - Harás tambien para el 
altar dos varas de madera de 
setím , que cubrirás con plan- 
chas de bronce: | 

7 Y las meterás por la 
argollas , y estarán por los 
dos lados del altar para lle- 
varlo. 

8 No lo harás macizo, 
sino vacío y hueco por aden- 
tro , como te fué mostrado 
en el Monte. 

Harás asimismo el 4- 
trio * del tabernáculo , en el 
que por la E austral del 
mediodia habrá cortinas de 
lino fino retorcido : el un la- 
do tendrá cien codos de lon- 
gitud. 


10 Y veinte columnas con 
otras tantas basas? de bronce, 


r O patio. Este se extendia cien 
codos á lo largo, de oriente á 0e- 
cidente ; y cinqiienta á lo ancho, 
de mediodia á septentrion. Los la- 
dos de cien codos estaban adorna- 
dos de veinte columnas por cada 
lado, de cinco codos cada una , cu- 
biertas de bronce con sus capiteles 
de plata, y sentadas sobre basas de 
bronce. En el fondo del átrio , esto 
es, á la parte occidental habia diez 
columnas dispuestas del mismo mo- 
do. Los tres lados meridional, oc- 
cidental y septentrional quedaban 
cerrados con hermosas y vistosas 
cortinas de finísimo lino, que se— 
gun la expresion Hebrea a>yp es- 
taban hechas en forma de red, pa- 
ra que desde fuera se pudiera re- 
sistrar lo interior del átrio. El la- 
do oriental donde estaba la puerta, 
y que tenia cinqienta codos de an- 
cho , dexando un espacio de veinte 
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que tendrán de plata sus caw 
piteles con sus molduras 3, 

11 Y del mismo modo 
tambien en la parte septen- 
trional á lo largo * habrá cor- 
tinas de cien codos , veinte 
columnas, y otras tantas basas 
de bronce, y sus capiteles 
de plata con sus molduras. 

12 Y en lo ancho del 
átrio , que mira al occiden- 
te y habrá cortinas. por es- 
pacio de cinqiienta codos, 
y diez columnas , y Otras 
tantas basas. 

13: Asimismo en lo an- 
cho del átrio , que mira al 
“oriente , habrá cinqiienta co- 
dos. | 

14 Donde se pondrán 
cortinas de quince codos $ 


1 Ñ 


codos para entrada , tenia 4 un lado 
y otro tres columnas de bronce con 
“5us hojas de plata, y colocadas á 
trechos iguales. Ademas de estas 
seis columnas , habia otras quatro 
delante de la puerta , que sostenian 
un velo mucho mas precioso de 
veinte codos de largo, y cinco de 
ancho , que cerraba la entrada del 
tabernáculo. 

2 MS. 3. Quicialeras. 

3 MS. 7. E sus gastones. 

4 Todo el espacio de cien codos, 
que es lo largo del átrio , estará 
cerrado de cortinas , y Jo mismo 
se debe entender en el verso sio 
guiente. 

5 Teniendo “cinqlenta codos en 
«toda su anchura , y quedando vein- 
te para la entrada , los otros trein= 
ta que restaban, eran cerrados á 
un lado y otro de dos cortinas de 
quince codos cada una. 


142 
por un lado , y tres colum- 
nas , y otras tantas basas: | 

15 Y enel otro lado ha- 
brá cortinas que lleguen á 
«quince codos , tres columnas, 
y otras tantas basas. 

16 Y á la entrada del 
átrio se hará un pabellon de 
veinte codos de jacintho *, y 
de púrpura , y de grana dos 
veces teñida , y de lino re- 
torcido , obra de bordador ? : 
tendrá quatro columnas , con 
-Otras tantas basas, 

17 Todas las columnas 3 
del átrio al rededor estarán 
guarnecidas de planchas de 
.plata , con, capiteles de plata, 
y basas de bronce. 


Y Recamado y bordado con hí- 
los de diversos colores , con que 
formaban variedad de figuras so— 
¿ bre el fondo «del paño de finísimo 
- lino. Este pabellon ó cubierta , ve- 
nia á ser la,entrada ó como puerta 
. del patio , que rodeaba al taberná- 

. culo, MEN. 
2 MS. 3» y 7. Fechbura de bros 


3 MS, Y. Estantales. ' 

- 4 Se ha de tomar aquí por e 
átrio, que es de lo que va hablan- 
do ; porque ya queda dicho que 
eran de oro todos los vasos desti- 
-nados para el Santuario. 

S Fixadas estas en tierra , ser 
vian para sostener la tienda , los 
. velos y cortinas. 
6 Significa aquel aceyte mas pu- 
-ro , que despues de quebrantadas 
las aceytunas sale por sí mismo, 
. ántes de ponerlas en prensa. Llá- 
- ase aceyte vírgen. 
7 Esto es, el candelero de oro, 
de siete mecheros, con luces. La 
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18 En cia ocopará 
el átrio cien codos, en anchu- 
ra cinqiienta, la altura será de 
cinco codos: y se hará de li- 
-no fino retorcido , y tendrá 
las basas de bronce. | 

19 Todos los vasos del 
tabernáculo + para todos sus 
USOS Y Ceremonias , tanto sus 
estacas 3 como las del átrio, 
las harás de bronce. 

20 Manda á los hijos 
de Israél que te traygan el 
“aceyte mas puro * de los ár- 
'boles de olivas , y sacado á 
mortero , para que arda 
-siempre la lámpara ? | 

21 Enel tabernáculo del 
testimonio Y , fuera del ve- 


FERRARIENSE traduce : La lumi- 
naria. Las luces se encendian al 
anochecer , y se apagaban por la 
«mañana. JosePHO dice , 4ntig. Lib. 
111. C4p. V11I. Que se dexaban tres 
, para que ardieran de dia ; pe- 
ro en el Libro primero de los Reyes 
JIJI. 3. parece insinuarse que se 
apagaban todas. Otros , fundados 
- en lo que se dice en el Cap. xxx. 7. 
8. son de sentir que por la mañana 
se volvian á aderezar, para que ar- 

- diesen todo el dia. 
En el Santo : esto es, en la 


- primera parte del tabernáculo, án- 
. tes de llegar al velo íntimo , que 


la separaba del santuario, d Sanctg 
Sanctorum , donde solo estaba el 
arca. Pero en esta primera ó San- 


- to , estaba el candelero , y enfren- 
- te de él la mesa de los panes san- 


tos (Sup. XXVI. 35.) , y en medio 
de ambos el altar del incienso: 
(Lamy Appar. ) y todo esto cerca 
del sitio donde estaba el arca del 
testimonio d del testamento, y en 


NA Mi Ve 


CAPÍTULO XXVIJ 


lo* que está tendido delante 
del testimonio. Y la dispon- 
drán Aaron y sus hijos, para 
que arda hasta la mañana de- 


esta 'las tablas de la Ley , que en 
las Escrituras es. Mamada testa- 
mento ó testimonio. 
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lante del Señor. Será un cul. 
to perpetuo de los hijos de 
Israél por sus generaciones. 


I MS. 3. De fuera del destajo, 
FERRAR. De fuera á la antipara, 
que es el velo íntimo. 


CAPITULO XXVIIL 


Se describen las vestiduras del Sumo Pontífice, y de los 
d otros Sacerdotes inferiores. 


1 Aa tambien * á 
tiá4 Aaron tu hermano con 
sus hijos de en medio de los 
hijos de Israél , para que exer- 
zan el sacerdocio para mí: 
Aarón, Nadáb y Abiú, Elea- 
zar é Ithamár. 


I Esta es la vocacion de Dios 
al Sacerdocio, cuyo honor badie 
debe usurparse , sino aquel que 
es llamado de Dios como Aarón, 
segun la doctrina del Apóstol; He- 
breor. V. 4. pues aun el mismo 
Christo fué glorificado del Padre 
para ser hecho Pontífice segun el 
órden de Mclquisedech. 

2 Las vestiduras ordinarias de 
los Sacerdotes , quando servian en 


el tabernáculo , éran las siguien— 


tes : unos calzones de lino fino: 
una túnica talar , que era tambien 
de lino , semejante á nuestras al- 
bas : un cingulo bien ajustado al 
cuerpo : y una tiara tambien de 
lino , que era como un sombrero, 
en figura dé media luna , que por 
medio de una cinta ó cordon se 
ajustaba á la cabeza. Además de 
estas quatro , que eran comunes á 
todos los Sacerdotes , vestia el 
sumo Sacerdote sobre la túnica 


2 Y harás vestido sagra= 
do ? á Aaron tu hermano pa- 
ra gloria y hermosura. 

3 Y hablarás á todos los 
sabios de corazon 3, á quienes 
he llenado de espíritu de pru- 
dencia * , para que hagan las 


blanca de lino , otra túnica de 


<olor de jacintho comuna d viola 
do, la qual era casi talar , ador= 
nada en sus remates de campa- 
nillas y de granadas ; demas de 
esto ceñia esta segunda túnica con 
un ceñidor muy bien labrado y 
rico. Llevaba el Ephódd ó Super= 
humeral , que era un vestido ex- 
terior muy precioso sobre los hom=- 
bros , .y en medio del pecho el 
racional Ó pectoral del juicio: y 
últimamente una plancha ó lami= 
ma de oro sobre la frente. 

3 MS. y. A todo sotil de corazon. 
A los mas excelentes maestros. 
Aquí el corazon se toma por sabi- 
duría y destreza en el arte. 

4 De ingenio y de habilidad. 
Todo lo que es grande y excelente, 
se atribuye á Dios en la Escritura. 
Los antiguos referian á Dios , co- 
mo á principio y dador de todo 
bien , las calidades y dotes de los 
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vestiduras de Aarón , con las 
que santificado * me sirva. 

.4 Y las vestiduras que 
harán , son estas : el racio- 
nal ? y el ephód, la túni- 
ca 3y'la de lino ajustada *, 
la tiafa 5 y el cinturon *. 
Harán las vestiduras sagra- 
das á tu hermano Aarón y 
4 sus hijos, para que exer- 


artífices , ya fuesen naturales , ya 
morales , lo que es muy debido, 
que todos hagan. 

I  Santificar significa muchas ve- 
"ces preparar ó consagrar una cosa 
para que se emplee solamente en 
usos santos: y este es el sentido 
literal , que presenta aquí el texto 
Hebreo. Para. santificarle, esto es, 
para prepararle á exercer el minis— 
serio de mi Sacerdocio. Puede tam” 
“bien interpretarse : Para que la ri- 
Queza , preciosidad , blancura y 
limpieza exterior de las vestiduras 
Je recuerde la pureza , santidad y 
rectitud de corazon, con que ha de 
llegar á emplearse en los exerci- 
cios de mi Sacerdocio. ¿Y 

2 MS. 3. Pecbular , é manton , é 
aljuba , é alistada , é albareme. De 
- este se ha hablado ya en el Cap. 

XXV. 7. El ephbód Ó superbumeral se 
llamaba tambien espaldar , porque 
caia sobre las espaldas. La FERRAR. 
traduce : Pectoral y espaldar , y 
manto , y túnica listada , toca y 
-Gintero. : . - 

3 Esto es, la exterior de color 
de jacintho , como interpreta SAN 
GaroxYmo ad Fabiol. Véase el 
Y. 33 . 
. 4 MS.7. E alcandora ogetada 8rc. 
Esta era la interior , y que se po- 
nia sobre la carne desnuda hacien- 
do veces de camisa. Se texian es— 
tas túnicas en telar ; y la del su- 
mo Pontítice era mucho mas do- 
ble, y de lino mas precioso. No 
tenian costuras , ó eran todas de 
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zan el sacerdocio para mí. 

5 Y tomarán oro y ja- 
cintho y púrpura , y grana 
dos veces. teñida , y lino 
fino. | 

6 Y harán el ephód de 
oro y de jacintho, y de púr-— 
pura , y de grana dos veces 
teñida y. de lino retorcido, 
obra texida de varios colores, 


una pieza , que por esto se llama- 
ban inconsútiles , con una abertura 
en lo alto para entrar la cabeza, 
como lo nota JoskP30 -Antiquit. Lib. 
111. Cap. vil y con sus presillas 
para unirlas y atarlas por los hom- 
bros con la exterior d de encima. 
5 La ordinaria ú de los Sacer= 


dotes no tenia otro adorno , que 


auna especie de pequeña corona for- 
mada del mismo lino : tenia otra 
de color de jacintho , rodeada de 
tres coronas de oro, y delante de 
ella llevaba una plancha tambien de 
oro en que estaba escrito nm>> wap 
santidad 4 Febová. No se sabe pre- 
cisamente la figura, que tenian las 


-tiaras y sobre lo qual véase Josk- 


PHO Antiquit? Lib, 111. Cap. VIJ. y 
S. GERONYMO ad Fabio. Los Sa- 
cerdotes estaban siempre con la 
cabeza cubierta , quaído se em- 
pleaban en los exercicios de su 
ministerio. Entre los Orientales era 
señal de irreverencia el descubrir 


la cabeza, 


- 6 El de los simples Sacerdotes 
era de lino y de lana de varios co- 
lores : el del sumo Pontífice tenía 
muchos adornos y recamos de oro. 
Ademas de este usaba de otro ce- 
Didor ó-cíngulo semejante al de 
los simples Sacerdotes , para ajus- 
tarse la túnica interior ; y tambien 
de otra faxa , con que ceñia. la tú- 
nica de color de jacintho , la qual 
estaba unida con el ephód , y era 
una parte suya. Levit. vir. 7. Jo- 
SEPHO .Añniiquit. Lib. 111, Cap. 7. 


2 ¡= UÁ A 


CAPITULO XXVIII 


Tendrá dos orlas * jun- 
tas en los dos lados de lo 
mas alto, para que se reunan. 

8 Y su mismo texido y 
toda la variedad de sus labo- 
res será de oro y de jacintho 
y de púrpura , y de grana 
dos veces teñida , y de lino 
retorcido. 

9 Y tomarás dos piedras 
onyquinas*? , y grabarás 3en 
ellas los nombres de los hijos 
de Israé!: 

10 Seis nombres en una 


piedra , y los otros seis en 


ra 


YX FERRAR. Dos bombreras. No 
estaba abierto por delante d por 
el pecho , sino que tenia en los 
remates de lo alto sobre los hem- 
bros dos aberturas orladas , por 
donde entraba la cabeza del Sa- 
cerdote ; y despues que el ephdd 
habia baxado , y que se habian 
metido los brazos en las mangas, 


que solo llegaban hasta la mitad 


del brazo , se cerraban las aber- 


“turas para que quedase bien ajus- 


tado con las dos - piedras preciosas, 
que se refieren en los vv. 9. 12. 

- 3 Los 1Lxx. ToU5 ¿vo AlJouc, 
Al30Uu; cuagdydou , dos piedras, 
piedras de esmeralda. 

3 FERRAR. Y entajarás. 

4 El Hebréo 328 WN nNWyD 
enn »mny , de obra de lapidario de 
grabaduras de sello. 

5 De Jacob , como cabezas de 
las doce Tribus. En el hombro de- 
recho los nombres de las mas au- 
cianos, á saber es , Rubén , Si- 
meon , Judas , Dan, Nepthali y 
Gad. En el hombro izquierdo los 
mas jóvenes, Aser , Isachár , Za- 
bulón , Ephraim , Manases y Ben- 


_ jamin. Aquí se omiten los nombres 


de Leví y de Joseph ; porque en 
TOM. II. " “0 * 
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otra , segun el orden del na- 
cimiento de ellos. 

11 De obra de escultor + y 
de grabadura de lapidario gra- 
barás en ellas los nombres de 
los hijos de 1sraél 5 , engastán- 
dolas y engarzándolasen oro: 

12 Y las pondrás sobre el 
uno y otro lado del ephód * 
e recuerdo á los hijos de 

sraél. Y llevará Aarón sus 
nombres delante del Señor 
sobre uno Y otro hombro, 
para recuerdo. 

13 Harás? tambien unos 


lugar de Joseph entráron Ephraim 
y Manasés, que adoptó por hijos su 
abuc!o Jacob. Genes. XLVIrH. Y la 
tribu de Levi era representada en 
la pertona del sumo Sacerdote. : 
FERRAR. Sobre bombreras. Pa= 

ra que el sumo Pontifice y el pue 
blo no perdieran de vista la fe y 
las buenas acciones de aquellos do- 
ce Patriarcas para imitarlas: para 
que el sumo Pontífice tuviera pre- 
sentes en sus oraciones las doce 
tribus, que descendian de aquellos 
Patriarcas : y para que supiera que 
debia llevar al pueblo en su pe- 
cho y sobre sus hombros : en el 
aa por amor y caridad; y so- 
re los hombros sufriendo y so- 
portando la carga y cuidados , que 
eran inseparables de su dignidad, 
7 al mismo tiempo las miserias é 
mperfecciones del mismo pueblo. 
7 Se comienza á hablar aquí 
del racional d pectoral del sumo 
Sacerdote. Este era inseparable del 
ephód , y estaba unido á él por 
medio de quatro sortijas de oro 
que tenia á los quatro ángulos ; y 
para sostener el peso de las doce 
piedras preciosas, que habia engas- 
tadas en él, se añadiéron dos ca-. 
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corchetes de oro, 

14 Y dos cadenillas de 
oro finísimo unidas entre sí, 
las que introducirás en los 
RES Ara 

15 Harás tambien el ra- 
cional del juicio * , texido 
de varios colores , segun 
el texido del ephód , de 
oro , de jacintho y de púr- 
pura , y de grana dos ve- 
ces teñida , y de lino retor- 
cido. 


denillas tambien de oro , que des- 
de los ángulos interiores del ra- 
cional pasaban hasta las espaldas, 
donde se prendian con dos cor= 
chetes 6 broches de oro , que esta- 
ban encima á la parte posterior 
del ephód. 

I Se llamaba así , porque el 
sumo Pontífice no podia conside— 
rar estas dos palabras : Doctrina 
y Verdad , ó segun el Hebreo Urím 
y Thbummim , iluminaciones , perfec- 
ciones , que estaban , Ó bordadas 
sobre él, ó grabadas en dos pie- 
dras preciosas puestas al lado de 
las otras doce, sin tener á la vis- 
ta la sabiduría , la justicia, la 
gravedad y perfeccion, que debian 
brillar en todas sus acciones y pa- 
labras , y al mismo tiempo lo que 
debia al pucblo, de quien era el 
padre y el mediador. O tambien 
porque el sumo Sacerdote lo tenia 
sobre el pecho siempre que con— 
sultaba al Señor para conocer sus 
juicios y voluntad : Ód porque no 
pronunciaba jamas juicio d senten- 
cia de alguna consideracion, sin 
tener sobre sí el racional, que 
era el distintivo de su qualidad de 
juez en los negocios principalmen- 
te que tocaban á la Religion. En 


la version de los xx. se Jlama 


EL ÉXODO. 


16 Será quadrado y do- 
ble ? : tendrá un palmo de 
medida , tanto á lo largo co- 
mo á lo ancho. 

17 Y pondrás en él qua— 
tro órdenes de piedras: en la 
primer hilera habrá un sár- 
dio 3, y un topacio*, y una 
esmeralda $: 

189 En la segunda un car- 
bunclo £, un zaphiro 7 y un 
jaspe *: 

19 En la tercera un li- 


AcyeToy , que comunmente se in- 
terprcta rationale. 

2 De dos pedazos de estofa bien 
unidos entre sí. 

3 Se dice que esta piedra se 
halla en el corazon de otra, y que 
toma el nombre de Sardis , ciu- 
dad de la Jonia, donde fue hallada 
la primera vez. Otros son de Sen- 
tir, quetomó el nombre de los Sar- 
dos d habitadores de Cerdeña , que 
fuéron los primeros que la hallá- 
ron. No es trasparente : su color 
es roxo , y los mas preciosos son 
los que tienen un perfecto color 
de carne. 

4 Se llamó así de una isla del 
mar Roxo. Es diáfano , y de ver- 
dadero color de oro , quando es 
perfecto. 

S Es trasparente , de un verde 
hermosísimo , y se encuentra de 
diversas especies. 

6 Se cree con fundamento que 
es a mismo , que ahora llamamos 
rubí. 

- 7 Es muy brillante y claro, de 
un perfecto azul, cón algunas pin- 
tas de oro. 

-8 Muchos Intérpretes creen, que 
la voz Hebréa oon>, significa el 
diamante. 
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gurio *, una ágata ? , y un 
amethysto 3:  * 

20 Enel quarto un chry- 
sólito + , un ónyx 3 , y un 
berylo $. Estarán engastados 
en oro por sus órdenes. 
21 Y tendrán los nom- 
bres de los hijos de lIsraél: 
estarán grabados los doce 
nombres , en cada piedra 
el suyo segun las doce tri- 
bus 7. 

22  Harás para elracional 
unas cadenas $ de oro muy 
puro que se unan entre sí: 

« 29 Y dos sortijas de oro, 
que pondrás en los dos ca- 
bos altos del racional: 

24 Y juntarás las cadenas 
de oro con las sortijas , que es- 
tán en las márgenes de él: 


+ 


1 Es semejante al carbunclo, y 
resplandece como el fuego. SaN 
EPIPHANIO y S. GERONYMO sienten 
que aquí se significa el jacintho, 
Algunos de estos se encuentran de 
aquel color , y son los mas €sti- 
mados. 

2 Piedra preciosa de diversos 
colores , aunque ordinariamente es 
roxa. Se registran en ella varios 
juguetes , que forma la naturaleza. 

3 Su color se asemeja al del vi- 
mo , y algun tanto al violado. 

4 Es trasparente, de color de 
oro, y con mezcla de verde, 

S Tiene el color de la uña del 
hombre , de lo que ha tomado el 
nombre. Es una especie de ágata 
Cubierta de blanco y de negro. La 
voz Hebréa env , se traslada di- 
versamente ónyx , sardonia , esme— 
ralda. La version antigua Española 
Ae llama nicolo. 
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25 Y unirás las extremi- 
dades de las mismas cadenas 
con dos corchetes en los dos 
lados del ephód que miran 
al racional. 
26 Harás tambien dos 
sortijas 2 de oro , que pon- 
drás en los cabos altos del ra- 
cional, en las orlas, que están 
enfrente del ephód, y miran 
a las espaldas de él. E 
27 Y harás asimismo otras 
dos sortijas de oro , que se 


han de poner en ambos lados 


del ephcd por la parte de aba- 


xo, que mira de cara de la jun- 
tura inferior, para que se pue- 
da ajustar * con el ephód, - 
28 Y se junte el racio- 
nal con sus sortijas á las sor- 
tijas del ephód con un cor- 


6 Es semejante á la ágata , y 
en el color á la esmeralda, aun- 
que no es trasparente. En el He- 
bréo se lee naw> , jaspe. PLIN. Lib. 
XXXVIII. Cap. V. Por sus órdenes 
esto es , bilera por hilera, 
. 7. Correspondiendo al órden y 
.<antigúedad de las doce tribus. 

MS. 3. Trenas. Son las mis- 
mas, deque ya hemos hablado arriba. 
9 Estos son los anillos d sorti- 
jas de la parte inferior , que cor- 
respondian á los dos, que caian á 
las espaldas del ephód , pero de- 
baxo de él, de manera que no 
se descubriam. Dos cordones de ja- 
cintho , que pasaban por estas 
sortijas colocadas para este fin á 
los dos lados del racional , y por 
las que les correspondian en el 
ephód , unian y juntaban éste con 
el racional, 

10 MS, 3. E repulguen. 
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don de jacintho, de manera 
que quede * la juntura hecha 
con arte, y no puedan se- 
pararse el uno del otro, el 
racional y el ephdd. 

29 Y llevará Aarón los 
nombres de los hijos de Israél 
en el racional del juicio sobre 
su pecho , quando entrare en 
el santuario , por recuerdo 
eterno delante da Señor. 

o Y pondrásenel racio- 
nal del juicio Doctrina y Ver- 
dad? , que estarán sobre el pe- 
cho de Aarón, quando en- 
trare delante del Señor: y lle- 


X De manera que unidos así el 
ephdd y el racional parezcan ser 
una misma cosa , sin que se dexen 
ver ni los anillos , ni los cordones, 
con que están muy bien enlazados. 

2 Enel Hebréo se lee OMNNNN 
CIRBNNATNNI , iluminaciones y perfec—= 
ciones , nombres del plural para 
significar por este medio la gran= 
de perfeccion de vida y doctrina 
con que el Pontífice debe ilustrar, 
WAnstruir y perfeccionar al pueblo. 
Es cosa dificil de averiguar y de- 
terminar, dice S. AGusTIN in Exod. 
Quest. Cxv1r. qué es lo que se sig 
nifica en estas palabras Urim y T'bu- 
mim , Ó en qué materia ó metal 
se ponia sobre el Racional. Lo que 
parece mas verisímil es, que sus 
caracteres estaban escritos en el 
Racional, d entre las líneas , que 
formaban las piedras preciosas don- 
de se leian los nombres de las do- 

- ce Tribus , ó bordadas con hilo de 
oro, ó en alguna plancha sutil y 
delgada. MARIANA dice , que á su 
parccer el Urim y Thumim era el 
mismo pectoral, que avisaba de su 
deber al Sacerdote, en órden á ser 
¿docto y.verdadero ó perfectos y 
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vará siempre sobre su pecho 
el juicio 3 de los hijos de 1s-- 
raél , en la presencia del Se- 
ñor. 

31 Harás tambien la tú- 
nica + del ephód toda de ja= 
cintho , 

32 En cuyo medio 5 por 
arriba habrá un cabezon , 
una orla texida al rededor, 
como se hace en las extremi- 
dades de los vestidos, para 
que no se rompa facilmente. 

33 Y abaxo á los pies de 
lg misma túnica harás al rede- 
dor como unas granadas * 


que las palabras del texto pondrás 
en el Racional son lo mismo que 
Vamarás al Racional Urim y Thu- 
mim. LAMY dice , que significaban 
la luz, y la perfeccion que recibia 
de Dios el Sacerdote, quando se 
ponia el Racional. 

3 El Racional del juicio, en don- 
de estarán los nombres de los b:jof 
de Israél. 

4 Era la misma , que queda 
mencionada en el v. 4. y es llama 
da 7rodíems por los Lxx. por quanto 
era larga hasta los pies. 

_ $ MS. 7. En su comedio. MS. 3. y 
FERRAR. En su cabezon. Esta no 
baxaba sobre el pecho. Las vesti= 
duras Sacerdotales eran todas de 
una pieza , hechas al telar sin cos- 
tura ; y probablemente la oria Ú¿ 


franja, de que aquí se habla, sal 


dria tambien ya texida del mismo 
telar. | 

6 Estas figuras de granada se 
hacian de lana de los colores , que 
aqui se señalan. Dios amenaza de 
muerte á Aarón y á sus sucesores, 
si por descuido no llevaban estas 
campanillas , dando á entender con 
esto, que su sonido debia avisar al 
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de jacintho y de púrpura, 
y de grana dos veces teñi- 
da , entremezcladas unas 
campanillas, 

34 Dec manera que haya 
una campanilla de oro y una 
granada : y luego otra cam- 
panilla de oro y otra gra- 
nada. 

35 Y se la vestirá Aarón 
en las funciones de su ministe- 
rio , para que se oiga el sonido 
quando entra y, sale en el 
Santuario delante del Señor, 
y no muera. 

36 Harás tambien una 
plancha * de oro muy puro: 
en la que esculpirás por ma- 
no de grabador , Santidad al 
Señor *, | | 

37 Y la atarás con un 


pueblo, despertando en él un gran- 
de temor y reverencia , quando el 
Pontífice entraba ó salia del San- 
tuario. Asimismo era una leccion, 
dice S, GeronYmo ad Fabiol. para 
el mismo Pontífice, de que su vida 
y todos sus pasos habian de ser 
siempre una voz viva y de edifi- 
cacion para el pueblo. 

MS. 3. y 7. y FERRAR. Un 
Frontal. 

2 Toca esencialmente al Señor, 
perane es la misma santidad. Esta 
nscripcion servia tambien para 
avisar , que el que se acercaba al 

-. Señor, debia estar adornado de san- 
tidad. La inscripcion era nm» wap, 
Santidad al Señor. 

, 3 Y se extendia , una vez colo- 
cada en la frente, de una oreja á 
la otra. En el Cap. xxx1x. es lla 
mada corons, y en otros lugares 
de la Escritura diadema.  * 
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cordon de jacintho , y estará 
sobre la tiara, 

38 Cayendo sobre la fren- 
te del Pontífice 3. Y llevará 
Aarón las iniquidades * que 
cometieren los hijos de Israél 
en todas sus ofrendas y do- 
nes que ofrecieren y consa- 
graren. Estará siempre esta 
plancha sobre su frente , pa- 
ra que el Señor les sea pro-= 
picio 5. 

39 Y harás una túnica 
angosta de lino fino *, y una 
tiara tambien de lino fino , 
un cinturon 7 bordado de va= 
rios colores. 

40 Mas para los hijos de 
Aarón dispondrás túnicas de 
lino , y cinturones y tiaras 8 
para gloria y hermosura 9: ' 


4 Dios les perdonará todas las 
faltas, que cometieren en estas oca- 
siones, mediante la virtud de su 
santo Nombre, que lleva escrito so- 
bre su frente , y que invocará con- 
tinuamente para que se muestre 
propicio á su pueblo. 

5 MIS. 7. Por atalantarlos delan= 
te del Señor. 

6 MS. 7. E ogetearás el alcan= 
dora de lino. Y es conforme al He- 
breo. 

7 Este , segun Josepho , tenia 
de ancho quatro dedos, y de una 
tal largura , que dando dos vueltas 
al cuerpo, quedaba pendiente hasta 
los pies. 

8 MS. 3.7. y FERRAR. Cofas. 
Todo esto era de lino , con lo que 
quedaban muy desembarazados pa- 
fa exercer con toda libertad los 
exercicios de su ministerio. 

9 MS, 7. E por esmerenza. Lo 
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tas cosas á Aarón tu hermano 
y á sus hijos con él. Y consa- 
erarás las manos de todos *, 
y los santificarás , para que 
exerzan el Sacerdocio para mí. 

42 Harástambien calzon- 
-cillos ? de lino , para que cu- 


bran su carne indecente, desde ' 


los riñones hasta los muslos : 


“que servirá de decoro y magestad 
para el culto Divino, y de hermo- 
sura y adorno para ellos. 

'I El Hebreo nn>ny ONN Nnwmy 
DWNN , y los ungirás y llenarás 
das manos de ellos. Y del mismo 
modo los LXX. xal yel0elg AUTOS, 
xal ¿urrAúcels aUTOs Tú qelpas, 
esto es , los consagrarás ungien— 
dolos con óleo santo, y les pon- 
drás en las manos los instrumen= 
tos de su oficio , como en señal 
de que entran en posesion del Sa- 
cerdocio. 

2 M5. 3. y FERR. Pañetes. MS. 7. 
Pannicos. á 
" .3 Lo que da á entender la pu-— 
reza y santidad , con que debian 
emplearse en los exercicios de su 


EL ÉXODO, 
41 Y vestiriscon todas es-' 


- 43 Y se servirán de ellos 
Aarón y sus hijos, quando en- 
traren en el tabernáculo del 
testimonio , ó quando se lle- 
gan al altar para servir en el 
Santuario , porque no mue-' 
ran 3 reos de iniquidad. Es- 
tatuto perpetuo será para 
Aarón, y para su posteridad 
despues de él *. 


ministerio. El Espíritu Santo nos 
advierte Sapient. kVILI. 24. QUe es- 
tas vestiduras Sacerdotales tenian 
significaciones muy elevadas. Vease 
S. GERONYMO ad Fabiol. ORIGEN. 
Homil. 1x. in Exod. S. AGUSTIN ¿n 
Exod. Quest. CXXII. y THEODORETO 
Quest. CLXI. 

4 S. AGUSTIN Qiest. XxIV. 0b- 
serva que las leyes ,que se prescri- 
biéron para el sacerdocio Levítico, 
fueron eternas ; porque anunciaban 
y representaban lo que pertenecia 
al Sacerdocio perpetuo de Jesu 
Christo ; y así dice que fuéron e- 
ternas, no en sí mismas, sino en 
la verdad de Jesu Christo, que era 
figurada en ellas. 


CAPITULO XXIX. 


Estatutos , y ceremonias en la consagracion de los Sacer- 

_ dotes. Porcion de la víctima , que les tocaba: y quienes 
podian comer de ella. De los corderos de. un año, que 
o debian sacrificarse todos los dias. 


1 Y esto tambien harás 
para que me sean consagrados 
en el sacerdocio. Toma de 
TI Y del hato dos carneros , que 
sean perfectos, sanos, sin Jesion ni 


la vacada un becerro , y dos 
carneros sin mancha *,  ' 
2 Y panes ázymos, y una 


deformidad. 
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torta sin levadura , que esté 
amasada con aceyte , lasa- 
ñas * tambien ázymas, untadas 
con aceyte: de la flor de la 
harina demos * lo harás todo. 
Y puesto en un ca- 
nastillo lo ofrecerás : y el be- 
cerro y los dos carneros 3. 

4 Yá Aarón y á sus hijos 
los acercarás á la entrada del 
tabernáculo del testimonio. Y 
despues de haber lavado con 
agua * al padre y á sus hijos, 
- 5 Vestirás á Aarón con 
sus vestiduras, esto es, con la 
de lino, y con la túnica $, y 
el ephód y el racional, que 
ajustarás con el cinturon *, 


Xx Estas vienen á ser una fruta de 
sarten, que llaman tambien orejas 
de Abad, y otros hojuelas, La Fer— 
rariense traduce el lagana ázyma, 
buñuelos cenceños. 

2 MS. 3. De acemite de trigo. 

3 Sesobreentiende, los ofrecerás, 
los presentarás , y acercarás al ta— 
bernáculo para que despues scan sa- 
crificados , como se dice tambien en 
el v. 10. MENocuio. En el Hehréo 
se usa en estos lugares el mismo 
verbo 29p en bipbil. 

4 Estas purificaciones y lavato- 
rios exteriores de los cuerpos y de 
los vestidos, servian para darles 
á entender la pureza interior de 
alma , con que debian acercarse á 
exercer su ministerio en el Santuario. 

S MS. 7. El alcandora. 

6 MS. 7. E aderescárlobas con 
macstria. De . 

7 El Hebréo wipn tITNN, la 
corona ó diadema de la santidad. 

8 MS, 3. Del ungimiento. Solo el 
sumo Sacerdote era consagrado 
derramando aceyte sobre su cabe- 


6 Y pondrás la tiara en 
su cabeza , y la lámina ? san- 
ta sobre la tiara, 

7 Y derramarás sobre su 
cabeza el óleo de la uncion? ; 
y con esta ceremonia será 
consagrado. E 

8  Acercarás tambien á 
sus hijos , y los vestirás con. 
las túnicas de lino, y los ce- 
ñirás con el cinturon, 

Esto es,á Aarón y sus 
hijos , y les pondrás las mi- 
tras ; y serán Sacerdotes para 
mí en culto perpetuo ?. Des- 
pues que hubieres consagrado 
sus manos *?, 

10 Acercarás tambien el 


za , lo que se executaba siempre 
que tomaba posesion de su digni= 

ad. Igual ceremonia se practica= 
ba con los Reyes. Esto figuraba las 
dos dignidades de Sacerdote y de 
Rey, que debian reunirse en aquel 
que por excelencia se habia de 
llamar el Christo d el Ungido. S. 
AuGustT. in Psalim. XLIv. Los otros 
Sacerdotes inferiores recibiéron so= 
la esta primera vez unciones en las 
manos y en los vestidos. 

9 MS. 3. E será para ellos: la 
Sacerdotería por fuero de siempre. 
El Sacerdocio de Aarón se llamaba 
perpetuo, ó porque Dios no señald 
el tiempo en que habia de acabar; 
Óó porque debia durar lo mismo 
que la Ley antigua; d porque era 
figura del Sacerdocio de Jesu Chris- 
to, que verdaderamente debia ser 
eterno. S. AuGusTINus ¿n .Exod. 
Quest. CXxIV. 

IO Esto cs, despues que les hu= 
bieres dado la potestad de consagrar 
lo que fuere ofrecido á Dios. S, Au= 
GUST. in Exod. Quest. CXXY. - 
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becerro delante del tabernácu- 
lo del testimonio. Y Aarón 
y sus hijos pondrán las ma- 
nos * sobre la cabeza de él, 

11 
la presencia del Señor, cerca 
de la puerta del tabernáculo 
del testimonio. | 

12 Y tomando de la san- 
gre del becerro 3, la pondrás 
con tu dedo sobre las puntas * 
del altar , y derramarás el 


z Con esta ceremonia se confe- 
saban pecadores, y daban á en- 
tender que descargaban sus propios 

dos sobre aquella víctima, que 
ban á degollar, cuya vida otrecian 
en cambio de la suya, de que se 
habian hecho indignos: por sus 
culpas ; y para quedar limpios de 
este modo, y ponerse en estado de 
interccder por los pecados agenos. 
Esta imposicion de manos era a- 
compañada de oraciones acomada- 
das á la calidad del sacrificio que 
se ofrccia ; y así en la expiacion 
se confesaban los pecados: en el 
holocausto se reconocia el supremo 
dominio del Señor sobre todas las 
criaturas: y en las víctimas pacífi- 
cas y de accion de gracias se unian 
las alabanzas del Señor , y las gra- 
cias por los bencficios recibidos, 

2 Moysés en esta ocasion hace 
oficios de sumo Sacerdote , puesto 
que consagra á Aarón y á sus hi- 
Jos, y al mismo tiempo ofrece el 
sacrificio. Moyses , siendo caudillo 
y Legislador del pueblo de Jsraél, 
era al mismo tiempo sumo Sacer- 
dote ; Psalm. xcvitrI. 6. pero esta 
potestad le fué dada extraordina- 
riamente para que la comunicara á 
su hermauo Aarón, y por esto no 
tuvo por sucesores á sus hijos, sino 
que quedáron cn el órden y clase de 
los Levitas. 1. Paralip. XX111. 14. 

3 Esta ceremonia se practicaba 


Y lo degollarás ? en: 
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resto de la sangre junto á la 
basa de él. A 
- 13 Tomarás tambien el 


sebo que cubre los intestinos, : 


y la telilla del hígado y los dos 
riñones 5 , y el sebo que está 
sobre ellos, y lo ofrecerás 


quemándolo *'sobre el altar: 


14 Maslascarnes del becer- 


ro y la piel y el estiercol? que- - 


marás afuera del campamen- 


to , porque es por el pecado $. . 


en todos los sacrificios de expia-=e 
cion, . 
4 MS, 7. Sobre las quadras. 


5 El Señor quiso que le fuera *' 


ofrecido lo que en el hombre está 
mas sujeto á los movimientos de 
la concupiscencia, para advertir= 


nos al mismo tiempo , como dice . 


el Apóstol, que mortifiquemos en 
nosotros nuestros miembros, que “es. 


tán sobre la tierra. THEODORETO Y - 


S. Basto observan , que en la 
grosura se symboliza el vicio de la 
gula, en los riñones el de la las= 
civia, en la red d telilla del híga- 
do la bilis d cólera, que ca cl cuer= 
po humano descansa sobre el hí= 
gado ; y que todo esto quiere Dios 
que muera en el Sacerdote, y que 
sea ofrecido al Señor por medio de 


la virtud de la mortificacion. 


6 "Incensum en la Vulgata , de 
incendo , nO se entiende del in- 
cienso , sino de la víctima que se 
quemaba. 

7 MS. 7. E la Senda. . 

8 Porque es hostia, que se ofre- 
ce por la expiacion del pecado. En 
este mismo sentida dixo el Após= 
tol hablando de Jesu Christo HL 
Corintb. v. 21. Hizo pecado for no- 
sotros aquel , que no conocia pecado, 
Observan los Intérpretes , que por 
el pecado de los Sacerdotes se o0— 
frecia un ternero ; al paso. que por 


- 


los de los principales y los del pue» -. . 
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15 Tomarás tambien un 
earnero , sobre cuya cabeza 
pondrán Aarón y sus hijos las 
manos. i 

16 Y despues de haberlo 
degollado , tomarás de su san- 
gre , y la derramarás al rede- 
dor del altar. 

17 Pero cortarás en pe- 
dazos al mismo carnero: y 
lavados sus intestinos y pies, 
los pondrás sobre las carnes 
despedazadas , y sobre la ca- 
beza de él. 

18 Y ofrecerás todo el 
carnero * quemándolo sobre 
el altar: esuna ofrenda al Se- 
ñor , olor suavísimo de la víc- 
tima del Señor ?. 

19 Tomarás tambien el 
otro carnero 3, sobre cuya 


blo se ofrecian víctimas menores, 


“como carneros y machos de ca- 


brío. Porque el pecado de los Sacer- 
dotes iguala en cierto modo y aun 
excede á los de todo el pueblo; y 
por esta razon se escogia un ter- 
nero roxo para ofrecerle por los 
pecados del Sacerdote, y se que- 
imaban hasta los mismos excremen=— 
tos ; lo que no se' practicaba con 
las otras víctimas, aunque fuesen 
ofrecidas por la expiacion de los 

ados. NVum. XIX. 9:, Gc. ¡ Qué 


eccion esta para los Sacerdotes de 


la Ley de Gracia! Pt 

1 Este es el sacrificio del holo- 
causto , en que se quemaba toda la 
víctima en obsequio del Señor, pa- 
ra reconocer , como dexamos dicho, 


su supremo poder sobre todas las 


criaturas. 
2 MS. 3. Huesmo resgebido alle 
gamiento es ante Dios. MS. 7. y 


cabeza Aarón y sús hijos pon- 
drán las manos. 

20 Al qualdespues que lo 
hubieres degollado , tomarás 
de su sangre, y la pondrássobre 
la extremidad de la oreja * de- 
recha de Aarón y de sus hijos, 
y sobre los pulgares de su ma- 
no y pie derecho , y derra- 
marás la sangre sobre el altar 
al rededor. 

21 Y habiendo tomado ' 
de la sangre , que está sobre 
el altar y del oleo de la un- 
cion 5, rociarás %,4 Aarón 
y sus vestidos, á los hijos y 
sus vestiduras. Y consagrados 
ellos y los vestidos, 

22 Tomarás la grasa del 
carnero, y la cola 7 y el se- 
bo , que cubre las entrañas y 


FERRAR. Olor vecebible de voluntad. 

3 Este es el sacrificio pacífico $ 
de accion de gracias por los bene=- 
ficios recibidos. . 

4 MS. 3. y 7. Sobre lo tierno de . 
la oreja. Con esto se les daba á en- 
tender la obediencia y sumision 
que debian mostrar los Sacerdotes 
á las órdenes de Dios, y la pron- 
titud y solicitud, con que debian 
emplearse en los exercicios de s 
ministerio. . 

5 Mezclado uno con otro, co 
mo sienten comunmente los ln- 
térpretes. 5 

MS. 3. Gotearás. MS. Y. Des 
tellarás. FERRAR. Estellarás sobra 
Aarón, A ds 

7 En los sacrificios pacíficos, em 
que se ofrecia un animal lanar, 
se quemaba la cola, lo que dexata 
de bacerse si era de otra suerte. 
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la telilla del hígado, y los dos 
riñones y el sebo, que está 
sobre ellos , y la espaldilla 
derecha, porque es carnero 
de consagracion *, 

23 Y una torta de pan, 
una pasta delgada amasada 
con aceyte , y una lasaña 
del canastillo de los ázymos, 
que está puesto delante del 
Señor: 

24 Y lo pondrás todo 
sobre las manos de Aarón 
y de sus hijos , y los san- 
tificarás , alzándolas ? delan- 
te del Señor. 

25 Y lo recibirás todo 
de las manos de ellos : y lo 
quemarás sobre el altar en 
holocausto , olor suavísimo 
delante del Señor , porque 


- Y Como si dixera +: En las hos- 
tias pacíficas no sc quemará la es— 
paldilla derecha, sino que queda= 
rá para los Sacerdotes; pero en 
esta primera, que se hace por la 
consagracion de Aarón y sus hi- 
jos, quiero que sea quemada tam- 
bien en honor mio. 

2 MS. 3. E mesgerlo bas mesci—- 
miento ante Dios, NS. 7. E menear- 
lo has mencanza. El Hcbréo nan 
nan OnN, y lo mecerás , mecedura, 
Dicen los Hebréos, que poniendo 
Moysés sus manos debaxo de las 
de los nuevos Sacerdotes, que te- 


nian en ellas todos estos dones, las 


alzó y baxó, y despues las volvió, 
primero de Oriente á Poniente, y 
lucgo de Mediodia á Septcntrion. 
La primera se llama elevación : la 
segunda agitacion d smecedura. Con 
esto se significaba , que aquella 
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ofrenda suya es. eo: 

26 Tomarás tambien el 
pecho 3 del carnero con que 
fué consagrado Aarón, y lo 
santificarás alzándolo delan— 
te del Señor, y será porcion 
tuya. | 

27 Y santificarás tam- 
bien el pecho consagrado”, y 
la espaldilla , que separaste 
del carnero, - 

28 Con el que fué con— 
sagrado Aarón y sus hijos , y 
serán la porcion de Aarón y 
de sus hijos por derecho per— 
petuo de los hijos de Israél *: 
porque son las primicias y 
principios de sus víctimas pa- 
cíficas, que ofrecen al Señor. 
29 Y la vestidura santa 
de que usará Aarón 5, la 


ofrenda se hacia al Señor y Dueño 
del universo. 

3 MS. 7. La ternilla. Separarás, 
pondrás aparte, que es lo mismo, 
que despues se dice, santificaras, 
Moysés hace aquí una digresiun 
para explicar el derecho , que ten- 
drian Jos Sacerdotes en virtud de 
su consagracion, de tomar para sí 
el pecho y la espalda derecha de 
las víctimas, que se ofrecerian en 
lo sucesivo por los hijos de Israél. 
Estas partes pertenecerán á los 
Sacerdotes como primicias de to- 
da víctima, que el Señor cede 4 
beneficio de sus Ministros. Pero de 
esta primera hostia pacítica por la 
consagracion de Aarón , solamente 
cedió Dios el pecho á Moysés. 

4 Que recibirán de los hijos de 
Israel. a 

S De manera, que muerto Aarón, 
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tendrán sus hijos despues de 
él, para ser ungidos en ella, 
y ser consagradas sus ma- 
nos. 

30 Siete dias la llevará 
aquel que entre sus hijos hu- 
biere sido establecido Pon- 
tífice en su lugar, y que en- 
trare en el tabernáculo del 
testimonio para servir en el 
Santuario. 

31 Y tomarás el carne- 
ro de la consagracion , y co- 


cerás sus carnes * en el lu- 
gar santo: 
"32 Las que comerán 


Aarón y sus hijos. Come- 
rán tambien á la entrada del 
tabernáculo del testimonio 
los panes , que están en el ca- 
nastillo, 

33 Para que el sacrificio 


sus hijos y sucesores se servirán de 
las mismas vestiduras Pontificales, 
que usó su predecesor. Vum. XX. 
26. 28. 

I MS. 3. E fambrarás la su 
carne. En el atrio delante del ta- 
bernáculo, y con fuego tomado del 
áltar. El Sacerdote permanecia en 
el tabernáculo los siete dias, que 
duraba su consagración, y en cada 
uno de estos dias se repetian las 
ceremonias, que quedan referidas 
V. 25. ÁC. 

2 Que haga á Dios propicio y 
favorable para lo que se pide. 

3 Reciban una nueva santifica— 
Cion con el contacto de este santo 
alimento. | 
_%+ El que no fuere de la fami- 
lia de Aarón. En la Vulgata el 
sancti se reficre á panes; y es el 
mismo 'sentido. * : 
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sea placable ? , y santifica- 
das 3 las manos de los que lo 
ofrecen. El extraño * no co- 
merá de ellos, porque son 
santos. ES 
34 Y si quedare 5 de las 
carnes consagradas , ó de los 
panes hasta la mañana , que- 
marás al fuego los residuos: 
no se comerán , porque son 
cosas santificadas. 

35 Todo lo que te he 
mandado , harás sobre Aarón 
y sus hijos. Por siete dias 
consagrarás sus manos: 

36 Y ofrecerás cada dia 
un becerro é por la expia- 
cion del pecado. Y limpiarás 
el altar despues de haber sa- 
crificado la hostia de la ex- 
piacion , y lo ungirás 7 para 
santificarlo, 


2 


5 Y si sobrare algo de la carne 
de las víctimas, que se hayan sa- 
crificado , d del pan , que hubiere 
comido el nuevo Sacerdote. En Jos 
sacrificios de los particulares las 
carnes, que sobraban de las vícti- 
-mas pacíficas, se podian guardar 
para el dia siguiente. Levit. vir. 
16. 17. XIX. 6. 

6 Unos entienden esto del que 
debia ofrecerse por los pecados de 
los Sacerdotes : y otros sienten, 
que se ofrecia otro por la purifica- 
cion del altar. 

7 Los LxxX. xl «adapgeis TO 
Juniacríelcy ¿y TÓ Uy idfely CE 
er” auto" xal yelcete AUTO, OTE 
Eyid4oat AUTO, y purificarás el Al= 
tar, santificándote sobre él , otrec= 
ciendo sobre él sacrificio, y lo un- 
girás para santificarlo á él. 
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37 Por siete dias purifi- 
carás y santificarás el altar, 
y será Santo de Santos * : to- 
do el que lo tocare ?, será 
santificado. 

38 Esto es lo que sacri- 
ficarás sobre el altar 3: Dos 
corderos de un año cada dia 
perpetuamente ,  - 

39 Un cordero por la 
mañana , y Otro por la tarde, 

40 Una décima parte * 
de flor de harina rociada con 
aceyte majado 5, que tenga 
por medida la quarta ia . 
del hin, y vino 7 en la mis- 


Y ElT. Hebr, 5)WIP WIP, San- 
tidad de santidades ; esto en phrase 
Hebréa quiere decir, santísimo. 

- 2 El Hebréo mamma yamm"b>, 
todo lo que tocare en el altar. Esto 
es , todas las ofrendas legítimas, 
que en él se hicieren, serán santi- 
ficadas. Y á esto hace alusion Jesu 
Christo quando dice: MATTF. XXLIT. 


19. que el altar santifica el don. 


La Vulgata se puede entender de 
la santidad con que se deben pre— 
parar, y que se requiere en los 
Sacerdotes, que se acercan al al- 
tar continuamente. Puede tambien 
interpretarse de este modo: Solos 
los Sacerdotes , como personas san- 
tas y consagradas , podrán acer 
carse á él. MENOCH. 

3 Para lo que principalmente 
quiero que sirva el altar, es para 
el sacrificio perenne de dos corde= 
ros cada dia. El de la mañana se 
hacia al salir el Sol, y ántes de 
todo otro sacrificio, despues de ha- 
berse quemado el incienso en el 
altar de oro: el de la tarde se ofre- 
cia entre las dos tardes: Cap. x11. 6. 
y segun JosePbo á la hora de No- 
ma. Y uno y otro se ofrecian en 
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ma cantidad para las libacio-= 
nes, con cada cordero. ; 

41 Y por la tarde ofre= 
cerás el otro cordero segun 
el rito de la ofrenda matu- 
tina, y segun lo que dexa- 
mos dicho , en olor de sua- 
vidad : 
- 42 Sacrificio es al Señor, 
de ofrenda perpetua por vues- 
tras generaciones, á la entra= 
da da tabernáculo del tes- 
timonio 9 delante del Señor, 
lugar que estableceré 2 para 
hablarte. 

43 . Y allí daré mis óre 


holocausto. Estos dos corderos eran 
figura del sacrificio del altar, que 
despues del establecimiento de la 
Iglesia se ha ofrecido y se ofrece 
sin cesar á Dios en todas las ho- 
ras del dia, y en todas las partes 
de la tierra, que por esta razon 
es llamado juge sacrificium. MS, Y. 
á cada dia de cutio. 

4 De un ephi; esto es, un go 
mór , cuyo peso variata segun la 
densidad de la materia, que se me- 
dia, como ya queda notado. Equi- 
valia segun MARIANA á medio ce- 
lemin y algo mas: y en las cosas 
líquidas á dos quartillos y medio, 

$ De aceytunas majadas en mor- 
tero, para sacar el acevte. 

6 El bin era una medida, que 
valia una sexta parte del epbi. 

7 Este se derramaba al pie del 
altar. . 

8 Sobre el altar de los hola- 
caustos , que está delante de la en- 
trada del tabernáculo , y como á 
la vista misma del Señor, que mo- 
raenék o 

9 Se puede trasladar: Donde ye 
me ballare , conforme á la version 
de los Lxx. ¿y ol; yvwodítsual 00 
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denes á los hijos de Israél, 
y el altar será santificado 
con mi gloria ?. 

44 Santificaré tambien el 
tabernáculo del testimonio 
con el altar , y 4 Aarón con 
sus hijos, para que exerzan 
mi sacerdocio. 

45 Y habitaré en medio 


dxcidey , Gore AakAícal 001,4 las 
puertas del tabernáculo , en . donde 
me daré ú conocer ú t6 desde allí, y 
te bablaré. Se ve, que Dios habla- 
ba y respondia á Moysés , no S0= 
lamente desde el propiciatorio, si- 
no tambien en este Jugar. 

I Con una especial presencia y 
asistencia mia. Esta se dexd ver 


157 
de los hijos de Israél, y seré 
su Dios. 

46 Y sabrán , que yo 
soy el Señor Dios de ellos, 
ue los saqué de la Tierra 
e Egypto, para quedarme ? 


entre ellos, yo el Señor su 
Dios. 


muchas veces baxando furgo del 
cielo, que consumia los sacrificios, 
Levit. 1X. 24. 

2 En mi tabernáculo , que se 
fixará en medio de ellos, para des= 
de allí atender y acudir con espe 
cial proteccion á todas sus necesi- 
dades. 


CAPITULO XXX. 


Descripcion del altar de los perfumes. De la suma de 

dinero, que se debia exígir para servicio del taber 

náculo. De la pila de bronce para que se laven los Sacer— 

dotes. De la confeccion del bálsamo sagrado para ungir 

los Sacerdotes y los vasos: y del incienso, que se debia 
quemar en la presencia del Señor. 


1 Hass asimismo un 
altar de maderos de setím * 


1 MS. 3. De alerse. Alerce le 
Mama el Diccionario de nuestra 
lengua. En este Altar solainmente 
$e quemaban los perfumes. Estaba 
en el tabernáculo enfrente de la 
Mesa de los panes de da proposi- 
Clon; y por esto comunmunte se 
Cree, que á la parte exterior del 
Velo en el lugar, que se llamaba 
el Santo, todos ios dias por la ma-= 


para quemar los perfumes 
2 Que tenga un codo de 


fiana y tarde el Sacerdote , que es- 
taba de semana ofrecia en él el 
incienso d confeccion , que se des- 
cribe en el v. 34. Luc. 1. 8. Fuera 
de esto no se pudia ofrecer en él 
cosa alguna, ni pan ni vino ni san- 
gre. Sulamente una vez en el año 
el sumo Sacerdote rociaba sus qua- 
tro ángulos von la sangre de la 
víctima, que se ofrecia solemne. 
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longitud y otro de latitud, 
esto es, quadrado , y dos co- 
dos de alto. De él saldrán 
unas puntas ?. 

3 Y lo cubrirás del oro 
mas puro , tanto su cnreja- 
do * como las paredes al re- 
dedor , y las puntas. Y le 
harás al rededor una corona 3 
de oro, 

4 Y dos argollas de oro 
debaxo de la corona á cada 


mente por la expiacion del pue- 
blo. A este Altar llama S. PABLO 
Incensario de oro. Hcbr, 1X. 4. 

I La palabra Latina cornu de 
la Vuigata es la misma diccion 


Hebrea y5p, y significa propiamen- : 


te la asta de ciertos animales, co- 
mo el toro, carnero, venado y Otros; 
y se toma tambien por cl a/a, pun- 
ta, rayo Ó remate; y metaphórica- 
mente explica cl poder, fuerza, pro- 
seccion. Vease lo que sobre su fi- 
gura dexamos dicho arriba en el 
Cap. XXvir. 

2 El Hebréo 32127NMN, su techo 
Ó cubierta. LoS LXX. TAV ¿OVAL UY 
aútoU , su fogon. No se queinaban 
los perfumes inmediatamente so- 
bre esta, sino sobre un incensario, 
que estaba encima , para que el 
oro no se derritiera con la fuerza 
del fuego, que el Sacerdote toma- 
ba del altar de los holocaustos 
ed ponerlo en él y quemar el 
ncienso , que en él se ponia para 
los perfumes. ZLevit. X. 1. 

3 Cornisa, d con mas propie- 
dad orladura de oro. FERRAR. Ha= 
sás á ella cerco de oro derredor. 

4 FERRAR. Delante la antipara, 
Los Lxx. trasladan xal Iytelc auro 
ÁTEVUV TL TOU KHATATETÁCUATOS, 
ou ¿vroc ¿ml Tú K:ÉGTCOO, y 
ponaraslo enfrente del velo, que está 
sobre el arca. Con o-asion de esta 
traslacion y de la varia inteligen- 
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lado, para que se introduz- 
can por ellas unas varas, y 
sea llevado el altar. 

5 * Y harás tambien las 
mismas varas de madera de 
setím, y las cubrirás de oro. 

6 Y colocarás el altar 
enfrente del velo *, que pen- 
de delante del arca del testi- 
monio , delante del propicia— 
torio con que se cubre el tes- 
timonio , donde te hablaré. 


cia de lo que dice S. PaBLO ad 
Hcbr. IX. 3. ORIGENES, S. AGUSTIN 
y S. GREGORIO MAGNO fueron de 
sentir, que el altar de los perfu- 
mes estaba dentro del Santuario, 
de la parte interior del velo, que 
lo separaba del resto del taber= 
náculo, dunde estaba el candelero 
y la mesa de los panes de la pro— 
posicion. Pero vease el Cap. xL. 
versículos 18. hasta 25. en los que 
la misma serie, y órden, con que 
Moyses fué asentando cada cosa 
de por sí, nos enseña, que el al 
tar de los perfumes estaba fuera 
del Santuario , pues fué lo último, 
que puso en el Santo. Esta es la 
opinion mas seguida de los Expo-= 
sitorcs. Otro fundamento tiene, y 
es , que solo el sumo Pontítice po= 
dia entrar en el Santuario una sola 
vez al año: ad Hebr. 1X. 7. y aquí 
se dice v. 7. 8. que se ofrecian 
perfumes al Señor dos veces al dia: 
y por el Evangelio de S. Lucas 1. 8. 
consta tambien, que no solamen-= 
te el sumo Pontífice, sino tambien 
los otros Sacerdotes tenian potes- 
tad de quemar el incienso sobre el 
altar de los perfumes. Y así pare- 
ce, que entre este y el arca solo 
mediaba el velo, y que con justo 
motivo se puede decir, que esta- 
ba delante del propiciatorio, delante 
del Señor, y que era llamado el 
“iltar del Oráculo, porque solo un 
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7 Y Aarón * quemará 
sobre él incienso de suave 
fragrancia por la mañana. 
Quando aderezare las lám- 
paras, lo quemará: 

8 Y quando las dispusiere 
al anochecer , quemará el 
perfume perpetuo en presen- 
cia del Señor por vuestras 
generaciones. 

No ofrecereis sobre 
él perfume de otra com- 
posicion , ni oblacion ? , ni 
víctima , ni hareis libaciones. 

1o Y Aarón orará una 
vez en el año sobre las 
puntas de él con la sangre3. 


velo lo separaba del lugar , donde 
daba el Señor sus oráculos y res— 
puestas. Y de este modo explican 
el lugar citado de S. PABLO. 

I No solamente Aarón , sino 
tambien los otros Sacerdotes me- 


nores. Vease lo que dexamos di-. 


cho de Zacharías padre del Bautis- 
ta, y tambicn en el Levit. x. I. 

2  Oblacion ú ofrenda en el estilo 
de los Hebreos, se entiende parti- 
cularmente de la que se hacia de 
trigo, de harina ó ae pan. 

3 Hará la expiacion , rociando 
con la sangre. 

4 Será mirado esto y respeta— 
do, como la cosa mas santa. Lo que 
pucde reterirse, d al altar, ó al in- 
cienso, ó á la sangre de la expia— 
cion, ó á toda la ceremonia. 

5 El encabzzamiento Ó padron. 

6 El rescate de sus personas. Al- 
gunos creen , que este medio siclo 
por cabeza se debia pagar solamen- 
te, quando se hiciese el encabeza—= 
miento del pueblo , como aquí pa- 
rece insinuarse. Otros sienten , que 
este fue un tributo anual, que pa= 


gaban para los gastos necesarios del 
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de lo que se ofreció por el 
pecado , y con esto hará 
aplacamiento en vuestras ge- 
neraciones. Será cosa santín 
sima * al Señor. 

11 Y habló el Señor á 
Moysés , diciendo: 

12 Quando hicieres la 
suma 5 de los hijos de Israél 
segun su número, cada uno 
dará al Señor precio * por 
sus almas, y no habrá pla- 
ga entre ellos , quando tue- 
ren empadronados. 

13 Y todos quantos fue 
ren alistados , darán medio 
siclo 7 segun el peso? del 


tabernáculo, y para el alimento y 
vestuario de los Sacerdotes y Levi- 
tas. Y aun hay algunos, que son de 
parecer , que esto fué solu en esta 
ocasion con motivo de la ereccion 
del tabernáculo. La opinion de los 
segundos parece mas fundada , por- 
que en tiempo de Jesu Christo se 
pagaba el medio siclo d didracma 
por cabeza para el templo. MATTH,, 
XviII. 23. PHIL. de Monarch. Lib. 11. 
Este era un tributo puesto por el 
Señor á los Hebreos , para que re 
conociesen el supremo dominio, que 
tenia sobre ellos y y al mismo tizm=- 
po era como un seguro que les daba 
para preservarlos de los azotes de 
hambre , de peste y de guerra , que 
enviaria contra los que rehusasen 
pagarlo. Por haber hecho David 
este censo sin órden del Señor, ex- 
perimentó en su pueblo el azote de 
peste, que se lee en el Lib. 11. de los 
Keyes XXIV. TO. SC. 

7 MS. 3. Medio pesante. O un 
beka , que corresponde á tres reales. 
de velion y treinta y dos marave- 
dís de nuestra moneda. 

8 MS. 7. De la pesa. Algunos 
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templo. El siclo tiene vein- 
te óbolos '. La mitad de 
un siclo será ofrecida al Se- 
ñor. 

14 El que es alistado de 
veinte años y arriba , dará 
el precio. 

15 El rico no añadirá * 
al medio siclo , y el pobre 
nada disminuirá. 

16 Y tomado el dinero, 

ue contribuyéron los hijos 
de Israél, lo entregarás para 
servicio del tabernáculo del 
testimonio , para E sea 
monumento 3 de ellos de- 
lante del Señor, y se muestre 
propicio á sus almas. 


sienten que habia dos géneros de 
siclos , uno profano , y otro del 
santuario, y que el del santuario 
valia doblado que el profano. Pe— 
ro otros, no hallando fundamento 
para esta distincion , la han tenido 
por imaginaria , y dicen que esta 
expresion conforme á la medida del 
Santuario, equivale á esta otra de 
moneda corriente de ley , y que cor- 
responde en el peso al siclo que se 
guarda en el santuario , como para 
servir de regla á los que se usan en 
el comercio. En el Lib. 1. de los Pa— 
salipom. Xx1t1. 29. se dice que habia 
un Sacerdote que tenia la superin—= 
tendencia de los pesos y medidas. 

I MS. 3. Garnines, Este se lla 
maba gerah , que viene á corres- 
ponder á poco mas de trece mara- 
vedís nuestros ; y así este tributo 
valia ciento treinta y quatro ma- 
ravedís nuestros. 

' 2 Todos pagarán igualmente. Y 
así habiendo sido seiscientos tres 
mil quinientos y cinqiienta los que 
contribuyéron con medio siclo , y 
por consiguiente trescientos y un 
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17 Y habló el Señor 4 
Moysés , diciendo: 

18 Harás tambien un 
baño * de bronce con su ba= 
sa para lavar: y lo coloca= 
rás entre el tabernáculo del 
testimonio y el altar 5. Y 


echada agua ,' 
19 Lavarán en ella Aa 
rón y sus hijos sus manos y 


pies, 

20 Quando estuvieren 
para entrar en el tabernáculo 
del testimonio, y quando hu- 
bieren de llegarse al altar pa- 
ra ofrecer en él el perfume 
al Señor, ¡ 

21 No sea que mueran. 


mil setecientos setenta y cinco los 
siclos que se recogieron , vendrian 
á componer la suma de dos millo 
nes quinientos cinqúenta y cinco 
mil ciento sesenta y ocho reales de' 
vellon con ocho maravedís. 

3 Para que teniendo el Señor 
depa esta contribucion con que 

an ayudado á la ereccion, ador- 
no, riqueza y magestad de su ta- 
bernáculo , les seca favorable y acu- 
da en todas sus necesidades. 

4 MS. 3.7. y FERRAR. 4¿guama- 
nil. En este se lavaban los Sacer= 
dotes las manos y los pies, quando 
entraban para ofrecer el incienso, 
y ántes de salir, despues de haber 
cumplido su ministerio. Entraban 
descalzos en el tabernáculo. Se la= 
vaban tambien en ella las víctimas, 
las entrañas, y los pies de lo que 
se sacrificaba. Esto se hacia en la 
basa d pila que tenia al pie, adon- 
de se comunicaban las aguas desde 
la concha principal por medio de 
dos llaves d grifos, que tenia para 
esto. 

5 De los holocaustos. 
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Estatuto perpetuo será este 
para él , y su posteridad por 
Sucesiones. '- 

- 22 Y habló el Señor á 
Moysés, 

2% Diciendo : Tómate 
drogas aromáticas de myr- 
rha * prima y escogida qui- 
nientos siclos? , y la mitad, 
esto es , doscientos y cin- 
qienta siclos de cinamo- 
mo 3, y asimismo doscien- 


tos y cinqiienta siclos de ca- 


ña *, 

- 24 Y de casia 5 quinien- 
tos siclos al peso del santua- 
rio , y de aceyte de olivas la 
medida de un bin: 


25 Y harás el oleo santo 


“X- MS, y. y FERRAR. Almisque 
Sino. Los Lxx. Ads TÓ ¿vr dos OpUe- 
yuc bxuhextús , toma la for de myr- 
sha escogida. La flor de una cosa se 
dice, lo mas precioso y perfecto 


que hay en ella. El Hebréo wn“ 


ayar=am, cabeza , lo mas precioso ó 
perfecto , de myrrba de libertad; 
esto es, de aquella que por sí misma 
y sin incision se destila del árbol: 
esta era la mas pura y estimada. 

* 2 Esto es, el peso de quinientos 


siclos , que equivalen á poco mas' 


de doscientas y veinte onzas nues— 
tras,0 á trece libras. y quatro Onzas. 
" 3 MS. 3. Linalot. FERRAR. Cina- 
momo. MS. 7. E algalia e alcanfór. 
En el Hebreo se lee SWI-IN1PI, cÍ- 
namomo de buen olor aromático; y 
lo mismo despues quando habla de 
la caña. Se tree haberse perdido 
esta planta en la Arabia , y que la 
canela que se le semeja , es muy 


inferior en la calidad al verdadero' 


cinamomo. 
4 Olorosa y aromática , que se 


TOM. 1I, 


de la uncion, ungiiento com- 
puesto por mano de perfu- 
mero, i 

26 Y ungirás con él el 
altar del testimonio, y el 
arca del testamento, 

27 Y la mesa con sus va- 
sos, el candelero y los uten- 
silios de él, los altares de los 
perfumes, 

28 Y del holocausto, y 
todos los muebles que perte= 
necen á su servicio, 

29 Y santificarás todas 
estas cosas , y serán santísi- 
mas $ ; todo el que las tocare, 
será santificado 7. 


- 30 Ungirásá Aarón y sus 
hijos? , y los santificarás , pa- 


criaba en la India , y no se conoce 
ya en nuestros tiempos, 

S FERRAR. Y alambar. Es la 
corteza de un árbol que se cria en 
las Indias Orientales., muy seme 
jante al de la canela. En EzEqureL 
XXVII. 19. se halla la misma pala. 
bra Hebréa n3p, y allí la traslada 
la Vulgata stacte , myrrha en lágriz 
ma; y los Lxx. en ambos lugares lo 
traducen ¿gets , iridis , lirio cárde- 
no : y de esta opinion es JosEPHO. 
MARIANA dice , que el din equiva- 
le á diez quartillos toledanos. 

6 Es una phrase Hebréa. Se mi= 
rará todo como la cosa mas santa, 
porque todo estará ungido y con- 
sagrado para mi culto. 

7 Este contacto le santificará, d 
deberá santificarse el que las haya 
de tocar. S. AUuGusTIN. ín Exod, 
Quest. CXxxv. Vease la nota al 
v. 37. del Cap, XXIX. , 

8 En adelante usáron tambien 
de este oleo para ungir ó consagrar 
los Reyes. 1 | 
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ra que exerzan el sacerdocio 
para mí. 

1 Dirás tambien á los 
hijos de Israél: Este oleo de 
la uncion será consagrado á 
mí por vuestras generaciones. 

32 Carne de hombre no 
se ungirá con él, y no ha- 
reis otro segun la composi- 
cion de él , porque está san- 
tificado , y santo será para 
vosotros. ES 

33 Qualquiera hombre que 
compusiere otro tal , y diere 
de él á unextraño', será ex- 
terminado? de su pueblo. 

34 Y dixo el Señor á 
Moysés: Toma para tí aro- 
mas, estacte 3 y onyque *, 
gálbano 5 de buen olor , é 
incienso * el mas transparen- 
te; todas estas cosas serán de 


1 A qualquiera que no sea de la 
estirpe Sacerdotal. 

2 Mirado como extrangero res 
pecto del pueblo de Dios : se le 
tendrá como de otro pueblo , y 
como decaido de todos sus privile- 


gios. Esto era como una especie de 


excomunion. Véase lo que sobre 
esto dexamos ya notado. 

3 Esta es la myrrha vírgen, de 
que arriba hemos hablado. 

4 MS. 7. Faulianime. Comun- 
mente se cree que es la concha de 
una ostra, que quando se quema 
da de sí un olor muy suave y agra- 
dable , porque se alimenta , segun 
dicen , del nardo espigado que se 
cria en las lagunas de las Indias. 

$ Se dice tambien que es un xugo 
que se saca por incision de un árbol 
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igual peso: 

35 Y harás un perfume 
compuesto segun arte de per- 
fumero , muy bien mezcla- 
do, y puro, y muy digno de 
santificacion 7. 

36 Y despues de haberlo 
molido todo en menudísimo 
polvo, pondrás de él delante 
del tabernáculo del testimo- 
nio * , en el lugar en que 
yo me apareceré á tí. San— 
tísimo será para vosotros el 
perfume. 

37 No hareis otra con— 
feccion igual para usos vues- 
tros, porque es cosa consa- 
grada al Señor. 

38  Qualquiera hombre 
que hiciere otro semejante, 
para AOS de su olor, pere- 
cerá de sus pueblos 2, 


semejante á la férula d cañaheja, 
que se cria en la Syria sobre el 
monte Amano. El mas estimado es 
el que se destila ó desprende por sí 
mismo del árbol. 

6 El mas puro y transparente, 
Este se cogia en la Sabéa y en la 
Arabia Feliz. 

7 Esto es, digno de serme ofre 
cido. 
8  Debia haber siempre una por- 
cion sobre el altar, aunque solo se 
quemaba dos veces al dia. JoskPHo 
cuenta que se ponian dos urnas lle- 
nas de este perfume sobre los pa= 
nes de la proposicion. .Antiquit. 
Lib. 111. Cap. VI. 

9 Morirá desastradamente , 4 
será tratado como un excomulgado. 
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CAPITULO XXXI. 


El Señor destina 4 Beseleél y á Oliab para que trabajen 
en la construccion del Tabernáculo. Ley sobre la obser- 
_vancía del Sabado. Entrega Dios 4 Moyses 

las dos Tablas de la Ley. 


1 Y habló el Señor 4 
Moysés , diciendo: 
2 Mira que he llamado 
or su nombre * á Beseleél 
hio de Urí hijo de Hur? de 
la Tribu de Judá, 

Y lo he llenado del 
Espíritu de Dios 3, de sabi- 
duría, y de inteligencia, y de 
ciencia para toda maniobra, 

4 Para inventar todo lo 
ue se puede hacer con arte 
el oro, y plata, y cobre, 


I Que he escogido entre los 

otros. 
. 2 Este Hur abuelo de Beseleél, 
fué hijo de Caléb , no del que en- 
vid Josué á reconocer la tierra de 
Promision ; Num. X11X. 7. porque 
este aun no habia llegado entónces. 
á los quarenta años, JosuE XIV. IO. 
y por consiguiente no podia tener 
un nieto en estado de poderse em- 
plear en las obras del tabernáculo; 
sino que fué hijo de otro Caléb mu- 
cho mas anciano, hijo de Esrón, 
hijo de Pharés , hijo del Patriarca 
Judas. 1. Paralip. 11. 6. 9. 10. 

3 Es cosa muy debida y justa 
referir á Dios, como recibidos de 
su mano, los dotes extraordinarios, 
tanto naturales como adquiridos.: 
Quiere decir tambien segun la phra- 
se Hebréa, lo he distinguido y se- 


5 De mármol, y piedras 
preciosas , y diversidad de 
maderas. 

6 Y le he dado por com- 
pañero á Ooliab hijo de A- 
chisaméch de la Tribu de Dan. 
Y he púesto sabiduría en el 
corazon de todo ingenioso *: 
para que hagan 6 lo que 
te he mandado , 

7 El tabernáculo de la 
alianza, y el arca del testimo- 
nio, y el propiciatorio que está 


fialado entre todos en la ciencia y 
demas disposiciones que se requie- 
ren , para que trabaje con la ma- 
yor perfeccion todo quanto fuere 
necesario para la construccion y 
adorno del tabernáculo. Beseleél y 
Ooliab , estando esclavos en Egyp= 
to, aunque dotados de excelentes 
talentos naturales , no habian te= 
nido el cultivo necesario , para po= 
derlos emplear en una obra tan se- 
falada : y así una providencia par- 
ticular del Señor , comunicándoles 
talentos milagrosos , suplió lo que 
faltaba á la educacion , para que 
hiciesen una obra acabada y del 
mayor primor. Y esto es lo que se 
significa en las expresiones , que 
aquí se leen. A ls 

4 De todo artista hábil, que se 
haya de iia en esta obra, 
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sobre ella, y todos los vasos 
del tabernáculo *, 
. 8 Y la mesa y sus vasos, 
el candelero muy puro ? con 
sus vasos 3 , y los altares del 
perfume, 

Y del holocausto, y 
todos sus vasos ,el baño con 
su basa, 

1o Las vestiduras santas 
en el ministerio para el Sa- 
cerdote Aarón *, y sus hijos 
para que exerzan su oficio en 

cosas sagradas. 

11 Eloleo de la uncion, 
y el perfume aromático para 
el Santuario : harán todo lo 
que te he mandado. 

12. Y habló el Señor á 
Moysés , diciendo : 

13 Habla á los hijos de 
Israél , y les dirás: Mirad, 
que guardeis mi Sábado 5; 


porque es señal entre mí 


X Por vasos del tabernáculo se 
entienden aquí todos los pertre— 
chos que entraban en su construc— 
cion , tablas, tablones, velos, ins- 
trumentos, áxc. 

2 De oro purísimo ó finísimo: 
$ tambien que deben mantener 
con el mayor aseo los Sacerdotes 
que cuiden de el. Acaso se le da 
este epíteto , porque con su luz 
hacia conucer la pureza y finura de 
todo lo demas. 

3 Todo lo que pertenece á él y 
á su adorno, como los mecheros 
á candilejas para las lámparas, las 
espaviladeras , Sc. 


4 El sumo Sacerdote d soberano. 


Pontífice. EN 
$ Algunos creen que el Señor. 
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y vosotros en vuestras ge- 
neraciones : para que sepais 
que yo soy el Señor , que os 
santifico 6, 

14 Guardad mi Sába- 
do : porque santo es para 
vosotros : el que lo bróbna 
re , muerte morirá : quien 
hiciese en él obra 7 , perecerá 
su ánima de en medio de su 
pueblo. 

15 Seis dias hareis obra: 
mas el dia séptimo Sábado es, 
reposo o al Señor: 
todo el que hiciere obra en 
este dia , morirá. 

- 16 Guarden los hijos de 
Israél el Sábado , y celébren- 
lo en sus generaciones. Pacto 
es sempiterno 

17 Entre mí y los hijos 

de Israél , y señal perpetua: 
orque en seis dias hizo el. 
Señor el cielo y la tierra, 


o 


renovd y repitió aquí la Ley de la 
observancia del Sábado , porque no 
se creyeran dispensados de ella 
con pretexto ú ocasion de emplear- 
se en una cosa tan santa como la 
construccion del tabernáculo , d de 
las cosas necesarias para el servicio 
y culto Divino. 

6 Que os he criado por mi .yo- 
luntad y poder, y os santifico pos 
mi gracia. 

7 Obra de trabajo servil, 

8 Por este reposo pasagero del 
Sábado se figuraba el reposo eterno, 
que era el que Dios verdaderamen- 
te prometia á los que guardasea 
esta su ley: y en este sentido es 
pacto eterno. Véase S. PABLO 4d He- 
Br. IV. 4,5699. La 
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y en el séptimo cesó de la 
obra. 
- 18 Y concluidas semejan- 
tes. pláticas en el monte Sí- 


- 


YX FRRRAR. Como su alemar por 


2 Del Decálogo , que era co- 
mo un testimonio de lo que Dios 
queria que cumpliéramos nosotros. 
- 3 Norconsta de qué calidad de 
piedra eran estas Tablas. 

4 Por un Angel de órden de 
Dios , d por el Espíritu Santo, que 
es llamado el dedo de Dios. Capi 
tulo vrrr. 19. Luc. xr. 20.:Con esto 
se figuraba , dice S. AcusTiN Lib, 
de Spirit. et lit. Cap. XvIt. que así 
como la ley fué escrita por el de— 
do de Dios en tablas de piedra, 
del mismo modo debia de ser es- 
crita a el Espíritu Santo en ta- 
blas de carne en el corazon de los 
hombres. La causá de haberse dado 


hai * , dió el Señor 4 Moysés 
las dos tablas del testimonio ? 
que eran de as 3, escritas 
con el dedo de Dios *. 


la Ley por escrito , dice el mismo 
Padre in Psalm. LVI1. fué, porque 
los hombres no se quejasen de que 
les faltaba algun precepto, que no 
pudieran leer dentro de sus cora— 
zones ¿ no porque no lo tuviesen 
escrito en ellos , sino porque no 
querian leerlo. Los hombres , codi- 
ciando los bienes externos , se sa= 
lian de sí mismos; y por esto les 
fué dada la Ley, para que no sa- 
lieran de su corazon. En una Tabla 
estaban escritos los tres preceptos 
que miran al culto de Dios: en la 
segunda los siete, que pertenecen á 
la justicia, que se debe guardar 
entre los hombres. Véase el Ca- 
pit. xx. 3. Ézc. 


CAPITULO XXXIL 


Los Hebréos adoran un becerro de oro. El Señor quiere 
acabar con ellos. Moysés les alcanza el perdon. Baxa del 
monte , quiebra las Tablas de la Ley, quema el becerro, 
y castiga de muerte Á los que habian idolatrado. Vuelve 
á subir al monte para interceder con Dios 
por el pueblo. 


1 Mas viendo el pue- 
blo que se tardaba Moysés 
en baxar del monte , congre- 


1 Levantándose. Así leyó SAN 
AGUSTIN : Consurrexit populus ad— 
wersus Aaron. Y la Vulgata tiene 
igual fuerza. 

2 El becerro que adoráron, era 


gado * contra Aarón , dixo: 


Levántate , haznos dioses ? 
que vayan delante de noso- 


uno de los ídolos de los Egypcios, 
y su principal divinidad , llamada 
Apis , al que daban cuito baxo la 
figura de un becerro. .4ctor. vIL. 
39.40. > con poco funda- 
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tros : porque no sabemos * 
qué haya acontecido á Moy- 
sés , ese hombre, que nos sa— 
có de la tierra de Egypto. 

- 2 Y dixoles Aarón : To- 
mad ?. los zarcillos de oro 
de las orejas de vuestras mu- 
poes , € hijos € hijas, y tra- 

édmelos. 


Y el pueblo hizo lo que 


le habia mandado , llevando 


4 Aarón los zarcillos. 
4 Los que habiendo to- 


mento creen , que baxo de este sí- 
mulacro intentáron adorar al Dios 
verdadero. 
: 4 Hablan de Moysés con el ma- 
yor desprecio, como pudieran de 
un hombre de lo mas ínfimo del 
pueblo, en estilo muy propio de 
unos hombres amotinados e ingra- 
tos en sumo grado. Vo sabemos qué 
ba acaccido 4 Moyses , á ese hombre. 
2 El uso de los pendientes era 
comun en el Oriente 4 hombres y 
mugeres. SAN AGUSTIN in Exod. 
Quest. CxLI. dice, que Aarón les 
mandó esto con el fin de ver si los 
podia apartar de semejante pensa- 
miento , sabiendo que eran avaros, 
y que con dificultad se desprende 
rian de las cosas que mas amaban. 
3 ¿Quien no quedará extraña- 
mente sorprehendido, al ver un 
pueblo tan prontamente olvidado 
de su Dios y de su Libertador, 
prostituido al culto de un ídolo va- 
no , quando acababa de recibir unos 
beneficios tan señalados , y despues 
de haberse obligado con promesas 
tan solemnes y reiteradas á no a- 
dorar sino al solo y verdadero 
Dios ? Pero si esto parece extraño, 
¿ quién podrá ahora comprehender 
que Aarón hermano de Moygsés, 
estinado para ser el Pontífice del 
pueblo de Dios, no solo autorice 
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mado , vaciólos en un molde, 
é hizo de ellos un becerro 
fundido ; y dixéron : Estos 
son tus dioses 3 , Israél , que 
te sacáron de la tierra de E- 

pto. - E 3 
dd Lo qual habiendo. vistó 
Aaron, edificó un altar delan- 
te de él, Y gritó á voz de 
pregonero diciendo : Mañana 
es solemnidad del Señor, 

6 Y levantándose-de. ma= 
ñana *, ofreciéron holocaus- 


con su silencio y consentimiento una 
impiedad tan detestable , sino que 
el mismo fabrique el ídolo, le eri= 
ja altar, y tenga osadía, por un 
horrible atentado, á darle el nom- 
bre incomunicable del verdadero 
Dios ? Hasta este punto puede lle= 
gar aun el hombre mas favoreci- 
do de Dios , quando el Señor se re- 
tira de él, y le dexa en las manos 
de su propio consejo. ¿Quién no 


- temerá apoyarse sobre sus propias 


fuerzas, despues de un tan terri- 
ble exemplo de la humaña fragili- 
dad, y de los justos juicios de Dios 
sobre el hombre orgulloso ? De es- 
te lugar abusan los Hereges , pre- 
tendiendo probar que la Iglesia con 
su cabeza puede perder la fe, Pero 
Aarón todavía no era sumo Pontí- 
fice , porque fué consagrado des- 
pues. Levit. vir. A lo que se aña- 
de, que Moysés que era entónces 
el Caudillo del pueblo ,.-el Legisla= 
dor y el Pontífice , y tambien los 
Levitas , no perdieron la fe : v. 26. 
fuera de que Aarón no la perdió 
en su ánimo, sino que faltó por co- 
bardía á su profesion exterior. 

4 Los 1Lxx. atribuyen á Aarón 
todo esto : xar dedelcas Tó Erraú— 
eLoy , ávecléacey dAckauTUuara, 
y levantándose otro dia de maña 
bizo subir bolocaustos.' h 
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tos y hostias pacíficas , y sen- 
tóse el pueblo á comer, y 
beber, y se levantáron á ju- 
ar ?. e 
7 Y hablóelScñorá Moy- 
sés, diciendo: Anda , baxa: 
pecó tu pueblo ? , el que 
sacaste de la Tierra de E- 
to. 

8 Pronto se han apartado 
del camino , que les mostras- 
te : y se han hecho un becer- 
ro de fundicion, y le han ado- 
rado , y ofreciéndole sacrifi- 
cios , han dicho: Estos son tus 
dioses, Israél, que te sacáron 
de la Tierra de Egypto 3. 

- Q Y dixo mas el Señor á 
sl der : Veo que ese pueblo 


es de dura cerviz: 


I A danzar y baylar , mezclan- 
do otros excesos, é imitando las 
costumbres de los Gentiles , que 
festejaban de este modo á sus ído— 
Jos. 

2 Porque ya no lo es mio. Yo 
¿me obligué á reconocerle y tenerle 
por tal, siempre que ellos oyesen 
ni voz , y obedeciesen á mis man- 
datos. Han sacudido el yugo, fal- 
tando á mi alianza ; y así le miro 


como un pueblo extrangero á quien - 


de nada soy deudor ; como un pue- 
blo rebelde , sobre quien voy á 
descargar la justa venganza, que pi- 
de mi justicia, 

3 Aquí se ve que diéron ellos 
al ídolo el culto que se debia al 
Dios verdadero. 

4 Esta manera de hablar es de 
mucha honra para Moysés , y muy 
propia al mismo tiempo de la bon- 
dad de aquel Señor, que le da á 
entender quánto. apreciaba y hon- 


10 Déxame f, que se eno- 
je mi saña contra cllos , y que 
los deshaga 5 , y te haré cau- 
dillo de un grande pueblo. 

11 Mas Moysés rogaba 
al Señor su Dios , dicien- 
do: ¿Por qué, Señor , se 
enoja tu saña contra tu pue- 
blo , que sacaste de la tierra 
de Egypto con grande for- 
taleza , y con mano ro- 
busta ? 

12 Que no digan, te rue- 
go , los Egypcios : Sacólos 
con arte para matarlos en los 
montes, y raerlos de la tier- 
ra : sosiéguese tu ira, y sé 
aplacable sobre la maldad de 
tu pueblo. 

13 Acuérdate de Abra- 


raba su amistad, pues tenia poder 
sobre él para atarle , digámolo así, 
las manos, y detener su indigna— 
cion, quando iba á descargarla so- 
bre su pueblo con un exemplar cas- 
tigo, que tenia tan justamente me- 
recido. Semejante 4 un padre tier- 
no , lleno de amor ácia sus hijos, 
aun quando Je son mas ingratos y 
rebeldes , al ir á castigarlos como 
merecen, insinua que se pongan 
de por medio , y que le quiten el 
castigo de las manos, para obli 
garlos mas y mas á que le amen, 
y para darles nuevas y mayores 
pruebas de su paternal bondad. ¿ Qué 
significa decir á su sicrvo : déxame, 
dice SAN GREGORIO MAGNO Lib. 1X. 
Moral. Cap. XX. sino ponerle en oca 
sion de que ruegue? Como si le di- 
xera : Mira quanto valimiento tienes 
conmigo, que conseguirás todo quanto 
quisieres 4 favor del pueblo, 

-S MS. 3. É afinarlos be. 
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ham, de Isaac y de Israél 


tus siervos y á los que juraste 
por tí mismo, diciendo: Mul- 
tiplicaré vuestro linage co- 
mo las estrellas del cielo: 

toda esta tierra , de que he 
hablado , la daré á vuestra 
descendencia y y la poseereis 
siempre ?. 

14 Y aplacóse ? el Se- 
ñor , para no hacer contra 
su pueblo el mal, que habia 
dicho. 
15 Y volvió Moysés 
del monte , llevando en su 
mano las dos tablas del testi- 
monio , escritas por una y 
otra parte 3, 

o Y hechas por obra de 


I Aquí se acaba la larga pláti- 
ca, que el Señor tuvo con Moysés. 

2 Estas razones tan fuertes y 
eficaces, que el mismo Señor sugi- 
rió á su sicrvo, para que se las 
hiciera presentes, y que nacian de 
unas entrañas llenas de amor ácia 
el pueblo , desarmáron la cólera del 
Señor. Y así no executd la amenaza, 
que habia hecho contra él de ex- 
terminarle, y se contentó solamen- 
te con un moderado castigo , (vers, 
lt. ) enviándolcs alguna mortan- 
dad ó peste cn el mismo lugar en 
que habían pecado. Al mismo tiem- 
po se dexa ver por este exemplo, 
quánto nos es útil tener pastores, 
que nos amen y que sean amados del 
Señor ; pues concede al mérito de 
sus ruegos y buenas obras el per- 
don de las culpas con que conti- 
nuamente irritamos su justicia. 

3 Contenia una misma cosa por 
ambos lados, por lo importante de 
la materia. 

4 Se cree comunmente, que los 
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Dios : y la escritura que ha= 
bia grabada en las tablas era 
de Dios *. E 

17 Mas Josué oyendo 


el tumulto del pueblo que. 


daba voces, dixo 4 Moysés: 
Alharido de combate se oye 
en el campamento. - ' 

18 Elqual respondió: No 
es clamor de gentes que ex- 
horte al combate , ni voce- 


ría de los que compelan ¿4 


la fuga $ : sino que yo oigo 
voces de gentes que cantan. 
19 Y habiéndose acerca- 
do al campo, vió el becerro, 
y las danzas: y airado en 
extremo * , arrojó de su ma- 
no las tablas y y las que- 


tres primeros Mandamientos esta- 
ban escritos en la superficie de la 
una tabla, y los otros sieté er la 
superficie de la otra : bien que po- 
dia la escritura estar repetida en 
las dos superficies ó planos de cada 
tabla, como parece insinuarse en 
v. precedente. NT 

5 El KHebréo á la letra dice de 
este modo : Vo voz de clamar for 
taleza, y no voz de clamar debili- 
dad. La Ferrariense dice: No voz 
de responso de barragania., y no voz 
de responso de flaqueza. 

6 Moysés era el hombre mas 


manso de quantos babia sobre la - 


tierra , como se dice.en los Ví- 
mcr, XIL. 3. Pero quando se trata 
de ver por tierra el-culto supremo, 
que se debe dar á Dios como á Se- 
or soberano de todo el Universo, 
se enciende en santa ira, y hace 
alarde de su ferviente zelo por la 
honra y gloria que por todos títu- 
los le es debida. £evit. K. 16. 
Núrr. XVI. IS. XxXI. 14. Con esta 


A a Y ot, 


a 


> 
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bitó-* alpie'del monte: -  - 

20 Y arrebatando al be- 
cerro , que habian hecho , lo 
quemó, y quebrantó hasta re- 
ducirlo 4.polvo *? , que es- 
parció en agua, y dió á beber 
de él á los hijos de 1sraél. 

21 Y dixo á Aarón: 
¿Qué es lo que te ha hecho 
este pueblo 3 , para que a- 
carrearas sobre él un pecado 
grandisimo ? 


22 Alqual él respondió: 


accion quiso darles á entender, que 
con su apostasía habiar roto la a- 
dianza, que tenian hecha con Dios, 
de la qual aquellas Tablas eran el 
testimonio y la Escritura ; y que 
en adelante el Señor quedando li 
bre de la palabra que les habia 
dado , tenia derecho de castigarios 
como á unos esclavos rebeldes y 
fementidos. 
- X Indicio evidente , dice Saw 
AcusrT. hoc loc. Q.cxLv. que la Ley 
antigua habia de ser abolida, para 
dar lugar á la nueva. pa 

2 Primero lo fundió en el fue- 
go , y despues por medio de lima 
Ó de otro secreto, que entónces 
fuese conocido, lo reduxo á polvos 
muy sutiles. Véase el Deuteron. tx. 


” 21. No se contentó con quitarle su 


forma haciéndole fundir , sino que 
quiso , que ni siquiera quedara ras- 
tro ni memoria de aquel abomi- 
nable monumento de: idolatría. Y 
para mayor desprecio hizo beber 
al pueblo reducido en polvos á 
aquel mismo Dios , que ellos se 
habian forjado , dándoles á enten— 
der su ceguedad y estolidez, por ha- 
ber puesto su confianza en una es— 
tatua sin movimiento y sin alma, 
cuvo poder no alcanzaba á impe- 
dir 4 Movsés que la tratase con el 
mayor desprecio y vilinencio. 

3 ¿Que has visto en:este pue- 
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No se enoje mi señor +: por- 
que tú has conocido á este 
pueblo, que es inclinado $ 
al mal: a 

2) Me dixéron: Haznos 
dioses que vayan delante dé 
nosotros: porque no sabemos 
qué haya acontecido 4 ese 
Moysés, que nos sacó de la 
Tierra de Egypto. ] : 

24 A los quales yo dixe: 
¿Quién de vosotros % tiene 
oro? Traxéronlo, y me lo 


blo , ó qué males ha hecho contra 
“tí , que te hayan obligado á decla- 
rarte enemigo suyo:, haciendo que 
lo fuera de Dios, y que cayera en 
la mayor abominacion , por la que 
se ha hecho acreedor al mas ter- 
rible y espantoso castigo? Aunque 
Moyses riñe á su" hermana Aarón 
con tanta severidad , esto no obs= 
tante ruega á Dios por el, para 
que le perdone este pecado. .Deu= 
ter. 1X. 20 » 

4 Así llama á. Moysés que era 
menor en edad , respetando su au- 
toridad ; y tambien porque el pe= 
cado enorme, que acababa de come- 
ter, le dexaba en un grado de mé- 
rito muy inferior al de su her+- 
mano. : 

5: Los 'LXX. 0Úú yde oldas rá 
Deunpa Tol Axo0U "TrouúTOoU , porque 
tu conoces el impetu de este pueblos 
ó quán violento y precipitado es este 
pueblo. * ' 

6 Estas no son razones que pue- 
dan disculpar á Aarón de uingun 
modo. Son razones de un hombre; 
que se halla todo cumo embarga1- 
do, y que alegando una vana ex- 
cusa, de la que el mismo cono- 
ce la inutilidad , está viendo en- 
tre tanto si le ocurre otra cosa, 


“con que poder darle algun ayre 


de legítima : son razones de un 
hombre , que desearia justificar- 
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diéron; y lo eché en cl fue- 
go, y salió este becerro. 

25 Viendo pues Moysés 
al pueblo , que estaba desnu— 
do *, (porque Aaron le ha- 
bia despojado por la ignomi- 
nia de la suciedad , y le ha- 


se, y no hallando alguna sobre 
que fundar una apología , dice lo 
primero que le viene á la boca, 
por no parecer que está culpado, 
quedando mudo. Debió ántes de 
xarse despedazar de aquel pueblo 
amotinado , que condescender con 
la impiedad y abominacion de sus 
intentos. 

1 Que el pueblo estaba despo- 
jado , lo uno de sus armas , por— 
que estaban en la diversion y fes- 
tin; y lo otro y mas principal- 
mente que estaba despojado por 
un tan grande delito de la protec- 
cion de Dios , que era toda su glo- 
ria y toda su fuerza, y que de 
este modo quedaba en descubierto 
y destituido de socorro en medio 
de sus enemigos. Ignominia de lg 
suciedad , quiere decir ignominia del 
ídolo, que fue el becerro de oro que 
adoráron. Los Hebreos llaman á 
los ídolos >>» que quiere decir 
estiercol , basura , inmundicia. ÁLA- 
PIDE , MENOCHIO y WOUTERS. 

2 Que no consintiéron en la ido- 
latría, y que seria probablemente 
la mayor parte. Algunos sienten, 
que todos sin excepcion alguna ca- 
yéron en la abominacion ; pero 
que arrepentidos sinceramente es- 
tos Levitas de su pecado , se pu-— 
sieron al lado de Moysés , ofre- 
ciendose á executar prontamente 
sus órdenes en todo lo que les man- 
dase. Pero parece mas conforme á 
la letra la opinion de los que de- 
fienden, que una grande parte de 
los Levitas no consintió en adorar 
el becerro. Pues la bendicion, que 
se les promete en el v. 29. es- 
to es, que seria la Tribu Sacer— 
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bia puesto desnudo eri medió 
de los enemigos ,) 

26 Y estando á la puerta 
del campamento , dixo: Si 
alguno es del Señor, júntese 
á mí. Y se juntáron á él todos 
los hijos de Leví ? : 


dotal , fué por haber consagra- 
do sus manos , sacrificando aque- 
llos impios á la justicia de Dios, 
sin respeto de amistad , de sangre 
Ó parentesco, en lo-que se com-= 
prehenden los Levitas, que habian 
idolatrado. Deuter. KXX111. Q. Úc. 
Este debe ser el carácter de la vir- 
tud sacerdotal, quando se trata de 
los intereses y gloria de Dios , y de 
vengar su honra pisada y atrope- 
Mada por los impíos ; y esta es la 
principal calidad , que piden Jos 
Santos en Jos que som llamados á 
tan santo ministerio. Dios no nos 
ha dado un espíritu de temor, dice 
S. PABLO 11. ad Timovb. 1. 7. Sino 
un espíritu de fortaleza, de amor 
y de moderacion , para que re- 
nunciemos á la carne y á la san- 
gre. Galat. 1. 16. Pero al mismo 
tiempo deben estar advertidos, que 
las armas con que han de .comba- 
tir, no son carmales como Jas de 
los Levitas, 11. Corintb. Y. 4. Sino 
espirituales. La palabra de Dios es 
su espada , Epbes. vi. 14. la ver- 
dad su cíngulo , la justicia su co- 
raza , y la fe su escudo. De estas 
armas han de hacer uso , no con 
zelo indiscreto , ciego y amargo, 
ni tampoco con temor , sino con 
la fortaleza , caridad y modera- 
cion , que pide el Apóstol. Moysés 
no solo obró en esta ocasion por 
especial mandato del Señor , v. 27. 
sino como Legislador y Juez su- 
premo de Israel , pudiendo como 
tal castigar eon la mayor severidad 
semejante atentado , con ei fin de 
aplacar la ira de Dios, y de mo- 
verle á que perdonase á todo el 
pueblo aquella su enorme maldad. 
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- 27 - A los:que dixo: Esto 
dice el Señor Dios de Israél: 
Ponga hombre la e$pada so- 
bre su muslo : id, y volved 
de puerta á puerta por media 
del campamento , y cada uno 
mate á su hermano, y amigo, 
y cercano. 

28 E hiciéron los hijos de 
Leví conforme. á la palabra 
de Moysés , y pereciéron en 
aquel dia como veinte y tres 
mil hombres *. E 
- 29 Y dixo Moysés: Hoy 
habeis consagrado vuestras 
manos al Señor , cada uno en 
su hijo, y en su hermano, pa- 


"Y El texto Hebréo >»9N Mwbw> 


"YN , como tres mil varones. Los 
que sienten haber sido tres mil los 
que fuéron pasados á cuchillo en 
esta ocasion , se fundan en las ver= 
slones Griega, Chaldéa , Arabe y 
Samaritana , y en la autoridad dé 
muchos Padres, como S. GrRro- 
NYMO y $, IsipoRO , y tambien 
en algunos MSS. antiguos de nues 
tra Vulgata ; y sobre todo en el 
texto Hebréo. Los que defienden la 
leccion actual de la Vulgata ', se 
apoyan tambien en la autoridad de 
muchos Padres, en el mayor núme-= 
TO de MSS. é impresos, y tambien 
en la interpretacion , que dan al 
texto Hebréo , pues leen nwbw > 

la letra , veinte y tres , haciendo 
el 3 nota numeral de xx. para con- 
Ciliar así los textos. Trahen tambien 
Para confirmarlo el testimonio de 

PañLo 1. Corintb. x. 8. donde 


refiriendo esta historia , dice , que 


éron muertos veinte y tres mil, 
ero á esto responden los de la 
Opinion contraria , que la mortan- 
dad de que habla S. PABLO, no es 
esta de que ahora tratamos , sino 


171 
ra que os sea dada bendicion. 
30 Y habiendo llegado 
otro dia, dixo Moysés al pue- 
blo : Habeis cometido un pe- 
cado grandísimo : subiré al 
Señor , por si de algun modo 
pudiere suplicarle por vues= 
tra maldad ?. 
. 31 Y habiendo vuelto al 
Señor ,: dixo 3; Esto ruego: 
este leia ha cometido un 
do isimo pecado , y han 
echo para sí dioses de oro: 


ó perdonales esta culpa, 

2 Osinolo haces , bor- 
rame * de tu libro, que has, 
escrito. 


otra, que se lee en los Numer. xxv. 
9. y que executó el Señor para cas- 
tigar á los Israelitas , que habian 
tenido comercio ilícito con las mu- 
geres Moabitas. Bien que se puede 
decir , que S. Paro pudo tener 
presentes estos dos escarmientos, 
respecto de que su ánimo era apar- 
tar:con el á dos Corinthios de: la 
fornicacion y de la idolatría. 

2  Inclinarle á que os la perdone, 

3 Esta plática tuvo Moysés con 
Dios en los otros quarenta dias, que 
estuvo y ayund en el monte. .Deu- 
ter, 1X. 18. 

4 MS. 3. Sy relevares su pecado: 
é sy non , rápame. MS. 7. y FER= 
RAR. Arremátame del tu libro. Bien 
sabia Moysés , que el que una vez 
está escrito en el Libro de Dios, 
nunca puede ser borrado de él. Lo 
mismo sabia S. PaBLo quando de- 
seaba ser anathema por sus her— 
manos ¡ Rom. IX. 3. pero se atre= 
ven con Dios , como con un ami- 
go muy familiar. Este es un per- 
fecto modelo de caridad pastoral, 
que da Moysés dispensador de la 
Ley antigua ,á todos los Ministros 
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37  A'quien el Señor res- 
pondió : Al que pecare * 
contra mí, le borraré de mi 
libro: o i 
34 Mas tú anda ? , y lle- 
wa ese pueblo á donde te he 
dicho : mi Angel irá delante 


de la Ley nueva. O perdonadles este 
pecado , dice á Dios , d. borradme 
á mí del número de aquellos ,á4 
quienes honrais con vuestra amis- 
tad. Yo bien sé que no quereis 
borrarme de este número ; y así 
espero que no me negaréis el per- 
don, que os pido para el pueblo. 
S. AUGUST. in Exod. Quest. CXLVIT. 
Otros por este Libro entienden el 
que representa los mortales , que 
están en esta vida ; y así pide 
Moysés á Dios que le quite la vi- 
da ántes que dexarlo á la frente 
de este pueblo , si el Señor no le 
perdona. Véase semejante oracion. 
MVumer. XX. 14. 15. | | 

1 Como si dixera: Yo no tengo 
ahora motivo para borrarte de mi 
Libro , porque me eres fiel ; mas 
borraré de él al que me fuere in- 
fiel, y pecare contra mí, si de cora- 
zon no se arrepintiere de su pecado. 


EL ÉXODO. 


de tí: Y yo en el dia 3:de 
venganza visitaré tambien es- 
te pecadS de ellos. 

| Y así hirió + el Señor 
al pueblo por el pecado del 
becerro, que habia hecho Aa- 
ron... - | | 


- 2 Dice el Señor : Baste esto por 
ahora , que yo á su tiempo usaré 
de mi justicia. : E 

3 Poreste dia sedeben entender 
aquellos tiempos , en que Dios pa- 
rece reunir en un periodo los de 
litos,-que un pueblo ha.cometido 
en otros diversos , para' castigar= 
los : y el pueblo Judio experimen- 
tó esto mismo en varias ocasiones. 

4 Unos sostienen que Dios cas 
tigó á su pueblo en.el. mismo lu- 
gar, en que habian adorado el be 
cerro , enviándoles peste d mor= 
tandad , aunque en el texto-no:se 
declara esto 5 y esta parece l2 
opinion mas probable. Otros sien- 
ten , que esto se debe entender de 
los trabajos y calamidades, con que 
Dios los afligid todo el tiempo que 
viajáron por el desierto , hacien- 
dolos morir ántes de entrar en la 
Palestina. . 


- 
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n= “dt 


173 
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Amenaza Dios al pueblo : llora Éste su pecado. Moysés 
logra que el Señor se aplaque ; y alentado de la bem 
nignidad, con que Dios le trata, le suplica que le 
muestre su rostro y su gloria. 


1 Y habló el Señor á 
Moysés , diciendo : Anda, 
sube * de ese lugar tú, y tu 

ueblo ? que sacaste de la 
Ferra de E 
que juré 4 Abraham , á Isaac 
A Jacob , diciendo : A tu 
inage la daré: 

2 Y enviaré 3 un Angel 

recursor de tí, para que yo 
eche fuera al Chinanés ; al 
Amorrhéo, y al Hethéo , y al 
Pherezéo *, y al Hevéo, y al 
Jebuséo, . 
3. Y entres en la tierra 


X Usa de esta palabra sube, por- 
que la tierra de Chanaán era mas 
alta que la de Arabia , en donde á 
la sazon se hallaba. Y al contra- 
rio se debe entender del verbo 
desciende Ó baxa , que se usa tam- 
bien freqilentemente en la Escri- 
tura. ; 

2 No mio , porque es ya re- 
belde , é idólatra , y ha quebran- 
tado mi alianza. 

3 Precursor , esto es , que vaya 
delante de tí. Estas palabras del 
Señor van dirigidas al pueblo , en 
cumplimiento de las promesas y 
juramento, que habia hecho á Abra- 
ham , á Isaac, y á Jacob. 

4 Los Lxx. nombran aquí tam- 
bien al Gergeseo. 


pto á la tierra 


que mana leche 5 y miel. 
Pues yo no subiré contigo, 
porque pueblo eres de dura 
cerviz : no sea caso % que yo 
te destruya en el camino. 

4 Y oyendoel pueblo es- 
te recísimo lenguage , lloró7: 
y ninguno se puso sus ador- 
nos * acostumbrados. 

s Y dixo el Señor 4 
Moysés: Dí á los hijos de 
Israél : Pueblo de dura cer- 
viz eres , una sola vez subi- 
ré 2 en medio de tí, y te 
exterminaré. Despójate aho- 


S MS. y. Manantial de lecbe. 

6 Porque si yo voy sirviéndoos 
de guia , vendrá á suceder que 
provocareis mi ira con nuevos de- 
litos , y os acabaré á todos de una 
vez, 

7 MS. y. E acuytáronse. FER- 
RAR. E atristáronse. Tomd luto, y 
ninguno se atrevió á ponerse nin- 
gun adorno de los que acostum- 
braban usar en tiempo de regocijo 
y de tiesta. Recésimo , esto es , pa- 
labras espantosas y formidables. 

8 MS. 3. Su afeyte. MS. 7. Su 
guarnimiento., 

9 Equivalen á estas palabras: 
Si llego á subir en medio de tí, y 
ponerme á tu frente , como se ve 
por el Hebréo y los 1xx.,Y con 
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ra de tus atavíos , para saber 
qué haré contigo. 

- 6  Dexáron pues sus ata— 
víos los hijos de Israél desde 
el monte Horéb *. 

7 Y Moysés quitando el 
tabernáculo , lo extendió lé- 
jos fuera del campamento , y 
llamó su nombre , el Taber- 
náculo de la alianza , y todos 
los del pueblo, que tenian al- 

na question , salian al Ta- 
lo de la alianza , fue- 
ra del campamento ?. 


esto les anuncia el tiempo en 
que apareceria entre ellos en la 
persona del Messías , y en que de- 
xaria caer sobre ellos el peso de 
sus venganzas por el deicidio. Se 
gun fuere tu arrepentimiento, ver= 
dadero ó fingido, asi dispondré de 
tu castigo. | 

X En el campo , que estaba al 

le del monte Horeb. Otros : ale— 
jándose del monte Horeb , reco- 
nociéndose indignos de acercarse á 
Dios , como en el Cap. xx. 18. El 
pueblo viéndose así despojado, sin 
la presencia sensible de. Dios, pri- 
vado de todo lo que formaba :su 
exterior gloria , é incierto del mo- 
do con que Dios le trataria , que- 
dd consternado , lloró , y se vistió 
de luto ; pero su tristeza fué su— 
perficial , y no veia en su delito 
sino la pérdida de estas ventajas 
exteriores. La santidad del Dios, 
que habian ultrajado , el haberse 
opuesto á sus órdenes y á su jus- 
ticia , no fuéron los: motivos de 
su arrepentimiento ; y así esta mu- 
danza se terminó en solo el ves- 
tido, y no llegd hasta el corazon. 
- Por esto se rebeláron otras muchas 
veces en lo sucesivo , mostrando 
siempre la misma indocilidad y 
dureza de coraz0D, cc -: 
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8 Y quando salia Moysés 
al Tabernáculo , se levantaba 
todo el pueblo , y estaba ca- 
da uno en pie á la puerta de 
su pabellon , y miraban la es- 
palda de Moysés , hasta que 
entraba en el tabernáculo. 

9 Y luego que entraba en 
el Tabernáculo de la alianza, 
baxaba ia de nube, 

se paraba 2 la puerta, 
hablaba 3 con Moysés, ye 

1o Viendo todos como 


la columna estaba parada á 


2 Esta fué una especie de ex 
comunion d separacion , que Dios 
hizo del pueblo. Este se habia ale- 
jado del Señor por su delito ; y el 
Señor aleja su habitacion de en 
medio de él, para darle muestras 
sensibles de su indignacion , obli= 
garle á reconocer su pecado , y 
arrepentirse de él sinceramente. El 
tabernáculo ó pabellon, que Dios 
habia ordenado á Moysés , no es- 
taba aun fabricado ;'y así este de 
que aquí se habla , era sin duda 
como un oratorio público , en don- 
de estaba la columna de nube, y 
adonde acudia el pueblo á adorar 
á Dios, á consultar , y á oir sus 
oráculos y respuestas , las quales 
se les comunicaban por boca de 
Moysés. El pueblo todo perplexo 
y espantado , al ver que se habia 
levantado la nube , seguia con los 
ojos y con el corazon á Moysés, 
como á su medianero para con 
Dios , temiendo que de todo punto 
los abandonase ; pero habiendo vis- 
to, que se pard la nube, adorá= 
ron á su Dios, como por un acto 
de nuevo homenage, despues de su 
idolatría. 

3 El Señor desde la nube, 6 
que se manifestaba en la nube. 


CAPITULO XXXIIL 


la puerta del Tabernáculo. Y 
ellos estaban en pie , y por 
la puerta de sus tiendas ado- 
raban ?. 

11 Y el Señor habla- 
ba á Moysés * cara á cara, 
como suele un hombre ha- 
blar á su amigo. Y quando él 
volvia al campamento , el jó- 
ven Josué 3 su servidor hijo 
de Nun , no se apartaba del 
tabernáculo. 

12 Y dixo Moysés al 
Señor: Me mandas que sa- 
que á este pueblo: y no me 


I Al Señor. 

_ 2 Haciendole saber su volun- 
tad , no por sueños , ó por medio 
de figuras obscuras y enigmáticas; 
ó representándoselo en la imagi- 
nacion , 4 imprimiendolo vivamen- 
te en su corazon; sino por medio 
de un Angel, que tomando forma 
humana , y como especial Legado 
de Dios, se manifestuba á Moyses, 
le hablaba , le escuchaba y le res- 
pondia , como si el mismo Dios 
hiciera estos oficios ¿ y esto es lo 
que en la Escritura se dice: Ha- 
blar 4 Dios cara á cara , y como 
wn amigo babla con otro amigo. 

3 Que tenia ya por lo ménos 
quarenta y cinco años, y con todo 
eso es llamado jóven. Así se llaman 
los soldados. 11. Reg. 11. 14. Pudo 
tambien dársele este nombre , por- 
que todavía no estaba casado , Úú 
porque se hallaba en lo mas flo- 
rido de su edad , d finalmente por 
la obediencia , humildad y fideli- 
dad con que servia á Moysés. Ge- 
Mes. XXXVII. 2. 

4 Dios habia dicho ya , que. 
enviaria un Angel para conducir 
al pueblo á la tierra de Chanaán; 
pero Moyses deseaba que fuese el 
mismo Dios el que los conduxera:. 
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muestras * 4 quien has de 
enviar conmigo, mayormen- 
te habiendo dicho: Te co- 
nozco por tu nombre 5, PA 
has hallado gracia delante de 
mi. 

13 Pues si he hallado 
gracia en tu presencia , mués- 
trame tu rostro * , para que 
te conozca , y halle gracia 
delante de tus ojos: vuélvete 
a mirar á esta nacion que es 
tu pueblo. 

14 Y dixo el Señor : Mi 
rostro 7 irá delante de tí, y 


y esto lo pide 4 Dios con mucha 
umildad y reverencia , y por lo 
mismo no lo solicita en terminos 
claros y expresos. 

$ Dios conoce por su nombre 
al que ama y estima , y descono- 
ce al que aborrece y condena. Esta 
es una phrase d expresion Hebréa. 

Hazme conocer tu voluntad, 
muéstrame el camino, que debe se— 
guir este pueblo para agradarte; y : 
cómo me tengo yo de portar para 
conducirlo y gobernarlo. De este 
modo veré y conoccré, que te mues- 
tras propicio á mí y á tu pueblo. 
El Hebréo dice: Muéstrame tus 

caminos: á lo que aludiendo Da- 
vid, Psalm. cir. dixo: El Señor 
bizo saber sus caminos 4 Moysés. 
Fray Luis de Leon en el nombre 
Camino, á quien sigue Mariana, di- 
ce, que estos caminos de Dios son 
su condicion, su inclinacion, y ma- 
nera de proceder, su estilo, y lo 
que llaman bumor y genio: todo lo 
qual seguidamente se declara en 
dicho Psalmo, y Dios manifestó á 
Moysés , en lo que se lee en el 
Cap. siguiente, vv. 6. y 7. 

7 Yo mismo en persona iré de- 
lante de tí, te defenderé en to- 
dos los peligros, y te consolare ,y: 
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te daré descanso. 

15 Y Moysés dixo : Si tú 
mismo * no vas delante , no 
nos saques de este lugar. 

16 ¿Porque en qué cosa 
podremos conocer yo y tu 


pueblo , que hemos hallado ” 


gracia delante de tí, si no 
anduvieres con nosotros, para 
que seamos honrados ? por 


todos los pueblos que habi- 


concederé á tu fe y solicitud , lo 
que ántes te negué por la dureza 
y rebeldía de ese pueblo. En el tex- 
to Hebréo la misma palabra >x39, 
facies mea, mi cara, que está en el 
v. 14. se lee tambien en el 15. tu 
ipse, variado solo el afxo. 

I Desea Moysés, que se expli- 
que el Señor en términos mas cla— 
ros, y que de una vez le declare, 
que el mismo Señor será el que 


guie á su pucblo. Le da pues á en— ' 


tender de una manera llena de hu- 
mildad y de respeto, que de nin— 
gun modo pueden salir de aquel 
lugar , si el Señor no se pone á su 
frente , y les da el consuelo de 
hacerles ver , que quedaba entera- 
mente reconciliado con ellos. Véa- 
se sobre esto á S. AMBROS. Lib. 111. 
Epist. 11. ad Iren, 

2 MS. 3. Esmerados. 

3 Por último se dexa Dios in- 
clinar, y le concede todo lo que 
ide. ¿Qué no alcanza una oracion 
umilde , fervorosa, desinteresada 
y perseverante? Dios quiere, que 
en cierta mancra se le haga vio- 
lencia. Está siempre dispuesto á 
oirnos; pero quiere que se le re- 
nueven las instancias: y quando 
parece que nos niega lo que pe- 
dimos, es para que avivemos nues- 
tra esperanza, y le pidamos con 
mayor ardor y solicitud. 

. 4 Moysés mo vcia al Señor, d 
al Angel, que le hablaba en su 
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tan sobre la tierra ? E E 

17 Y dixo el Señor á 
Moysés: Aun esa palabra, 
que has dicho, la haré 3: 
porque has hallado gracia 
delante de.mí, y á tí mismo 
conozco por tu nombre. . 

18 El qual dixo : Mués- 
trame tu gloria *. 

19 Respondió : Yo te 
mostraré 5 todo bien, y lla- 


nombre, porque lo impedia la obs 
curidad de la nube en que estaba; 
y por esto le pide, que disipada 
esta obscuridad, se le dexe ver. 
TERTULIANO “Lib, 1V. contr. Dar- 
cion. Cap. xxIr. entiende aquí por 
gloria de Dios, al mismo Hijo de 
Dios; y que lo que pedia Moysés, 
era, que le fuese manifestado el 
Messías, que habia de ser enviado 
á su tiempo. S. AGUSTIN Lib. 1I. 
de Trinit. Cap. XVI. et Lib. x11. de 
Genes. ad litter, Cap. XXVII. et 
Quest. CLI. in Exod. S. AMBROCIQ 
in Psalm, LX111. num. 89. PHILON ¿4 
Lib. de Monarch. sienten, que lo 
que desed y pidió Moysés , fué, 
ver á Dios en su Esencia. Y esta 
opinion se funda en la respuesta, 
que le dió el Señor , y que se lee 
en el v. 20. á 

5 El Hebréo dice: Haré pasar 


por delante de té tódo mi bien. Tu: 


deseo , le respondió el Señor, aun 
que es bueno, y me parece bien, 
porque .á esto debe aspirar todo 
aquel, que se precia de mi amis- 
tad; esto no obstante no puedo sa- 
tisfacerlo, y condescender con él 

r ahora, por quanto está esta- 

ecido , que ningun hombre me 
ha de ver sino despues. de haber 
muerto: pero te mostraré de todo 


mi bien aquella parte de que eres 


capaz, en el estado en que al pre- 
sente te hallas, que es mi gloria, 


no cara á cara, sino de espaldas. 


5 


- o 


CAPÍTULO XXXIIT 


maré * por el nombre del 
Señor delante de tí: y tendré 
misericordia de quien quisie- 
re y y seré clemente con 
quien bien me pareciere ?. 
20 Y otra vez dixo: No 
podrás ver mi rostro: por- 
que no me verá hombre, y 
vivirá 3, | 
21 Y otra vez: He aquí,dixo, 


Quando yo pasare delante de tÍ, 
penuacian en alta voz mi inefa— 
le y propio nombre nm», El que 
es: nombre, que no revelé ni á 
Abraham , ni á Isaac, ni á Jacob, 
aunque los colmé de todo genero 
de gracias : y te hare entrar tam- 
bien en los secretos de mi sabidu= 
ría y de mi justicia, para que com- 
prehendas como yo usaré de mi- 
sericordia con quien quisiere ha- 
cerla; y como tendre piedad de 
quien me pareciere teneria. Sobre 
el sentido de estas palabras vease 
San Pao ad Rom. 1X. 15. 16. y 
S. AcusTIn Quest, CLIV. in Exod. 
El Señor cumplió 4 Moysés esta 
promesa, como se ve en el Cap. 
XXx1V. 6. Érc, 

I Esto es: Diré en alta voz el 
nombre de Dios Jebováb al pasar 
por la peña en que estarás. 

2 MS, 3. E congraciaré al que 
bviere de congraciar. MS. 7. E en— 
graciaré al que oviere de engraciar; 
é amergendearé al que oviere de 
ámergendear. , 

3 Miéntras viva en la tierra. 

4 Y en donde suelo hablar con- 
tigo. Para entender este lugar, se 
hace preciso observar , que Dios 
Puso á Moysés en una gruta con 
su abertura ó puerta en la cima 
del monte Sínai, y que despues 
pasó por delante, y extendiendo 
ántes de llegar su mano, tapó la 
abertura, y no la quitd hasta que 
hubo pasado ; por lo que Moysés 
Mo pudo verle sino por las espal- 

T0M. 1lI, 
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que hay un lugar junto 4 mí*, 
y tú estarás sobre la piedra. 

22 Y quando pasare mi 
gloria , te pondré en el aguje- 
ro 5 de la peña, y cubriré con 
mi derecha, hasta que pase: 

23 Y quitaré mi ma- 
no , y verás mis espaldas: 
mas no podrás. ver mi ros- 
tro. 


das. Algunos entienden por esta 
derecha ó mano del Señor , una 
nube ú otro cuerpo opaco, que im= 
pidió á Moysés ver al Señor has 
ta que hubo pasado. Con este sym- 
bolo quiso darle á entender , que 
no podia ver á su Magestad sino 
imperfectamente, como sucede con 
lo que se ve por las espaldas. Dios, 
d mas bien el Angel, que le repre- 
sentaba, se mostró baxo de una 
figura humana; porque en el mys= 
terio de la Redencion de los hom= 
bres, que fué entónces revelado á 
Moysés, se les debia mostrar la 
Divinidad cubierta del velo de una 
carne mortal, que templára su in- 
mensa luz y resplandor, á propor= 
cion de la debilidad de los ojos 
mortales, hasta que llegue el tiem- 
po de mostrarles el rostro, y de 
descubrirse cara á cara en el cie- 
lo. S. Aucust. Lib. 11. de Trinit, 
Cap. xvii. Los Judíos no conocié- 
ron esta Divinidad, ántes bien qui- 
táron la vida á Jesu Christo, por= 
que se decia Hijo de Dios; pero 
luego que pasó al Padre despues 
de su Muerte y Resurreccion, y 
que fué establecida y fundada su 
Iglesia sobre esta piedra; muchos 
de los mismos Hebréos, que le re- 
conociéron por tal, se convirtié- 
ron á él, y abrazáron su fe, vien- 
do los portentosos prodigios y obras 
grandes, con que habia confirmado 
su Divinidad. S. Au. Quest. CL1V. 
in Exod. 

. $ MS, 7. En el encuentro. 
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CAPITULO XXXIV. 


Moysés vuelve al monte. Dios pasa por donde Él es- 

taba , y se le dexa ver por las espaldas. Se renueva 

la alianza de Dios con los Hebréos, y se escribe de 

nuevo el Decálogo en las tablas. Moysés baxa del mon- 

| te con unos rayos de luz sobre 
SU rostro. 


1 Y aio despues: Cór- 
tate dos tablas de piedra co- 
-mo las primeras *, y escribi- 
ré ? sobre ellas las palabras, 
que tuviéron las tablas, que 
quebraste. 

2 Está apercibido pa 
mañana, para que subas lue- 
go al monte Sínai , y estarás 
conmigo sobre la cima del 
monte. 

Nadie suba contigo, ni 
sea. visto alguno por todo 
el monte: ni bueyes ni ove- 


Xx MS. 3. Duela á ti. MS. Y. 
Dola. FERRAR. Adolg. Dios en cas- 
tigo del pecado cometido, no es el 
que prepara, como ántes, las ta- 
blas para escribir en ellas su Ley 
santísima , sino que da 4 Moysés 
este encargo. S. CYPRIAN. de Spi- 
ritu Sancto. 

2 Por los vv. 27. y 28. pare- 
ce, que fué Moysés el que escri- 
bid las palabras de la alianza ; y 
aquí expresamente se dice, y tam- 
bien en el Deuter. X. 4. que fué 
Dios el que escribió las palabras, 
que estaban en las tablas, que Moy- 
ses habia quebrado. Por lo que se 
debe entender , que Dios escribió 
el Decálogo, como aquí se: decla= 


jas sean apacentados enfrente 
de él. Ñ 

4 Cortó pues dos tablas 
de piedra, como ántes habian 
sido: y levantándose de no- 
che, subió al monte Sinai, 
como se lo habia mandado 
el Señor, llevando consigo 
las tablas. | 

5 Y habiendo descendi- 


do el Señor en una nube , es- 


tuvo Moysés con él, invo- 
cando. el nombre del Señor 3. 


6 El qual pasando de- 


ra 5 y Moysés todas las otras co 
sas, que pertenecian á la alianza 
de Dios con su pueblo, como sé 
lee en los versículos citados. : 


3 El Hebréo nm Ev nap», 


y llamó en el nombre de Jebováb, 
¿ Quién fué, el que invocd este Au- 
gusto Nombre? ¿Dios, d Moysés ? 
Parece por el contexto , que fué 
el Señor , v. 19. del Capítulo pre= 
cedente. Así tambien se infiere de 
la version de los Lxx. que trasla= 
dan en nominativo los atributos 
de Dios, diciendo xúgroc d Jeds 
olxtíguwy , xal ¿Aenuor, xal pas 
xedJuuos , el Señor Dios , clemente 
y misericordioso”, y tardo úá la ira, Sc. 
que en la Vulgata se leen en yo- 


a 


dia sobre millares: que a 
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lante de él, dixo: Domina- 
dor Señor Dios , misericor- 
dioso y clemente , sufridor * 
y de mucha misericordia, y 
verídico, 

| Que guardas misericor- 


ades 
y los pecados, y en cuya pre- 
sencia ninguno hay que por 
sí sea inocente 3, Que retor- 
nas * la iniquidad de. los pa- 
dres sobre los hijos y nietos 


la iniquidad ? y las mal 


hasta la tercera y quarta ge- 


neracion. 


cativo , como que Moysés los re- 
pite. Y así se puede decir, que el 
Señor dando á Moysés una fórmu- 
la de oracion, como hizo Jesu 
“Christo con sus discípulos, pro- 
nunció primero este discurso, di- 
ciendo en alta voz: Jehováh, Je- 
hováh es un Dios fuerte, miseri- 
cordioso , Éxc. y que Moysés repitid 
en seguida lo mismo. 

I MS. 3. Espacioso en la ira, 
Fray Luis de Leon: .Ancho de na- 
fices, en el Nombre de Jesus. 

2 MS, 3. Relevador de atorci= 
gmientos. 

3 Esto es, si Dios exámina con 


* rigor la vida de los hombres, que 


parecen inocentes, no se hallará 
uno, que lo sea en su presencia. 
Roman. 111. 23. S. AUGUST. Confes. 
Lib. 1x. Cap. x111. Esto no quiere 
decir, que no se hallen en los jus= 
tos verdaderos méritos, pero mé- 
ritos, que proceden de la gracia. 
S. AucusT. Epist. Cv. El texto á la 
letra, parece que tiene un senti 
do mas sublime; y que hacer co- 
mocer , y guardar el Señor su mi- 
Ss ricordla 
ue algun dia se extenderia á mu- 
naciones de Gentiles , que 


para millares , indica, 
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8 Y presuroso Moysés, 
se encorvó inclinado al sue- 
lo , y adorando 
Dixo: Señor, si he ha- 
llado gracia delante de tí, 
ruégote , que camines con 
nosotros , porque es un pue- 
blo de dura cerviz, y que 
quites nuestras iniquidades 
pecados, y que nos poseas 3, 
10 Respondió el Señor: 
Yo haré * el pacto á vista de 
todos , haré señales 7 que 
nunca se viéron sobre la tier- 
ra, ni en algunas naciones: 


abrazarian el Evangelio, y cree 
rian en el Messías. Asimismo, la 
venganza del Señor sobre los Ju- 
díos ha pasado de la quarta gene- 
racion; y aquí parece se indican 
quatro grandes castigos sobre ellos, 


Primero , sobre sus bijos en el de 


sierto. Scgundo , sobre los hijos de 
sus bijos en la ruina del reyno de 
Israél. Tercero, sobre la tercera ge- 
neracion en la ruina del reyno de 
Judá. Quarto, sobre la quarta ge 
neracion despues de Jesu Christo, 

4 Castigas, das su merecido. 

5 Límpianos de todas nuestras 
maldades, y tómanos por tu pue- 
blo, por tu posesion y por tu he- 
rencia, 

6 Con estas nuevas Tablas, en 
que de nuevo doy mi Ley al pue- 
blo, renovaré y firmaré la alian- 
za, que se deshizo por su idola- 
tría y abominacion. 

7 Una de estas fué el resplan- 
dor admirable, que salia del ros- 
tro de Moysés, y que no podian 
sufrir los Israelitas; y muestra al 
mismo tiempo los extraordinarios 
prodigios, que hizo el Señor, para 
ponerlos en posesion de la tierra 
prometida. 
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para que vea ese pueblo, en 
medio del qual estás , la obra 
terrible del Señor que ten- 
go de hacer. 

- 11 Observa todas las co- 
sas , que hoy te encomiendo: 
Yo mismo arrojaré de delan— 
te de tí al Amorrhéo , y al 
Chananéo , y al Hethéo, tam- 
bien al Pherezéo, y al He- 
véo * , y al Jebuséo. 

12 Guárdate de contraher 
jamas amistades ? con los mo- 
radores de aquella tierra , que 
te serán ocasion de ruina 3: 

13 Mas derriba sus alta- 
res, quiebra sus estátuas , «y 
tala sus bosques : 

14 No adores á Dios 
ageno. El Señor tiene por 
nombre zelador , Dios es ze- 
loso. | 

15 No hagas alianza con 
los hombres de aquellas re- 
giones: no sea que despues, 
que hubieren fornicado * con 
sus dioses , y adorado sus ído- 
los , te convide 5 alguno á co- 
mer de las cosas sacrificadas. 

16 Ni tomarás de sus hi- 


Y En la version de los Lxx. se 
nombran tambien aquí los Gerge- 
Se0os. 

2 MS. 3. Non tajes firmesa. 

3 MS. 3. De entrepiero. 

4 MS, 3. E descarrarán tras sus 
$dolos. Es expresion muy freqiien- 
te en la Escritura llamar adulte- 
rio d fornicacion á la idolatría. 

5 Véase S. PABLO 1. Corintb. VIII 
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jas mugeres para tus hijos 
no sea que despues de haber 
ellas fornicado, hagan tam= 
bien fornicar á tus a con 
sus dioses. 

17 No te harás dioses de 
fundicion 7. o 

18  Guardarás la solemni- 
dad de los ázymos. Siete dias 
comerás ázymos, como te lo 
he mandado , en el tiempo 
del mes de los nuevos frutos; 
porque en el mes de la pri- 
mavera saliste de Egypto. 

19 Todo macho, que 
abre matriz, mio será: de 
todos los animales , tanto 
de vacas como de ovejas, 
mio será *, 

20 El primogénito del 
asno ? rescatarás con una ove- 
ja: y si no dieres precio por 
él, será muerto. Rescatarás 
el primogénito de tus hijos: 
y no comparecerás vacio de- 
ante de mí. 

21 Seis dias trabajarás : el 
dia séptimo cesarás de arar 
y de segar. 


22 La solemnidad de las. 


- 


6 Los zxx. añaden xal rúóv 
Juyarégwy au $5 rols ÚLoTs añ 
TOY , ni de tus bijas des 4 sus bijos. 

7 MS. 7. De fraguacion. Ni de 
alguna otra manera. Aquí se es- 
pecifica esta para traher á la me- 
moria del pueblo su prostitucion 
al becerro. 

8 Véase el Cap. XIHIL. 12. 13. . 

9 MS. 7. De asnuno. 
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semanas * te harás á los prin- 
cipios de la cosecha de la sie- 
ga de tu trigo, y la solemni- 
dad , quando á la vuelta del 
año se encierra todo. 

23 En tres tiempos del 
año se presentarán todos tus 
varones delante del omnipo- 
tente Señor Dios de Israél. 

24 Porque quando hubie- 
re quitado de tu presencia las 
naciones, y ensanchado tus 
términos , - ninguno pondrá 


asechanzas á tu tierra , subien- 


do tú, y presentándote ante 
el Señor tu Dios tres veces 
al año. E 

25 No sacrificarás sobre 


levadura * la sangre de mi 


hostia: mi de la victima so- 
lemne de la Pasqua queda- 
rá para mañana. 

26 Ofrecerás las primi- 


cias de los frutos de tu tierra 


en la casa del Señor tu Dios. 
No cocerás el cabrito en la 


leche de su madre. 


1 MS, 3. E la Pasqua de la cin= 
questa. La fiesta de Pentecostes. 


_Cap. xxitn. 16. Se llamaba así, 


porquz se debia celebrar despues 
de una semana de semanas. 
2 Cap. xx1I1II. 18. 
. 3 “Vease arriba la nota al y. 2. 
4 Que echaba rayos de luz. La 
letra quod cornuta esset facies sia: 
lo que no se debe tomar en un sen- 
tido propio, sino metaphórico; esto 
es , que salian de su rostro rayos 


, de luz , ó un resplandor extraordi- 


nario , d que la cutis de su rostro 
res ía extraordinariamente, 


27 Y dixo el Señor 4 
Moysés : Escríbete 3 estas 
pas con las quales he 

echo la alianza , así conti- 
go , como con Israél. 

28 Estuvo pues allí con 
el Señor quarenta dias y qua- 
renta noches: pan no comió, 
y agua no bebió, y escribió 
en las tablas las diez palabras 
de la alianza. 

29 Y descendiendo Moy- 
sés del monte Sinai , llevaba 
las dos tablas del testimonio, 
/ no sabia que su cara esta= 
a radiante * por la compa- 
ñía de la plática con el Se- 
ñor. 

o Y viendo Aarón 
los hijos de Israél radiante la 
cara de Moysés , temiéron 
llegarsele cerca. * 

e Y llamados por él, 
volviéron , asi Aarón como 
los príncipes de la Sinagoga. 
Y despues que les habló, 

32 Viniéron á él tam- 


Así se lee en el Hebréo , así lo 
trasladan los Lxx. y así lo explica 
el Apóstol refiriendo este suceso 
11. Corintb. 111. 7. Y á esto úbica— 
mente hacen relacion las pinturas 
de Moysés, quando nos lo repre 
sentan con dos puntas á manera de 
tencias Ó rayos de luz sobre la ca- 
za ; porque aunque en el Hebréo 
se encuentre S5»1=p en dual, de esto 
nada puede concluirse en contrario, 
por quanto en el Hebréo hay muchas 
voces , que se expresan así , y sig- 
nifican mas de dos cosas ; así el 
nombre 2»pv,.los Cielos , y QtrO8, 
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bien todos los hijos de Israél: 
á quienes mandó todo lo que 
habia oido del Señor en el 
monte Sinai, 
- 33 Y acabadas las pláti- 
cas , puso un velo * sobre 
su: rostro. 

34 El qual, entrando al 
Señor y hablando con él, 
se lo quitaba hasta que sa- 


1 El mysterio grande que se 
encierra. en esto, se puede leer en 
S. PABLO 11. Corintb, 111. 7. ef 13. 
14. Este velo pasó al corazon de 
los Judíos , que quieren ser ciegos 


lia, y entónces decia á los 
hijos de Israél todo lo que 
le habia sido mandado. 

35 Los quales veian , que 
estaba radiante la cara. de 
Moysés quando salia , pero 
él cubria de nuevo su ros" 
tro, siempre que hablaba con 
ellos ?. 


en medio de la luz , y cierran las 
ojos obstinadamente por no ver y 
reconocer al Messlas en-sus mismas 
Escrituras. 

2 En su conversacion ordinaria. 


. 


CAPITULO XXXV. 


Ley sobre la observancia del Sábado. El pueblo ofrece 
dones para la construccion del tabernáculo , y el Señor 
_ da la direccion de: todo 4 Beseleél 
o y . 
y á OQoliab. 


1 Coral * pues 
toda la multitud de los bios 
de Israél, les dixo : Estas son 
las cosas que ha mandado el 
Señor que se hagan. 

2 Seis dias hareis obra: 
el séptimo dia será para vo- 
sotros santo, sábado , y re- 

oso del Señor : el que 
iciere Obra en él , será 


I En este Capítulo y en el si- 
guiente se repiten muchas cosas que 
quedan ya notadas: por lo que nos 
contentaremos con exponer aquí 
brevemente lo que parezca nece- 
sitar de alguna mayor explicacion 


muerto. 

3 No encendereis fuego 
en todas vuestras habitacio- 
nes el dia de sábado. 

4 Y dixo Moysés á toda 
la multitud de los hijos de 1s- 
raél: Esta es la palabra que el 
Señor ha mandado, diciendo: 

5 'Separad entre voso- 
tros? las primicias para el 


para que quede corriente su inte= 
ligencia. 

2 El sentido es, poned aparte de 
vuestros bienes y alhajas , lo que 
como primicias y primera ofrenda 
habeis de ofrecer al Señor, 


n cu e os leal 


CAPÍTULO XXXV, 


Señor. Ofrézcalas al Señor 
cada uno voluntario y con 
ánimo inclinado * : oro, y 
plata , y cobre, 

- 6 Jade , y púrpura, 
y grana dos veces teñi- 
da, y lino fino , pelos de 
cabras , . : 
- 7 Y pieles de carneros 
almagradas, y de color de ja- 
cintho , maderas de setím? , 
8 Y aceyte para adere- 
zar las lámparas , y para ha- 
cer el ungiiento 3, y el per- 
fume suavísimo, 

9 Piedras onyquinas, y 
piedras preciosas para ador- 
no del ephód y del ra- 
cional. 

10  Qualquiera de entre 
vosotros que es ingenioso, 
venga, y haga lo que el Señor 
ha mandado: 

11 FEsásaber, el taber- 
náculo, y su techo, y cubierta, 
las argollas , * y los tablones 
con los travesaños , las esta- 
cas 5 y las basas: 


IX A darlas, y complacer á Dios, 
MS. 3. y 7. E todo atalante de su 
c£orazon. : 

2 MS. 3. De ciuerno. 

3 El texto Hebréo añade , y 
eromas para confeccionar el 'un- 
gúento y perfumes. 

4 MS.7. E sus trauas. 

S El Hebréo 1>IDy"NN, SUS co 
lumnas. Por techo se entienden 
aquellos paños preciosos y trabaja- 
dos con el mayor primor, que cu 
brian el tabernáculo : Cap. XXXVI. 
14. y por cubiertas, los otros velos 


rr 
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12 El arca y susvaras, el 
propiciatorio, Y el velo, que 
se extiende delante de él: 

13 La mesa con sus va= 
ras y vasos, y los panes % de 
la proposicion : : 

14 El candelero para sos 
tener las lámparas, sus vasijas 
y candilejas, y el aceyte para 
cebo de las luces ? : : 

15 El altar del perfu- 
me, y sus varas, y alo 
de la uncion y el perfume de 
aromas: El velo á la entrada 
del tabernáculo : 

16 El altar del holo- 
causto , y su rejilla de bron-= 
ce con sus varas y vasijas: el 
barreño y su basa: 2 

17 Las cortinas del atria 
con las columnas y basas , el 
velo á la puerta del atrio, 

18 Las estacas del taber- 
náculo y del atrio con sus 
cuerdas: 

19 Las vestiduras que se. 
usan en el ministerio del san- 
tuario , las vestiduras del 


de pieles de cabra, y de pieles de 
carnero roxas , y de color cárdeno 
ó.de jacintho. 

6 Estos artífices no hiciéron los 
panes, que aquí se refieren, ni 
tampoco el aceyte para las luces, 
que se dice en el verso siguiente: 
el sentido es, que haciendo luego 
la mesa , el candelero, Éxc. se pu= 


dieren prontamente exponer los pa- 


nes delante del Señor, encender las 
luces, Sc. | 
7 MS. 3. y 7- Para la lumbraris. 


M 4 


184 EL ÉXODO, 
Pontífice Aarón y de sus hi- para varios nsos.. h 
jos, para que exerzan el sa- 25 Y tambien las mu- 
cerdocio para mí. ? pS ingeniosas , que ha 
- 20 Y luego que salió toda bian hilado , diéron jacintho, 


la multitud de los hijos de Is- ps y escarlata , y lino 


raél de la presencia de Moy- fino 5, > NS: 
sés, 26 Y pelos de cabras *, 
21  Ofreciéron al Señor dando todo esto de su: propia. 


con voluntad muy pronta y voluntad. . 
devota las primicias , para ha- .- 27 - Y los Príncipes ofre=. 
cer la obra del tabernáculo ciéron piedras onyquinas, y 


del testimonio *. Quanto era. piedras preciosas as el e- 


menester para el culto y para 
las vestiduras sagradas, 

22 Jos hombres y las 
mugeres diéron , axorcas? y 
zarcillos , sortijas y brazale- 
tes3: todo vaso de oro fué 
o Ts para presentar- 

o al Señor. 
23 Si alguno tenia jacin— 


tho y El y grana dos- 


veces teñida, lino fino y pe- 
los de cabras, pieles de car- 
neros almagradas*, y de ja- 
cintho, 

24 Metales de plata y 
cobre, los ofreciéron al Se- 
ñor , y maderas de setím 


A 


Y Este punto que se pone aquí, 
parece que igualmente podria te- 
ner su lugar al fin de este versí- 
culo, 

2 MS. 7. NVarigueras. Todo lo 
que servia para adorno de la fren— 
te, de las orejas y narices. El He- 
bréo estar. Véase lo que dexamos 
notado en el Génesis. 

3 FERRAR. Cadenado. Se cree co- 
munmente que eran unos. grandes 
anillos de oro adornados de piedras 


phcd y el racional, 

28 Y aromas y aceyte 
para aderezar las lámparas, 
y para preparar el ungiien- 
to, y para confeccionar el 
ps de suavísimo 0- 
or. 

29 Todos los hombres y 
mugeres ofreciéron dones con 
alma devota, para que se hi- 
cieran las obras que Dios ha- - 
bia mandado por mano de 
Moyses. Todos los hijos de 
Israél consagráron al Señor 
cosas voluntarias. | 

30 Y dixo Moysés á los 
hijos de Israél : Mirad que el 


_ preciosas, que llevaban en la mu- 


fieca 0 brazo derecho, y que por 
esto 5e llamaban dextralia. El Sa— 
maritano y los Lxx. añaden mu- 
renulas , collares. 

4 MS. Y. Cueros guardamecires. 
FERRAR. Cueros de barvezes ember-= 
mejecidos. 

5 MS. y. E el sirgo. 

6 Estambres , ó hilo de pelos de 
cabra ; y así lo expresan el Hebréo 
y los LXx. OR E E 


CAPÍTULO XXXV., 


Señor ha llamado por su nom- 
bre * á Bescleél hijo de Urí 
hijo de Hur de la tribu de 
Judá. 
- 31 Y lo ha llenado de 
espíritu de Dios, de sabidu- 
ría y de inteligencia , y de 
ciencia y toda doctrina ?, 

32 Para inventar, y exe- 
tutar obras en oro y en plata 
y en cobre, 

33 Y para grabar en pie- 
ras , y para obras de car- 
pintería. Todo- lo que con 


- Y Ha escogido particularmente. 
. 2 Esto es, habilidad, destreza, 
industria. 

3 El Hebréo nambr, y para en- 
señar. dió ó puso en su corazon á él 


- pura, y de grana 
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arte se puede inventar, 

34 Lo ha puesto en su 
corazon 3: y del mismo modo * 
4 Ooliab hijo de Achisaméch 
de la tribu de Dan: 

35 A entrambos ha ins- 


truido en sabiduría, para que : 


hagan obras en maderas *, pa- 
ños de varios colores, y bor- 
daduras de jacintho y de púr- 
ds veces 
teñida, y de lino fino, y texan 
todas las cosas , é inventen 
qualesquiera nuevas. 


y 6 Ooliab, Se, 

4 El Hebreo wan , Faber , que 
significa en general un artesano que 
trabaja en madera, en bierro , co- 
bre, piedra , árc, 


CAPITULO XXXVI: 


Moysés pone en execucion todo lo que se le habia ordenado 
tocante al tabernáculo con todas sus partes, 
como se refiere en el Cap. XXVI. 


1 Boscies pues, y Oo- 
liab , y todo varon sabio , á 
quienes dió el Señor sabiduría 
é inteligencia , para que su- 
pieran labrar con arte todo lo 
que era menester para el uso 
del santuario , hiciéron lo que 
mandó el Señor. 

2 Y habiéndolos llamado 
Moysés, y 4 todo hombre ins- 


I Nuevas ofrendas y dones , tal 
vez en .cumplimiento de algunos 


truido, 4 quien el Señor ha- 
bia dado sabiduría , y que de 
su voluntad se habian ofrecido 
para hacer la obra, 

3 Les entregó todas las 
ofrendas de loshijos de Israél, 
Los quales miéntras que da- 
ban calor á la obra, el pue- 
blo ofrecia cada dia de ma- 
ñana votos *. 


votos Óó promesas, 
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4 Porlo que precisados á 
venir los artífices, 

5 Dixéron á Moysés: El 
pueblo ofrece mas de lo que 
es menester. 

6 Mandó pues Moy- 
sés que se publicara á voz 
de pregonero: Ni hombre 
ni muger ofrezca en adelante 
cosa alguna para la obra del 
Santuario. Y con esto se cesó 
de ofrecer dones, 

7 Porque los ofrecidos 
bastaban y sobraban. 

8 Y todos los sabios de 
corazon * para cumplir la o- 
bra del tabernáculo, hiciéron 
diez cortinas de lino fino re- 
torcido , y de jacintho , y de 
púrpura, y de grana dos ve- 
ces teñida, con variedad de 
labores y arte de imagine- 
ñas ES 

9 Cada una de ellas te- 
nía de longitud veinte y ocho 
codos , y quatro de ltd 
Una misma era la medida de 
todas las cortinas. | 

10 Y juntó cinco cor- 
tinas la una con la otra, y 
las otras cinco las unió tam- 
bien entre sí. 

11 E hizo presillas ? de 
jacintho en la orilla de la una 
cortina á un lado y á otro 3, 


Y Y todos aquellos 4 quienes el 
Señor habia dado talento, indus- 
tria y habilidad para las obras del 
tabernáculo. 


EL EXODO. 


y lo mismo en la orilla de la 
otra cortina, 
12 Para que las presillas ca» 
esen las unas enfrente * de 
as otras, y seuniesen mutua= 
mente. 
13 Para lo que fundió 
cinqienta sortijasde oro, en las 
que trabasen las presillas de 
las cortinas, y así quedase for- 
mado un solo tabernáculo. 
14 Hizo tambien once 
paños de pelos de cabras pa- 
ra cubrir el techo del taber- 
náculo : : 
15 Cada paño tenia trein- 
ta codos en longitud , y qua- 
tro codos en latitud : de una 
misma medida eran todos los 
paños. 
“16 De los quales jun- 
tó cinco aparte , y los otros 
seis separadamente. 
17 E hizo cinqienta pre. 
sillas en la orilla de un paño, 
y cingiienta eñ la orilla del 
otro , para que se juntasen 
recíprocamente. 
18 Y cinqúienta evillas de 
bronce, con que se uniese el 
techo 5, para que de todos 
los paños se hiciese una sola 
cubierta. 
19 Hizo además la cu- 


bierta del tabernáculo de pie+ 


MS. 7. Trauetas. 

MS. 3. De lienzo el cabero, 
FERRAR. Confrontantes, 
La cubierta del techo. 


UupOoONw 


CAPÍTULO XXXVI. 


les almagradas de carneros: y 


otra sobrecubierta de pieles | 


de jacintho *. 

- 20 Hizo asimismo de ma- 
deras de setím las tablas de- 
rechas del tabernáculo. 

. 21 De diez codos era la 
longitud de cada tabla: y 
un codo y medio tenia la la- 
titud. 

22 En cada tabla habia 
dos encaxes , para que se en- 
clavijara la una con la otra. Y 
lo mismo hizo en todas las 
tablas del tabernáculo. 

- 23 De estas habia veinte 
á la parte del mediodia que 
mira al Austro, 

24 Con quarenta basas de 
pa Se ponian dos basas de- 

axo de una tabla á sus dos 
esquinas , donde terminan las 
ensambladuras de los lados en 
las esquinas. 

25 Y para el lado del ta- 
bernáculo , que mira al A- 
quilon , hizo tambien veinte 

tablas, 
- 26 Con quarenta basas 
de plata , dos basas para cada 
tabla. 

27 Y ácia el Occidente, 
estoes, para aquel lado del ta- 
Deráculo y que mira ácia la 
mar, hizo seis tablas, 

28 Y otras dos para ca- 
da esquina de las espaldas 


1 MS, y. De cueros goldrados. 
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del tabernáculo: 

29 Las quales estaban u- 
nidas de abaxo á arriba, y jun- 
tas venian á formar un solo 
cuerpo. Lo mismo hizo en las 
esquinas de los dos lados: 

30 De modo que todas 
juntas eran ocho tablas , y te- 
nian diez y seis basas de pla- 
ta, esto es, dos basas debaxo 
de cada tabla. 

31 Hizo tambien travesa- 
ños de maderas de setím, cinco 
para ajustar las tablas del un 
costado del tabernáculo, 

32 Y otros. cinco para 
ajustar las tablas del otro cos- 
tado: y fuera de estos, otros 
cinco travesaños al lado oc- 
cidental del tabernáculo ácia 
la mar. ! 

33 Hizo tambien otro 
travesaño, que atravesara por 
medio de jp tablas desde la 
una esquina á la otra. : 

34 Y cubrió las tablas de 

lanchas de oro, habiendo 
fundido sus basas de plata. 
Les hizo tambien sus argo- 
llas de oro , por donde pu- 
dieran meterse los travesa- 
ños : los que asimismo cubrió 


con planc as de oro. 


35 Hizo tambien el ve- 
lo de jacintho y de púrpura, 
de grana y de fino fino retor- 
cido , texido con variedad 
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de colores , y con diversos 
Fecamos: 
36 Y quatro columnas de 
maderas de setím , las que 
con sus capiteles cubrió de 
oro , habiendo fundido sus ba- 
sas de plata. 

37 Hizo tambien para la 


Y MS.Y. E sus cannutos, Estas 
debian ser de madera de setím, 


EL ÉXODO. 


entrada del tabernáculo un 
velo de jacintho , púrpura, 
grana y de lino fino retorci- 
do, sb de bordador: - 

38 Y cinco columnas 
con sus capiteles *, que cu= 
brió de oro, y sus basas vació 
de bronce. 


cubiertas con planchas de oro » y 
los capiteles de oro. Cap. XXVI. 37. 


CAPITULO XXXVIL 


Descríbese el arca , el propiciatorio , el candelero | 
y el altar de los perfumes. 


1 Ho asimismo Be- 
seleél el arca de maderas 
de setím , la que tenia dos 
codos y medio en longitud, 
y codo y medio en latitud, 
y la altura fué tambien de un 
codo y medio : y cubrióla de 
oro al por dentro y 
por fuera. 

2 Y le hizo una corona 
de oro al rededor, 

- 9 Fraguando de fundicion 
quatro argollasde oro ásusqua- 
tro ángulos * : dos argollas á 
un costado , y otras dosá otro. 

4 Hizo asimismo unas va- 
ras de madera de setim , las 
que revistió de oro, 

5 Y las hizo entrar por las 


E MS. 7. A las queiro quadras. 


argollas que estaban en los cos- 
tados del arca para llevarla. > 

6 Hizo asimismo el pro- 
piciatorio , esto es , al 0 
ráculo , de oro el mas pu- 
ro , de dos codos y medio 
en longitud, y de codo y 
medio en latitud. . 

7 Y tambien dos Cheru- 
bines de oro trabajado á mar- 
tillo , que colocó á los dos 
lados del propiciatorio : 

8 Un Cherubin á la ex- 
tremidad del un lado , y el 
otro Cherubin á la extremi- 
dad del otro: los dos Che- 
rubines á lasdosextremidades 
mas altas del propiciatorio , 


yg Extendiendo las alas, 


CAPITULO XXX VIT, 


y cubriendo el propiciatorio, 
y mirándose el uno al otro, 
y tambien á e 

10 Hizo además una me- 
sa de maderas de setím de 
longitud de dos codos, : 
de latitud de un codo, A 
qual tenia de altura codo y 
medio, Si 

11 Y cubrióla de oro pu- 
rísimo, y le hizo un borde a 
de oro al rodeo: ; 

12 Y en el mismo bor- 
de una corona de oro en- 
tretallada de quatro dedos, 
y sobre la misma otra corona 
de oro. 

13 Fundió tambien qua- 
tro argollas de oro , que puso 
en las quatro esquinas á los 
quatro pies de la mesa 

14 Delante de la coro- 
ma”: y metió por ellas las 
varas , para que se pudiera 
llevar la mesa. 


. 15 .E hizo tambien las mis-' 


mas varas de maderas de se- 
tim , y las revistió de oro. 
16 Y vasos «para diferen- 


I MS. y. Añarzia. 

-% Enel Cap. xxv. 27. se lee en 
el Hebr. las mismas palabras noy> 
que allí se traslada subter , y en 
€ste lugar contra : y así hablándose 
€n los dos de una misma cosa, 
Parece que deberia traducirse del 

smo modo. Estas argollas podian 
al mismo tiempo estar al opuesto 

y debaxo de la corona d cornisa, 


a es, en lo alto del pie de la 
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tes usos de la mesa, escudi- 
llas , tazas , y copas, é incen- 
sarios de oro puro, en los 
que se han de ofrecer las li 
baciones 3. , 

17 Hizo asimismo el can- 
delero de oro purísimo traba- 
jado á martillo. De cuyo astil 
salian los brazos, las copas, 
los globitos y los lirios: 

18 Seis en los dos lados, 
tres brazos del un lado, y tres 
del otro: 

19 Tres copas á modo de 
nuez en cada uno de los bra- 
zOS , y sus correspondientes 
globitos y lirios: y trescopas á 
semejanza de nuez en el otro 
brazo , y sus respectivos glo= 
bitos y lirios. Era igual la la= 
bor de los seis brazos , los 

uales arrancaban del tronco 
del candelero. 

20 Y en el mismo astil 
habia quatro copas á modo de 
nuez , y 4 cada una acompa- 
ñaban sus globitos y lirios: 

21 Y globitos debaxo de 


dos brazos en tres lugares, 


3 En esta mesa se exponian en 
primer lugar los panes de la pro- 
posicion, y al mismo tiempo ser- 
via como de aparador, en donde 
con el mayor aséo estaban las va= 
sijas de la sal, aceyte , vino y otras 
cosas, de que necesitaban diaria“ 
mente para los sacrificios. 2Vu- 
mer. XV. 4. y XKIII. 2. Sc, Y así es- 
tos vasos de la mesa , de que aqui 
se habla , tenian estos usos. - 
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que juntos son seis brazos que 
salian de un solo astil, 

22 Los globitos pues, y los 
brazos salian de él mismo , to- 
do era de oro purísimo tra- 
bajado á martillo. 

23 Hizo tambien de oro 
purísimo siete candilejas con 
sus despabiladeras , y los va- 
sos donde se apague lo que se 
despabila. 

24 Un talento de oro * 
pesaba el candelero con to- 
dos sus vasos. 

25 Hizo tambien el al- 
tar del perfume de made- 


ras de setím , que tenia un 


codo en quadro , y dos de 
alto : de cuyas esquinas sa- 


X FERRAR. Quintal de oro fino. 
2 MS. 7. Pelífiles. 


EL ÉXODO, 


lian unas puntas. 

26 Y revistiólo de oro 
purísimo , y la rejilla y las 
paredes y las puntas. . 

27 Y le hizo una corona * 
de oro al rededor , y dos ar- 
gollas de oro debaxo de la co- 
rona á cada lado , para qué 
se metan por ellas las varas, 
y se pueda llevar el altar. 
- 28 Ehizo las mismas va= 
ras de maderas de setím, y las 
cubrió con planchas de oro. 

29 Compuso tambien el 
oleo para el ungiiento de la 
santificacion , y el perfume 
de los aromas mas puros , se- 
gun arte de perfumero 3, 


3 FERRAR. Conficionador. C. R. 
Boticario. 


CAPITJULO XXXVIIL 


Descripcion del altar de los holocaustos : 


del baño 


de bronce para las purificaciones : del Átrio. Se hace 
la suma del valor de los presentes, que se 
hiciéron. | 


1 Hizo asimismo el al- 


tar del holocausto de made- 
ras de setim , de cinco codos 
en quadro , y de tres de alto: 
Pp 2 Cuyas puntas proce- 
dian de las esquinas , y lo cu- 


I MS, 3. E esparsideras. 


brió con planchas de bronce. 

Y para los usos de 
él dlipúso iversas vasijas de 
cobre, calderas, tenazas , ar- 
rexaques *, garfios, y brase- 
ros. 


me 


CAPÍTULO XXXVIIT 


4 Y'su rejilla * 4 modo 
de red la hizo de bronce , y 
debaxo de ella en medio del 
altar un fogon, 

5 Habiendo vaciado qua- 
tro argollas en los quatro altos 
remates de la rejilla , para me- 
ter las varas , y llevarla: 

6 E hizo tambien las mis- 
mas varas de maderas de se- 
tím, y cubriólas con planchas 
de bronce: 

Y las introduxo po 
las argollas , que sobresalian 
en los lados del altar. Mas el 
altar mismo no era macizo, 
sino de tablas , hueco y va- 
cío por lo interior. 

8 Hizo tambien un ba- 

ño de bronce con su basa de 


I MS. 3. Como farnero obra de red. 

2 Estos eran de cobre muy ter- 
so y acicalado. Antiguamente quan- 
do no se conocia el crystal , los 
hacian de acero , de mezcla de co- 
bre y de estaño y de plata , que 
bruñian y pulimentaban con el ma- 
yor esmero y perfeccion. PLIN. 
Lib. xxXx111. Cap. 9. et Lib. xxx1v. 
Cap. 18. VITRUV. Lib. v11. Cap. 3. 

3 Estas eran unas mugeres pia- 
dosas , que en determinadas horas 
del dia iban formadas en cuerpo 
á hacer oracion 4 Dios á la en- 


trada del tabernáculo ; y al mismo: 


tiempo se empleaban en lo que 
ocurría y se necesitaba para ser— 
vicio del mismo , en aquellos ofi- 
cios que podian convenir á su se= 
xÓ. Despues que se fabricó el tem- 
plo de Salomon , se hizo en el 
átrio , d entrada del tabernáculo 
una vivienda destinada para las 
devotas mugeres , donde estaban 
de dia y de noche , como Ana Pro- 
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los espejos ? de las mugeres, 
que hacian la centinela 3 á la 
puerta del tabernáculo. 

9 Hizo asimismo el átrio, 
en cuyo lado austral ha- 
bia cortinas de lino: fino re- 
torcido , de cien codos, 

10 Veinte columnas de 
bronce * con sus basas , los 
capiteles de las columnas, 
todas las molduras 5 de ha 
obra eran de plata. 

11 Del mismo modo las 
cortinas del lado septen- 
trional , las columnas y las 
basas , y los capiteles de las 
columnas eran q: la misma 
medida , y labor y metal. 

12 Mas en el lado que 
mira ácia el Occidente , hubo 


phetisa. Véase 1. Reg. 11. 22. IT. 
Macb.111.20. Luc. 11. 37.Entre estas 
vivió, y fué educada la Suñora, 
Madre del Señor , y Virgen María, 
despues que de tres años fué pre- 
sentada en el templo. ALAPIDE, 
quien añade que estas virtuosas 
mugeres fueron como figura y bos= 
quejo de nuestras Religiosas, y que . 
estas con razon pueden derivar de 
aquellas su orígen y antigiledad. El 
Hebreo dice : Las mugeres que mi- 
litaban , y la FERRAR. Las afonsa= 
dantes , que afonsadaban : lo qual 
viene á ser lo mismo. ' 

4 Las columnas segun el Capo. 
XXVII. IO. y 17. en lo interior eran 
de madera , pero estaban reves 
tidas de planchas de plata , el ca- 
pitel era tambien de plata , y las. 
basas de bronce. Y esto mismo ex= : 
presa el Hebreo en este lugar, por . 
donde se ha de explicar la Vulgata, 

S MS, 3. E sus plegaduras. 
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cortinas de cingiienta codos, 
diez columnas con sus basas 


de bronce * , y los capiteles 
de las columnas , y todas 


las molduras de la obra eran 


de plata. 

13 Demas de esto en 
frente del Oriente dispuso 
«cortinas de cmqiienta codos: 

14. Con las que por es- 
pacio de quince codos se ocu- 

aba el un lado con tres co- 
Aa , y sus basas * : 

15 Y enelotro lado, por 
quanto en medio de los dos 
hizo la entrada del tabernácu- 
lo, habia cortinas en el espa- 
cio de quince codos, y tres co- 
lumnas , y otras tantas basas. 

16 Todas las cortinas del 
átrio estaban texidas de lino 
fino retorcido. * a 

17 Las basas de las co- 
lúmnas fuéron de bronce , y 
sus capiteles con todas sus 
molduras de plata : y aun las 
mismas columnas del. átrio las 
revistió de plata. 

18 Yenla entrada de es- 
te hizo un velo bordado de 
Jacintho , de púrpura, de es- 
carlata y de lino fino retor- 
cido , que tenia veinte co- 


I Véase la nota al v. ro. 

2 Estas cortinas, que eran como 
especie de redes , no ocupaban sino 
treinta codos , quince por cada la- 
do , y en el medio d en la entrada 
habia un velo diferente de ellas, 
y entre todo ocupaban los cin- 
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dos en longitud , y la altu- 
ra era de cinco codos , con- 
forme á la medida que te- 
nian todas las cortinas del 


-Atrio. 


19 Las columnas puesen 


la entrada fuéron quatro con 
-sus basas de bronce, y sus 


capiteles y molduras de pla= 
ta. 8 : 
20 Las estacas del ta- 
bernáculo, y del átrio por al 
rededor las hizo tambien de 
bronce. ) | 

21 Estos son los utensi- 
lios del tabernáculo del testi- 
monio , que por órden de 
Moysés fuéron inventariados 
para el ministerio de los Levi- 
tas 3 por mano de Ithamár 
hijo de Aarón el sacerdote: 
- 22 Los quales habia con- 
cluido Beseleél hijo de Urí, 
hijo de Hur , de la tribu de 
Judá , mandándolo el Señor 
por eat | 

23 Habiéndole sido aso- 
ciado Ooliab , hijo de Achisa- 
méch de la tribu de Dan: 
que tambien fué excelente 
artífice en trabajar en made- 


ras, y en texidos de mues- 


tra * y de imaginería de ja- 


qiienta codos referidos. Véase el 
Cap. XKVIT. U. 13. S€4q» 
3 Así el Hebréo combn nay 
servicio de los Levitas, > 
4 FERRAR. Pensador. C. R. In- 
geniero. 
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CAPÍTULO XXXVIIIL 


tintho, de púrpura, de escar- 
lata y de lino fino. 

24 Todo el oro que se 
expendió en la obra del San- 
tuario , y que fué ofrecido 
en dones , fué veinte y nue- 
ve talentos * , y setecien- 

tos y treinta siclos , segun el 
peso del Santuario. | 

25 Y fué ofrecido por los 

q pasáron á encabezarse 

e veinte años y arriba , de 
seiscientos tres mil y quinien- 
tos, cinqiienta hombres de 
armas. 

26 Hubo además cien ta- 
lentos de plata ? , de los qua- 


les se vaciáron las basas del 


I El talento valla tres mil si- 
clos , y así esta cantidad asciende 


á la suma de ochenta y siete mil 


setecientos y treinta siclos de oro. 
El peso del siclo de oro era la 
mitad del de plata , esto es, dos 
dracmas. 

2 Cada uno pagó un beka ó un 
medio siclo, por lo que habiendo si- 
dolos contribuyentes seiscientos tres 
mil quinientos y cinqlenta, resultan 
otros tantos bekas d medios siclos, 
d trescientos un mil , setecientos 
setenta y cinco siclos de plata ; de 
manera que en todo componian 
cien talentos , y mil setecientos 
setenta y cinco siclos de plata. To- 
do esto en libras nuestras de á diez 
y seis onzas cada una , equivalia 
al peso de quatro mil doscientas y 
quarenta y ocho libras , seis 0nzas, 


. y quatrocientos sesenta y seis gra- 


nos. Como cada basa correspondia 
á un talento , es consiguiente que 
pesaba ochenta y dos libras caste— 
Manas. El siclo de oro solo pesaba 
dos dracmas de á sesenta y tres 
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Santuario, y de la entrada, 
donde está pendiente el velo, 

27 Se hiciéron cien ba- 
sas de cien talentos , con- 
tándose un talento por cada 
basa. 

28 Y de mil setecientos 
y setenta y cinco 3 hizo los 
capiteles de las columnas , que 
del mismo modo revistió de 
plata. 

29 Fuéron tambien ofre- 
cidos dos mil y setenta ta- 
lentos * de cobre , y además 
quátrocientos siclos, 

30 De los que se fundié- 
ron las basas para la entrada 
del tabernáculo del testimo- 


granos por cada una ; pero el siclo 
de plata tenia doble peso , siendo 
igual á quatro dracmas. 

3 Siclos de plata. 

4 Así lo trasladamos , no po- 
niendo puntuacion despues de se- 
ptuaginta , lo que es conforme al 
uso Hebreo , en donde se acos= 
tumbra poner el numeral menor 
ántes del mayor. Esta es la suma 
que podia necesitarse para tantas 
obras : lo que además de persua— 
dirlo la letra del texto , lo hace 
mas fundado , lo uno que el nú- 
mero de las obras de cobre era sin 
comparacion mayor qu las de 
plata : lo otro que las de cobre las 
mas eran de tundicion y sólidas, 
y al contrario las de plata: y así 
si en estas se consumieron mas de 
cien talentos, ¿cómo podian bas- 
tar para las de cobre solos setenta, 
que es la interpretacion de algunos 
Expositores modernos? Los textos 
Griegos varian mucho. Veanse les 
Hexaplas de MONTFAUC. 
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nio , y el altar de bronce con 
su rejilla , y todas las vasi- 
jas *, que pertenecen á su uso, 

31 Y las basas del átrio, 
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tanto en el recinto, como en 
su entrada , y las estacas del 
tabernáculo y del átrio al 
rededor. 


Z Vasos, instrumentos , utensilios. 


CAPITULO XXXIX. 


Descripcion de las vestiduras del sumo Pontífice , y de 
los Sacerdotes. Se concluye la obra , y Moysés da 
al pueblo la bendicion. 


I Y del jacintho y púr- 
pura y escarlata , y de li- 
no fino hizo * las vestiduras, 
con las que se vistiese Aarón 
quando servia en el ministe- 
rio santo , como lo mandó 
el Señor á Moysés. 

2 Hizo pues el ephód 
de oro , de jacintho y de 
púrpura , y de grana teñida 
dos veces , y de lino fino 
retorcido, 

3  Texido de varios colo- 
res, y cortó hojas de oro, y 
las adelgazó en hilos , para 
que pudieran retorcerse con 
la trama * de los colores an- 
tecedentes, | 

4 Y las dos orlas que se 


_Y Debe entenderse Beseleél. El 
Hebréo lee en plural wwy hicieron, 

2 Esta palabra subtegmen se con- 
funde muchas veces aun en los Au- 
tores profanos con esta otra sub= 
temen , que propiamente significa 
el hilo de la trama de la tela, y 


reunian entre sí por uno y 
otro lado en lo alto, 

5 Yelcinturon de los mis- 
mos colores , como lo habia 
mandado el Señor á Moysés. 

6 Dispuso tambien dos 
pe onyquinas , afianza— 

as y engastadas en oro , dl 
pS en ellas segun arte de 
apidario los nombres de los 
hijos de Israél : 

Y las puso en los lados 
del ephód para recuerdo de 
los hijos de Israél , como el 
Señor lo habia mandado 4 
Moysés. | 

8 Hizo tambien el racio- 
nal obra de varios colores co- 


mo la obra del ephód , de oro, 


que se deriva de sub stamine : la 
primera , que trahe su orígen de 
subtego , parece que debe significar 
el forro de un vestido. Pero por lo 
comun ambos términos tienen un 
mismo significado de trama, 
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de jacintho , de pure > y 
de grana teñida dos veces , y 
de lino fino retorcido: 

9  Quadrado , doble , de 
la medida de un palmo. 

10 Y colocó en él quatro 
órdenes de piedras preciosas. 
En la primera hilera habia un 
sárdio , un topacio , una es- 
meralda. 

11 Enla segunda un car- 
bunclo , un zaphiro , y un 
jaspe. 

12 Enla tercera un ligurio, 
una ágata , y un amethysto. 

13 En la quarta un chry- 
solicho , UN ONYx, y un bery- 
lo , cercados y engastados en 
oro por sus órdenes. 

14 Y en las mismas doce 
piedras estaban grabados los 
nombres de las doce tribus 
de Israél , en cada piedra su 
nombre. 

15 Hiciéron tambien en 
el racional unas cadenillas de 
oro finísimo , que se unian 


entre sí: 


16 Y dos corchetes *, y 


otros tantos anillos de oro. 


Demas de esto pusiéron anillos 
á los doslados ¿e racional, 

17 De los que pendie- 
sen dos cadenas de oro, que 
metiéron en los corchetes, 
que sobresalian en los ángu- 


os del ephód. 


a 


x MS. 3. Dos gastones. 


18  Estascosas estaban tan 
bien ajustadas por délante y 
por detras, que el ephód y el 
racional quedaban mutua- 
mente enlazados entre sí. 

19  Ajustados al cinturon, 
y mas fuertemente unidos con 

os anillos, á los quales suje- 
taba un liston de jacintho, pa- 
ra que afloxándose no se ca- 
yesen, y se separasen el uno 
del otro , como lo mandó el 
Señor á Moysés. 

20 Hiciéron asimismo la 
túnica del ephód toda de ja- 
cintho, | 

21 Y un cabezon en la 
parte superior ácia el medio, 
y una orla texida al rededor 
del cabezon: 

22 Y abaxo ácia los pies 
unas granadas de jacintho , de 

úrpura , de escarlata y de 
ino fino retorcido: 

23 Y campanillas de oro 
purísimo , que colocáron en- 
tre las granadas , al rede- 
dor de la parte inferior de la 
túnica: 

24 Una campanilla de o- 
ro y una Pad , con las 

uales cosas andaba adorna- 
de el Pontífice quando exer— 
cia su ministerio , segun lo 
habia mandado el Señor 
Moysés. 

25 Hiciéron asimismo pa- 
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ra Aarón y para sus hijos tú- 
nicas texidas de lino fino: 

26 Y mitras * de lino fino 
con sus coronitas : 

27 Y calzoncillos tam- 
bien de lino fino: 

28 Maselceñidor de lino 
fino retorcido , de jacintho, 
de púrpura y de grana teñida 
dos veces con varios recamos, 
como lo habia mandado el 
Señor 4 Moysés. | 

29 E hiciéron la lámina 
de sagrada veneracion de oro 
purísimo , y grabáron en ella 
por mano de lapidario , la 
Santidad del Señor: 

30 Y ajustáronla á la tia- 
ra con un liston de jacintho, 
como lo habia mandado el 
Señor á Moysés. 

1 Fué pues acabada to- 
da la obra del tabernáculo y 
del techo ? del testimonio: é 
hiciéron los hijos de Israél 
todas las cosas que el Señor 
habia mandado 4 Moysés. 
32 Y ofreciéron el ta- 
bernáculo y techo y todos 
los utensilios , los anillos, 
tablas , varas , columnas y 
basas, 

3 La cubierta de pieles 
de carneros almagradas , y 


Y MS. 3. E las aluanegas de las 
cofias. 
2 El Hebréo bnn de la tienda. 

3 MS. 3. E el destajo de la arm 
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otra cubierta de pieles de j2- 
cintho, e 

34 Elvelo 3, el arca, las 
varas, el propiciatorio, 

35 La mesa con sus va» 
sos y con los panes de la pro- 
posicion: | 

36 El candelero , las can- 
dilejas y sus utensilios con el 
aceyte:- boa 

37 El altar de oro, y el 
ungiiento , y el perfume de 
aromas: 

38 Y el velo en la en- 
trada del tabernáculo : | 

39 El altar de bronce, 
la rejilla , las varas y.todos 
sus vasos: el baño con su 
basa : las cortinas del átrio, y 
las columnas con sus basas: 


40 El velo en la entrada * 


del átrio , y sus cordones y 
estacas. No faltó ninguno de 
los vasos , que se mandá- 
ron hacer para el ministerio 
del tabernáculo, y para el te- 
cho de la alianza. 

41 Asimismo las vestidu-= 
ras que usan los sacerdotes 
en el Santuario , esto es, Aa- 
rón y sus hijos, 

42 Las ofreciéron los hi- 
jos de 1sraél, como lo habia 
mandado el Señor. 


para, FERRAR. A entipara de la 
mamparanza : que es el velo , que 
separaba el Santo , del Santuari 


Ó Sancta Sanctorum. LE 
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43 Todas las quales cosas 
despues que Moysés vió *en- 


Y Moysés , concluida que fué 
toda la obra, la vió y reconoció 
muy de espacio; y admirando su 
perfeccion, la dijigencia y destreza 
de los artífices, y la piedad del 
pueblo , que habia contribuido á 
ella con sus voluntarias ofrendas, 
dió su aprobacion, y los llenó de 
elogios y bendiciones. En el Hebréo 


teramente acabadas, los ben- 
dixo. 


se lee ENnn 9322, y los bendizo Moy 
sés : y OS LXX. Xul <«uAdyuncev 
aUTOUS puwuoñis , y bend:ixolos Moy=e 
ses; en el género masculino el pro» 
nombre , lo que no dexa que du= 
dar, que se debe reterir á los ar= 
tífices y al pueblo , y no á las o- 
bras que trabajáron. 


CAPITULO XL. 


Ereccion y consagracion del tabernáculo. Se llena este 
de la gloria de Dios , y se ve continuamente cubierto 
de una nube, que se quitaba quando el pueblo 
se ponia en marcha. 


1 Y habló el Señor á 
Moysés , diciendo : 

2 Enel mes primero, en 
el primer dia del mes *, al- 
zarás el tabernáculo del testi- 
monio, 


2 Del año segundo de la salida 
de Egypto , como se dice en el 
v. 15. y así habia ya pasado un 
año ménos catorce dias despues de 
dicha salida. De este año emplcá- 
fon seis meses en la construccion 
del tabernáculo , y de todo lo que 
se necesitaba para su adorno y ser- 
vicio. Asimismo se ve por aquí , que 
el Exédo comprehende la historia 
de ciento quarenta y cinco años, 
esto es, desde la muerte de Joseph 


hasta que fué erigido el taber-= 
náculo ; porque los Israelitas mo- 


ráíron en Egypto doscientos y quin- 
Ce años ; Genes. XV. 13. esto es, 
desde el año treinta y nueve de 


3 Y pondrás en él el ar- 
ca, y dexarás caer el velo 
delante de ella: 

4 Y entrada la mesa, 
pondrás sobre ella las cosas 
que ordenadamente se han 


Joseph, en que entráron , hasta el 
año ochenta de Moyses , que fué 
el año de su salida. Cap. E 4l. 
De estos añus se han de quitar los 
que despues vivió Joseph , esto es, 
setenta y uno que pertenecen al 
Génesis ; con que quedan desde la 
muerte de Joseph , donde comien- 
za el Exódo, hasta el año de su 
salida , ciento quarenta y quatro 
años, á los quales si se añade el 
año casi entero que moráron en 
el desierto hasta que fué erigido 
el tabernáculo , hacen en todo cien- 
to quarenta y cinco. En adelante 
fué venerado con especial culto el 
dia primero de cada mes. 
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mandado. Estará el candelero 
con sus lámparas, 

s Y el altar de oro en 
que se quema el incienso, 
delante del arca del testimo- 
nio. Pondrás el velo á la en- 
trada del tabernáculo , 

6 Y delante de él el altar 
del holocausto : 


7 El baño entre el al- 


tar y el tabernáculo , que lle- 
narás de agua. 

8 Y rodearás de corti- 
nas el atrio, y su entra- 
da. 

Y habiendo tomado el 
óleo de la uncion , ungirás el 
tabernáculo con sus vasijas, 
para que scan santificados: 

. 10 El altar del holocaus- 
to y todos sus vasos: 

11 El baño con su ba- 
sa: todo lo consagrarás con el 
óleo de la uncion, para que 
todo sea Santísimo *. 

12 Y acercarás 4 Aarón 


1 Sancta Sanctorum es Hebrais- 
mo , y quiere decir cosas muy san- 
tas. Esto principalmente se refiere 
al altar, que es el que segun la 
expresion de Jesu Christo, MaT-= 
THAI XXI11. 9. santifica el don. 

2 Y su consagracion pasará per- 
etuamente á otros Sacerdotes , que 
cs irán sucediendo. Porque siendo 

hereditario el Sacerdocio en la fa— 
milia de Aarón , era superfluo el 
repetir estas unciones y consagra— 
ciones en cada uno de ellos, y así 
bastaba , que estos primeros Sacer- 
dotes hubicsen sido ungidos per sí 
y por sus sucesores. Solamente el 
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y sus hijos á las puertas del 
tabernáculo del testimonio, ' 
y despues de lavados con 
agua 

13 Los vestirás con las 
vestiduras sagradas, para que 
me sirvan, y su uncion apro- 
veche para el sacerdocio sem- 
piterno ?. 

14 E hizo Moysés to- 
do lo que habia mandado el 
Señor. | 

15 Y así en el mes pri-- 
mero del segundo año, el pri-. 
mer dia del mes fué colocado 
el tabernáculo. 

16 Y lo erigió Moysés, 
y puso las tablas y las ee 
y los travesaños , y asentó las 
columnas, 

17 Y tendió el techo 3 so- 
bre el tabernáculo , puesta 
sobre él la cubierta , como el 
Señor habia mandado. 

18 Puso tambien el tes- 
timonio *+ en el arca , metidas 


sumo Sacerdote fué ungido d con= 
sagrado hasta la venida de Jesu 
Christo , cuyo Sacerdocio abolid el 
Levítico de Aarón. S. THOM. 1. II. 
0. cr15. Art. 111. MS, 3. Sacerdotad- 
go para siempre. 

3 Estas eran las cortinas pre 

ciosas, que formaban el principal 
adorno del santuario , sobre las que 
estaban las cubiertas de pelos de 
cabras y de pieles y no tenian otro 
techo. 
- 4 Las dos Tablas de la Ley , que 
eran como el instrumento, testi 
monio ó escritura de la alianza de 
Dios con el pueblo. 
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or debaxo las varas , y arri- 
a el 'oráculo *. 

19 Y habiendo metido 
el arca en el tabernáculo, 
colgó el velo delante de ella, 

ara cumplir el mandamiento 
del Señor. | 

20 Puso asimismo la me- 
sa en el tabernáculo del testi- 
monio á la parte septentrional 
fuera del velo , 

21 Puestos delante por 
órden los panes de la propo- 
sicion , como el Señor lo habia 
mandado 4 Moysés. 

22 Puso tambien el can- 
delero en el tabernáculo del 
testimonio á la parte austral 
enfrente de la mesa, 

- 2% Dispuestas por órden 
las lámparas , conforme al 
mandamiento del Señor. 

24 Puso tambien el altar 
de orodebaxo de la cubierta ? 
del testimonio , enfrente del 
velo, 

25 Y quemó sobre él in- 
cienso de aromas , como lo 


I El propiciatorio. 

2 Esto es , baxo los paños d 
cortinas que cubrian el tabernácu- 
lo d Santo, Esto significa , que es- 
te altar de los perfumes no esta- 
ba al descubierto fuera del taber— 
náculo como el de los holocaustos, 
sino en la primera parte del ta- 
bernáculo llamada el Santo, baxo 
de su cubierta , y arrimado, d de 
lante del velo que cubria el san— 
tuario en donde estaba colocada el 
arca. o Tal 
3 A cielo descubierto. 
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habia: mandado el Señor á 
Moysés. 

26 Puso tambien el velo 
á la entrada del tabernáculo 
del testimonio, 

27 Y el altar del holo- 
causto en el átrio del testimo-. 
nio 3, ofreciendo en él holo- 
causto, y sacrificios, como ha- 
bia mandado el Señor. 

28 Puso tambien el ba- 
ño entre el tabernáculo del 
testimonio y el altar *, lle- 
nándolo de agua. 

29 Y Moysés y Aarón y 
sus hijos se laváron sus ma- 
nos, y pies, | 

30 Altiempo de entrar 
en el tabernáculo de la alian- 
za , y acercarse al altar, con- 
forme lo habia mandado el 
Señor a Moysés. 

31 Erigió tambien el átrio al 
rededor del tabernáculo y del 
altar ,echando el velo á su en- 
trada. Despues que fuéron 
cumplidas todas estas cosas, 

32 Cubrió una nube $ el 


4 El altar de bronce d de los 
holocaustos , que tambien estaba á 
cielo descubierto. 

S La columna que estaba ántes 
sobre el pabellon, que Moysés ha- 
bia erigido fuera del campamento 
se pasó por un nuevo prodigio 4 
este nuevo y magnífico , que fué 
erigido ; y dexándose ver toda res- 
plandeciente , manifestaba con su 
luz y claridad extraordinaria la 
divina Magestad , que estaba allí 
presente, 
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tabernáculo del testimonio , y 
lMenóle la gloria del Señor. 

33 Y no podia entrar * 
Moysés en el tabernáculo de 
la da , cubriéndolo todo 
la nube, y brillando la ma- 

estad del Señor, porque todo 
lo habia cubierto la nube. 
- 34 Y quando la nube de- 
samparaba al tabernáculo, 
marchaban los hijos de Israél 


I Respetando Moysés la presen- 
“cia de Dios, que se manifestaba a- 
quel dia tan patentemente, no se 
atrevió á entrar en el tabernáculo; 
pero despues entró en el, como te- 
nia de costumbre. S, AGUSTIN in 
Exod. Quest. CLXXIHM. dice que era 
Íigura de los Judíos , para los que 
la gloria misma de Christo , que 
se ve en el tabernáculo , esto es, 
en la Iglesia, es como una nube 
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en sus esquadrones ?: 

35 Pero si estaba suspen- 
sa por arriba, permanecian en 
el mismo lugar. 

36 Porque la nube del 
Señor de dia estaba sobre el 
tabernáculo , y de noche 
un fuego 3, viéndolo todos 
los pueblos de Israél en todas 
sus mansiones. 


que les impide acercarse 4 él para 
recibir la salud. 

2 Véase el Cap. 1x. de los Nú- 
me£yos. 

3 Una llama d resplandor de 
fuego. La que de dia era nube, 
que hacia sombra, y libraba de los 
rayos del Sol , de noche se conver- 
tia en llama que alumbraba á los 
Israelitas en medio de las tinieblas. 
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ADVERTENCIA 
SOBRE EL LEVÍTICO. 


E, Levítico ó libro” sacerdotal , que era como el 
. Ritual ó Ceremonial de los Ministros consagrados al ser- 
vicio y culto del Señor , es llamado por los Hebréos np» 
esto es, Y llamó , que es la palabra que se lee en su prin- 
cipio. Los Griegos y los Latinos lo nombráron Levítico, 
en consideracion á que la materia principal , que en él se 
trata , son los sacrificios y ritos que se practicaban entre 
los Hebréos, y que con particularidad miraban á la tri- 
bu de Leví. En el Exódo se ha hablado ya de todo lo 
que pertenecia á la construccion del tabernáculo , de los 
altares , y de todas las otras cosas , que debian servir pa- 
ra el culto divino, y de como la tribu de Leví fué es- 
cogida entre todas , y destinada para todos los ministerios 
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y servicios del tabernáculo , entre los quales los primeros 


eran los sacrificios; y por esta razon el presente libro 
pertenece particularmente á los sacrificios y á las obliga- 
ciones de los Sacerdotes. La causa de haberlos instituido 
el Señor , fué porque quiso que su pueblo le honrara 
tambien con estos exercicios externos de religion, y con 
el fin de ocuparle con tanta variedad de ceremonias en su: 
verdadero culto , apartándole de la supersticion é idolatría, 
á que se mostraba tan propenso. 

El Levítico se divide comunmente en tres partes. En 
la primera se trata de la calidad y variedad de los sa-. 
crificios , lo que se contiene desde el Cap. 1. hasta el vr1r. 
En la segunda se habla de los Sacerdotes y Levitas, de 
su consagracion y oficios , de varias preparaciones y pu- 
rificaciones , que debian preceder para emplearse en esto, 
y de sus inmundicias legales; todo lo qual se lee desde 
el Cap. vit. hasta el xx1. Ultimamente desde este Ca- 
pítulo hasta el fin del libro se señalan los tiempos, que 
habia destinados para los sacrificios, y para los dias fes- 
tivos y solemnes , y se dan leyes acerca de los votos y 
promesas. ] 

Todo lo que se comprehende en el Levítico acaeció en 
el primer mes del segundo año de la salida de Egypto; 
porque luego que fué erigido el tabernáculo , comenzó 
Dios á hablar á Moysés desde el santuario, y á dictarle 
todo lo: que aquí se ordena *: y esto fué en aquel tiem- 
po, en que los Israelitas tenian aun su mansion al pie 
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del monte Sínai, como se dice expresamente en el verso 
último del capítulo último. 

Para poder entrar en el espíritu y sentido de este li 
bro , es necesario entender ántes bien , qué cosa es aque- 
lla parte esencial de la verdadera religion , que se llama 
sacrificio. No hay ningun hombre , dice San Agustin * , que 
no confiese y diga que el sacrificio solamente se debe á 
Dios. Y ninguno ha habido hasta ahora que lo haya ofre= 
cido á otro, que á aquel que sabía, ó creia, ó se figu= 
raba ser su Dios: y esta verdad es tan antigua como el 
mundo ; pues vemos ya desde el principio de él , que los. 
dos primeros hijos del primer hombre ofreciéron sacrifi. 
cios. Si el hombre se hubiera conservado en su primera 


inocencia , no hubiera tenido que ofrecer 4 Dios otro saw 


crificio que el de sí mismo ? ; pero habiéndose rebelado 
contra su Criador , y envolviendo en su corrupcion y en 
su persona á toda la naturaleza humana , como en su raíz 
y en su orígen , se hizo indigno á sí mismo y á todos 
sus descendientes, de que hubiera alguno que pudiera ser 
ofrécido , ú ofrecerse á Dios, como una víctima pura, 
ó que le fuera agradable. Por esto el hombre, perdido y 
sin recurso necesitaba de una, que fuera capaz de purifi- 
carle y de reconciliarle con su Criador, y que con su 
valor y méritos igualara la enormidad del pecado cometido. 
Dios por pura misericordia , compadecido del hombre y 
del estado miserable en que se hallaba , destinó por víc- 
tima á su propio Hijo, para que fuera sacrificado por el 


z De Civ. Dei Lib. x. Ca?. 4. 2 S. Augustinus ubi supro.. E Ñ 
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pecado del hombre. Quiso al mismo tiempo que miéntras 
esperaba el hombre la venida de este divino Libertador 
y Redentor suyo , diese público testimonio de la depen- 
dencia que tenia de él , derramando en honor suyo la 
sangre de los animales , destruyendo en todo ó en parte 
su carne con el fuego, y ofreciéndole alguna porcion de 
los frutos de la tierra que recibia de sus manos liberales, 
Pero todas estas ofrendas y sacrificios no eran por sí mis- 
mos agradables 4 Dios, ni capaces de expiar al hombre 
de su pecado; y por consiguiente se hacia uso de' ellos 
con el fin de inspirarle los sentimientos con que debia 
presentarse delante del Señor, y de que se figurara en 
diferentes maneras el grande sacrificio del Messías ; por 
lo que ni los que los ofrecian , le eran tampoco agradables, 
sino en quanto unian por la fe los sacrificios que ha- 
cian entónces-, con el del Messías que esperaban , único 
orígen de toda gracia y de toda bendicion espiritual *. 
Este divino Cordero fué degollado desde el principio del 
mundo ? , porque el mérito de su sangre y de la muerté 
que habia de padecer , santificó todos los sacrificios que 


los Patriarcas ofreciéron á Dios , todas las acciones en que 
se ocupaban con la mira de agradarle, y por la fe en 


Jesu Christo que algun dia habia de nacer, morir y re- 
sucitar por ellos. Y si todos los sacrificios que ofreciéron 
los Patriarcas hasta el establecimiento de la Ley , fuéron fi- 


guras del que el Salvador había de ofrecer de sí mismo 


E S. Aug. de Civ. Dei Lib. x.  *% .Apocalyp. XIIX. 3. | 
Cap. 20» : A Eo q 


A 
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sobre la cruz , es evidente , que todo lo que escribe Moy= 
sés en el Levítico , es una imágen muy clara y muy for- 
mal de este mismo sacrificio ; porque Jesu Christo , co- 
mo dice San Pablo *, es el fin de toda la Ley. Y por 
esto añade San Agustin”, que en las víctimas de las re- 
ses , que con tanto aparato y ceremonias ofrecian los Ju- 
díos 4 Dios , celebraban la Prophecí1 de aquella víctima 
venidera , que Christo ofreció al Padre en el grande san. 
crificio de la cruz. 

Los sacrificios sangrientos Ó con derramamiento de 
sangre , que se ofrecian al Señor , eran el holocausto , el 
mas perfecto de todos, y en el que cl fuego consumia 
ó quemaba enteramente toda la víctima ; y este sacrifi- 
cio figuraba 4 Jesu Christo, ofrecido al Padre Eterno sobre 
la cruz , en holocausto que consumiéron las llamas de su 
amor 3. La hostia pacífica se ofrecia para pedirle alguna 
merced , ó para darle gracias por las recibidas. Jesu Christo, 
verdadera hostia pacífica , anunció la paz , esto es, la ple- 
nitud de todos los bienes, quando nació ; la prometió 
quando iba á entregarse 4 la muerte ; y la dió á sus Discí- 
pulos despues de resucitado. El sacrificio de expiacion se 
ofrecia por los pecados. Jesu Christo , muriendo sobre la 
cruz , fué el verdadero sacrificio de expiacion , ofrecido 
por los pecados de todo el mundo *. Los sacrificios in=. 
cruentos ó sin derramamiento de sangre se hacian de la 
harina mas pura, ó de la flor de la hariña, y estos eran 


E Roman. X. 4. | 4 Hebr. 1X. 13. $. August. Lib.lo 
2 In Psalm. XXXIX. N. Y. contr. advers. Leg. Cap. 18. 
3 Psal. xxxix. 7. Hebr. X. So 
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imágen de Jesu Christo , que se ofrece sobre nuestros alta- 
res, y está en ellos realmente presente baxo las especies 
de pan y de vino, sin que su sangre sea derramada de 
nuevo ?. 

Todo esto debe tenerse muy presente para entrar en el 
espíritu y en la verdad , que se sombreaba en las figuras, 
que se encierran en este Libro. 


Z S. Aug. Lib. x. de Civ. Dei Cap. 20. 


207 


EL LEVÍTICO. 


CAPITULO L 


-. 


Ceremonias que se debian observar para ofrecer el ho- 
locausto de bueyes, de ovejas y de cabras , ó de tórtolas 
ó de palomas. 


I Y llamó el Señor * 4 
Moysés , y le habló desde el 
tabernáculo del testimonio, 
diciendo : 

2 Habla á los hijos de 1s- 
raél, y les dirás : El hombre de 
entre vosotros * , que ofreciere 


IX Con voz sensible y perceptible; 
porque este era un privilegio con 
que Dios distinguia á Moysés entre 
todos. Así parece insinuarse en el 
Cap. xx1. de los Numer. Dios no ha- 
bla ya desde el monte , sino desde 
el tabernáculo; lo qual es figura de 
un Dios, que se acomoda á nuestra 
condicion , y desciende á conversar 
con los hombres, para mirarlos mas 
de cerca. 

2 Qualquiera particular. 

-3 El Hebréo j359p, que signi 
fica todo género de presentes ú o- 
frendas. 

4 En lo que se comprehende to- 

do animal vacuno. 

-. $ Corderos , carneros, machos 
de cabrío , cabritos, 6rc. La pala- 
bra Hebrea 3NY, significa indife- 
rentemente oveja ó cabra. Véase el 
V. 10. De los quadrúpedos : sola- 
mente estos se ofrecian al Señor 
en sacrificio, porque queria que le 
fuesen ofrecidos en reconocimiento 
de su supremo dominio aquellos 
animales, que son mas útiles y ne- 
cesarios al hombre: S. THOMAS 1. 
11. Quest, 011, Art. 111. siendo justo, 
que el hombre con esta solemne y 


Y 


al Señor hostia3 delosganados, 
esto €s, el que ofrezca víctimas 
de bueyes + ó de ovejas 5, 

3 . Si su ofrenda fuere ho- 
locausto *, y de la vacada; 
ofrecerá un macho inmacula- 
do 7 á la puerta * del taber- 


pública protesta manifestase , que 
todo lo recibia del Señor. 1. Pa= 
ral. KX1X. 14. Fuera de esto quiso 
tambien que se le hicieran sacri- 
ficios de aquellos animales de que 
podian echar mano mas tácilmen- 
te , como son los que aquí se se— : 
ñalan. El buey representaba la for- 
taleza y fatigas de nuestro Reden- 
tor : la oveja su inocencia : y el 
macho de cabrío nuestros pecados, 
que llevó y cargó sobre sí. 

Es una palabra Griega ¿Ad 


, XQaUOTOY , que significa todo que 


mado , Y consumido con el fuego, 
porque la víctima, que se ofrecia, 
lo era enteramente. 

7 Sin defecto en su integridad, 
salud , y perfeccion ; porque co- 
mo el holocausto era el sacrificio 
mas perfecto, y que principalmen- 
te miraba al culto y obsequio del 
Señor , se requeria para él lo mejor 
y mas sano ; esto es, un macho, 
que no tuviera imperfeccion en su 
cuerpo. En los sacrificios ordina= 
rios, que no eran de la clase de 
holocausto , se ofrecian tambien las 
hembras. Cap. 111. 1. 

8 Porque á la entrada del ta- 
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náculo del testimonio , 
aplacar a ala sí al Señor *: 

4 Y pondrá la mano? so- 
bre la cabeza de la hostia , y 
será aceptable , y provechosa 
para su expiacion. V 

5 - Y sacrificará 3 un be- 
cerro delante del Señor , 
los sacerdotes hijos de Aarón 
ofrecerán la sangre de él ,der- 
ramándola al rededor * del 
altar, que está á la puerta 
del tabernáculo. 

6 Y quitada la piel $ á la 


ara 


bernáculo estaba el altar de los ho- 
locaustos. | 

I Para que la ofrenda sea acep- 
ta al Señor. MS. A. Porque le sea 
Dios pagado. El fin principal del 
holocausto era honrar al Señor y 
darle culto , y de este resultaba el 
secundario, que era aplacarle y te- 
nerle propicio. Los sacrificios de 
Moysés de nada servian por sí 
mismos para la justificacion , sino 
solamente para evitar algun cas— 
tigo temporal , d para purificarse 
de las impurezas legales , y solo 
causaban la justificacion ex opere 
operantis , como dicen -los Theólo- 
gos ; esto es, en atencion á la fe y 
caridad que tenia en Jesu Christo 
aquel , que lo ofrecia con detesta— 
cion y arrepentimiento de sus pe- 
cados. | 
. 2 Con esta ceremonia daba á 
entender, que trasladaba á Dios el 
derecho que tenia sobre aquel ani- 
mal, y que él mismo se otrecia 
todo juntamente con la víctima. 
Al mismo tiempo' queria significar, 
como que traspasaba sus pecados, 
y los cargaba sobre el animal que 
iba á ser sacrificado ; porque ha- 
biendo merecido la muerte y la 
condenacion delante de Dios , se li- 
braba de ella por la de aquel ani- 
mal, que no habia pecado ; y esto 
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hostia , cortarán en trozos sus 
miembros, | 

7 Y pondrán fuego * de- 
baxo en el altar , despues de 
acomodado el monton de 
leña: i | 

8 Y poniendo encima por 
órden los miembros, que fué- 
ron cortados, esá ler , la 
cabeza , y todas las cosas que 


están pegadas al hígado, 


Lavados con agua ? los 
intestinos y los pies: y lo 
ará dote $ sobr 
quemará el sacerdote * sobre 


por medio de la fe que les pre- 
sentaba otra cosa mucho mas ele 
vada , esto es , el Sacrificio de Jesu 
Christo representado por la muer- 
te del animal inocente. 

3 Por mano del Sacerdote, por- 
que á este le pertenecia peculiar 
mente. 

4 El Hebréo narbn="by , sobre el * 
altar , lo que da á entender , que se 
derramaba sobre el borde del altar, 
como se dice en el v. 15. 

5 Esto lo hacian los Levitas, y 
la piel pertenecia al Sacerdote: 
Cap. vir. 8. ni tampoco se desolla- 
ban todas las victimas. Cap. Iv. II. 

- 6 Despues de este primer sacri- 
ficio se conservó siempre fuego so- 
bre el altar. Cap. vi. 13. 

-7 Antes de ponerlos sobre el 
fuego. Esto se dice para significar 
que nuestros sacrificios deben ser 
puros y libres de toda mancha, 
sl han de ser agradables al Señor. 

8 Así como el fuego purifica y 
transforma en sí mismo todas las 
cosas, que se echan en el; del mis- 
mo modo Dios , que es un fuego 
consumidor y abrasador , purifica á 
los suyos , y los transforma en sí 
mismo , engendrando de ellos unas 
nuevas criaturas para que se lle— 
guen á él, como un olor el mas 
suave y agradable. 


CAPÍTULO 1 


el altar en holocausto y olor 
suave * al Señor. 

10 Pero si la ofrenda es 
de reses * , holocausto de 
ovejas Ó de cabras, ofrecerá 
un macho sin mancha: 

11 Y lo sacrificará al lado 
del altar3 , que mira al Aqui- 
lón delante del Señor: y los 
hijos de Aarón derramarán 
su sangre al rededor sobre 
el altar: 

12 ' Y partirán sus miem- 
bros, la cabeza, y todo lo que 
está pegado al hígado: y lo 
pondrán sobre la leña , 4 la que 
se ha de poner fuego debaxo: 

13 Y lavarán con agua 
los intestinos y los pies. Y el 
sacerdote quemará sobre el 
altar toda la ofrenda en ho- 
locausto y en olor muy sua- 
ve-al Señor. 


I MS. A, Olerlos ba el Sacerdote. 
2 De otras reses, esto es, de 
ganado ovejuno ó. cabruno , co- 
mo lo expresa la palabra Hebréa 
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3 Al pie del altar y al lado. 

4 El Señar ordenó tambien estos 
sacrificios de aves, para que los 
pobres que no podian comprar , co- 
mo Jos ricos, un toro., un becerro, 


un carnero, 8zc. lo pudieran hacer 


de cosas fáciles de adquirirse por 
un precio acomodado á su pobreza, 

S No se podia emplear el cu- 
chillo para degoilarla , sino que la 


TOM. 11. 
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14 Pero si la ofrenda fue- 
re de aves * en holocausto al 
Señor , de tórtolas ó de pi- 
chones, | 

15 - La ofrecerá el sacer- 
dote sobre el altar: y retor- 
cida la cabeza ácia el cuello $, 
y abierto el lugar de la heri- 
da * , hará correr la sangre so- 
bre el borde del altar: 

16 Pero arrojará el bu- 
che y las plumas ? cerca del 
altar al lado oriental, en el 
lugar en que suelen echarse 
las cenizas *, 

17 Y le quebrantará las 
alas , pero no la cortará, ni 
dividirá con cuchillo , sino 
que la quemará sobre el altar, 

oniendo fuego debaxo de la 
leña. Es holocausto y ofren- 
da de olor suavísimo al Se- 
ñor. 


mataban retorciéndole la cabeza 
ácia el cuello ; y despues con. las 
uñas abrian el lugar de la herida 
para que saliera la sangre, que ha- 
cian gotear, ó exprimian sobre el 
borde del altar. 

6 MS. A, T fágale una laguilla 
al cuello, 

7 Porque sus plumas no se pue- 
den comer, y en el buche se en— 
cierran las inmundicias , agenas 
del altar ; por lo qual ni uno ni 
otro debia otrecerse al Señor. 

8 Para despues llevarlo todo 
fuera del campamento. Cap. vi. 11. 
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CAPITULO IL 


Ceremonias en las ofrendas de los panes de la flor de 
la harina , y de las primicias. 


1 9 A una alma * hi- 
ciere ofrenda de sacrificio al Se- 
ñor, será su ofrenda flor de ha- 
rina? , y derramará sobre ella 
- aceyte, y pondrá incienso 3, 

2 Y la llevará á los sa- 
cerdotes hijos de Aarón : de 
los qualesuno tomará un pu- 


I Alma, un hombre , una per- 
sona. Es sinecdoque. Ofrenda , se— 
gun el texto Hebréo y los Lxx. se 
entiende aquí de cosas de harina. 
De estas habia dos especies : una 
se ofrecia separada , como son to- 
das las que despues se refieren : la 
otra , quando acompañaban á los 
sacrificios de los animales con sus 
libaciones. XVumer. xv. 4. 6. 9. 

2 MS. 7. De almodón. El Hebréo 
nm, lo que significa propiamente 
el sacrificio ú ofrenda que se hacia 
al Señor de la harina mas pura, ó 
de la flor de ella. Todos los demas 
sacrificios tenian su nombre pecu— 
liar, y como este carecia de él, 
por esta razon el Intérprete Latino 
la llama con el nombre genérico, 
sacrificio. Fué instituido por el Se- 
fior por tres motivos principalmen- 
te: primero en atencion á lus po- 
bres , para que hallasen fácilmente 
con que poderle obsequiar y ofre- 
cerle sus cultos: segundo para pro- 
yeer.de alimento á sus Sacerdotes 
y Ministros: y últimamente , por- 
q como Señor y dueño absoluto 

e los hombres y de todas las co- 
sas, que estos necesitan para ali- 
mentarse , queria que reconocicran 
la mano liberal de quiea recibian 


ñado lleno de flor de harina + 
y aceyte , y todo el incien= 
so , y lo pondrá por recuer— 
do 5 sobre el altar en olor 
suavísimo al Señor. 

3 Y lo que sobrare del 
sacrificio , será de Aarón y 
de sus hijos, cosa muy san- 


el sustento , haciéndole ofrendas de 
todos los frutos que recogian para 
este fin, Asimismo eran tres las es- 
pecies de este género de ofrendas 
ó sacrificios: primera, de harina 
pura y sin cocer: segunda , de ha- 
rina cocida y preparada de diver- 
sos modos, como veremos en la 
serie de este capítulo : tercera , de 
las espigas ó granos de las primi- 
cias. Añadian aceyte, que servia co- 
mo de condimento , e incienso que 
se quemaba todo en olor de suavi- 
dad al Señor. El Sacrificio de Jesu 
Christo muerto en la cruz era fi- 


_gurado por los de los animales : el 


del mismo Señor 'ofrecido en la Eu- 
charistía , lo era por este de la ha- 
rina mas pura. 

3 Añadirá, Úd presentará tam- 
bien incienso. ' | 

4 MS. 7. E arrebañen dello lleno 
su puño del almodón. 

5 Como un obsequio que hace al 
Señor, para que tenga presente al 
que le ofrece , luego que sienta ó 
perciba la suavidad de aquel olor; 
estu es, luego que vea la pureza 
de corazon y voluntad con' que lo 
ofrece: y esto es lo que en verdad 
complace y sirve como de fragran— 


cia al Señor. 
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ta * de las ofrendas del Se- 
ñor. 

4 Mas quando ofrecieres 
sacrificio de cosa cocida en hor- 
no? : de flor de harina , esto 
es, panes sin levadura , amasa- 
dos con e le , y lasañas 
á4zy mas untadas con aceyte. 

Si tu ofrenda fuere de 
sarten, de flor de harina amasa- 
da con aceyte y sin levadura, 

6 La dividirás menuda- 
mente , y echarás aceyte so- 
bre ella. 

Y si el sacrificio fuere 
de parrillas 3 , se amasará 
icualmene la flor de la harina 
con aceyte: 

8 La que ofreciendo al 
Señor , la pondrás en manos 


X Y así será mirado como una 

cosa consagrada , y la mas santa. 
Por lo qual ninguno podrá comer 
de ello, sino salo los Sacerdotes, 
- 2 MS. 3. De cocbura de forno. 
Esta es la segunda especie de 
ofrenda, que se hacia de la flor de 
la harina. Se cocia en el horno , Ó 
se freía en sarten, ó se tostaba 
sobre las parrillas , amasándola ó 
untándola con aceyte, pero sin le- 
vadura , en la que se symboliza 
la corrupcion ; en esto se da á 
entender con quánta pureza se de- 
ben hacer los presentes al Señor. 

3 La voz Hebréa nun , que 
en la Vulgata se traslada craticula, 
significa una especie de cazuela d 
caldero hondo, en donde pudiera 
muy bien hervir lo que se echaba; 
á diferencia de n2nn, v. $. que 
era plano, y menos hondo , como 


nuestras sartenes, donde por la ma- 


yor fuerza del fuego se endurecia 
lo que en ellas se freía. 
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del sacerdote. 


9 El qual despues de ha- 
berla ofrecido , tomará de la 
ofrenda para recuerdo *, y lo 
quemará sobre el altar en 
olor de suavidad al Señor : 

10 Y todo lo que so- 
brare , será de Aarón y de 
sus hijos , cosa muy santa 
de las ofrendas del Señor. 

11 Toda ofrenda, que se 
ofrece al Señor, se hará sin 
levadura , y nada con leva- 
dura ó con miel í se quema- 
rá en sacrificio al Señor. 

12 De estas cosas sola- 
mente ofrecereis primicias * 


y presentes: aj no se pon- 
drán sobre el altar en olor 
de suavidad. ? 


4 Despues de haber recibido la 
ofrenda, tomará la parte que ha 
de elevar y ofrecer al Señor, que- 
mándola en honor suyo , y reser— 
vará para sí lo que sobrare. 

S Porque los sacrificios repre= 
sentaban la amargura de la cruz 
y mortificacion del hombre viejo; 
y así debia excluirse de ellos la 
miel y todos los frutos dulces, que 
se significan por ella. La levadura 
era symbolo de la malicia ; 1. Co- 
rintb. Y. 8. mas aunque en las 
ofrendas que llevamos dichas hasta 
aquí no debia haber nada de leva- 
dura x no obstante en otras ocasio. 
nes se ofrecian panes con levadura 


- aun con el mismo sacrificio. Cap. var. 


13. y XXEÍLI. 170 

Porque se ofrecian primicias 
de todo el pan,que se cocia para 
el gasto de las familias , y estas 
primicias serviah para sustento de 
los Sacerdotes. 
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13 Todo lo que ofre- 
cieres en sacrificio , lo sa- 
zonarás con sal *, y no qui- 
tarás de tu sacrificio la sal de 
la alianza ? de tu Dios. En 
toda ofrenda tuya ofrecerás 
sal. 

14 Y si al Señor ofrecie— 
res presente 3 de tus prime- 
ros frutos *, de las espigas 
que están aun verdes, las tos- 
tarás al fuego 5, y las que- 


I, MS, A. Condirlo bay con sal. 
Christo es la verdadera sal del 
cielo , que preserva de corrupcion, 
y hace que sean gratos á Dios 
eternamente sus escogidos ; así co- 
mo la sal preserva las cosas de 
corrupcion , y las hace sabrosas; y 
por esto se usaba de sal en todas 
las ofrendas y sacrificios. MARC. IX. 
49. Es tambien symbolo de la pru- 
dencia , Colos. 1v. 6. de la incorrup= 
cion y de la firmeza: Vumer. XVIII. 
9. lo que servia para renovar en 
cada sacrificio la memoria, que de- 
bian tener de la alianza hecha con 
Dios , y la firmeza y constancia 
con que debian guardarla. Y esto 
se ha de limitar á Jas ofrendas de 
cosas de barina como en el v. 1. 

2 Término tomado del.uso co- 
mun, por quanto las personas que 
tienen alguna conexion , usan de 
una misma sal, esto es, de una 
misma mesa. A este modo la sal 
antiguamente era señal de amistad, 
y aun de la obligacion que el infe- 
rior tiene respecto del superior ; y 
de aquí vino la palabra salario. 
Véase Esdr. 1V. I4. 


brantarás $4 manera del far- 
ro 7, y de este modo ofrece— 
rás tus primicias al Señor, 

15  Derramando sobre 
ellas aceyte, y poniendo en- 
cima incienso , porque es 
ofrenda del Señor. 

16 De la qual quemará 
el sacerdote en memoria ? 
del presente, una porcion 
del farro quebrantado , y del 
aceyte , y todo el incienso. 


3 Quiere decir: Quando ofre- 
cieres , porque esto estaba manda- 
do por la Ley. Esta era la tercera 


especie de ofrenda ó sacrificio, que 


se hacia de la harina. | 

4 Tres veces al año se ofrecian 
primicias. En la Pasqua , de las es- 
pigas que cstaban todavía verdes, 
como aquí se dice : en la fiesta de 
Pentecostes , de los panes nuevos: 
y en la fiesta de los Tabernáculos, 
quando se recogian todos los fru- 
tos. 

5 MS. 7. .Amoragado sea en el 
Fuego. | 

. Estas espigas debian estar ya 
granadas, para que tostándolas 'al 
fuego , y frotándolas con las manos, 
soltasen con facilidad el grano para 
ofrecerlo. 

7 O escanda. 

8 A fin de que la parte quema- 
da en honor de Dios sea “recuerdo 
y señal para que Dios se acuerde 


del que ofrecia este sacrificio , y 


se aplaque con él, del mismo modo 
que si hubiese sido quemada toda 
la ofrenda. MENOCH. Sobre los ver= 
siculos 2. y 16. É 


A 
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CAPITULO Ill 


Se trata de las hostias pacíficas que se debian ofrecer, 
ó de bueyes Ó de ovejas ó de cabras. Dios pide que 
se le ofrezca toda grosura y sangre. 


1 Y si su ofrenda fuere 
hostia de pacíficos * , y qui- 
siere ofrecerla de ganado va- 
cuno , ofrecerá al Señor ma- 
cho ó hembra, que sean sin 
mancha. 

2 Y pondrá la mano so- 
bre la cabeza de su víctima, 

ue será degollada á la entra- 
da del tabernáculo del testi- 
monio , y los sacerdotes hijos 
de Aarón derramarán su san- 


YX Los Hebréos entienden por 
nombre de paz todo bien , ya ex- 
terior , ya interior , y todo lo que 
pertenece á la salud del alma ó 
del cuerpo. Y así los Lxx. trasla— 
dan Jusía cuwrunelou, Postia de sa= 
lud ; y tambien S. AcusT. ¿1 Levit, 
Quest. xxxv. Se ofrecia este sacri- 
ficio en accion de gracias por los 
beneficios recibidos , para cumplir 
algun voto , d por devocion y vo- 
luntad del que lo ofrecia. La víc— 
tima se dividia en tres partes. La 
primera comprehendia toda la gro- 
sura , los riñones, 8rc. y en el ga— 
nado lanar d de ovejas se quema= 
ba toda en olor de suavidad al Se- 
for. La segunda era para el Sacer- 
dote , y contenia el pecho y la es- 
paldilla derecha. Cap. vir. Y la 
tercera , que cra todo el resto , per- 
tenccia al que la presentaba. En 
estos sacrificios se ofrecian sola— 
mente bueyes, ovejas y cabras, 
pero no palomas ni tórtolas 5 por- 


gre al rededor del altar ?. 

Y ofrecerán de la hos- 
tia de los pacíficos en ofrenda 
al Señor , el sebo que cubre 
las entrañas, y toda la grosu- 
ra que hay interiormente: 

4 Los dos riñones? con 
el sebo que cubre los hijares, 
y la telilla del higado con los 
riñoncillos : 

Y lo quemarán sobre 
el altar en holocausto *, 


que hubiera sido muy dificil divi= 
ir en tres partes unas aves tan 
pequeñas. Por el buey se repre= 
sentan aquellos que sirven á Dios 
llenos de trabajos y fatigas : por 
la oveja , los que no pudiendo 
servir al Señor á costa de fatigas, 
procuran agradarle con la inocencia 
de su vida y costumbres: y por la 
cabra, los que procuran limpiar y 
borrar sus pycados por medio de 
una síncera conversion y peniten— 
cia. 

2 Sobre su borde , como se in- 
fiere del Hebréo. A 

3 Estas parics así quemadas sig- 
nifican la mortificaciun del hom- 
bre viejo, esto es, de sus apetitos 
y de sus concupiscencias. 

4 El Hebreo: sobre el holo= 
causto que se ofrecerá cada dia; y 
es la version de THEODORETO. Y 
esta será una ofrenda muy acepta 
al Señor. 
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uesto fuego debaxo de la 
leña: en ofrenda de olor sua- 
visimo al Señor. 

-6 Pero si su ofrenda y 
hostia de pacíficos fuere de 
ovejas , ya ofreciere macho, 
ya hembra, será sin mancha. 

Si ofreciere un cordero 

delante del Señor, 

8 Pondrá su mano sobre 
la cabeza de su víctima : que 
será degollada á endo 
del tabernáculo del testimo- 
nio: y los hijos de Aarón 
derramarán su sangre al re- 
dedor del altar. 
Y ofrecerán de la hos- 
tia de los pacíficos en sacrifi- 
cio al Señor , el sebo y la 
cola ? entera 

10 Con los riñones, y el 
redaño que cubre el vientre 
y todas las entrañas 3, y los 
dos riñoncillos con el sebo 
que está cerca de los hijares, 
y la telilla del hígado con los 
riñoncillos. ÓN 

11 Ylo quemará el sa- 
cerdote sobre el altar , para 
cebo del fuego y de su ofren- 


I MS. A, En el vistugrio, 

- 2 Porque el ganado de ovejas 
de la Syria tiene colas muy grue- 
sas, y de gusto muy sabroso. Lo 
que mo sucede con el de yacas y 
de cabras, 

3 MS, A, F todas las coradas. 

4 * Sobre la prohibicion de comer 
la sangre de todo animal, ú ofre- 
cido en sacrificio , d muerto en 
casa para uso de Ja mesa , véa» 
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da al Señor. 

12 Si su ofrenda fuere 
una cabra , y la ofreciere al 
Señor, 

13 Pondrá su mano .so- 
bre la cabeza de ella , y la 
degollará á la entrada del ta- 
bernáculo del testimonio. Y 
los hijos de Aarón derrama- 
rán su sangre al rededor del 
altar. 

14 Y tomarán de ella pa- 
ra cebo del fuego del Señor, 
el sebo que cubre el vientre, 
y el que cubre todas las en- 
trañas: 

15 Los dos riñoncillos 
con la telilla , que está sobre 
ellos junto 4 los hijares , y el 
sebo del higado con los ri- 
ñoncillos :. | 

16 - Y lo quemará el sa- 
cerdote sobre el altar , para 


alimento del fuego , y de- 


muy suave olor.” Todo el se- 
bo será del Señor 

17 Dejuro perpetuo en 
todas vuestras generaciones 
y moradas : ni comereis ab- 
solutamente * sangre ni sebo. 


se lo que dexamos- notado en el 
Genes. 1X. 4. Actor. XV. 29. Mas 
por lo que hace 4 la grosura de 
los animales , se cree que esta 
prohibicion se entiende solamente 
de los animales, que eran sacrifi- 
cados. Véase SAN AGUSTIN Quest. 


'Xx1, ín Levit, Los Hebréos moder- 
nos toman esta prohibicion en sen- 


tido  generál ; y asi se abstienen de 


toda grosura de animales. : 
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, CAPITULO I1V. 


Cómo sé ha de ofrecer la hostia por los pecados del S.cer- 
dote, cometidos por ignorancia ;.por los del Príncipe, 
por los del pueblo, y por los de un particular. 


1 Y habló el Señor á 
Moysés , diciendo: 

2  Diálos hijos de Israél: 
El alma, que pecare por ig- 


x Por error d inadvertencia, es- 
to es , quando se hace una cosa 
creyéndose que no es contraria á 
la Ley de Dios , y despues se des- 
cubre que lo es. Esta ignorancia se 
supone que era culpable , por lo 
menos en el descuido que hubo en 
aprender y saber su obligacion ; y 
par esto se ofrecia el sacrificio, 
porque se incurria en pecado en 
cierto modo voluntario. Esta igno- 
rancia comprehende la que se lla- 
ma del becbo , y tambien la del 
derecho. Los Judíos , que no vivian 
entónces sino por el espíritu ju- 
dayco y carnal , como dice SAN 
PABLO ad Hebr. 1X. 10. NO reco- 
nocian otra ignorancia, que la que 
dexamos referida ; y así apenas 
tenian idea de la profunda igno- 
rancia, y de la dura sujecion 
del espíritu á la carne, en que to- 
dos nacemos. Porque quando pecó 
el primer hombre , en quien todos 
los hombres estaban como en su 
- raiz , pasó el vicio en todos los 
hombres á ser naturaleza. S. Au— 
GUST. in Ffounn. Tract. XLIV. Y así 
el hombre nace ciego y lleno de 
tinieblas en su espíritu ; y ningu- 
no puede librarse de la concupis- 
-cencia y de la ignorancia , sino 
por la gracia y por la luz del Cria- 
dor. S. Aucusr. de Liber. arbitrio 
Lib. 111. Cap. 10. Demas de esto 
nos enseña la Religion Christiana, 


norancia * ,, y que hiciere 
alguna cosa de todas aquellas 
que el Señor mandó que no 
se hiciesen ?: 


que aunque el Bautismo nos haga 
hijos de Dios é hijos de luz , esta 
no obstante debemos combatir to- 
da nuestra vida contra los dos prin- 
cipios y raices de todos los males, 
que son la ignorancia y la con= 
cupiscencia. Hay tambien otra ig- 
Norancia, que es muy peligrosa para 
el alma , que es quando el hom- 
bre no busca la luz , d huye de 
ella , porque le descubre la nece- 
sidad que tiene de haberse de se= 
parar del mal á que se inclina. 
Hay finalmente otra ignorancia aun 
en los mismos justos , por la que 
caen en algunas faltas , creyendo 
agradar á Dios , Ó que no le des- 
agradan en lo que hacen ; pero 
alumbrados despues , ó por las Es- 
crituras , 0 por claras y evidentes 
razones , reconociendo que no pue- 


den servir á Dios en lo que hacen, 


se vuelven á él, y le piden mise- 
ricordia por lo que han hecho. 
S. AuGustT. de Spirit. et liter. Cap. 
xv. Nada de esto entendian, ni co- 
nocian los Judíos ; pero los Chris- 
tianos , para verse libres de estas 
tinieblas que por todas partes los 


.cercan , ofrecen á Dios sin cesar 


la adorable hostia de su santísimo 
Hijo sobre los altares , y el sacri- 
ficio de sí mismos con fervorosas 
lágrimas y continuas oraciones. 

2 Esto es, de los preceptos ne- 
gativos que prohiben que se. haga 
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Si pecare el sacerdote, 
que está ungido * , haciendo 
delinquir ? al pueblo , Ofre- 
cerá al Señor por su pecado 
un becerro sin mancha :. 

4 Y lotraherá á la puerta 
del tabernáculo del testimo- 
nio delante del Señor : 
en la mano.sobre la ca- 

eza de él , y lo sacrificará 
al Señor. 

5 Tomará tambien de la 
sangre del becerro , entrán- 
dola 3 en el tabernáculo del 
testimonio. 

6 Y despues de haber 
mojado el dedo en la sangre, 
rociará con ella siete veces * 
delante del Señor ácia el ve- 
lo del Santuario 5. 


alguna cosa. Pero comunmente se 
entiende esto tambien de los afir— 
mativos. 

I El sumo Sacerdote , porque 
éste solo era ungido : los otros in- 
feriores no lo fuéron en lo suce 
sivo despues de la primera uncion 
Óó consagracion de los hijos de Aa- 
rón. Vease el Exod. Caf. XXIX. 7. 
Los LXx. trasladan deytegeúr , el 
Principe de los Sacerdotes. 

2 Escandalizando al pueblo , d 
dándole ocasion de ruina espiritual 
con su mal exemplo , d siendo 
causa de que peque par no haberlo 
instruido en la obligacion que te- 
nia. El texto Hebréo Oyn nou, 
segun el fecado del pueblo, ó como 
peca el pueblo z como dando á 
entender , que el pecar es cosa muy 
agena de aquel, que debe interceder 
por los pecados del puehlo. Se debe 
advertir aquí , que estos sacrificios 
ofrecidos por las pecados de igno- 
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7 Y pondrá de la misma 
sangre sobre-las puntas del 
altar del perfume muy agra- 
dable al Señor , que está en 
el tabernáculo del testimo- 
nio. Y todo el resto de la 
sangre lo derramará en la basa 
del altar del holocausto 4 la 
entrada del tabernáculo. 

8 Y quitará el sebo del 
becerro por el pecado , tan- 
to el que cubre. las entrañas, 
como todas las cosas que in- 
teriormente están: 

Los dos riñoncillos, y la 
telilla que está sobre ellos jun- 
to á los hijares, y el sebo del 
hígado * con los riñoncillos, 

10 De la manera que se 
quita del becerro de la hostia 


rancia , solo quitaban las impu- 
rezas legales, que por ellos se con- 
trahian , y servian para eximir al 
reo de la pena que merecia , si 
Megaba á noticia de los Jueces; 
pero si iban acompañados de la ca- 
ridad y fe en Jesu Christo, servian 
tambien para expiar la culpa delan- 
te de Dios, como dexamos ya dicho. 
Véase S. PABLO ad Hebr. x. 19. Érc. 

3 Esta ceremonia se usaba sola- 
mente en el sacrificio por el pe- 
cado del sumo Pontífice , Y por el 
de todo el pueblo. 

4 Con lo que significaba , Que 
por razon de su dignidad era reo 
de muchos delitos , d de los peca— 
dos de muchos. Lo mismo se prac- 
ticaba para expiar el pecado de 
todo el pueblo, 

5 Que separa el Santo del Santo 
de los Santos. 

6 MS. 3. E el lomentranno- que 
es sobre el figado. 


CAPÍTULO 1vV, 


de los pacíficos *: y lo que- 
mará sobre el altar del holo- 
causto.: | : 

11 Mas la piel y todas las 
carnes con la cabeza y po 
é intestinos y el estiercol, 

12 “Y el resto del cuerpo, 
lo sacará fuera del campamen- 
to ? á un lugar limpio 3, don- 
de suelen echarse las cenizas; 
y pondrá fuego á estas cosas 
sobre un monton de leña *, 
las quales serán quemadas en 
el lugar de las cenizas derra- 
madas $. 

13 Y si toda la multitud 
de Israél pecare por ignoran- 
cia , € hiciere por inadver- 
tencia % lo que es contra el 
mandamiento del Señor, 

14 Y despues conociere 


Xx MS. y. De la degollanga por 
las pases. y 

2 Porqueninguno participaba de 
la hostia que se ofrecia por el pe- 
cado , sino solo el Sacerdote ; y 
como aquí se ofrecia por el peca— 
do del mismo Sacerdote , por esto 
no podia éste participar de ella, 
y así lo consumia todo el fuego. 
Lo mismo sc executaba con la víc- 
tima que se ofrecia por el pecado 
de todo el pueblo ; porque los 
Sacerdotes entraban , d se compre- 
hendian en el número y multitud 
de todos los del pueblo. Por aquí 
se ve la idea que Dios queria que 
se tuviera del pecado del Sacer= 
dote , pues le igualaba con los dé 
todo cl pueblo. La ceremonia de 
llevarse todo á quemar fuera del 
campamento , figuraba el sacrificio 
de Jesu Christo sobre la cruz , que 
quiso que fuese ofrecido fuera de 
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su pecado , ofrecerá por su 
pecado un becerro , y lo 
traherá á la entrada del ta- 
bernáculo. 

15 Y los ancianos del 
os pondrán las manos so- 


bre la cabeza de él delante del 
Señor. Y degollado el becer- 
ro en la presencia del Señor, 

16 Elsacerdote 7 que es- 
tá ungido , meterá de su san- 
gre en el tabernáculo del tes- 
timonio, | 

17 Rociando siete veces 
áciael veloconeldedo mojado. 

18 Y pondrá de la mis- 
ma sangre sobre las puntas 
del altar, que está delante del 
Señor en el tabernáculo del 
testimonio : y derramará el 
resto de la sangre junto á la 


los muros de la ciudad de Jerusa- 
lem , en aquel monte que fué al 
tar no del templo , sino de todo 
el mundo. Vease el Apóstol ad 
Hebr. X111. 12. 13. 

3 Las cenizas de las víctimas se 
arrojaban primero en el átrio cer- 
ca del altar de los holocaustos , Cap. 
1. 16. despues se transportaban fue- 
ra del campamento á un lugar lim- 
pio , que estaba destinado para 
ello. 

4 MS, A, Sobre un gauejon de 
leña. 

S MS. 3. Sobre la vertedura de 
la cenisa. MS. 7. Al derramadero. 

Sin saber que aquello era 
malo ó prohibido. 

7 Elsumo Sacerdote d Pontífice; 
el qual figuraba ú Jesu Christo 
Redentor universal, ofreciendo su 
sangre al Padre Eterno por los pe- 
cados de todo el mundo. 
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basa del altar de los holocaus- 
tos , que está á la entrada del 
tabernáculo del testimonio. 

19 Y le quitará todo el 
sebo , y lo quemará sobre 
el altar: 

20 Haciendo así tambien 
con este becerro al modo que 
hizo ántes : y orando el sa- 
cerdote por ellos, el Señor 
les será propicio. 

21 Y sacará al mismo be- 
cerro fuera del campamento, 
/ lo quemará como al primer 

ecerro : porque es por el 
pecado del pueblo. 

22 Si pecare el Príncipe * 
é hiciere por ignorancia una 
de las muchas cosas, que es- 
tán prohibidas * por la ley 
del Señor: E 

23 Y despues reconociere 
su pecado , ofrecerá hostia 
al Señor , un macho de ca- 
brío sin mancha. 


Y El que hace de caudillo del . 


pueblo , d es cabeza de alguna 
tribu d familia, 

2 Faltare á alguno de los pre- 
ceptos negativos. Véase arriba la 
nota al v. 2. 

3 El Hebréo : de la sangre del 
pecado ; esto es , de la sangre de 
la víctima ofrecida por el pecado: 
y del mismo modo se repite en 
otros lugares. De esta misma ex- 
presion usó el Apóstol hablando de 
Jesu Christo , de quien escribe en 
la 11. Corintb. v. v. ult. que no te- 
niendo ningun pecado , le hizo su 
Eterno Padre pecado por nosotros; 
lo que quiere propiamente decir, 
víctima para expiar nuestro pecado. 
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24 Y pondrá sa mano so- 
bre la cabeza de él: y despues 
de haberlo degollado en el lu- 

ar donde suele degollarse el 
Dolce delante del Señor, 
porque es por el pecado, 

25 Moyjará el sacerdote el 
dedo en la sangre de la hostia 
por el pecado , 3 tocando las 
puntas del altar del holocaus- 
to, y derramando la restante 
junto á la basa de él *, 

26 Pero quemará encima 


el sebo , como suele hacerse 


en las víctimas de los pacífl- 
cos 5: y orará el sacerdote 
por él , y por su pecado , y 
le será perdonado. 

27 Y si pecare por igno- 
rancia alguna alma del pue- 
blo de la tierra *, E suerte 
que haga alguna cosa, de aque- 
llas Dé E prohiben en la 
ley del Señor , y peque, 

28 Y reconociere su pe- 


4 El altar representaba á Dios; 
y así derramando al pie de él la 
sangre de la víctima , se ofrecia 
á Dios en vez de la sangre y vida 
del pecador. 

S Las carnes pertenecian al Sa- 
cerdote. Cap. vi. 26. 

6 Distingue la Ley quatro cla- 
ses de personas, por lo que hace á 
Jos sacrificios por el pecado. El 
Pontífice : todo un pueblo: el Prín- 
cipe ó cabeza de un pueblo ó de 
uma tribu: y un hombre parti- 
cular. Y se señala la víctima , que 
cada una de estas personas debia 
ofrecer por su pecado reconocien— 
dose de él , para que le fuese per- 
donado. - 


ta 


CAPÍTULO IV. 


cado , ofrecerá una cabra sin 
gancha. 

29 Y pondrá la mano 
sobre la cabeza de la hostia 
que es por el pecado , y la 
doll en el ¡sen del Mos 
locausto. 

30 Y el sacerdote tomará 
de la sangre en su dedo : 
tocando las puntas del altar 
del holocausto *, derramará la 
restante junto á la basa de él. 

31 Y quitando todo el 
sebo , como se acostumbra 
quitar de las víctimas de los 
pacíficos , lo quemará sobre 
» altar en olor de suavidad 
al Señor : y orará por él, 
le será perdonado: d d 

32 Mas si ofreciere por 


el pecado una víctima de ga- 


X Esta ceremonia se practicaba 
solamente en Jos sacrificios , que se 
bacian por la expiacion del peca= 

O, y en estos se usaba sal indis- 


pensablemente. 
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nado lanar, esto es, una ove- 

ja sin mancha; | 
33 Pondrá la mano so- 

bre la cabeza de ella, y la 


degollará en el lugar donde 
suelen degollarse las hostias 
de los holocaustos. 


34 Y tomará el sacerdo- 
te de su sangre con su dedo, 

tocando las puntas del altar 
del holocausto , derramará la 
restante junto á la basa de él. 
$ Y quitando tambien 
todo el sebo, como se acos- 
tumbra quitar el sebo del car- 
nero , que es degollado por 
los pacíficos : lo quemara ? 
sobre el altar en encendido 
del Señor: y orará por él, y 
por su pecado, y le será per- 
donado. 


2 Esta es la expresion del He-= 
bréo , y el sentido de la Vulgata 
en la voz incensum, que significa 
encendido ú bolocausto. 


CAPITULO V. 


Se describe el modo de expiar los pecados cometidos 


por haber callado la verdad, por olvido, por error 
Ó por ignorancia. 


1 S; pecare * un alma, 


y oyere la voz de uno que 


1 El sentido de estas palabras 
parece ser el siguiente: Si alguno 
pecare; porque la conjuncion et 


jura, y fuere testigo, ó por- 
que él mismo lo vió, ó la sa- 


tiene aquí fuerza de partícula com- 
parativa , y equivale á sicut , Ó0 ut 
si, habiendo -oido á otro obligarse 
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be: si no lo denunciare, lle- 
vará su iniquidad *. 

2 El alma que tocare 
alguna cosa inmunda ?, que 
ó ha sido muerta por bes- 
tia, Ó muerta de suyo, ó 
algun otro de los reptiles: 
se olvidare de su inmund:- 
cia , es culpable , y ha de- 
Jinquido: 


con juramento á hacer alguna co- 
sa, Ó habiendo sido testigo de ella 
por haberla visto ó sabido de per- 
sonas fidedignas ; preguntado en 
juicio, rehusare dar testimonio de 
lo que sabe, llevará la pena de su 
iniquidad. Otros entienden la pa- 
labra Hebréa mon , de la blaspbe- 
mia, que debia denunciar el que 
la oia. Otros la interpretan del ju- 
ramento falso. La Escritura , dice 
S. AGUSTIN Quest, Y. in Levit. pa- 
rece dar á entender, que peca aquel 
hombre, que oye jurar á otro en 
falso, y que calla, ó se hace del 
desentendido , sabiendo, que jura 
en falso. Y añade el Santo en el 
mismo lugar, que no se expresa 
á quién ha de ser denunciado, si 
al Juez, óÓ al Sacerdote, 0 á al-= 
gun otro : y por último concluye 
diciendo, que se satisface á la ley 
denunciándole á aquellas personas, 
que puedan mas bien aprovechar, 
que dañar al que juró cn falso, ó 
corrigiéndole, d reconciliándole con 
Dios ; particularmente si junta á 
esto -una síncera confesion de su 
pecado. Otros finalmente , funda— 
dos en algunos MSS. donde se lee 
adjurantis , lo interpretan de este 
modo: Si un hombre pecare, por= 
que habiendo oido la voz del que 
le pide juramento, esto es, del 
Juez, rehusare dar testimonio de lo 
que sabe, vió y oyd, Ézc. Y esta in— 
terpretacion parece muy probable. 
MunNocH. y VILLALP. in Ezecb, 17. 
I La pena de su iniquidad; 
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3 Y sitocare alguna co- 
sa de inmundicia de hombre, 
segun qualquiera impureza 3, 
con que suele amancillarse, 
y olvidándose lo conociere 
despues , estará debaxo de 
delito *. ( | 

4 Elalma, que jurare, y 

ronunciare con sus labios de 
hacer alguna cosa mal 5 ó 


porque aunque esta pueda quedar 
oculta á la justicia de los hom- 
bres, pero no evitará el castigo de 
Dios , para quien nada hay oculto. 

2 MS. y. Enconada. El que to- 
care el cadáver de un animal pu-— 
ro d impuro, que hubicre muerto 
de muerte natural, ó el de un im- 
puro, que hubiere sido muerto por 
otro , y que por olvido ó inadver= 
tencia no sc ha purificado lavan- 
do su persona y sus vestidos , se- 
rá culpable, y habrá faltado. El 
que tocaba un cadáver de un ani- 
mal puro, que habia sido muer- 
to por otro, mo contrahia impu- 
reza; pero la contrahia, si toca= 
ba á los animales impuros, aun— 
que estuviesen vivos ,como los rep- 
tiles. Cap. XI. 42. 

3 Inmundicia, 6 impureza le- 
gal, esto es, de las que la Ley tie- 
ne declaradas por tales. 

4  Debaxo de delito , quiere decir: 
incurrirá en culpa, ó será reo de pe— 
cado, e 

5 Unos explican estas palabras 
de bacer mal, mo del mal de la cul- 
pa, sino del de la pena ó afliccion 
voluntaria , con que uno promete 
con juramento castigar su cuerpo, 
ó con ayunos, que los Hebréos lla— 
man aficciones , Ó con otras mace- 
raciones y penitencias. Otros la en- 
tienden del mal de la pena ó cas- 
tigo, que puede darse á otro jus— 
tamente, como quando el - padre 
jura , que ha de castigar la inso- 
lencia de sus hijos. Otros finalmen- 


: ss > lie 
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bien, y confirmare esto mis— 
mo con juramento y con pa- 
labras , y habiéndose olvidado 
reconociere despues su delito, 

5 Haga penitencia * por 
su pecado, 

Y ofrezca de los re- 
baños una cordera ó una ca- 
bra, y orará por ella el sacer- 
dote , y por su pecado: 

7 Perosino pudiere ofre- 
cer una res, ofrezca ?* al Se- 
ñor dos tórtolas , ó dos pi- 
chones , el uno por el pe- 
cado , y el otro en holo- 
causto , 

8 Y los dará al sacer- 
dote : el qual ofreciendo el 


te lo explican segun el sentido , que 
ofrecen las mismas palabras , es- 
to es: si una persona Jurare de 
hacer uma cosa, que en sí fuere 
mala , Ó la que en sí fuere buena; 
si se olvida de cumplir la que es 


buena, este mismo olvido será en ' 


ella culpable, y el no cumplirla, 
pecado : si la cosa es en sí mala, el 
olvido será malo , en quanto lleva 
y encierra en sí el no haberse ar- 
repentido y retratado del mal, que 
ha jurado ; pero no en quanto se 
ha olvidado de cumplirla, porque 
esto de ningun modo puede hacer 
lo. Esta tal persona, si volviendo 
en sí y de su olvido, reconociere 
su falta, y cumpliere lo bueno, 
que ha prometido, d se arrepin- 
tiere y retratare del mal, que ha 


“jurado hacer, y confesare su talta; 
ofrecerá, 8rc. Y esta parece la expo- 


sicion mas clara y natural de este 
lugar. 

I El Hebréd: y confesare , que 
pecó sobre esto; y del mismo modo 
los Lxx. Lo que hace ver, que los 
Hebreos debian confesar sus peca= 
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primero por el pecado, re- 
torcerá su cabeza ácia las ali- 
llas, de manera que quede 
pegada al cuello , y no se 
rompa enteramente. 

Y rociará con su san- 
gre la pared del altar. Y 
hará que destile toda la res- 
tante , al pie de él, porque 
es por el pecado. 

10 Y quemará el otro 
en holocausto , como se acos- 
tumbra hacer: y orará por 
él el sacerdote y por su pe- 
cado , y le será perdonado. 

11 Y sisu mano no pu- 
diese ofrecer dos tórtolas, ó 
dos pichones , ofrecerá por 


dos expresa y distintamente, por 
lo menos aquellos por los que se 
ordena un determinado y peculiar 
sacrificio. NVumer. v. 6. Y los mis- 
mos Hebréos enseñan, que los sa- 
crificios no podian aprovechar ni 
expiar los pecados, si no iban acom- 
pañados de arrepentimiento y de 
confesion de los mismos. 

2 MS. 7. Trawvga por su culpan- 
fa. Esto era en consideracion de 
los pobres. Dios no mira á la gran- 
deza de los presentes, sino á la 
disposicion del corazon. Una po-- 
bre viuda dió mas á Dios ofre- 
ciéndole las dos únicas monedillas, 
que tenia para su alimento, que 
los Phariséos en las quantiosas su- 
mas, que ofrecian Menos de orgu- 
llo y de vanidad. Por otra parte 
se debe advertir, que jamas se 
ofrecia sacrificio por la expiacion 
del pecado sin hulocausto; S, Au= 
GUSTIN. in Lev. Quest. 1V. porque 
la penitencia, para que sea síncera 
delante de Dios, debe ser un sa 
criñicio entero , Óó de holocausto. 
El hombre, quando se apartó de 
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su pecado la décima parte * 
de un ephí de flor de hari- 
na. No echará sobre ella 
accyte? , mi pondrá encima 
incienso alguno , porque es 
por el pecado. 

12 Y la entregará al 
sacerdote: el qual tomando el 
puño lleno de ella, la que- 
mará sobre el altar en me- 
moria 3 de aquel que la ha 
ofrecido, : 

13 Orando por él, y ex- 
piándolo, y él tendrá en 
don la parte restante. 

14 Y habló el Señor á 
Moysés , diciendo: | 

15 El alma si pecare por 
error *, traspasando las ce- 
remonias en las cosas, que 
han sido santificadas al Señor, 
ofrecerá por su pecado un 
carnero sin mancha de los re- 


Dios , se entregó todo al demonio; 
y para destruir este detestable sa- 
crificio, que hizo de sí mismo al 
enemigo de Dios y de su salud, 
debe ofrecerse todo entero á Jesu 
" Christo , rompiendo las mismas 
cadenas con que voluntariamente 
se atd. 

1 Un gomór , que por ser la 
¿parte décima del epb¿, se llamaba 
tambien assaron , y contenia algo 
mas de medio celemin de harina, 
la qual era cantidad suficiente pa- 
ra el alimento de un dia. 

2 Porque el aceyte es señal de 
alegría, y el incienso de suave olor: 
y en el sacrificio por el pecado no 
se debian ver sino sehales de dolor 
y de tristeza. 

3 Para que el que hizo la ofren- 
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baños , que puede comprar— 
se por dos siclos, segun el 
peso del Santuario: 

16 Y resarcirá el daño mis- 


mo que causó, y añadirá á mas 


una quinta parte 5 ,dándola al 
sacerdote , el qual hará ora- 
cion por él ofreciendo el car- 
nero, y le será perdonado. 
17 - Si una alma pecare 
por ignorancia , é hiciere al- 
guna cosa de las que están 
prohibidas por la ley del Se- 
ñor , y siendo culpable de 
pecado reconociere * su ini- 
quidad , ] 
18 Ofrecerá al sacerdo- 
te un carnero sin mancha de 
los rebaños segun la medida 
y juicio 7 del pecado: el qual 
ará oracion por él, porque 
lo hizo ignorantemente: y le 
será perdonado, | 


da, no lo olvide, y proceda con 
mayor cautela y cuidado en lo ve- 
nidero. 

4 FERRAR. Que falsare falsía. 
Como si un lego come de aquello, 
que ha sido sacrificado al Señor, y 
de lo que solo pueden comer los 
Sacerdotes; si no paga las primi- 
cias, los diezmos , y generalmente 
si falta á la Ley, quando ordena 
ó manda alguna cosa, 0 á los pre— 
ceptos afirmativos : lo que debe en- 
tenderse, quando qualquiera de es- 
tas cosas se han hecho por inad- 
vertencia d por ignorancia. 

5 De lo que importe el daño. 

6 El Hebreo NW UNI Y NM) 
AMY, y no lo supiere, y pecare, y 
llevare su iniquidad. 

7 MS, 3. Apresciamento. 


CAPÍTULO v. 


223 


19 Porque delinquió por error contra el Señor *, 


Z Los Lxx. lyayT: xuglou, delante del Señor. 


CAPITULO VI 


Sacrificios por los pecados cometidos con todo conocí- 
miento , y principalmente de los que miran al agravio 
del próximo. Ceremonias sobre el holocausto , sobre el 
fuego perpetuo, sobre las obligaciones y sacrificios en la 
consagracion de los Sacerdotes; y en general de los 
que se ofrecian por la expiacion de los 
pecados. 


1 Hui el Señor á 
Moysés , diciendo: i 

2 El alma que pecare, y 
despreciado el Señor , ne- 
gare * á su próximo el de- 
pósito, que fué encomenda- 
do á su fe, ó por fuerza le 
sacare alguna cosa , ó le ca- 
lumniare, | 

3 O encontrare una co- 


£ Estos casos, que aquí se re- 
fieren de injurias d daños hechos 
al próximo, se entiende, que de- 
biam ser ocultos, esto es, que no 
se podian probar con testigos; por- 
que para los casos públicos d ju= 

Iciales se prescriben otras leyes 
en el Exódo xx11. Este desprecio 
dé Dios, de que aquí se habla , no 
es formal, y que nace de sober= 
bia y de rebeldía, sino implícito 
é interpretativo , en el que incur— 
re todo aquel, que ofende á Dios 
gravemente, no de malicia, sino 
arrastrado de la pasion, ó por fla- 
queza y miseria de la humana na- 


sa perdida, y negándolo ju- 
rase además en falso, é hi- 
ciere alguna otra cosa de las 
muchas en que suelen pecar 
los hombres, 

4 Convencida ? del de- 
lito, restituirá 

5 Por entero todo lo que 
quiso adquirir por engaño, 
y además la quinta parte 3 


turaleza. El desprecio. formal de 
Dios se castigaba con pena capi- 
tal. Vumer. xv. 30. El texto He- 
bréo á la letra hace este sentido: 
Y negare á su próximo en encomien- 
da, óen depósito de mano, ó en ro- 
bo, ó sobreforzó á su compañero, 6 
halló pérdida, y mintió en ella 3 como 
puede verse en el original. 

2 No judicialmente, sino de los 
remordimientos de su propia con- 
ciencia: porque en el primer caso 
no tenia lugar el sacrificio , ni to” 
caba al Sacerdote pronunciar sen= 
tencia contra el culpable. 

3 Del daño causado. En el He- 
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al dueño á quien hizo el 
daño. 


6 Y por su pecado ofre- 


cerá un carnero sin mancha 


del rebaño, y lo dará al 
sacerdote , segun'el “juicio * 
y medida del delito: 

7 El qual. orará por él 
delante del Señor, «y. se le 


cs por cada cosa que 


nizo pecando. 
8 Y, habló “el Señor á 
Moysés, diciendo: ' 


g Manda-á Aarón y 4: 
sus hijos: Esta es la ley del . 
holocausto: Será quemado ? 
sobre el altar toda la noche. 
hasta la mañana: el fuego 3 


será el del mismo altar. .. 
_ 10 El sacerdote se vesti- 
rá con la túnica y los calzon- 
bréo se lee IMBUN OVA 110), 18 
dará en el dia de su delito: que quie- 
re «decir, luego: que reconociere su 
delito. de y Fo ni , 
* 1: Del sacerdote, á quien lo con- 
fesará. ae o 
2 MS. 3. Será ardido. Este es 


aquel, que se llamaba juge sacrifi- 


cium , porque se ofrecia. todos los 
dias por la mañana un cordero, y 
por la tarde otro. Duraba toda la 
noche el que se sacrificaba por la 
tarde; y así no se ponian todas las 
partes del cordero sobre el fuego, 
para que se quemasen á un tiem- 
po, como se hacia en los otros 
holocaustos, sino sucesivamente; 
de manera , que el sacerdote que 
velaba toda la noche para este mi- 
misterio, las iba poniendo una des— 
pues de otra, y hacia oracion por 
él pueblo, y de este modo dura= 
ba el quemarse el cordero toda la 
.moche. El de por la mañana se 


EL LEVÍTICO. 


cillos de lino: y tomaré las 
cenizas, á que el fuego vo- 
raz lo habrá reducido, y po- 
niéndolas junto al altar, 
11. Se despojará de sus 
primeros vestidos * , y vesti- 
do con otros 3, las sacará 
fuera del campamento, y ha- 


rá que en un lugar muy lim- 


pio se consuman % hasta re- 
ducirse á pavesas. | 
12 Y arderá siempre fue- 


go sobre el altar, que ceba- 


rá el sacerdote PS de- 
baxo leña todos los dias por la 
mañana , y puesto encima 


- el holocausto , quemará sobre 


él los sebos “de los pacíficos. 
- 19 Este es el fuego per= 
petuo 7, que nunca faltará en 


el altar. . 


consumia -todo de una vez para 
dar lugar á otros sacrificios, 

- 3, "No será profano, d destinado 
para otros usos, sino que se toma 


- rá del que ha de conservarse y ar- 


der'siempre sobre el altar, cui- 


dando el sacerdote de añadir leña, 


para que munca falte. Este fuego 
era sagrado, ya porque la pri- 
mera vez fué encendido con el que 


baxó del cielo, Cap. IX. vers. ult, 


y ya tambien porque estaba san— 
tificado con el contacto de las vic- 
timas , que consumia.. 

-. 4%  Sacerdotales, y propios de su 
ministerio. . . 

, $' Los ordinarios, 

. 6 Hasta que los carbones Ú hue 
sos que hayan quedado, se reduz=— 
can enteramente á cenizas. 

7 El demonio sugirió á los Gen- 
tiles , que imitaran y llamaran sa- 
grado, el tuego que se conservaba 
perpetuamente. Así lo hicieron dos 


ES 


crificio 
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14 Estaes la ley del sa- 
de las libaciones *, 
que ofrecerán los hijos de 
Aarón delante del Señor, y 
delante del altar. 


15 Tomará el sacerdote 
un puñado dc flor de harina 
que esté amasada con aceyte, 

todo el incienso que fué 
puesto sobre la flor de la ha- 
rina : y lo quemará en el 
altar, en memoria de olor 
suavísimo al Señor: 


Persas y los Romanos , y entre 
estos últimos eran las Vestales las 
que cuidaban de su conservacion. 
Pero para nosotros en la Ley nue- 
va el mismo Hijo de Dios explicó 
lo que figuraba este tuego, quando 
dixo: Fuego vine á4echar en la tier- 
sa; ¿y qué otra cosa quiero sino que 
se encienda? Luc. xI1. 49. Este fue- 
go es el Espiritu Sarto, á quien 
DANIEL vit. 10. llama rio de fucgo; 
este fuego es el fervor de caridad 
en que arde el alma fiel reengen- 
drada en Jesu Christo , alimentada 
de su Carne y Sangre , y alenta— 
da por el Espíritu Divino. Vease 
S. AGUSTIN de Civit. Dei Lib. x. 
Cap. 4. 

1 El Hebréo nnab y la significa» 
cion de esta palabra se puede ver en 
el Cap.11. 1. y en el mismo sentido 
se ban de entender las libaciones no 
díquidas de que aquí se habla, que 
se llaman así no de /ibando , der 
ramando, sino de libis Ó-laganis, 
tortas amasadas con aceyte y rmiel. 

2 Así como la parte que se que- 
ma no tendrá levadura, así tam- 
poco la que queda para el Sacer= 
dote. : 

3 Aquí parece que se hace dis- 
tincion del pecado y del delito; y 
lo mismo en los vv. 1.7. y otros 
del-Capítulo siguiente. En el Hebréo 

TOM. II, 
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16 Y la parte sobrante 

de la flor de la harina la co= 
merá Aarón y sus hijos sin 
levadura : y la comcrá en el 
lugar santo del átrio del ta- 
bernáculo. ' 
17 Y no sele pondrá le- 
vadura? , por quanto una par- 
te de ella se ofrece en holo- 
causto del Señor. Sera esta 
una cosa muy santa, como 
por el pecado y delito 3, 

18 Solamente los varones 


el pecado se lama nxun d nun 
que los Lxx. trasladan úpagría , y 
el delito =wN , y los LXX. TAÁNL= 
pedela , como si dixerainos descui= 
do , poco cuidado. Los Hebreos lla—= 
man gfecado , lo que es coritra pre- 
cepto afirmativo , y ellos cuentan 
doscientos quarenta y ocho de es- 
tos en las Escrituras, courrespon= 
diendo este número al de los hue= 
sos que hay en el cuerpo hurano: 
y delito, lo que es contra los pre- 
ceptos negativos, de los que cuen- 
tan trescientos sesenta y cinco, que 
corresponden á los dias de que 
consta el año: y así segun los He- 
breos , el. pecado es cuipa de omi- 
sion, y el delito de comision. Pero 
ORIGENES al contrario , y con él 
S. AGUSTIN Quest. XX. in Levit. en- 
tienden por pecado la culpa de co- 
mision, y por delito la de omi-= 
sion : porque delicrum , añade el 
mismo Santo , ¿que otra cosa sue= 
na sino dere/ictum ? Lo mismo. sien- 
te S. GREGORIO Homil. XXI. in E- 
zecb. aunque dice despues: el pe- 
cado consiste en la obra , y el de= 
lito en el pensamiento, Y el mismo 
S. AcusTIN Observa en el lugar ci- 
tado , que en la Escritura se usa 
indiferentemente del uno por el 
otro ; y así resuelve, que quando 
se habla con distincion del uno y 
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del linage de Aarón la come- 
rán. Cosa legítima y sempi- 
terna será en vuestras gene- 
raciones de los sacrificios del 
Señor. Todo el que tocare 
estas cosas , será santifica- 


do !, 
. 19 Y habló el Señor á 
Moysés, diciendo: 

20 FEstaesla ofrenda ? de 


Aarón y de sus hijos , que de- 
ben ofrecer al Señor en el dia 
de su uncion 3. Ofrecerán en 
sacrificio perpetuo * la décima 
PE de un ephí de flor de 
arina, su mitad por la ma- 
ñana , y su mitad por la tarde: 
21 La qual amasada con 
aceyte se freirá en una sarten. 
Y la ofrecerá caliente en olor 
suavísimo al Señor 


del otro, el pecado se toma por 
aquella culpa que se comete con 
toda ciencia y deliberacion : y el 
delito, por la que se hace por ig- 
norancia d inadvertentia , QUe sea 
ó pueda ser culpable. Y este pare- 
ce que es el sentido de lo que se 
dice en el Psalm. xx1v. 7. De los 
delitos de mi juventud y de mis igno- 
rancias, note acuerdes. Psalm XVIII. 
13. ¿Los delitos quién los entiende ? 
Psalm. LXvV11. 6. Dios , tú sabes mi 
locura ; y mis delitos no te son es- 
condidos. Y en otros muchos luga— 


res, que pueden verse en S. Acus-, 


TIN loc. cit, 

1 Debe estar limpio de toda es- 
pecie de impureza; ó no los tocará 
sin estar ántes purificado. 

2 Esta ley se habia hecho án- 
tes de la consagracion de Aarón, 
y sirvió despues de norma para 
consagrar á sus descendientes por 
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22 Elsacerdote,que por 
derecho sucediere al pr , Y 
se quemará toda en el altar. 

23 Porque todo sacrificio 
de los sacerdotes será consu- 
mido al fuego 5, y ninguno 
comerá de él. 

24 Y habló el Señor á 
Moysés , diciendo: * 

25 Dí á Aarón y á sus hi- 
jos: Esta es la ley de la hos- 
tia por el pecado : Será de- 
gollada delante del Señor, 
en el lugar donde se ofrece 
el holocausto. Cosa muy san- 
ta es. 

26 El sacerdote que la 
ofrece , la comerá * en el lu— 
par santo , en el átrio” del ta- 

ernáculo. 

27 Todo lo que tocare 


línea recta, que debian sucederle 
en el sumo Pontificado. 

3 Esto es, de su consagracion. 

4 De estas palabras infieren al- 
gunos Intérpretes , que esta ofren— 
da debia repetirse todos los dias 
de la vida del Pontífice. Otros sien- 
ten, que era solamente el dia de 
su consagración , y parece la opi- 
nion mas conforme al texto. 

S Las ofrendas, que hacian los 
particulares de la flor de la hari-— 
na , eran para el Señor y para los 
sacerdotes ; pero la que hacia el 
sacerdote, era toda del Señor: con 
lo que se daba á entender, que los 
sacerdotes debian ser todos del Se- 
fior, sin tener con otro parte que 
con él. THEODOR. Quest. X. €l NXX. 
in Levit. 

6 Del v. 29.: parece inferirse, 
que podian participar tambien de 
ella otros sacerdotes y sus hijos. 


er: 
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sus carnes , será santificado !, 
Si de su sangre fuere salpica- 
do el vestido , será da en 
el lugar santo. 

28 Y se quebrará la va- 
sija de barro ”, en que fué co- 
cida: pero si fuere vasija de 
bronce, se fregará 3, y lava- 
rá con agua. 

29 Todo varon de lina- 


I De manera que no pueda a- 
plicarsc, ni emplearse en ningun uso 
protano. 

2 Porque como mas porosa con- 
serva siempre algo de lo que en 
ella se cuece: lo que no su.cde tan 
fácilmente en las de cubre, bron= 
ce, hierro ú otro metal, que se 
limpian mas fácilmente. Y esto per- 


ge sacerdotal comerá de sus 
Carnes, porque es cosa muy 
santa. 

30 Masla hostia que es de- 
gollada por el 2 E y CUya 
sangre se mete dentro del ta= 
bernáculo del testimonio, para 
hacer la expiacion en el San— 
tuario, no se comerá, sino 
que será quemada al fuego 4, 


tenece á las vasijas de los particu= 
lares , los que muchas veces hacian 
cocer estas victimas. 

3 Ms. 3. alusiarseba. C.R. Se= 
rá acicalado el vaso. FERRAR. Y 
será relucido, y será enxugado en 
aguas. 

4 FERRAR. Será ardida. 


CAPITULO VIL 


Prosiguen las ceremonias , que se han de observar en los 
sacrificios por el delito, y -en los pacíficos: quiénes, 
y €n qué tiemjo han de participar de unos y otros. 


1 


1 Ese es tambien la 
ley de la hostia por el deli- 
to * , cosa muy santa es : 

2 Por tanto en donde se 


Y Para expiar la falta cometida 
por ignorancia ó por fragilidad. 


2 S. PABLO 1. Corintb. XV. 3. NOS * 


dice : Que la carne y la sangre no 
poseerán el reyno de Dios; y que 
da corrupcion no posccrá esta he- 
rencia incorruptibic. Y esto signi- 
fica que la ira, la soberbia , la 
sensualidad y demas pasiones, que 


+ 


degollare holocausto , se de- 
gollará tambien la víctima por 
el delito: su sangre será derra- 
mada al rededor del altar ?. 


nacen de la carne y sangre se han 
de consumir con el fuego de la ca- 
ridad , ó se han de inmolar al 
pie del altar para que sea nues- 
tra alma templo digno del Espíri- 
tu Santo , que es lo que nós repre- 
sentaban estas ceremonias y víc- 
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Ofrecerán de ella la co- 
la y el sebo que cubre las 
entrañas: 

4 Los dos riñoncillos , y 
la grosura que está junto á los 
hijares, y la telilla del higado 
con los riñoncillos *. ; 

5 Y lo quemara el sacer- 
dote sobre el altar : holocaus- 
to ? es del Señor por el delito. 

6 Todo varon de linage 
sacerdotal comerá 3 de estas 
carnes en lugar santo, porque 
es cosa muy santa. 

Así como se ofrece la 
hostia por cl pecado, del mis- 
mo modo por el delito : será 
una misma la ley de entram- 
bas hostias: pertenecerán al 


Y MS. 8. Que es cabo de las ylla— 
das, y el redaynnuello con los rey- 
monciellos. 

2 La palabra incensum no sig- 
nifica aquí incienso y sino lo que se 
enciende ó se quema. 

3 Podrá comer. La hostia que 
se ofrecia por el pecado , pertene— 
cia al sacerdote que la ofrecia; 
bien que podia dar parte de ella 
á otros sacerdotes y á sus hijos va- 
rones , como consta del Exódo XxIX. 

4 Habia dos casos exceptuados: 
el uno en los sacrificios que se o— 
frecian por los pecados de los mis- 
mos que sacrificaban : y el otro en 
los que se hacian por los de todo 
el pueblo : Supr. C. 1V. 3. seqg. En 
estos dos casos se despojaban en 
cierto modo de su carácter , y que- 
daban comprehendidos en la clase 
de los pecadores , por los quales 
eran presentados estos sacrificios, y 
no eran considerados como Minis- 
tros de Dios. 

5 Porque solamente quedaba la 


sacerdote , que las ofreciere *. 


8 El sacerdote que ofre- 
ciere víctima de holocausto, 


tendrá su piel $. 


Y todo sacrificio de flor 
$ , que se cuece en 
horno , y todo lo que se pre- 
para sobre parrillas ó en sar- 
ten 7, será de aquel sacerdo- 


de harina 


te que lo ofrece : 

10 Yahaya sido amasado 
con aceyte , ya enxuto 8 se 
repartirá entre todos los hijos 
de Aarón en igual porcion á 
cada uno. 

11 Esta es la ley de la 
hostia de los pacíficos que se 
otrece al Señor. 


12 Si fuere la ofrenda 


piel del animal, que se ofrecia en 
holocausto. 

6 Despues que se haya separa- 
do , lo que debe ser consumido so- 
bre el altar. Cap. 11. 29. 

7 MS. 8. Que es enparreillado en 
sarten. 

8 O sin aceyte , ni incienso. 
Cap. V. 11. Num, v. 6. El sentido 
del texto Hebréo parece ser, que 
lo que se ofrecia cocido , pertene- 
cia al sacerdote que estaba de se 
mana , Ó que lo otrecia : y que le 
no cocido se repartia entre los 
sacerdotes : de manera , que el v.9, 
se entiende del primero , y el v. ro. 
de los segundos. O bien puede en- 
tenderse de los turnos de los sacer= 
dotes ; de suerte, que cada sacer« 
dote tuviese lo que se ofrecia en 
la semana que le tocaba ; y de- 
biendo mudarse todos , ó sucederse 
por semanas los unos á los otros, 
disfrutaban igualmente de estas 
efrendas. 
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por accion de gracias * ofre- 
cerán panes sin levadura, 
amasados con cda , y lasa- 
ñas ázymas untadas de acey- 
te , y flor de harina coca 
y hojuelas ? mezcladas y 
amasadas con aceyte: 

13 Y tambien panes con 
levadura 3 con la osa de 
accion de gracias , la qual se 
degiiella por los pacíficos: 

14 De los quales uno * 


será ofrecido al Señor como 


primicias , y será del sacer- 
dote que derramará la sangre 
de la hostia. 

15 Cuyas carnes se co- 
merán en el mismo dia , 
no quedará cosa alguna $ 
ellas para mañana. 

16 Si alguno ofreciere 


Y MS, 3. $i por confision lo alle= 
gare. Este sacrificio se llamaba de 
confesion y alabanza, y se hacia 
en accion de gracias por algun be- 
meficio recibido del Señor. 

2 "MS. A. E reuanadas de pan 
eon olio. En este lugar la conjun- 
cion y equivale á esto es , porque 
la hojuela d truta de sarten no es 
otra cosa que harina amasada con 
aceyte, y trita en la sarten. El In- 
térprete Latino en otros lugares lo 
Mama crusiulam. Exod. XXIX. 2. 23. 
et 3. Reg. XIV. 3. 

3 Estos mo se ofrecian al Señor 
sobre el altar, porque estaba pro-= 
hibido , Cap. 11. 11. sino que eran 
unos presentes, que se le hacian en 
sus sacerdotes para que estos los 
comieran : con todo no faltan al- 
gunos Intérpretes , que fundados 
en lo que se dice en el versículo 
siguiente , son de parecer que en 


una víctima por voto ó de su 
voluntad , será asimismo Co- 
mida en el mismo dia $: y 
aunque quedare alguna cosa 
para mañana , es lícito co- 
merla: 

17 Pero todo lo que 7 
hallare el dia tercero, lo con-= 
sumirá el fuego. 

18 Si alguno comiere el 
dia tercero de las carnes de la 
víctima de los pacíficos , la 
ofrenda será nula, y no 
aprovechará $ al que la 'ofre- 
ce : ántes bien toda alma que 
se contaminare con semejan— 
te comida , será culpable de 
prevaricacion. 

19 La carne, que hubiere 
tocado cosa inmunda ?, no se 
comerá, sino que se quemará 


el sacrificio de accion de gracias 
se podia ofrecer pan con levadura. 

4 De los panes. Y por la ofren- 
da que de este se hace, se conside- 
rarán como ofrecidos tambien to- 
dos los otros. 

S MS. A. Ni migaia. 

6 Para que no se envileciese 
corrompiendose lo que habia sido 
ofrecido en sacrificio. THEODORETO 
añade , que esta ley fué dada pa- 
ra que convidando á los pobres, 
pudieran consumirjo todo. 

7 Todo lo que sobrase para el 
tercer dia, 

8 Perderá todo el mérito del 
sacrificio , y nada le aprovechará; 
ántes bien será culpable , pues pe- 
cará contra esta ley. MS. 7. Las- 
tará el su pecado. 

9 Esto se entiende de las que 
habian sido ofrecidas á Dios. 
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limpio , comerá ? de ella. 

20 El alma impura que 
comiere de las carnes de la 
hostia de los pacíficos, que ha 
sido ofrecida al Señor 3 , pe- 
recerá de sus pueblos, 

21 Yla que tocare in- 
mundicia * de hombre , ó de 

stia , ó de toda cosa, que 
puede contaminar 3 , y co- 
micre de semejantes car- 
nes , perecerá de sus pue- 
blos. 

22 Y habló el Señor 4 
Moysés , diciendo: 

23  Dirásá loshijosde Is- 
raél : No comeréis sebo de 
oveja, ni de buey, ni de ca- 
bra £, | 

24 Pero podreis guardar 
para diferentes usos el sebo 
del cadáver mortecino 7, 
de aquel animal, que ha Eds 
presa de otra bestia, 


Y Con fuego profano. 

2 Podrá comer de la hostia pa- 
cífica , sea sacerdote d sea lego. 
Era ley general, que para comer 
Jas carnes de una víctima , era 
necesario estar limpio de toda im- 
pureza legal. 

3 Si lo hace por ignorancia d 
inadvertencia , se purificará con el 
sacrificio de que se ha hablado en 
el Cap. v. 3. El Christiano tiene 
sobre sus altares una hostia pací- 
fica, de la qual si participa con 
alma impura , será reo del Cuerpo 
y de la Sangre del Señor , y será 
castigado por un tan horrible de- 
lito, como un deicida. 

4 Loque cause inmundicia legal. 
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al fuego ?* : el que estuviere 


25 Si alguno comiere del 
sebo, que debe ser quemado 
en ofrenda del Señor , pere- 
cerá de su pueblo. 

26 Tampoco tomareis 
para comer la sangre de nin- 
gun animal, tanto de aves 
como de ganados. 

27 Toda alma, que co- 
miere sangre , perecerá de 
sus pueblos. 

28 Y habló el Señor á: 
Moysés , diciendo: 

29 Hablarás á los hijos 
de Íoraél , diciendo : El que 
ofrece víctima de pacíficos al 
Señor , ofrezca al mismo 
tiempo el sacrificio , esto es, 
sus libaciones 3, | 

30 Tendrá ? en las manos 
el sebo de la hostia, y el pecho: 
y despuesde haber consagrado 
ambas cosas ofreciéndolas **al 
Señor , las entregará al sa- 
cerdote , 


5 MS, A. Enlixar. Véase la nota 
al v. 19. E 

6 Que me hayan sido ofrecidas 
en sacrificio. Cap. 111. 17. 

7 Que haya muerto de enfer- 
medad d por sí. Aunque no podian 
comer de su grasa , como se lee 
expresamente en el texto Hebreo; 
pero podian servirse de ella” para 
otros usos, 

8 MS. 8. Sus gostamientos. Las 
tortas de flor de harina, de que 
debe ir acompañado este sacrificio. 

9 El lego que lo ofrece. 

IO El Hebreo nan NN pan» 
nm> >»19) para elevarlo , elevacion 


delante del Señor. Exod. xx1ix. 26. 
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31 El qual quemará el 


sebo sobre el altar , y el pe- 
cho será de Aarón , y de sus 
hijos. 

32 Y la espaldilla dere- 
cha de las hostias de los pací- 
ficos quedará como primicia 
al sacerdote. | 

3 7 El que entre los hijos 
de Aarón ofreciere la sangre 
y el sebo, tendrá tambien 
él como porcion suya la es- 
paldilla derecha. 

34 Porque el pecho de la 
elevacion , y la espaldilla de 
la separacion, lo he tomado de 
los hijos de Israél de las hos- 
tias de sus pacíficos , y lo he 
dado al sacerdote Aarón y á 
sus hijos por ley perpetua, de 
todo el pueblo de Israél. 


I Esto es, lo que pertenece d 
toca á Aarón y á sus hijos como 
fruto de su consagracion , y que 
yo por ley y estatuto perpetuo 
mando á los hijos de Israél , que 
como derecho de su consagracion 
les cedan en los sacrificios, que me 
ofrecieren. Los Lxx. en los Vum. 
xvrrr. 8. trasladáron la palabra he- 
bréa nnuwn els yépas, como en don, 
goge , Ó prerogativa , y aquí parece 
que tiene el mismo sentido. 


a3r 

35 Estaes la uncion de 
Aaron * y de sus hijos en 
las ceremonias del Señor , en 
el dia que los presentó Moy- 
sés , a que exercieran el 
sacerdocio, 

6 Yloque mandóel Se- 
ñor á los hijos de Israél , que 
les fuese dado por culto per= 
petuo en sus generaciones. 

27 Esta es la ley del 
holocausto ? y del sacrificio 
por el pecado y por el delito, 
y por la consagracion , y por 
as víctimas pacíficas : 

e Que el Señor pres- 
cribió 4 Moysés en el monte 
Sinai , quando mandó á los 
hijos de Israél , que ofrecie— 
ran sus ofrendas al Señor en 
el desierto de Sínai. 


2 En estos dos versos se hace 
una enumeracion ó anacephaleosis 
de todas las especies de sacrificios 
que quedan referidas, y son seis: 
primero , el holocausto : segundo, 
la ofrenda de flor de harina : ter 
cero , el sacrificio por el pecado: 

uarto , el sacrificio por la falta ó 

elito : quinto , las hostias de lo5 
pacíficos : sexto , el de la consa=- 
gracion de los sacerdotes. 


> 
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CAPITULO VIII 


Consagración que hizo Moysés del Pontífice Aarón y de 
sus hijos los Sacerdotes : y del Tabernáculo , y lo 
que debia servir en él, 


1 Y habló el Señor á 
Moysés , diciendo: | 
- 2 Tomaá Aarón * y á sus 
hijos , sus vestidos , y el oleo 
de la uncion , el becerro por 
el pecado , dos carneros , un 
canastillo con ázymos?, 

. 9 Y congregarás 3 todo 
el pueblo á la puerta del ta- 
bernáculo. 

4 Hizo Moysés como el 
Señor lo habia mandado. Y 
congregada toda la multitud 
á las puertas del tabernáculo, 
: Dixo : Ésta es la pala- 
bra, que el Señor ha mandado 


I Esta consagracion verisímil- 
mente se hizo el mismo dia, en que 
fué erigido el tabernáculo , y así 
parece insinuarse en los vv. 13. y 
14. del Cap. xL. del Exódo : por lo 
que Moysgs lo repite aquí en este 
Libro sacerdotal d Levítico , para 
poner juntas todas las ceremonias, 
que eran inseparables de los sacri- 
ficios , y principalmente las que se 
acostumbraban practicar en la con- 
sagracion de los sacerdotes, 

2 Panes sin levadura. 

3 Para que todos fuesen testi 

gos de su consagracion. 

" 4 Era esta la interior. Exod. 
XXVIII. 
5 MS, A, El baltbéo. 


que se haga. 

6 Y luego presentó 4 
Aarón y á sus hijos. Y ha- 
biéndolos lavado, 

7  Revistió al Pontífice de 
la camisa de lino +, ciñéndole 
el cinturon 3 , y vistiéndole 
la túnica de jacintho % , y le 
puso sobre ella el ms 

8 Que: apretando con el 
ceñidor 7 , lo ajustó al racio- 
nal, en el que estaba Doc- 
trina y Verdad. 

9  Cubrióle tambien la ca- 
beza con la tiara; y sobre ella 
delante de la frente puso la 


6 La exterior, que era algo mas 
corta , y en cuyo remate estaban 
las granadas de varios colores , y 
las campanillas de oro. 

7 En estos. dos versículos se 
contiene la execucion de lo que se 
prescribió en el Exódo XXIX. $. 
donde se describe mas por menor. 
Estas magníficas y misteriosas vesti- 
duras del Pontífice de la Ley anti- 
gua , eran un symbolo ilustre de las 
virtudes apostólicas y sublimes, que 
deben adornar á los Ministros de 
la Ley nueva , como padres y con- 
ductores de los verdaderos hijos de 
Abraham por la circuncision espi- 
ritual del corazon, 
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plancha de óro consagrada en 
santificacion *', como se lo 
habia mandado el Señor. 

10 Tomó tambien el oleo 
de la uncion , con el que un- 
gió el tabernáculo con todo 
su axuar. 

11 . Y despues de haber 
rociado el altar siete veces 
santificandolo , lo ungió con 
todos sus vasos , y santifi- 
có el baño y su basa con el 
oleo. | 

+ 12 Y derramándolo so- 
bre la cabeza de Aarón , le 
ungió , y consagró: 

13 Y á sus hijos despues 
de haberlos presentado , los 
vistió tambien de túnicas de li- 
no, y ciñóles con los cinturo- 
nes, y les puso las mitras, como 
Jo habia mandado el Señor ?. 

14 Ofreció asimismo el 
becerro por el pecado. Y 
habiendo puesto sus manos 
Aarón y sus hijos sobre la 
eabeza de él, 

15 Lodegolló, y toman- 
do la sangre , y mojado en 
ella el dedo 3 , tocó las pun- 


Xx Consagrada y santificada con 
e] nombre peculiar del Señor, que 
Jlevaba grabado en ella con bellos 
caractéres, 

2 Este era el trage de los sa- 
cerdotes ; pero no consta de nin- 
gun lugar de la Escritura que hu- 
biese vestido ó trage peculiar pa- 
ra los Levitas, Seis años ántes de 
la ruina del templo lográron estos 
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tas del altar al rededor. El 

val purificado y santificado, 
de la restante sangre 
al pie de él. 

16 Y quemó sobre el al-- 
tar el sebo que estaba sobre 
las entrañas , y la telilla del 
hígado , y los dos riñoncillos 
con sus mantequillas: 

17 Quemando fuera del 
campamento el becerro con 
su piel, y carnes, y el estier- 
col, como lo habia mandado 
el Señor. 

18 Ofreció tambien un 
carnero en holocausto : sobre 
cuya cabeza habiendo puesto 
sus manos Aarón y sus hijos, 

19 Lo degolló , y derra- 
mó su sangre al rededor del 
altar. 

20 Y partiendo en trozos 
el mismo carnero , quemó al 
fuego su cabeza , y miembros 
y sebo, 

21 Habiendo lavado án- 
tes los intestinos y los pies: 
quemó al mismo tiempo todo 
el carnero sobre el altar , por 
ser holocausto de suavísimo 


de Agripa Rey de los Judíos , que 
les permitiera llevar túnicas de li- 
no , lo que se tuvo como una gran- 
de novedad, 

3 MS. A. E tinxó su dedo, $ 
tanxó los cornejales, Esta es la con- 
sagracion del altar, á fin de que sir- 
viese para la expiacion , que en él 
se hacia de los pecados. 
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olor al Señor , como se lo 
habia mandado. 

22 Ofreció asimismo el 
segundo carnero en la con- 
sagracion de los sacerdotes: 
y pusiéron sobre la cabeza 
de él sus manos Aarón y sus 
hijos: 

23 Al que habiendo dego- 
llado Moysés, tomando de su 
sangre , tocó la extremidad * 
de la oreja derecha de Aarón, 
y el pulgar de la mano de- 
recha, y tambien del pie. 

24 presentó los hijos 
de Aaron. Y habiendo to- 
cado con la sangre del car- 
nero degollado la extremi- 
dad de la oreja derecha de 
cada uno de ellos , y los pul- 
gares de la mano * del pie 
derecho , derramó la restante 
sobre el altar al rededor: 

25 Y separó el sebo y 
la cola, y toda la grosura 
que cubre los intestinos , y 
la telilla del hígado , y los dos 
riñones con sus sebos , y la 


espaldilla derecha. 


Xx MS. 3. La ternura. MS. Y. 
El pico. Dándole con esto á enten— 
der , que en todas sus acciones y 
pensamientos debia representar y 
tener en memoria la inocencia y 
pureza del Cordero sin mancilla, 
á quien figuraban estos sacrificios. 

2 Solas las tres orejas derechas 
de Aarón y sus dos hijos fuéron to- 
cadas con sangre, y lo mismo los 
pulgares de solas sus tres manos 
derechas y los de sus tres pies de-= 


| 
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26 Y tomando del canas- 
tillo de los ázymos , que es- 
taba delante del Señor , un 

an sin levadura, y una ho- 
juela amasada con aceyte , y 
una lasaña , lo puso sobre 
los sebos, y espaldilla dere- 
cha, 

27 Entregándolo todo jun- 
to 4 Aarón y 4 sus hijos. Los 
quales despues que lo hubié- 
ron elevado delante del Señor, 

28 Recibido nuevamente 
de sus manos, lo quemó sobre 
el altar del holocausto 3, por 
ser ofrenda de consagracion, 
y de sacrificio al Señor en 
olor de suavidad. 

29 Y elevando delante 
del Señor el pecho del car- 
nero de la consagracion , to- 
mólo como porcion suya ?, 
conforme se lo habia man- 
dado el Señor. 

30 Y tomando el un- 
giento 5, y la sangre que 
estaba sobre el altar , roció 
sobre «Aarón y sus vestidos, y 
sobre sus hijos y sus vestidos. 


rechos. Así se mandó en el Exéóde 
XXIX. 20, 

3 Segun el Hebréo: Lo quemó 
sobre el altar encima del holo- 
causto. 

4 Lo tomó Moysés como por- 
cion , que le tocaba, por quanto 
exercia entonces el empleo de su— 
mo Pontífice. 

5 Ungilento , de cuya composi- 
cion se habla en el Exódo , Cap. xxx. 
Y. 23- 
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31 Y despues de haber- 
los santificado en su vesti- 
do *, mandóles , diciendo: 
Coced las carnes delante de 
las puertas del tabernáculo, 
y comedias allí. Comed tam- 

ien los panes de la consa- 
gracion y que están puestos 
en el canastillo , como me lo 
mandó el Señor, diciendo: 
Aarón y sus hijos los comerán: 

32 Y todo lo restante de 
la carne y de los panes, lo 
consumirá el fuego. 

33 No saldreis tampoco 
de la puerta del tabernáculo 


zx Vestidos como estaban. Para 
darles 4 entender con esto, que 
mo podian emplearse en los exer- 
cicios propios de su ministerio sin 
los vestidos sacerdotales. Lo que 
les estaba prohibido baxo la ter- 
rible pena de muerte. 

2 Enlos tiempos posteriores no 
salia del templo el Sacerdote , que 
estaba de semana; ni el sumo Pon- 
tífice se veia jamas fuera del tem- 
plo con las vestiduras Pontificales. 
Se mira como un caso extraordi- 
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en siete dias ?, hasta el dia en 
que se cumplirá el tiempo de 
vuestra consagracion. Porque 
en siete dias 3 se concluye la 
consagracion : 

34 Así como ahora se ha 
hecho, para que fuese cum- 
plido el rito del sacrificio. 

35 Dia y noche estareis 
en el tabernáculo, guardan- 
do las velas del Señor, para 
que no murais: porque así 
me ha sido mandado. 

36 E hiciéron Aarón y 
sus hijos todo lo que el Señor 
habló por mano de Moysés. 


nario, el que Jado saliera al en- 
cuentro á Alexandro Magno ves- 
tido de Pontifical. Véase nuestro 
ALPHONSO TosTADO. 

-3 Durante estos siete dias se 
hará en cada uno de ellos de la 
manera, que ahora habeis visto, 
para que sea completo este sacri- 
ficio de la consagración ; y este 
es el sentido, que nos ofrece el 
texto de la Vulgata conforme tam- 
bien al Hebréo. 
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CAPITULO IX. 


Aarón despues de haber sido consagrado , ofrece 4 Dios 

las primicias de los sacrificios por sí y por el pueblo, 4 

quien da la bendicion, Aparece la gloria del Señor, y 
 baxa fuego del ciclo, que consume 


los sacrificios. 


I Y llegado el dia oc- 
tavo *, llamó Moysés á Aa- 
rón y á sus hijos ?, y á los 
ancianos de Israél, y dixo á 
Aarón: 

2 Toma de la vacada un 
becerro por el pecado, y un 
carnero para holocausto , unó 

otro sin mancha, y ofré- 
celos 3 delante del Señor. 

Y dirás á los hijos de 
Israél: Tomad un macho de 


Y Despues de la consagracion 
de Aarón y del tabernáculo , que 
fué tambien el octavo del primer 
mes del año segundo de la salida 
de Egypto. 

2 OQ quando todavía estaban 
dentro del tabernáculo, d quando 
cumplidos ya los siete dias de la 


consagracion, habian salido fuera 


para ofrecer á Dios sus primeros 
sacrificios, y tomar posesion de su 
ministerio. Llamó tambien á los 
ancianos de Israel, esto es, á los 

rincipales Ó cabezas de cada tri- 

u, ya para hacer mas solemne la 
funcion, ya tambien para que es- 
tos ofrecieran sus víctimas por ma- 
mos del nuevo Pontífice. 

3 Aunque Moysés habia ofre- 
cido ya un sacrificio por el peca- 


cabrío por el pecado, y un 
becerro y un cordero , am- 
bos de un año * y sin man- 
cha, para holocausto, 

4 Un buey y un carnero 
para hostia pacífica: y dego- 
lladlos $ delante del Señor, 
ofreciendo flor de harina ama- 
sada con aceyte en el sacrifi- 
cio de cada uno de estos. 
Porque el Señor se aparecerá 
hoy * 4 vosotros. 


do de Aarón, Cap. v. 14. esto no 
obstante debia el nuevo Pontífice 
ofrecer todo género de sacrificios, 
y por medio de esta ceremonia con- 
fesar , que él era tambien pecador. 
4 Que no pasen de un año pa- 
ra ofrecerlos en sacrificio r la 
expiacion de vuestros pecados. S. 
AUGUST. Quest. xxvI. in Levi?. Era 
necesario entónces esta diversidad 
de víctimas, segun las personas y 
motivos , por que se ofrecian. Pero 
en la Ley nueva solo hay una hos- 
tia , que con mayor excelencia y 
pdon las abraza y compre= 
ende á todas. 

5 Esto es, trahédmelos para que 
yo los degúelle y sacrifique. 
6 Vereis una señal, por la que 
el Señor se os manifestará, 


CAPÍTULO IX, 


5 Lleváron pues * todo 
lo que Moysés habia man- 
dado á la puerta del taber- 
náculo : en donde estando 
presente todo el pueblo, 

-6 Dixo Moysés : Esta 
es la palabra que mandó el 
Señor : hacedla , y se apare- 
cerá á vosotros su gloria. 

Y dixo á Aarón: Llé- 
gate al altar, y haz sacrificio 
pe tu pecado: ofrece el ho- 
ocausto, y ruega por tí 
por el pUenla .> Y e 
de haber sacrificado la hostia 
del pueblo, ruega por él, co- 
mo lo mandó el Señor. 

8 Y llegándose luego Aa- 
rón al altar, degolló el be- 
cerro por su pecado: 

9 Cuya sangre le presen- 
táron sus hijos: en la que mo- 
jando el dedo, tocó las pun- 
tas del altar 3, y derramó 


X Los ancianos del pueblo en 
mombre del mismo pueblo , que 
ellos representaban en el hecho, 


que aquí se cuenta. 


2 Los Lxx. leen xal 'roú cIxou 
90U, y por tu casa: pues inmedia- 
tamente se le ordena orar .por el 
pueblo. Los sacrificios de la Ley, 
aunque figuraban el sacrificio de 
Jesu Christo, esto no obstante se 
diferenciaban de este, en que el 
que Jesu Christo ofreció de sí mis- 
mo , fué por los pecados agenos; 
amas los de la Ley eran tambien 
por los pecados del Sacerdote, que 
los ofrecia. Pero al mismo tiempo 
se ve la verdad de esta figura en 
el grande y verdadero sacrificio, 


que se oírece todos los dias sobre 
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la restante 4 la basa de €l. 

10 Y el sebo y los ri- 
ñoncillos , y la telilla del hí-. 
gado, que son por el pecado, 
los quemó sobre el altar, co- 
mo lo habia mandado el Se- 
ñor á Moysés: 

11 Y quemó al fuego 
fuera del campamento las 
carnes y su piel, 

12 Degolló tambien la 
víctima del holocausto : y sus 
hijos le presentáron la san- 
gre de ella , la que derramó 
al rededor del altar. 

13 Le presentáron tam- 
bien la misma hostia partida 
en trozos, con la cabeza y 
cada uno de los miembros: 
todo lo qual quemó al fuego 
sobre el altar, 

14 Lavados ántes con 
agua los intestinos y los pies. 

15 Y degolló un macho 


nuestros altares, donde al pie de 
ellos el Sacerdote se reconoce 
cador , y confiesa sus pecados del 
mismo modo, que todo el pueblo, 
que asiste al santo sacrificio. 

3 De los holocaustos. En este 
sacrificio era considerado Aarón co- 
mo uno del pueblo. En los otros 
sacrificios, que ofrecerá en ade-= 
lante por sus pecados , rociará con 
la sangre de la víctima las pun- 
tas del altar de los perfumes. En 
el texto Hebréo se distinguen aquí 
los dos altares , de los quales el 
uno estaba destinado para los ho- 
locaustos, y el otro para los per— 
fumes , como se explica en el 
Cap. Iv. 7- : 
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de cabrio, ofreciéndolo por 
el pecado del pueblo *: y 
purificado el altar ?, 

16 Hizo el holocausto, 

17 Añadiendo en el sa- 
crificio las libaciones , que se 
ofrecen juntamente , y que- 
mándolas sobre el altar, ade- 
más de' las ceremonias del 
holocausto matutino 3, 

18 Degolló “asimismo el 
buey y el carnero, hostias 
pacificas del pueblo : y le 
presentáron sus hijos la san- 
gre , que derramó al rede- 
dor sobre el altar. 

19 Mas el sebo del buey, 
y la cola del carnero, y los 
riñoncillos con sus sebos , y 


la telilla del hígado 


I Aquí principalmente fué sa- 
crificado por los pecados de los 
Príncipes d ancianos del pueblo; 
porque estos fuéron especialmente 
llamados d convidados al sacrifi- 
cio, v. T. aunque el mismo apro- 
vechaba tambien al pueblo repre 
sentado por sus Príncipes ó ancia— 
mos. Por el pecado del pueblo se 
ofrecia un becerro. Cap. 1v. 14. Al- 
gunos sienten , que en el citado 
Cap. 1v. se señala el modo de ex- 
piar un cierto y determinado pe- 
cado del pueblo , y que aquí se 
hace solamente un sacrificio por 
el pecado del pueblo en comun é 
indeterminadamente. 

2 Rociando sus puntas con la 
sangre de la víctima degollada. 

3 El qual nunca debia omitir- 
se, sino ofrecerse segun el órden, 
que Dios habia dado, como dexa- 


mos dicho, y que por esto se lla- . 
maba juge sacrificium. Las libacio-= 
nes eran de harina muy pura, acey-' 
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20 Los pai sobre los 

chos: espues de que- 
a les. o sobre el al 
tar, | 

21 Separó Aarón sus pe- 
chos, y las espaldillas dere- 
chas *, elevándolos delante 
del Señor , como lo habia 
mandado Moysés. 

22 Y extendiendo las 
manos ácia el pueblo, le ben- 
dixo 5. Y cumplidas de esta 
manera las hostias por el pe- 
cado, y los holocaustos , y los 
pacíficos , baxó €, 

23 Y habiendo entrado 
Moysés y Aarón ? en el ta- 


bernáculo del testimonio, y 


salido despues , bendixéron 
al pueblo. Y se apareció la 


te y vino. MENOCH. 

4 El Ministro de Jesu Christo 
debe llevar las almas en su cora— 
zon y sobre sus hombros, como se 
significa en esta separacion de pe- 
cbo y espaldilla. Y á este respecto 
dixo S. BERNARDO, que el Pas- 
tor alimenta las almas con su pa- 
labra , con su exemplo y con su 
oracion ; y con esta debe animar 
sus palabras, y santificar sus ac- 
ciones. Véase SAN GREG. Past. l. 
Cap. IO. 

S La fórmula de esta bendi- 
cion se lee en los Vum. vi. 24. 

6 Porque el altar estaba situa- 
do en lugar elevado , y á vista del 
pueblo. 

7 Este entró para ofrecer á 
Dios perfumes sobre el altar del 
incienso, ántes de ofrecer el ho- 
locausto de la mañana; y Moy- 
sés le acompañaba para enseñarle 
el modo de ofrecer estos perfumes. 


CAPÍTULO 


gloria del Señor * á todo el 
pueblo: 

24 Y he aquí que ha- 
biendo salido fuego ? del Se- 
ñor , devoró el holocausto, 


I Esto es, el fuego que Dios 
envió para consumir el holocaus= 
to, y para que entendiera el pue- 
blo, que los Sacerdotes habian si- 
do instituidos por Dios, y que eran 
de su agrado, y con esto tuviese 
el pueblo mayor reverencia á las 
cosas sagradas. Este fuego , echán- 
dole leña los Sacerdotes, fué des- 
pues conservado con diligencia , co- 
mo estaba mandado ántes en el 
Cap. vI. v. 12. MENOCH. 

2 Este fuego sagrado se conser- 


. vaba por los Sacerdotes con la ma- 


or atencion y desvelo. Quando 
iban caminando por el desierto, 
lo hacian en una vasija, que ha- 
bia destinada para esto; y quando 
sentaban el campo en algun Jugar, 
lo ponian sobre el altar de los ho- 
locaustos. Así se conservd perpe- 
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y los sebos que habia sobre 
el altar. Lo qual visto por 
la multitud , postrándose so- 
bre sus rostros , alabáron al 
Señor. 


tuamente en el templo hasta la 
ruina de este, y cautiverio de Ba- 
bylonia. Y aun entónces procurá= 
ron su conservacion , porque los 
Sacerdotes lo escondiéron. Libres 


. ya de su cautiverio, buscáron el 


fuego sagrado; pero en lugar de 
él balláron una agua muy espesa, 
que al tiempo del sacrificio se con- 
virtió en fuego milagrosamente, 
como se refiere en el Lib. 11. de 
los Machabéos 1. 20. De este fue— 
go usáron despues en el segundo 
templo. Este fuego perpetuo ve-= 
nido del cielo sobre la Synagoga, 
era imágen del Espíritu Santo, que 
en forma de lenguas de fuego des- 
cendió sobre los Apóstoles en el 
dia de Pentecostes,, y penetró con 
la llama de su Divino Amor los 
corazones de los primeros fieles, 


CAPITULO XX. 


_Nadáb y Abiú ofreciendo incienso con fuego profano, 


perecen consumidos con fuego del cielo. Manda Dios 


Á su padre y hermanos que no los lloren. Prohibe des- 


pues á los Sacerdotes el uso del vino, quando han de 
entrar en el tabernáculo: y ordena que coman las carnes 
que sobraren de las ofrendas. 


I Y habiendo tomado : 


Nadáb y Abiú hijos de Aarón 


los incensarios, pusiéron fue- 


XI Tomado de otra parte, que 


del sagrado, que ardia siempre so= 


go € incienso en ellos , ofre- 
ciendo delante del Señor fue- 
go extraño * : lo qual no les 


bre el altar de los holocaustos, 
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habia sido mandado ?. 

2 Y habiendo salido fuego 
del Señor ?, los devoró 3, y 
muriéron delante del Señor. 

Y dixo Moysés á Aa- 
rón: Esto es lo que ha habla- 
do el Señor: Seré santificado 
en aquellos , que se acercan á 


I Lo que les estaba prohibido. 
Cap. vr. 12. Esta es una leptote d 
figura de extenuacion , semejante á 
la que se lee en JEREMIAS XXXII. 35» 

2 De delante del arca, d del al- 
tar, Ó del cielo, como el de los 
rayos , ó de los mismos incensarios. 

3 Les quitó la vida. Los Padres 
é Intérpretes sienten comunmente, 
que habiendo sucedido esto por ol- 
vidu , inadvertencia d falta de ex 
periencia , como nuevos que eran 
en el oficio , castigándolos el Se- 
fior con muerte temporal , los li- 
bró de la eterna. 1. Cor. v. 5. Y así 
mandó Moysés que los enterraran 
con los vestidos sacerdotales., y 
ordend tambien á todo el pue- 
blo que los llorase. v. 6. No falta 
quien los destina tambien á las lla- 
mas del fuego eterno. Pero no pue- 
de ménos «de calificarse de arrojo 


temerario el pronunciar una sen—. 


tencia definitiva sobre el destino 
eterno de nuestros próximos. La 
misma religion que nos ordena, 
que estemos en continuo temor por 
nuestra salud , quiere que espere- 
mos siempre bien de la de los 
otros. El gmor que debemos tener 
á Tios, ha de ser siempre el prin- 
cipio del que hemos de profesar 
á los hombres. Quando vemos que 
un pecador sé precipita volunta— 
riamente en los vicios, debemos 
mostrar interes , y movernos á de- 
sear y procurar su salud ; pero si 
una larga serie de vicios, una to- 
tal y constante contumacia en el 
pecado, 0 mas bien una infalible 
revelacion nos asegura , que el tal 
' hombre no tiene parte en la alian- 
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E ñ 
A E 


mí *, y á vista de todo el pue- 
blo seré glorificado. Lo que 
oyendo Aarón, calló $. - 

4 Y habiendo llamado 


Moysés á Misaél”, y á Elisa-. 


phán hijos de Oziél , tio par 
terno de Aarón * , les dixo: 
1d y quitad á vuestros herma- 


za de Dios, entónces nuestro amor 
debe volver á su centro, y con- 
fundirse en el seno del Criador, de 
donde salió : Yo los aborrecia cor 
perfecto odio. PS. CXXXVII. CXXX VIII. 
22. Vo conocemos á persona segun lg 
carne. 11. Cor. v. 16. Si alguno no 
ama á nuestro Señor Jesu Cbristo, 
que sea anatbema. 1. Cor. XVI. 22, 

4 En los mismos Sacerdotes, que 
son los que mas se acercan á mí, 
quiero mostrar que yo soy Santo; 
y castigando á los profanos y trans- 
gresores de mis leyes , manites— 
taré á vista de todo el. mundo, 
que se han de emplear en las cosas 

e mi servicio con-la mayor san- 
tidad y vigilancia. Los crímenes de 
las personas elevadas á un. grado 
eminente, arrastran tras sí los ojos 
de todo un pueblo, y derraman 
una especie de contagio sobre a- 
quellos que son los testigos. La se- 
veridad es la que mantiene las le- 
yes , mayormente quando acaban 
de publicarsez y la indulgencia por 
el contrario suele ser por la co- 
mun de peligrosas conseqiúencias 
en su primer establecimiento. En 
los Actos, Cap. v. se puede ver otro 
exemplo de igual severidad. 

5 Exemplo grande de virtud y 
de sumision á la voluntad de Dios 
en un padre, que se halla. penetra 
do del mas profundo dolor, al ver 
la muerte funesta de sus dos hijos 
mayores. 

6 Por el Exódo vi. 18. 22. se 


- ve, que Oziel padre de Misaél y de 


Elisaphan, era hermano de Amrám: 
y por consiguiente tio paterno de 
Aarón , que era hijo de Amrám, - 


o 


e A . pia 
; > > 
a: 
s Md 
y to 
á 


nos de la vista del Santuario, 
y llevadlos fuera del campa- 
mento. 

5 Y caminando al punto, 
los lleváron así como yacian, 
revestidos de las túnicas de li- 
no * , y los echáron fuera, 


. como se les habia mandado. 


6 Y habló Moysés á Aa- 
rón, y á Eleazár, é Ithamar, 
hijos de él: No descubrais 
vuestras cabezas?” , ni rasgueis 
vuestras vestiduras , no sea 
caso que murais, y que se le- 


vante la indignacion 3 sobre 


toda la congregacion. V ues- 
tros hermanos, y toda la casa 


Z Sus cuerpos y vestidos quedá- 
ron enteros y sin lesion , como su- 
cede muchas veces con los que 
mueren de un rayo. 

2 MS. 7. Non mesedes. Quitán- 
doos las mitras d tiaras. Así lo ex- 
plican los LXx. 0UX ATTCKIDALUÉCETE, 
y S. AGUSTIN Quest. XXXII. in Le— 
wit. Esta era una ceremonia que 
acostumbraban en los duelos para 
cubrir las cabezas de polvo d de 
ceniza 3 y usaban tambien rasgar 
las vestiduras. Moysés se lo prohi= 
be todo, dándoles con esto á en- 
tender, que no debian manifestar 
sentimiento por aquellos , con cuya 
muerte habia sido Dios santifica= 
do. S. AGUSTIN ut supra, Y tambien 
por honor y respeto al Sacerdocio 
y á la uncion santa con que ellos 


- y sus vestiduras habian sido con- 


sagrados. Cap. xxt. 7. 

3 La ira ó castigo del Señor. El 
Hebréo : Y no morireis , ni so- 
bre toda la congregacion se ayrará. 
4  Moysés , despues de haber 
satisfecho á los oficios de la re- 
Hgion, quiso tambien atender á los 
de la naturaleza ; y así permitió, 

TOM. II. V 


CAPÍTULO X. 
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de Israél lloren el incendio 
que ha suscitado el Señor *: 

7 Mas vosotros no saldreis 
de las puertas del tabernácu- 
lo 5, de otra suerte perece- 
reis: porque está sobre voso= 
tros el óleo de la santa un- 
cion. Los quales lo hiciéron 
todo conforme al precepto 
de Moysés. 

8 íxo tambien el Señor 
á Aarón: 

9 Vino, y todo lo que 
puede embriagar %, no bebe- 
reis tú nitus hijos, quando 
entrais en el tabernáculo del 
testimonio , porque no mu- 


que los de la familia de Aarón, 
que no estaban actualmente ocu- 
pados en las funciones Sacerdotales, 
llorazsen con el resto del pueblo 
el desastrado suceso de Nadáb y 
Abiú. 

S Fuera de la puerta del átrio, 
donde tenian su residencia. En es- 
te Libro y en los otros lugares se 
pone muchas veces el tabernáculo 
por su átrio. 

6 Esto es lo que significa la voz . 
Hebréa >w, de donde los Griegos 
tomáron cíxega , y los Latinos si- 
cera, Sc, El CHRYSOSTOMO y THEO= 
poreTo lo entienden del vino de 
palmas: algunos interpretan la pa- 
labra Hebréa vino añejo. Esta prohi- 
bicion se entendia por todo el tiem-— 
po que estaban en el servicio ac- 
tual del tabernáculo , para que así 
evitaran la pereza, los descuidos, 
olvidos otros vicios que nacen 
de la embriaguez, y pudieran aten- 


der al cumplimiento exácto de sus 


obligaciones segun sus respectivos 
ministerios , hacer distincion entre 
lo sagrado y profano , y enseñar é 
instruir al pueblo, 
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rais : por quanto es precep- 
to perpetuo para vuestras ge- 
neraciones. 

10 Y para que tengais la 
ciencia de discernir entre lo 
santo y lo profano , entre lo 
manchado y lo limpio: 

11 Y para que enseñeis 4 
los hijos de Israél todas mis 
leyes , que el Señor les ha ha- 
blado por mano de Moysés. 

12 Y habló Moysés á 
Aarón , y ¿Eleazár, é Itha- 
mar sus hijos , que habian 
quedado : Tomad el sacrifi- 
cio , que quedó * de la o- 
frenda del Señor , y co- 
medlo sin levadura junto al 
altar , porque cosa muy san- 
ta es. 

13 Y lo comereis en el 
lugar santo: porque es cosa 
dadaá tí y á tus hijos de las 
ofrendas del Señor, como me 
ha sido mandado. 

14 Asimismo el pecho 

que ha sido ofrecido, y la es- 
paldilla que fué separada, los 
- comereisen un lugar muy lim- 


IX Dela ofrenda, que se dice en 
el Cap. precedente v. 17. E 
2 De toda inmundicia ceremo- 


nial: bien que en casa particular, 


“y no en lugar sagrado. Cap. 11. 3. 

3 Esto es, bostias pacíficas. 

4 No las grasas, porque estas se 
quemaban como un incienso al Se- 
for, sino es el pecho y la espaldilla. 

.S MS, 3. Pesquerir pesquirió. Vea- 
se el Cap. 1x. 15. 16. Perturbado 


Aarón , y traspasado de dolor con 


E í - Ñ e * 


! 
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pio ? tú y tus hijos, y tus hi- 
Jas contigo : porque Lois tí y 
para tus hijos han sido reser- 
vados de las hostias saluda- 
bles 3 de los hijos de Israél: 

15 Por quanto han alza- 
do delante del Señor la es- 
e y el pecho , y los se- 

os que se queman sobre el 

altar, y pertenecen * á tí, y 4: 
tus hijos por ley perpetua, 
como mandó el Señor. 
16 Entreestas cosas, bus- 
cando $ Moysés el macho de 
cabrío , que se habia ofrecido 
por el pecado , lo halló que- 
mado: y enojado contra Elea- 
zár é Ithamár los hijos de 
Aarón, que habian quedado, 
dixo: j 

17 ¿Por qué no habeis 
comido .en el lugar santo la 
hostia por el pecado, que es 
muy santa, y se os ha dado 


para que lleveis la iniquidad 


del pueblo , y rogueis por él 
delante del Señor, 

18 Mayormente no ha- 
biéndose metido de su sangre 


la improvisa muerte de sus dos bi- 
jos , no habia atendido á separar 
las porciones, que segun ley ex— 
presa del Señor le tocaban á el y 


_ásus hijos de aquel 'sacriticio ; y 


así el fuego consumió toda la víc-= 
tima. Pudo tambien con entera de- 
liberacion entregarlo Aarón todo 
á las llamas , no hallándose con 
gusto ñi disposicion para comer 


- aquel dia. 


et 


5 TE Val rte Y 
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CAPÍTULO X. 


dentro del santuario * , y de- 
biendo vosotros haberla co- 
mido en el Santuario ?, como 
me ha sido mandado ? 

I Respondió Aarón: 
Hoy se ha ofrecido la víc- 
tima por el pecado, y el 


holocausto delante del Señor: 


Véase el Cap. vr. 30. 

En el atrio del tabernáculo. 
La muerte de mis dos hijos. 
¿Cómo puedo yo alegrarme 


bu» 


en tales circunstancias , aunque sé 


que se debe comer con alegría del 
sacrificio delante del Señor , ni 
persuadirme que le podia ser a- 
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y 4 mí me ha sucedido lo 
que ves 3, ¿Cómo he podido 


yo comerla , ó agradar al Se- 
ñor en las ceremonias con 4- 
nimo afligido +? 

20 Lo qual habiendo 
oido Moysés , admitió la sa- 
tisfaccion 5. 


gradable la observancia de esta ce- 
remonia ? 

5 El Hebréo: y fué bueno en sus 
ojos; esto es, le parecid bien, ó le 
agradó esta respuesta , creyendo 
que Dios la aprobaba , pues 30 
le habia advertido nada sobre este 
caso. 


CAPITULO XI 


Distincion de los animales puros É impuros. No se deben 
tocar cosas muertas. Los hijos de Israél sean santos, 
como el Señor lo es, 


1 Y habló el Señor 4 
-Moysés y á Aarón , dicien- 
do: 

2  Decid á los hijos de 1s- 
raél: De todos los animales 


- de la tierra, estos son los que 


debeis comer: 


3 Todo el que tiene hendi- 


I MS. 3. Toda pauteada de pata 
gue fiende fendedura de patas , que 
alza rumías. — * E 

2 Aunque todas las criaturas son 
en sí mismas buenas , puras y per- 


fectas , como que todas han salido 


de las manos del Criador ; esto no 
obstante, quiso el Señor por medio 
de esta diferencia y separacion, que 


da la pesuña, y que rumía en- 
tre las bestias * , lo comereis. 

4 Mas todo el que ála 
verdad rumía , y tiene pesuña, 
pero no nd , como el ca- 
mello y los otros, no los co- 
mereis , y los contareis entre 
las cosas inmundas ?, 


manda hacer á su pueblo de ani- 
males puros é impuros, darle una 
instruccion , contenerle en religion 
y obediencia , enseñarle la tem- 
planza, y á discernir baxo de estas 
sombras y figuras lo bueno de lo 
malo, y las obras de la' carne de 
las del espíritu. .4d Galat. y. SAN 
AGUSTIN Lib. vVII1- contra Faust. 
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5 El cherogrylo * que 
rumía , y no tiene hendida la 
uña ?, es inmundo. 

6 Asimismo la liebre; 
porque tambien rumía , pero 
no tiene hendida la uña. 

Y el puerco: el qual 
teniendo hendida la uña, no 
rumía. 

8 No comereis las carnes 
de estos , ni tocareis sus ca- 


Cap. rr. nos dice en confirmacion 
de esta doctrina , que algunos ani- 
males son inmundos, no por natu- 
raleza, sino por lo que significan; 
y así si se compara el puerco con 


el cordero , ballarémos que uno y 


otro es puro por naturaleza , por- 
que toda criatura de Dios es bue- 
ma ; pero en atencion á lo que se 
significa por ellos , el cordero es 
puro , y el puerco impuro. Ge- 
nes. VIT. 2. De esta manera los Ju- 
díos se movian á indagar las cau- 
sas de esta inmundicia legal, y 
eran como llevados por la mano 
á conocer los vicios, que por es- 
tos symbolos les estaban prohibi- 
dos. Debese advertir, que esta im- 
pureza era legal y exterior, por 

uanto el que la contrahia no 

la acercarse á los sacrificios ni al 
Santuario ; pero no manchaba el 
alma, á no ser que bubiera formal 
desobediencia ¡ porque en. este ca- 
so crecia la culpa 
la malicia -y desprecio de la Ley. 


I FERRAR. T el conejo. Es tanta 


la variedad con que los Intérpre- 
tes y Expositores declaran la sig- 
nificacion de los vocablos de ani- 
males , que hay en este Capítulo, 
que son pocos los que en este pun- 
to están acordes. Unos tienen por 
muy probable , que el cberogrylo, 
es el conejo , otros el puerco-espin, 
Otros un raton montes , de cuya cs- 
pecle dicen que bay muchos en la 


proporcion de 
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dáveres 3, porque son in-- 
mundos para vosotros. 

Estas son las cosas que 
se crian en las aguas, y es 
lícito comer. Todo lo que. 
tiene aletas y escamas, tanto 
en el mar como en los rios y 
estanques , lo comereis. y 

10 Pero todo lo que no 
tiene aletas * ni escamas de 
aquellos que se mueven y vi- 


Palestina. 

2 Esta hendedura la explican y 
trasladan los Lxx. de manera , que 
la pesuña quede dividida por me- 
dio en dos partes , como la tiene 
el buey , el ciervo, la cabra, la - 
oveja , á distincion de los que lz. 
tienen partida en muchas uñas Ó 
dedos , como el perro, el gato , el 
oso , 8rc. Estas dos calidades , que 
se requerian en los animales, esto 
es, que tuvieran la pesuña parti- 
da, y que rumiaran, son para dar- 
nos á entender , lo primero la dis- 
tincion que debemos hacer entre 
lo bueno y lo malo : y lo segundo, 


_Qque debemos aplicar nuestro co” 


nocimiento á las obras que hicié- 
remos. Porque como enseña SaN 
AGUSTIN , el rumiar ó no rumiar 
en los animales no es vicio , sino 
naturaleza ; y en los*que no ru- 
mían , se symbolizan como inmun- 
dos aquellos hombres , que lo son 
no por naturaleza, sino por vi= 
cio propio , los quales oyendo con 
gusto las palabras de la sabi 
duría , luego las olvidan, porque 
no las meditan , mi piensan mas ea 
ellas. E 

3 FERRAR. En su calabrina np 
toquedes. 

4 MS. 8. Peinnolas. Como las 
anguilas , que por carecer de ale- 
tas y de escamas, no pueden nadar 
con la velocidad que los otros pe- - 


ses que las tienga, y. Por esto es-. 
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ven en las águas, será abo- 
minable A VOSOtrOS, 
-11 Y exécrable, no co- 


mereís sus carnes, y evitareis. 


las carnes mortecinas ?. 

12 Todos los que no tie- 
nen aletas ni escamas en las 
aguas , serán inmundos. 

13 De las aves estas son 
las que no debeis comer, 
y debeis evitar: El águila; 
y el gripho”? , y el esme- 
rejon 3, 


, 14 Yel milano y el buy- 


tán copunmente sumergidas en el 
cieno. En lo que se representan a— 
quellos hombres, que anegados en los 
negocios mundanos, no pueden le- 
vantar el corazon al cielo, como 
peces 4 quienes faltan las aletas y 
las escamas. 

tinas. 

2 Es una especie de ¿guila muy 
grande , que despues de haber co- 
mido las carnes de un animal que 
halla muerto, levanta sus huesos á 
lo alto , desde donde los dexa caer 
sobre los peñascos para quebran— 
tarlos, y comer sus tuétanos ó meo- 
llos , y por esta razon se llama 
quebrantabuesos y y en la Vulgata 
gripbo , por tener el pico muy en- 
corvado , aunque el gripho es ani- 
mal fabuloso. Y por eso otros tra- 
ducen, azor , balcon, gerifalte. 

3 Especie de halcon. Otros sien- 
ten, que es una águila marina, co- 
mo indica el vocablo Griego , de 
color negro, y de la magnitud y 
Corpulencia de una paloma. : 

4 MS. 7. E toda gragería. 

5 Ave de tierra y de agua ; de 


color negro, muy tragona y rapaz, 


y algo mas pequeña que la paloma. 
Algunos quieren que sea la gaviota, 
que es parecida á la cigieña , y 
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tre segun su género, 

15 Y todo género de 
cuervo * con lo que se le 
parezca, , 

16 El abestruz, y la le- 
chuza , y el laro 5, y el gavis 
lan segun su género: | 

17 El buho, y el somor- 
mujo $, y el ibis7, E 

18 Y el cisne, y el ono- 
crótalo $, y el calamón?, 

1g El herodion *” y el 
charadrion ** con los de su 


género , la abubilla tambien, 


anda comunmente en las riberas 
del mar. Otros la cerceta , y otros 
el cuclillo. 

6 MS. 8. E el mérgulo. Es un 
cuervo marino , llamado en latin 
mergulus , G mergendo, porque fre= 
qiientemente se zabulle en el agua. - 

7 Ave, que es de paso, y do 
méstica , con alas blancas , y de 
cuerpo negro. Hay otra en Egypto 
que es blanca , y se alimenta de 
serpientes. Otros dicen que es 
avutarda. ES 

8 Una ave parecida al cisne, 
cuyo grito d graznido es semejante 
al rebuzno del asro, y de aquí fué 
llamada onocrótalo. Muchos la lla 
man pelícano. 

9 Especie de ave, que tiene el - 
pico y las piernas roxas, de lo que 
tomó el nombre de porpbyrion : se 
llama calamón ó cálamo , que signi= - 
fica caña , por ser largas y delgadas 
las piernas de esta ave, que anda 
por los rios y por las lagumas. 

10 Mas probablemente es la ci 
giieña , aunque para otros es la go» 
londrina , para Symaco el cisne, 
para Arnobio y San Agustin , que ' 
pone fulica, es la cerceta. o 

IT La voz Hebréa correspondier» 
te á la Griega chbaradrion , tiene 
diez interpretaciones en el Thesoro 


Q3 


246 
y el murciégalo. 

20 Todo volátil que an- 
da sobre quatro pies * , será 
abominable para vosotros. 

21 Mas todo lo que á la 
verdad anda sobre quatro pies, 
pero tiene mas largas las pier- 
nas de atrás, con que salta 
sobre la tierra, 

22 - Lo debeis comer, co- 
mo es el brucho ? en su gé- 
nero, y el attaco y el ophió- 
macho, y la langosta, cada uno 
segun su género. 

27 Mas todo volátil que 
tiene solamente quatro pies, 
será exécrable para voso- 
tros: 


de Pagnino , aumentado por Mer 


cero: tan incierta como esto es la 
verdadera. Si atendemos á la ety- 
mología griega xagdóex , es el 
" surco Ó bendedura: y segun esto será 
una ave, que habita en las hende- 
duras de la tierra junto á los ar- 
royos d rios. Unos dicen que es el 
galgulo, otros el grajo , otros la 
paloma torcaz , Ec. 

I Como las moscas, abejas y 
otros insectos semejantes. 

2 El brucbo, el attaco, el opbio- 
macho , y la langosta , que en el 
Hebreo se llaman Arbeb , Solebam, 
Hargol , y Hagab , segun la mas 
probable opinion , que siguen el 
TosTADO y ALAPIDE, COD Otros mu- 
chos Expositores , son quatro gé- 
neros de langostas distintas en es- 
pecie, que como en la Palestina 
eran comestibles, y hoy dia lo son 
en muchos pueblos meridionales y 
«orientales , salándolas y friyéndo- 
las, d escavechándolas , y en nues- 
tra España no las hay, ó no son 
comestibles , es dificil , por no de- 
<ir imposible , acertar con sus nom- 
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24 Y qualquiera que to 
care sus carnes mortecinas, 
quedará manchado , y será 
inmundo hasta la tarde : 

25 Y si fuere necesario 
que lleve alguno de estos ani- 
males muerto , lavará sus ves. 
tidos , y quedará inmundo 
hasta ponerse el Sol 3, 

26 Todo animal que á la 
verdad tiene pesuña , pero no 
hendida, y que no rumía, será 
inmundo: y el que lo toca= 
re *, quedará contaminado. 

27 De todos los anima- 
les que caminan á quatro pies, 
el que anda sobre las manos $, 
será inmundo : el que tocare 


bres castellanos : y consiguiente 
mente no es acierto darles el de 
puigon , Oruga , cigarra , langosto 

e ae (que es pescado , y aqu 
se habla de terrestres quadrúpedos) 
ni lacerta , que se proBibe abaxo, 
v. 30. y no son comestibles el pul- 
gon, oruga , lagartija , 81c. Aun la 
FERRAR. se dexa sin traducir el 
Hargol, y el Hagab, ALAPIDE cita 
á Surbas, HESYCHIO y PLINIO, que 
claramente dicen , que el opbzro— 
macbo es una especie de langosta 
que pelea con las serpientes , de 
onde le vino el nombre, 

3 En este sentido se debe en 
tender tambien la otra expresion 
usque ad vesperum. Lo que parece 
ser una como preparacion para 
estar purificado para el dia si 
guiente. 

4 Esto es, el que tocare algun 
cuerpo muerto de dichos animales. 

5 Esto es , los que tienen unas 
como manos sobre las quales an— 
dan. Tales son los osos , las monas, 
las ranas, Sc.  ' / 
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sus carnes mortecinas , que- 
dará inmundo hasta la tarde. 

28 Y el que llevare se- 
mejantes cadáveres , lavará 
sus vestidos , y será inmundo 
hasta la tarde: porque todas 
estas cosas son inmundas para 
vosotros. 

29 De aquellos que se 
mueven sobre la tierra , se 
contarán tambien estos entre 
los inmundos , la comadreja 
y el raton* y el crocodilo ?, 
cada uno segun su género, 

30 La mygala3, y el ca- 
maleon , y el estelion * , y la 
lagartija $, y el topo: 

31 Todas estas cosas son 
inmundas. El que tocare sus 
carnes mortecinas, será in- 
mundo hasta la tarde: 

32 Y aquello sobre que 
cayere alguna cosa suya mor- 
tecina , quedará inmundo, tan- 


TI MS. A. La mostelilla y mur. 

2 Hay dos especies de crocodi- 
los, uno de tierra, y otro de mar. 
_ Esto se débe entender de los de 
tierra , como los Lxx. lo expresan: 
xal ó xgoxdderdos Ó qegcatos , y el 
erocodilo terrestre, 


3 Este versículo lo traduce así 


la FERRARIENSE: El berizo , y la 
lagartija , y el caracol , y la babosa, 
y el topo. Arias MONTANO dice, 
que mygala es el turon: PAGNINO y 
MENOCH10 musarañia, ó musgaño y; la 


palabra Griega indica una especie 


mixta de raton pus, y de coma-= 
dreja yaAi. 

_ 4 O salamanquesa, especie de 
lagarto con varias pintas , que pare- 
cen unas estrellitas, 
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to vasija de madera y vestido, 
como pieles y cilicios * : y 
qualesquiera cosas en que se 
trabaja, se meterán en agua, 
y serán inmundas hasta la tar- 
de , y de este modo serán 
despues purificadas. 

33 Mas la vasija de bar- 
ro , dentro de la qual cayere' 
alguna cosa de estas, quedará 
inmunda , y por tanto se ha 
de romper. 

34 Todo manjar que co- 
mereis , si se derramare a- 
gua? sobre él, será inmundo: 
y todo licor que se beba de 
todas estas vasijas , será in- 
mundo. 

35 Y qualquiera cosa de 
estas mortecinas que cayere 
sobre ello, será inmundo : ú 
hornillos $ , ó trébedes?, se- 
rán inmundos , y se destrui- 
rán. 


S MS. 8. La lagartesna. ' 

6 Sacos de tela texidos de pelo 

de cabra, que usaba la gente del 
campo, los pobres y penitentes, no 
solo por la comodidad de su precio, 
sino porque escupian el agua. 
' 7 Que sea impura , como lo se- 
ria la que se hubiese derramado de 
una vasija impura. AuGusr. Quest. 
XXXVII. ¿in Levit. 

8 Escl hornillo manual becho 
de barro ó de hierro para cocer 
roscas, bizcochos y cosas delicadas, 
Se extiende al horno de cocer pan. 

9 Chytropodes, tres pies , trebe= 
des de barro ó hierro de tres pies, 
para que sostengan la olla, que se 
pone á cocer. MS, A. Padillas. 
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36 Mas las fuentes y cis- 
ternas, y todo depósito de 
aguas * serán limpios. El que 
tocare lo mortecino de ellos ?, 
quedará inmundo. 

37 Si cayere sobre simien- 
te 3, no la hará inmunda. 

33 Mas si alguno rociare 
con agua la simiente , y des- 
pues fuere tocada con cosa 
mortecina , al punto quedará 
inmunda. 

39 Si muriere un animal, 
que os es lícito comer, el 
que tocare su cádaver , será 
inmundo hasta Ja tarde: 

40 Y el que comiere *, 
ó llevare alguna cosa de él; 
lavará sus vestidos , y queda- 


I Aunque cayga en ellas alguna 
cosa inmunda. Dios puso esta ex- 
cepcion , atendiendo á la grande 
necesidad, que tiene el hombre del 
agua. 


animal, que cayendo en fuentes ó 
pozos, se haya muerto en ellos. 

3 Si algun cuerpo muerto de los 
dichos cayere sobre la simiente ó 
grano que está para sembrarse, no 
quedará inmundo. Dios en esto 
atendió tambien á la necesidad y 
comodidad de los hombres. Pero 
si el grano estuviere mojado , co- 
mo suele hacerse quando se siem-= 
bra , para que nazca mas presto, y 
cayere sobre él alguno de los di- 
chos muertos , quedará inmundo; 
porque entónces contrahe mas fácil- 
mente la inmundicia de las carnes 
muertas. 

4 Esto es, por inadvertencia , d 
sin saber que era inmundo lo que 
comia; porque el que lo comia de- 
liberadamente, sabiendo que lo era, 


2 Esto es, el que tocare algun 


rá inmundo hasta la tarde. 

41 Todo lo que anda 
arrastrando sobre la” tierra, 
será abominable 5, y mo se 
tomará para comida. 

42 Todo quadrúpedo que 
anda sobre el pecho , y tiene 
muchos pies, Ó va arras- 
trando por tierra , no lo 
comereis , porque es abomi- 
minable. 

43 No querais contami— 
nar é vuestras almas , ni to- 
queis alguna de estas cosas, 
porque no quedeis inmun- 
dos. 

44 Porque yo soy el Se- 
ñor Dios vuestro : sed santos, 
porque yo santo soy ?. No 


incurria en pena capital. 

5 Ha dicho Dios arriba, que los 
cuervos y los buytres son inmun= 
dos , porque viven de la carne de 
los otros ; así los hombres que se. 
mantienen del sudor y trabajo de 
los otros , son abominables delante 
de Dios. Lo mismo repite aquí de: 
los que siendo criados para las co- 
sas del cielo, van siempre por la 
tierra, y como arrastrados por sus 
cosas á manera de sierpes. 

6 Si despreciando la ley , 
quebrantando el precepto del Señor 
tocaban alguna cosa de estas, no 
solo contrahian inmundicia legal, 
sino que manchaban sus almas con 
la culpa, y se hacian un objeto im- 
puro á los ojos de Dios. Porque no 
puede haber verdadera amistad ni 
union , sino entre semejantes y 
buenos. 

7 Por estas palabras se ve clara” 
mente , que lo que el Señor prin- 
cipalmente queria y buscaba en los 
Hebréos con estas ceremonias y ob- 
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contamineis «vuestras almas 
con ningun reptil de los que 
se mueven sobre la tierra. 

45 Porque yo soy el Se- 
for, que os saqué de la tierra 
de Egypto , para ser vuestro 
Dios. Sereis santos , porque 
yo santo soy. | 


46 Esta es la ley de los 


servancias , era la pureza del co- : 


razon y la santidad interior del al- 
ma. Pero la mayor parte de ellos 
contentándose con la corteza y con 
la letra solamente , inutilizáron é 
hicieron vano el espíritu de la Ley, 
y por esto mereciéron las justas 
reprehensiones, con que Jesu Chris- 
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animales y de las aves, y de to» 
da alma viviente que se mue-— 
ve en el agua, y de la que an- 
da arrastrando sobre la tierra, 

47 Para que conozcais 
las diferencias de lo limpio, y 
de lo inmundo , y sepais qué 
es lo que debeis comer y 
qué desechar. 


to y los Apóstoles condenaban su 
hypocresía y exterioridades: MaT= 
TH. XXIII. 11. y con las mismas pa- 
labras nos exhorta S. PeDRo á ser 
santos en toda la conducta de nues- 
tra vida, como puede verse en su 
primera Epistola, 1. 15. 16. 


CAPITULO XII 


Ley sobre la impureza de la muger parida: y lo que 
debe ofrecer para purificarse. 


1 Y habló el Señor á 
Moysés , diciendo: 

2 Habla á los hijos de 1s- 
raél, y les dirás: Si la mu- 


x Si concibiere en el modo ordi- 
mario , y comun á todas las que 
quedan en cinta. Estas mismas pa- 
labras nos dan claramente á en- 
tender , que la que siendo Virgen 
Purísima , fué tambien al mismo 
tiempo Madre del Verbo Encarna- 
do, no estaba sujeta ni era com= 

rehendida en esta ley , por ha- 
ber concebido, no en el modo or-— 
dinario , sino por obra maravillosa 
del Espíritu Santo sin detrimento 
alguno de su Virginidad , y sin es- 
tar sujeta á ninguna de las mise- 
rias , ni achaques , ni manchas , que 
son propias de los partos ordinarios. 


ger recibido semen * , parie- 
re varon, será inmunda siete 
dias, conforme á los dias de 
la separacion menstrual ?. 


2 En estos siete dias comunica= 
ba su impureza á todo lo que to- 
caba y y así estaba separada del co- * 
mercio y trato de todos , y aun de 
su marido. Pasados los siete dias, 
podia ya tratar y conversar con 
otros , y atender á los negocios de 
la casa y pero no le era lícito acer- 
carse á las cosas santas , ni entrar 
en el Santuario, hasta cumplir Jos 
quarenta, si paria varon. Por San- 
tuario se entiende el átrio del ta= 
bernáculo, que estaba á cielo des- 
cubierto , d el del tempio que era * 
á donde podian entrar las mugeres. 
S. AUGUST. Quest. XXXIX. in Levit» 
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Y el niño será circun- 
cidado el dia octavo: 

4 Y ella permanecerá 
treinta y tres dias purificán- 
dose de su sangre *. No to- 
cará ninguna cosa santa , ni 
entrará en el Santuario , hasta 
que sean cumplidos los dias de 
su purificacion. 

5 Mas si pariere hem- 
bra , será inmunda dos se- 
manas , segun el rito del 
fluxo menstrual , y perma- 
necerá sesenta y seis dias 


purificándose de su sangre. . 


Pero si paria hembra , se doblaba 
este tiempo. Y esto no porque el 
pecado de Eva fuese mayor que el 
de Adam , quando traspasáron el 
mandamiento del Señor , como 
sienten algunos ; ni porque se ne- 
cesiten ochenta dias precisamente 
para la formacion de la hembra, 
como quieren otros , porque esta es 
una cosa muy incierta ; sino por— 
que en los partos de las hembras, 
mas que en los de los varones, son 
de ordinario mayores y mas dura- 
bles las incomodidades de las mu- 
geres , y las inmundicias que en- 
tónces eran legales, y de aquí es 
que necesitaban mas tiempo para 
purificarse de ellas. WouTERs. 
- E Esto es , se portará como 
inmunda , al modo que lo es la 
que está con la costumbre del mes, 
la qual (como se manda abaxo 
Cap. xv. 19.) deberá estar separada 
de la comunicacion y trato de gen- 
tes por espacio de sizte dias. Mr- 
NOCHIO. MS. 8. Empuramiento de sí. 
2 De estas palabras se infiere 
claramente , que la ofrenda se ha- 
cia tambien por la criatura, que se 
presentaba al Señor , particular— 
mente siendo varon primogénito, 
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6 Y luego que fueren 
cumplidos los dias de su pu- 
rificacion, por hijo ó por hi- 
ja?, llevará un cordero de un 
año para holocausto , y un pi- 
chon ó una tórtola por el pe- 
cado 3,á la entrada del taber- 
náculo del testimonio , y los 
entregará al sacerdote, 

El qual los ofrecerá 
delante del Señor , y hará o- 
racion por ella, y así será pu- 
rificada delfluxo de su sangre. 
Esta es la ley de la que pare 
varon ó hembra, 


Exod. x1rx. 13. Así lo dice expre- 


.Samente S. AGUSTIN Quest. XL. in 


Levit. de Jesu Christo , queriendo 
el Scñor ser purificado, como qui- 
so ser bautizado , aunque era el 
Cordero sin mancilla, y el Santo 
de los Santos. La Iglesia lo canta 
tambien en la fiesta de la Purif- 
cacion : Ofreciéron por él al Señor 
un par de tórtolas , Óó6 dos pichones. 
Y S. Lucas 11. Y llevando al niño 
sus padres , para bacer por él segun 


la costumbre de la ley. Y así las pa- 


labras por bijo d por bija no se de- 
ben juntar con lo que precede, de 
manera , que el sentido sea este: 
Y despues que fueren cumplidos los 
dias de su purificacion por causa del 
Fijo ó de la bija que ba parido; sino 
con lo que se sigue, y hace este 
sentido : Ta fuere bijo , ya bija, lo 
que bubiere parido , llevará un corde- 
ro, Sc. S. AUGUST. ut supr. et Lib. 11. 
de Doctr. Christ. Cap. 10. 

3 Por su impureza. Así tam- 
bien en el Cap. xv. 30. Esta se lla- 
ma pecado legal, porque trayen—- 
do su orígen del pecado original, 
se ve claramente que nuestro linage 
fué viciado en Adam. S. AucusT. 
Quest. XL. in Levit, : 


a E O E e E 


CAPÍTULO XIT 


:8 “Pero si sa mano no en- 
contrare * , ni pudiere ofrecer 
un cordero, tomará dos tórto- 
las ? ó dos pichones , el uno 


z Si fuese pobre, si no alcan- 
zare su caudal á comprar un cor- 
dero. 

2 FERRAR. Dos tórtoles. Esto 
declara , quán grande fué la po- 
breza en que Jesu Christo quiso 
macer , pues su Santísima Madre 
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para holocausto , y el otro por 
el pecado. Y hará oracion por 
ella el sacerdote, y de esta 
manera será purificada. 


en el dia de su Purificacion ne 
pudo llevar al templo y ofrecer en 
él sino dos tórtolas 4 dos picho-= 
nes , queriendo nuestro Salvador 
honrar de este modo la pqbreza , y 
ser presentado á su Padre como 
pobre. S. AUGUST. Quest. KL. 


CAPITULO XIIL 


Leyes sobre la lepra del hombre , y de los vestidos. Los 
Sacerdotes debian distinguir entre lepra y lepra. Lo qu 


debia hacer 


-1 Y habló el Señor á 
Moysés, y á Aarón, diciendo: 
2 El hombre en cuya 
piel y carne apareciere colo 
diverso ó postilla, ó algu- 


Y Salvadillo blanquecino , esca- 
mas , ó cascarillas.. MeNocH. 

2 Observan los Intérpretes que 
la lepra del tiempo de los Judíos, 


- era muy diferente de la que cono- 


eemos hoy con este nombre. Aque- 
lla nacia de la corrupcion de los 
humores ; pero en tal conformi- 
dad , que su malignidad no se des- 
cubria sino sobre la piel , en don- 
de aparecian manchas blancas ; y 
se volvian tambien blancos d ru- 
bios los pelos que la cubrian. La 
que conocemos en el dia, es una 
enfermedad efectiva que ocupa lo 
interior del hombre, y se tiene por 
incurable , en vez de que se cu- 
raba freqiientemente la de los Ju- 
díos , los que sin embargo la mi- 
raban como un azote del cielo, ó 
como una peste pública : y por 


el leproso. ( 


na cosa como reluciente ?, 
esto es, llaga de lepra ?, se- 
rá llevado al sacerdote Aa- 
rón 3,ó á uno qualquiera de 
sus hijos. 


esto los contagiados de qualquier 
modo que fueran , eran separados 
del trato y comercio de los otros, 
y no podian llegarse á las cosas 
santas. Dios solia enviar lepra, quan- 
do queria hacer algun castigo e- 
xemplar con que pretendia infun- 
dir terror á los demas; porque ya 
la miraban con horror, y queria 
que lo concibieran mayor , á lo 
que ella figuraba , que era el pe- 


cado. 


3 A quien pertenecia reconocer 
la calidad de la lepra , si el que 
estaba contagiado de ella podia a- 
cercarse al Santuario , O si su in-= 
mundicia le impedia llegarse á el. 
El Sacerdocio Judayco era una imá- 
gen del de la ley.nueva; y así á 
los Ministros de Jesu Christo toca 
el juzgar quiénes son los que por 
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9 El qual luego que vie- 
re la lepra en la nel, los 
pelos mudados en color blan- 
co, y ue la misma aparien- 
cia de la lepra está mas hun- 
dida que la piel y carne res- 
tante ; E de lepra es, y se- 
rá separado á arbitrio de él *. 

4 Pero si hubiere sobre 


la piel una blancura relucien- 


te *, y no estuviere mas hun- 
dida que la carne restante, 
los pelos fueren del color prt- 
mero, le encerrará el sacerdo- 
te por espacio de siete dias, 
s Yle reconocerá el dia 


séptimo: y si la lepra no hu- 


biere cundido mas, nien la 
picl hubiere pasado de los pri- 
meros términos , le volverá á 
encerrar por otros siete dias. 


sus pecados deben estar separados 
de la participacion y uso de los Sa- 
cramentos , hasta que el Señor les 
haya restituido aquella pureza de 
corazon, que pide y es necesaria en 
los que deben acercarse á su San- 


tuario. Pero hay esta grande dife- : 


rencia entre los Sacerdutes de la 
ley antigua y los de la nueva. A- 
quellos solamente juzgaban y de- 
claraban , si un hombre estaba d no 
contagiado de lepra , pero sin con- 
tribuir en nada á que recobrara su 
primera sanidad ; pero estos que 
son depositarios del Sacerdocio, de 
la autoridad , del poder y de: las 
gracias e Christo , contribu-— 
yen verdaderamente , ya con los 
consejos que dan á los penitentes, 
ya con las penitencias saludables 


que les imponen, y sobre todo con ' 
la absolucion que les dan en la per- : ' 
sona , y por la autoridad del mis- 
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6 Y el día séptimo le re— 
conocerá: si la lepra aparecie- 
re mas obscura 3, y no hubie- 
re cundido en la piel, le dará 
por limpio , porque es sarna: 
y el hombre lavará sus vesti- 
dos, y será limpio *. 

7 Pero si despues de ha- 
ber sido reconocido por el 
sacerdote , y restituido á la 
limpieza , cundiere de nuevo 
la lepra; será llevado 4 él, 

8 Y condenado por in- 
mundo. | 

9 Si hubiere llaga de le- 
qe en algun hombre, será 

levado al sacerdote , 

10 Y lo reconocerá. Y 
quando apareciere sobre la 
piel un color blanco , y mu- 
dare .el aspecto de los cabe- 


_mo Jesu Christo , 4 curarlos de la 


impureza espiritual del pecado , y 
á hacerlos dignos de alimentarse 
en la mesa de los Angeles del pan 
del mismo Dios. Concil. Trident, 
Sess. XIV. Can. 1X. EsTiUS in bune 
doc. CHRYSOST. Lib. 111. de Sacerdot. 

I Del Sacerdote,como lo tuvie- 
re por mas conveniente , para que 
no contagie á otros. e 

2 Estas manchas blanquecinas 
eran indicio de lepra; pero como 
no estaba todavía bien manifiesta, 
se le ordenaba que se tomara tiem- 
po , para ver si se declaraba el 

3 De manera que el color no 
fuese blanquecino ni reluciente, co- * 
mo de ordinario se descubre en los 
que realmente estan contagiados, 
sino que tirase á obscuro. 

4: Declarado por limpio, - 


NA A 


SA Mea. .. 


CAPÍTULO XIII, 
sacerdote , y declarará que - 


llos , y apareciere tambien la 
carne viva: 

11 Se reputará por una 
lepra muy envejecida , y ar- 
raygada en la piel. Y así el 
sacerdote lo contaminará !, 
y no lo encerrará, porque es 
de inmundicia patente. 

12 Mas si la lepra. reflo- 
reciere cundiendo sobre la 
piel , y cubriere toda la piel 
desde la cabeza hasta los pies, 
en todo lo que cae á la vista 
de los ojos ?, 

13 ZLe reconocerá el 
sacerdote, y declarará que la 
lepra que tiene es la mas lim- 
pia 3: por quanto toda se ha 
vuelto en blancura , y por eso 
el hombre será limpio. 

14 Mas quando aparecie- 
re en él la carne viva, 

15  Entónces será in- 
mundo por declaracion del 
sacerdote , y contado entre 
Jos inmundos. Porque la car- 


ne viva, si está salpicada de 


lepra, es inmunda. 

16 Pero si de nuevo se 
volviere en blancura *, y cu- 
briere á todo el hombre, 

17 .Le reconocerá el 


2 ' Lo declarará por inmundo. 

2 En. quanto el Sacerdote al- 
canzare á ver, Ó se descubriere á 
su vista. 

- 3. Parque esta se consideraba 
como una efervescencia. ó expul- 
sion natural,.que no tenia zada de 
contagiosa. 
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es limpio. 

18 Mas la carne y la 
piel en que salió úlcera y se 
curó, 

19 Y en el lugar de la 
úlcera se descubriere una ci- 
catriz blanca , ó algo roxa, 
será llevado el hombre al 
sacerdote: 

20 El qual quando viere 
el lugar de la lepra mas hun- 
dido que la restante carne, y 
que los pelos se han vuelto 
blancos , le declarará inmun- 
do: porque llaga de lepra ha 
sobrevenido en la úlcera. 

21 Pero si el pelo es del 
color primero , y la cicatriz 
algo obscura , y no está mas 
hundida que la carne vecina, 
le encerrará siete dias. 

22 Y sicundiere, lo juz- 
gará de lepra $: 

23 Pero si se estuviere 
en su lugar , cicatriz es de la 
úlcera , y el hombre será 


limpio. 


24 Masla carne y la piel, 
4 la que quemare el fuego, 
sana tuviere una cicatriz 


lanca ó bermeja, 


4 Pero si desapareciendo. las 
imanchas y postillas, que penetraban 
hasta la carne y se descubrian en 
la piel, hubiere vuelto á tomar su 
color natural, entónces no babrá 
inmundicia , y será declarado lim- 
pio. e 


- $ Le declarará por leproso. 
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25 Lareconocerá el sacer- 
dote, y ve aquí que se ha 
vuelto en blancura, y el lugar 
de clla está mas hundido que 
la restante piel: le contamina- 
rá * , porque llaga de lepra ha 
sobrevenido en la cicatriz. 

26 Pero si no se hubiere 
mudado el color de los pe- 
los , ni la llaga estuviere mas 
hundida que A restante carne, 

la misma apariencia de la 
lei fuere algo obscura, le 
encerrará siete dias, 

27 Y el dia séptimo le 
reconocerá: si la lepra hubie- 
re cundido sobre la piel, le 
contaminará. 

28 Mas si la blancura 
permaneciere en su lugar no 
muy clara , llaga es de que- 
En , Y por tanto será 
limpio , porque es cicatriz de 
quemadura. 

29 Hombre, ó muger, en 
cuya cabeza ó barba brotare 
la lepra, los verá el sacer- 
dote. 

30 Y si el lugar estuviere 
mas baxo que la carne res- 
tante, y el cabello rubio ? , y 
mas sutil que lo acostumbrado; 
los contaminará , porque es le- 
prade la cabeza y de la barba. 


31 Pero si viere que el 


Y Le declarará por inmundo. 

2 O de color de oro. Se debe 
advertir en este lugar , que en la 
cabeza y en la barba la lepra vol- 
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lugar de la mancha está igual 
con la carne vecina , y el 
cabello negro: le encerrará 
siete dias, 

32 Yeldia séptimo le re- 
conocerá. Si la mancha no hu- 
biere cundido , y el cabello 
está de su color , y el lugar 
de lallagaigual á la carne res- 
tante : : 

3 ? Se le trasquilará al 
hombre , fuera del lugar de la 
mancha , y se le encerrará 
otros siete dias. 

34 Si el dia séptimo se 
viere que ha aveldo la lla- 
ga en su lugar, ni mas hun- 
dida que la restante carne, le 
limpiará 3, y lavados sus ves- 
tidos será limpio. 

35 Pero si despues de la 
limpieza cundiere de nuevo 
la mancha en la piel, 

36 No inquirirá mas si 
el cabello se ha vuelto ru- 
bio , porque evidentemente es 
inmundo. 

37 Mas si la mancha 

rmaneciere y los cabe- 

los fueren negros , entien- 
da que el hombre ha sana- 
do , y confiadamente lo de- 
clare limpio. | 

33 Hombre, 4 muger, en 
cuya piel apareciere blancura, 


via rubio el pelo; pero en otras 
partes lo volvia blanco. | 
3 Le declarará por limpio. 


e 


CAPÍTULO XIII 


Los reconocerá el 
sacerdote. Si hallare que re- 
luce sobre su piel un blan- 
co algo obscuro , sepa que 
no es lepra , sino mancha de 
color blanco, y que el hom- 
bre es limpio. 

40 El hombre, de cuya 
cabeza se caen los cabellos, 
calvo es y limpio: 

41 Y si se le cayeren los 
pelos de sobre la frente, cal- 


«vo es delantero * y limpio. 


42 Pero si en la calva ó 
delantera calva ? saliere co- 
lor blanco ó roxo, 

43 Y esto lo viere el sa- 
cerdote, sinduda le condenará 


TI C. R. Ántecalvo es. 

2 C. R, Antecalva. Parece que 
se habla de la calva total , y de 
.la que solo es por la parte ante- 
rior de la cabeza , que el texto lla- 
ma recalvacion. 

3 Tal vez para que la traspi- 
racion fuera mas libre. 

4 Esto es, raida d rapada , co- 
- mo explican algunos. 

S Los Lxx. wegl TO OTÓ LO AUTOÚ 
wepiExkccdw se tapará al rededor 
de su boca. La FERRARIENSE : So— 
bre labios se envolverá. En el He- 
bréo se lee : y sobre su bozo se en- 
volverá ; esto es , se embozará, pa- 
ra que su aliento d respiracion no 
contagie á otros. Todas estas eran 
señales , que indicaban á los otros 
«la enfermedad que padecia , para 
que no se le acercaran. Eran tam-— 


_ bien señales de vergúenza, de due- 


lo y de tristeza. EzeCH. XIV. 17. 
22. MICHEAS 111. 7. Pues si el que 
era tocado de una enfermedad en 
que no habia tenido culpa ni fal- 
ta , tenia que sutrir el verse en 
un estado tan abatido y humilde 
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de lepra, que le ha nacido 
en la calva. 

44 Y así o que 
estuviere manchado de lepra, 
y que está separado al arbi- 
trio del sacerdote, 

45 Tendrá los vestidos 
descosidos 3, la cabeza des- 
nuda *, la boca tapada con 
el vestido 5 , clamará que él 
está contaminado é inmundo. 

46 Todo el tiempo que 
está leproso , é inmundo ale 
bitará 6 solo fuera del cam- 
pamento. 

47 El vestido de lana ó 
de lino , que tuviere lepra 7 . 

48 En el estambre ó en 


á los ojos de los hombres ; ¿quál 
será el abatimiento que tendrá de- 
lante de Dios, el que hubiere pi- 
sado y hollado al Hijo de Dios, 
tratando como la cosa mas vil y 
profana la sangre de la alianza, 
e injuriando al Espíritu de gracia ? 
Hebraor. Xx. 29. 

6  Despucs que los Hebréos en- 
tráron en posesion de la tierra de 


Chanaán , tenian los leprosos sus 


habitaciones fucra de las ciudades, 
y no conversaban sino con otros 
leprosos. Este azote de la lepra se 
conservó muchos siglos en la Ju- 
déa y provincias circunvecinas ; y 
así muchos de los que pasáron de 
Europa en las cruzadas á las ex- 
pediciones de la Tierra Santa , fué- 
ron contagiados de este mal , de 
donde tuvo principio la fundacion 
de tantos lJazaretos y hospitales 
para leprosos y tocados de peste. 

7 Que estuviere tocado de le- 
pra. Solamente en la tierra de pro- 
mision entre los Israclitas se ha 
conocido esta lepra , que llegaba 
á inficionar los vestidos y las ca- 


a5Ó 
la trama , ó piel ciertamente, 
ó qualquiera cosa hecha de 
piel, 

49 Si fuere inficionada 
con mancha blanca * ó roxa, 
se reputará por lepra , y se 
mostrará al sacerdote. 

so El que reconocida, la 
encerrará sicte dias: 

51 Y el dia séptimo re- 
conociéndola de nuevo, si 
hallare que ha cundido, es le- 
pra tenaz : declarará inmun- 
do el vestido , y todo aquello 
en que fuere fallado: 

52 Y portanto será que= 
. mado en llamas. 
539 Pero si viere que ella 
no ha cundido, | 
54 Mandará, y lavarán 
aquello en que está la lepra, 
lo volverá á encerrar otros 
siete dias. 


55 Y quando viere que 


no ha vuelto su primer aspec- 


sas, dexándose ver señales exterio= 
res que manifestaban su infeccion. 
THEODOR. Quest. XvIl. in Levit. y 
los antiguos Interpretes afirman, 
que quiso -Dios señalarlos de este 
modo en pena de sus continuas re- 
beldías , idolatrías y dureza. Véase 
la nota al v. 34. del Cap. x1v. Algo 
de semejanza tiene la tisis , espe- 
cialmente en climas cálidos, lo que 
ha dado lugar á que.se hagan va- 
rios reglamentos de policía, con el 
fin de precaver las vidas de los 
ciudadanos y prevenir el contagio, 
hasta quemar las ropas y mucbles, 
y derribar las casas. 

I Si se viere como teñida d 
salpicada. El Hebréo : y fuere la 
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to * , y que con todo eso no 
ha cundido la lepra, lo decla- 
rará inmundo, y lo quemará 
al fuego , porque ha sido in- 
fundida la ar la superfi- 
cie del o , Ó por todo él, 

56 Mas si despurs de 
lavado el vestido , el lugar 
de la lepra estuviere mas 
obscuro , lo cortará 3, y se- 
parará de lo entero... : 

57. Y si despues de esto 
apareciere en aquellos lugares 
que ántes estaban limpios, 
lepra volante y vaga : debe 
quemarse al fuego. 

58 Massi hubiere cesa— 
do , lavará segunda vez con 
agua lo du está limpio, y 
será purificado. | 

59 Esta es la ley + de la 
lepra de un vestido de lara 
de lino, del estambre y de e 
trama , y de todo axuar he-— 
cho de piel , y el modo con 


llaga , la señal que se descubre, 
verde ó bermeja. . 

2 Esto es, al color que ántes 
se veia en él. El texto Hcbréo tie- 
ne alguna diferencia ; y segun la 
trastlacion de los Lxx. habia de la 
lepra , que se fixaba enel urdimbre 
y en la trama , esto es, que pe- 
netraba todo el vestido ó la piel 
de una parte á otra, pues por esto: 
se conocia su mayor malignidad. 

3 Cortará aquel pedazo, y le 
separará del resto del vestido , que 
eso quiere decir de lo sólido , esto 
es, de lo total ú entero. 

4 Quiere decir , el rito que se 
ha de observar. E : 


CAPÍTULO XIII, 


que se debe limpiar, ó conta- 


1 Con que se debe declarar por 
limpio ó inmundo. La lepra es 
imágen del pecado , como se co- 
noce por los leprosos , que se men- 
cionan en el Evangelio , pidiendo 
á Jesu Christo se compadeciese de 
gu miseria. MATTH. VI1IL. 2. y Luc. 
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minar !. 


XVII. 12. Y si tanto cuidado era 
menester para librar el cuerpo de 
la plaga de la lepra ; ¿quánto ma- 
yor diligéucia se ha de poner en 
librar al alma y purificarla de las 
manchas y llagas del pecado ? 


CAPITULO XIV. 


Sacrificios por la expiacion de. la lepra del hombre , de 
la casa y de los vestidos. Modo de reconocer , de 
curar y de purificar la lepra de las casas. 


I Y habló el Señor 4 
Moysés , diciendo: 
- 2 Este esel rito del le- 


proso , quando se ha de lim- 


piar : Será llevado al sacer- 
dote: 
- 9 El qual habiendo salido 


fuera del campamento , luego 


I MS. 3. y 7. E orégano. Los 
Hebréos dicen , que de estas tres 


Cosas se hacia un aspersorio , cuyo 


manojo era de hysopo , el mango 
de madera de cedro , y la liga- 
dura de hilo teñido de grana , d 
de escarlata. Esto no era propla- 
mente un sacrificio, sino una ce— 
remonia que se hacia fuera ' del 
Campamento de los israelitas para 
la purificacion de la lepra ; pero 


-€n esta figura se representaba una 


verdad muy importante , como 
observa 'PHEODORETO Quest. XIX. 
in" Levit. El páxaro , que se dégo- 
Jlaba , figuraba la humanidad san- 
ta del Hijo de Dios, que sacrificó 
su Padre como víctima «dde propi- 
ciacion por los pecados de todo el 
TOM. II. 


4 


que hallare que la lepra se ha 
limpiado , | 

4 Mandará á aquel que 
se qee , Que ofrezca por 
sí dos páxaros vivos, de los 
que es lícito comer , y pa- 
lo de cedro , y grana é hy- 


sopo Le 


mundo. El que se soltaba libre, pa- 
ra que volase al campo , repre- 
sentaba su divinidad siempre libre 
é inmortal, aun en la muerte mis- 
ma de su sacrosanto cuerpo. Todo 
esto se executaba fucra del tam=- 
pamento , lo que era imágen de 
la muerte que sufriria el Señor 
fuera de la ciudad de Jerusalem, 
Hebraor. XtIt. 12. El agua cor 
riente sobre la qual era degollado 
el páxaro , señalaba la carrera de 
la vida de Jesu Christo, que de- 
bia beber del agua del torrente pa- 
ra ser por esto mismo elevado en 
gloria. Psalm. c1x. 7. Se mezclaba 
con el agua teñida en su sangre el 
palo de cedro, en el que se figuraba 
la cruz de Jesu Christo: y su in- 
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- 5 Y mandará degollar uno 
de los. páxaros en una vasija 

de barro sobre aguas vivas *: 
- 6  Yelotro vivo con el 
palo de cedro, y con la grana 


| y con el hysopo, loteñirá en: 
a sangre del páxaro dego-' 


llado, 

7 Con la qual rociará 
siete veces ? al que se ha de 
limpiar , para que sea puri- 
_ficado segun rito: y soltará 
el páxaro vivo , para que 
vuele al campo. 

- 8 Y luego que el hombre 
hubiere lavado sus vestidos, 

raerá todos los pelos de su 
- Cuerpo, y se lavará con agua: 
y purificado entrará en el 
campamento , pero de mane- 


corruptibilidad nos da 4 entender, 


"que el Salvador na solamente mu- 
rió inocente , sino como un, cor— 
dero sin mancilla. Ultimamente la 
lana teñida de púrpura era figura 
de aquel. abrasado amor con que 
ofreció y sacrificó su sangre por 
los hombres : y el hysopo , que 
es una planta muy humilde, y 
- buena para limpiar Jas entrañas, 
“era una imágen de la gracia del 
Espíritu Santo , y de aquella pro- 
funda humildad con que el Señor 
se anonadd hasta la muerte, y 
hasta una muerte la mas cruel y 
—vergonzosa , por levantar al hom- 
bre miserable y caido, y ensal- 
zarlo hasta la gloria. 

I MS. 3. y FERRAR. Manantes, 
Como son las que se toman de un 
- arroyo, rio d fuente, 

2 El número siete es perfecto; 
y así esta aspersion repetida siete 
yeces, significaba una entera y per- 
fecta purificacion y limpieza. * 
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ra que permanezca siete dias 
fuera de su tienda, - 

| Y el dia séptimo rae- 
rá los cabellos de la cabe- 


za, y la barba y las cejas, 


los pelos de todo el cuer- 
po. Y lavados de nuevo sus 
vestidos y:el cuerpo, 

10 El dia octavo tomarádos 
corderos sin mancha , y una 
oveja de un año 3 sin defec- 
to , y tres décimas * de flor 
de harina , que haya sido 
mezclada con aceyte , para 
el sacrificio , y separadamen- 
te un sextario de aceyte 5. 

11 Y luego que el sacer- 
dote que purifica al hombre, 
le hubiere presentado, y to- 
das estas cosas delante del Se- 


3. Que no pase de un.año. -. 

4 Tres décimas del epbí, que son 
tres gomores , uno y otro «medida 
de cosas secas: y siendo cada gomór, 
segun MARIANA ,.algo mas de me- 
dio celemin , serán los tres gomo- 
res , celemin y medio , y mas co- 
mo medio quartillo. 


5 El Hebréo un log. MS. 7. Una . 


alcusa. MS. 8. Un sestero. y FER= 
RAR. Medida una. El sextario, por 
otro nombre robáb Ó log , tenia de 
capacidad veinte polices cúbicos, El 
log , medida de cosas líquidas, era 
segun MARIANA y BORDAzZAR , la 
sexta parte del bin , por lo que.se 
llama sextario hebráico , el qual 
cabia quanto seis huevos grandes 
de gallina , esto es, (segun la ex- 
periencia que MARIANA dice ha- 
ber hecho) trece onzas y un ter— 
cio, que vienen á ser algo mas 
de tres pañillas de aceyte. (.De 


Pond. 6t mensur. €. 14») . 


i 
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ñor en la puerta del taberná- 
culo del testimonio, | 
12 Tomara el cordero, 
y lo ofrecerá por el delito, 
y el sextario de aceyte. Y 
ofrecido todo delante del Se- 


ñor, 


13 Degollará al cordero, 
donde suele ser degollada la 


- hostia por el pecado y el ho- 


- locausto *, esto es , en el lu- 


a. rr MM y 


gar santo ?. Porque así como 


por el pecado , del mismo 
- modo la hostia que se ofrece 


por el delito pertenece al sa- 
cerdote 3: es cosa muy santa. 

14 Y tomando el sacer- 
dote de la sangre de la hostia, 
que ha sido Aeeollada por el 
delito , pondrá sobre la ex- 
tremidad de la oreja derecha 
del que se limpia , y sobre los 
pulgares de la mano y pie 


- derecho: 


15 Y echará * del sexta- 
rio de aceyte sobre su mano 


izquierda, 


16 Y mojará en él su de- 


1 Y la víctima del holocausto; y 


así se debe entender enlo siguiente. 
2 'Al lado del altar que mira 


: al Septentrion. Supr. 1. 11. MENO- 
Chio interpreta , en el átrio del 
- tabernáculo , cerca del aitar de los. 


holocaustos ántes del Santo. 

3 Porque svio el sacerdote pue- 
de comer de ella, como de cosa san» 
tísima. 

4 Segun explica el texto He- 


- bréeo ', otro sacerdote derramará 


parte del aceyte en la mano si- 
niestra del sacerdote , que purifica á 
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do derecho 5 , y rociará de- 
lante * del Señor siete veces. 

17 Y lo que quedare del 
id en la mano izquierda, 
lo derramará sobre la extremi- 
dad de la oreja derecha de 
aquel que se limpia , y sobre 
los pulgares de la mano y pie 
derecho , y sobre la sangre 
que se derramó por el delito, 
18 Y sobre la cabeza 
de él. 

19 Y rogará por él de- 
lante del Señor, y hará el sa- 
crificio por el pecado. Entón- 
ces degollará el holocausto, : 

20 Y lo pondrá sobre el 
altar con sus libaciones 7 , y 
el hombre será purificado se- 
gun rito. 

21 Massi es pobre, y su 
mano ño puede hallar lo que. 
se ha dicho , tomará un cor- 
dero para ofrenda por el de- 
lito , para que.ruegue por él 
el sacerdote, y una décima , 
de flor de harina. mezclada 
con aceyte para el sacrificio, 


este leproso, .Y lo mismo explica 
en el v. 26, 

S De la mano derecha, v. 27. 

6 Acia la puerta del taberná- 
culo, en donde se hacian estas 
ceremonias. 

7 El texto Samaritano y los 
Lxx. añaden delante del Señor : de 
harina , vino , aceyte. Cap. XI. 
Arriba en el v. to. se llama sacri- 
Jficium , lo que aquí litamentum. 

.8 Un gomór , algo mas de me- 
dio celemin. 


- Ra 
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y un sextario de aceyte, 

22 Y dos tórtolas ó dos 
pichones * , de los quales el 
uno sea por el pecado, y el 
otro para holocausto : 

23 Y ofrecerá estas cosas 
al sacerdote el dia octavo de 
su purificacion, á la entrada 
del tabernáculo del testimo- 
nio delante del Señor. 

24 El qual ? recibiendo 
el cordero por el delito y el 
sextario de aceyte , los ele- 
vará juntamente: 

25 Y degollado el corde- 
ro , pondrá de su sangre so- 
bre la extremidad de la oreja 
derecha del que se limpia , y 
sobre los pulgares de su mano 
y pie derecho: 

26 Y echará parte del 
aceyte sobre su mano iz- 
quierda, 

27 En el que mojando 
el dedo de la mano derecha, 
rociará siete veces delante 
del Señor: 

- 28 Y tocará la extremidad 
de la oreja derecha de aquel 
que se limpia , y los pulgares 


Y . Picbon entre nosotros es el 
pollo de la paloma casera ; y pa- 
domino el de la campestre. Usamos 
de la voz primera, porque nos pa- 
, rece. mas acomodada. 
- 2 Sacerdote. | 
"3. MS, 8, Que manse á Dios, 
4 Que necesita.. 
5 El Hebreo: Y daré plaga de 


depra. Por estas palabras se ve, que - q 
manera , que pudiera comunicar la 


esta especie de lepra en las casas 
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de la mano y pie derecho, en 
el lugar de la sangre que fué 
derramada por el delito : 

29 Y larestante parte del 
aceyte , que está en la mano 
izquierda , la echará sobre 
la cabeza del purificado , para 
que aplaque 3 por él al Señor: 

30 Y ofrecerá la tórtola 
ó pichon, 

31 El uno por el delito, 
y el otro en holocausto con 
sus libaciones. 

32 Este es el sacrificio del 
leproso, que no puede te- 
ner todas las cosas * para su 
purificacion. 

33 Y el Señor habló á 
ee y á Aarón , dicien- 

o; 
34 Quando hubiereis en- 
trado en la tierra de Cha- 
naán , que yo os daré en 
sesion he: hubiere en las 20 
sas plaga de lepra 5, 

5 Irá aquel de quien 
es la casa, y dando parte al 
sacerdote, dirá: Como pla- 
p de lepra me parece que 

ay en mi casa *. 


era un particular azote, con que 
Dios castigaba la infidelidad y pe- 
cados de los Hebréos. THEODORETO 
Quest. xvI1. in Levit. Vease la no- 
ta al v. 47. del Cap. XILI. 

6 La lepra, hablando propia= 
mente, no estaba en la casa, y do 
mismo se-ha de entender de qual- 
quiera otra cosa inanimada ; -simo 
ue la casa estaba inficionmáda, de 
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- 36 Y él mandará , que 
lo saquen todo fuera de la 
casa * , ántes que entre en 
ella, y vea si está contagiada 
de lepra, porque no se hagan 
-inmundas todas las cosas que 
hay en la casa ?. Y entrará 
despues para reconocer la le- 
pra de la casa: 

37 Y si viere en sus pare- 
«des unas como cavidades afea- 
das con amarillez 3 ¿ berme- 
jez, y mas hundidas que la 
superficie restante , 

38 Se saldrá fuera de la 
puerta de la casa, y al punto 
la cerrará por siete dias. 

-39 Y habiendo vuelto el dia 
séptimo , la reconocerá: si ha- 
llare que ha cundido la lepra, 

40 Mandará arrancar las 
piedras en que está la lepra, 
y que se arrojen fuera de la 
<iudad en un lugar inmun- 
do: | 

41 Y que se raspe * in- 
teriormente la misma casa al 
rededor , y que se esparza 


ar 


lepra á los que viviesen en ella. 
Fs una metonymia por la que el 
nombre del efecto se atribuye á 
-la causa. 

1 .MS. 3. E desenbargarán la 
-essa. MS. 7. Esconbrar enante que 
venga. 

2 Lo que sucedia con todos los 


« muebles y alhajas de la casa , lue= 


go que el Sacerdote declaraba , que 


- estaba inmunda d inficionada. 


3 MS. 3. Vias negras. MS. 7. 
Ondas vabosas verdes. MS. A. Fo- 


el polvo de las raeduras fue- 
ra de la ciudad en un lugar 
inmundo, 

42 Y que se pongan otras 
pa en lugar de las que se 

ayan quitado, y que se em: 
barre 5 con otro lodo la casa, 

43 Pero si despues que 
fuéron arrancadas las piedras, 
y rascado el polvo, y embar- 
rada de nuevo la casa, 

44 Habiendo entrado el 
sacerdote viere que ha vuelto 
la lepra, y que las paredes 
están salpicadas de manchas, 
lepra es pertinaz , y la casa 
inmunda: 

45 La qual al punto der- 
ribarán , y arrojarán en un 
lugar inmundo fuera de la 
ciudad sus piedras y maderas, 
y todo el escombro. 

46 El que entrare en la 
casa quando está cerrada %, 
pa inmundo hasta la tar- 

e: 

47 Y el que durmiere 

en ella, y comiere alguna 


yuelos. Cavidades roldas y carca- 
midas de la lepra , 6 del humor 
corrompido y pestilente. 

4 MS, 3. Se descostrard. MS. Y. 
Sea descortesada, ; ; 

S MS. 3. E encalarán, MS. Y. 
Enxaiveguen. 

6 Durante todo aquel tiempo, 
E debe estar cerrada, por haber 
eclarado el sacerdote, que está 
inmunda é inficionada con tan pe- 
ligroso contagio. 
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cosa, lavará sus vestidos... 

48 Mas si entrando el 
sacerdote viere que la lepra 
no ha cundido en la casa, 
despues que fué embarrada 


de nuevo, la purificará res- - 


tituida la sanidad *: | 

49 Y para su purifica- 
cion tomará dos páxaros , y 
poe de cedro, y grana é 

ysopo : 

so Y degollado un páxa- 
ro en una vasija de barro so- 
bre aguas vivas, 

51 Tomará el. palo de 
cedro, y el hysopo, y la gra- 
na *, y el páxaro vivo, y lo 
mojará todo en la sangre del 
páxaro- degollado y en las 
aguas vivas, y rociará la casa 
siete veces, | 
52 Y la purificará tanto 


X Declarará por pura y sana. 

2 MS. A. Vermejuelo. 

3 Que dezenera en lepra. Se- 
gun el Hebreo se puede entender 
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con la sangre del páxaro, 
como con las aguas vivas , y 
con el páxaro vivo, y con el 


palo de cedro, y con el hy- 


sopo y con la grana. 


53 Y quando hubiere sol- 


tado el páxaro para que vue- 
le libremente al campo , ha- 
rá oracion por la casa, y será 
purificada segun rito. 

54 Esta es la ley de toda 
especie de lepra, y de llaga 3, 

55 Dela lepra de los ves- 
tidos y de las casas, 


56 De la cicatriz y de las 


ostillas que salen afuera , de 
A mancha reluciente, y de 
los colores mudados en va- 
rias especies, 
57 Para que se pueda sa- 
ber en qué tiempo cada cosa 
es limpia, ó inmunda. | 


la sarna de cabeza, tiña, d man- 


cha negra ; mas aquí se expone 
segun la Vulgata. 


CAPITULO XV. * 


Expiacion y purificacion de las impurezas involuntarias 


del hombre y de la muger. 


Y Y habló el Señor á 
Moysés y á Aarón , dicien- 
'do: 


| 2 Hablad 4 los hijos de 


Z En este Capítulo se habla so- 


Israél, y decidles : El hom- 
bre, que padece gonorrhea, 
será inmundo *. 


3 Y entónces se juzgará, 
J 


lamente de las impurezas exterio- 
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que..está sujeto á este acha- 
que , quando á cada momen- 
to el humor sucio se apegare á 
su carne *, y ? se condensare. 

4 Todo estrado, en que 
durmiere , será inmundo, y 
donde quiera que se sentare, 

5 Si algun hombre toca- 
re su lecho, lavará sus vesti- 
dos: y ese mismo lavado con 
agua, será. inmundo hasta la 
tarde. | 

6 Si se sentare donde 
aquel se habia sentado , la- 
vara él tambien sus vestidos: 


res y legales; porque se supone, 
que eran involuntarias: pero co- 
mo estas trahen su orígen de la 
concupiscencia y de la pena del 
primer pecado, por eso con jJustí- 
sima razon quiso Dios poner pre- 
sentes á este pueblo sensual'y po- 
co capaz de. las cosas del espíritu, 
estas impurezas exteriores, para 
dar lugar al nuevo pueblo, que de- 
.bia vivir del espíritu de Dios, á 
que reflexionara quánta pureza in- 
terior pide el Señor en el alma, 
viendo como por cosas exteriores 
é involuntarias sujetó á los Israe— 
litas 4 sufrir la confusion y ver 
gúenza de ser tenidos por inmun- 
dos, de abstenerse de las cosas 
santas, y de ofrecer sacrificios por 
su purificacion. na 

1 Esto es, padeciere sus efec= 
tos. Con esto se da bastantemente 
á entender, que la entermedad de 
que aquí se habla, debia ser per- 
¿tinaz y habitual: y aun algunos 
Intérpretes afirman, que las dos 
de que se hace expresa mencion 
en este Capítulo, eran freqientes 
y contagiosas en la Syria y regio- 
nes comarcanas. 

2 Esta conjuncion y equivale 
aquí 4 la disyuntiva ó, como se 


xera mucho la palabra xa/ma. 
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y lavado con agua, será in-. 
mundo hasta la tarde. : 

7 El que tocare la car- 
ne de él, lavará sus vesti-. 
dos: y lavado él tambien 
con agua, será inmundo has- 
ta la tarde. e 

8 Si el tal hombre es- 
cupiere sobre el que es 
limpio , lavará este sus ves- 
tidos: y lavado con agua, 


será inmundo hasta la tar= 


de. 
9 Elalbardon sobre que 


se sentáre 3, será inmundo: 


ve en el Hebréo, y en la FERRA- 
RIENSE, que dice: Baveó su carne 
de su manadero, ó cerróse su carne. 
de su manadero. Son “dos maneras 
distintas de este achaque. Primera: 
Continua evacuacion del humor, 
Segunda: Evacuacion estorbada por 
su espesura. MARIANA. . 

3 O silla de caballo, d albar— 
da. Y tambien todos los aparejos, 
que se poneu en una. bestia para 
cavalgar sobre ella. La palabra sag- 
ma del texto latino, significa ge- 
neralmente qualquiera último apa- 
rejo , que se pone á las caballerias 
para caminar sobre ellas ; aunque 
los LxXx. traducen TáGY ÉETricuyua 


.0vot, todo aparejo de asno, dunde 


parece, que lo contrahen solo á la 


albarda, Ó angarillas , Ó xamugas, 
Ó qualquiera otra especie de apa= 


rejo de asno, porque en ia Pales— 
tina eran estos animales los que 
mas ordinariamente se usaban pa- 
ra caminar; de donde viene tan— 
tas veces en la Sagrada Escritura 
la expresion stravit asinum: apa- 


rejó el asno. Hemos puesto la pa= 


labra albardon por ser comun á las 
caballerías mayores y menores, Tal 
vez por la misma razon no desdi- 
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10 Y todo lo que hu- 
biere estado debaxo del que 
padece genorrhea, será im 
mundo hasta la tarde. El que 
llevare alguna de estas co- 
sas , lavará sus vestidos : y 
lavado él mismo con agua, 
será inmundo hasta la tar- 
de. 

11 Todo aquel á quien 
-tocare un hombre tal, sin 
haberse ántes lavado las ma- 
nos, lavará sus vestidos: y 
despues de lavado con agua, 
será inmundo hasta la tarde. 

12 la vasija de barro, 
que tocare *, será quebra- 
da: y la vasija de madera 
se lavará con agua. 

3 Si sanare el que pa- 
dece tal enfermedad , con- 
tará siete dias despues de 
su limpieza , y lavados sus 
vestidos y todo su cuerpo 
en aguas vivas, será lim- 
pio. 

14 Y el dia octavo to- 


I Esto se entiende de aquellas 
vasijas , que no estaban destinadas 
para el uso del que padecia el ac— 
cidente ; porque las que estaban 
destinadas para su uso , no se 'po= 
dian tocar por ninguno; y si al- 
guno las tocaba , quedaba impuro. 
2 MS, 8. Dos tortoras ó dos 
palonbinos. 

3 Ffacio por immolo, Ó sacrum 
facio , sacrifico , Hebraismo fre- 
qúente, 

4 Damos la version ajustada 4 
la letra del texto sin determinar 


el sentido. Por los vv. 18. y 24. 


mará dos tórtolas, $ dos pi- 
chones ? , y vendrá á la pre- 
sencia del Señor á la puer- 
ta del tabernáculo del testi- 
monio , y los dará al sacer- 
dote: | 

15 El qual sacrificará el 3 
uno por el pecado, y el otro 
en holocausto: y hará ora- 
cion por él delante del Se- 
ñor , para que quede limpjo 
de su gonorrhea. 

16 El hombre de quien 
sale semen de coito *, la- 
vará con agua todo su cuer- 
po: y será inmundo hasta la 
tarde. 

17 Lavará con agua el 
vestido y la piel que tuviere, 
y será inmunda 5 hasta la 
tarde. * E 

18 La muger con quien 
se haya ayuntado, se lavará 
con agua, y, será inmunda 
hasta la tarde. : 

19 La muger ,que vol- 
viendo el mes padece fluxo 


se ve, que aquí se habla del uso del 
matrimonio. Y así observa THeo- 
DORETO €n este lugar, que quiso 
Dios, que aun el uso que ticnen 
entre sí los casados, aunque lícito 
en sí, induxese una como inmun- 
dicia legal, y que los hombres se 
lavasen con agua viva de rio ó 
de fuente, para manifestar la con— 
tinencia y moderacion, que pedia 
la santidad de su mismo estado; 
y que lo contrario se oponia al 
buen órden, que respetaban hasta 
los mismos Paganos. . 
$5 La piel, y vestido. - 
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de sangre *, será separada ? 
siete dias. 

20 Todo el que la to- 
care , será inmundo hasta la 
tarde: 058 
21 Y aquello sobre que 
durmiere ó se sentare en los 
dias de su separacion, será 
inmundo. 

22 El que tocare su le- 
cho , lavará sus vestidos: y 
él mismo lavado con agua, 
será inmundo hasta la tarde. 

23 Qualquiera que to- 
care toda vasija 3, sobre la 
que ella se sentare, lavará 
sus vestidos: y el mismo la- 


vado con agua , será inmun- 


do hasta la tarde. 


24 Si el marido se ayun- 


tare con ella en el tiempo de 
la sangre menstrual *, será in- 
mundo siete dias: y todo 
estrado , sobre que durmiere, 
será inmundo. 

25 La muger, que pade- 
ce fluxo de sangre muchos 
días no en el tiempo mens- 
trual, ó la que despues de 
la sangre menstrual no cesa 


EZ Sangre menstrual. 

2 Especialmente de todas las 
cosas santas. 

3 Qualquiera cosa. 

4 MS, 8. E sy yaciere varon ya- 
sija. Esto es, si habiendolo hecho 
imadvertidamente , cayere en la 
cuenta. En el Cap. xx. se prohibe 
al hombre con pena de muerte acer- 
carse á su muger , sabiendo que se 
halla en tal estado. Y así se en- 
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de fluir, será inmunda todo 
el tiempo que esté sujeta á 
este accidente , como si estu- 
viera en el tiempo menstrual. 

26 Todo estrado en que 
durmiere , y vasija 3 sobre que 
se sentare , será inmundo. 

27 Qualquiera que tocare 
estas cosas , lavará sus vesti- 
dos: y él lavado con agua, 
será inmundo hasta la de 

28 Si la sangre se parase, 
y cesare de fluir 6, contará 
siete dias de su purifica- 
cion: o 

29 Y el dia octavo ofre- 
cerá por sí al sacerdote dos 
tórtolas , Ú dos pichones á la 
entrada del tabernáculo del 
testimonio: 

30 El qual sacrificará el 
uno por el pecado, y el otro 
en holocausto , y hará ora- 
cion por ella delante del Se- 
ñor, Pl por el fluxo de su in= 
mundicia. | 

31 Enseñareis pues á los 
hijos de Israél á que se guar- 
den de la inmundicia 7, y 
no mueran en sus impurezas, 


tiende esto de las faltas involun= 
tarias. Í 

5 Trasto, mueble , qualquiera 
Cosa. 

6 Luego que le cesaba esta in- 
comodidad , mo comunicaba su in- 
mundicia á las cosas que tocaba; 
pero debia esperar siete dias para 
poder acercarse á Jas cosas santas. 

7 Esta es la conclusion de todd 
lo que precede , y que pertenece á 
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quando profanaren mi ta- 
bernáculo * que está entre 
ellos. e 
. 32 Esteesel rito del que 
padece gonorrhea , y del que 


se ensucia por coito ?, 


las impurezas aun involuntarias , y 
que no se pueden evitar, de las 
que los Israelitas debian purificarse 
de la manera que se les prescribe. 
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33 Y de la muger que es 
separada en los tiempos mens- 
truales, o de la que le fluye de 
continuo sangre , y del hom- 


bre , que durmiere con ella. 


Z Lo profanaba todo aquel que 
entraba en el tabernáculo , estando 
impuro. 

2 Ayuntándose á muger. 


CAPITULO XVL 


Entrada del Pontífice en el Santuario. Ritos en la fiesta 
de la expiacion, 


1 Y habló el Señor á 
Moysés despues de la muerte 
de los dos bios de Aarón *, 

quando ofreciendo * fuego 
extraño fueron muertos: 

2 Y mandóle, diciendo: 

- Di á Aarón tu hermano, que 
. no entre en todo tiempo en 
el Santuario , que esta del 
velo adentro delante del pro- 
. piciatorio , con que se cubte 


I La ocasion con que Dios ins- 
tituyó la fiesta solemne de la ex-— 
. piacion, fué quando castigd la ir- 
reverencia de los dos hijos de Aa- 

« rón, que ofrecieron fuego extraño, 
esto es, no tomado del altar de 
los holocaustos ,'como dexamos di- 


cho. El fin de ella fué la expiacion : 


- de todos los pecados del pueblo y 
del mismo Pontífice, en que. podian 
haber incurrido durante el curso de 
todo el año. : pr 

2 Quando fuéron muertos ppr 


elarca , para que no muera, 
(porque apareceré en nube 
sobre -el oráculo) 

3 Si ántes no hiciere estas 
cosas : Ofrecerá 3 un ternero 
por el pecado, y un carnero 
en holocausto. 

4 Se vestirá la túnica de 
lino : cubrirá sus vergiienzas 
<on calzoncillos de lino : se 
ceñirá con una banda de lino: 


haber ofrecido un fuego extraño, 
3 Esto se dice por anticipacion, 
y el versículo siguiente está puesto 
por-metatbesis d transposición ; por- 
ue de lo contrario se seguiria que 
debia degollarlos aun ántes de re- 
vestirse para esto, como despues 
se dice: siendo así que primero 
debia sacrificar el becerro, y meter 
su sangre dentro del Santuario , y 
mucho despues el carnero , com 
luego verémos v. 24. l 
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CAPÍTULO XVI 


pondrá sobre su cabeza la tia- 
ra de lino: pues estas vesti- 
duras son santas* : con todas 
las quales se vestirá , despues 
de haberse lavado. | 

5 Y recibirá de toda la 
multitud de los hijos de Is- 
raél dos machos de cabrío 
por el pecado, y un carnero 
para holocausto. 

6 Y luego que hubiere o- 
frecido el ternero ?, y hecho 
oracion por sí y por su casa, 

7 Hará estar los dos ma- 
chos de cabrío delante del 
Señor á la entrada del taber- 
náculo del testimonio : 

8 Y echando suertes so- 

¿bre los dos, la una para el 


Señor, y la otra para el ma- 


Y Estas eran comunes á los otros 
sacerdotes , pero no las pontificales 
y propias de su dignidad ; porque 
aquel no era dia de alegría , sino 


. de luto , de tristeza, de penitencia 


y de afliccion, é iba á presentarse 
en trage de pecador ; y así lo pri- 


_ mero que debia ofrecer era un be-- 


cerro por sus pecados , y por los 
de todos los Sacerdotes y Levitas. 

2 Despues degollaba el becerro, 
y hacia oracion al Señor por sus 
pecados y per los de su casá ; esto 
es, por toda la familia de los Le- 
vitas. 


despues se le daba soltura , y en— 
viaba libre al desierto. El nombre 
Hebréo >inty , significa lo mismo; 
viene de ty, cabra ó macho de ca- 


, brío , porque comunmente son epi- 


cenos los nombres de los animales, 


. y de MN, abiens , que se va. Asilo . 


explican S. GERÓNIMO, $. CYRILO y 
THEODORETO. Los Lxx. lo explican 


3 Este se llamaba así > porque 
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cho de cabrío , emisario 3: 

- 9 Ofrecerá por el pecado 
aquel, á quien saliere la suerte 
para el Señor? : 

10 + Y á quien cayere la 
de ser macho de cabrío , emi- 
sario , lo presentará vivo de-— 
lante del Señor , para hacer 
las preces sobre él , y echarle 
al desierto. | 

11 Hecho esto conforme 
á rito 5 , ofrecerá el ternero, 
y haciendo oracion por sí y 
por su casa, lo inmolará : 

12 Y tomado el incen- 
«sario , que habrá llenado de las 
brasas del altar, y sacando con 
la mano el perfume compues- 
to para incensar * , entrará del 
velo adentro en el santuario : 


tambien como apelativo, pues lo 
trasladan T% Arrorrourralín, que se : 
suelta , Ó que aparta los males ; por 
quanto se le consideraba como que 
quitaba los pecados , que eran. cau- 
sa de todos los males, y que iba 
cargado de ellos al desierto. A este 
modo llamaban los Griegos á los 
Dioses que creian apartar d librar 
- á los hombres de sus calamidades 
. y trabajos, dAseEIXdGxOUG , ÁTTOTTOM= 
TIAÍOUG , ATTOTLOTTAÍLOUS. 
4 Este quedaba á la puerta del 
. tabernáculo para degollarlo-con las 
otras víctimas. E E 
Ss Prosigue el contexto del v. 6. 
Los Judíos en esta fiesta de la ex- 
piacion hacian confesion de sus pe- 
cados, y no la hacian una vez sola, 
sino que la repetian con sumision 
hasta diez veces. Véase MOoRINO de 
. Penit. Lib. 1V. Cap. 35. Y 36. 
6 Véase el Exod. XXX. 34. 35» 
. El Hebréo : llenas sus dos manos de 
.. perfumes becbos polvo. | 
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13 Para que puestos so- 
bre el fuego los aromas , el 
humo y el vapor de ellos cu- 
bran el: oráculo , que está so- 
bre el testimonio, y no mue- 
ra !. 

14 Tomará asimismo de 
la sangre del ternero , y ro- 
ciará siete veces con el dedo 
ácia el propiciatorio al lado 
oriental ?. 

15 Y luego que hubiere 
degollado el macho de cabrio 
por el pecado del pueblo, 
meterá su sangre del velo a- 
dentro, como se mandó acer- 
ca de la sangre del ternero, 
para que rocíe de enfrente 
del oráculo, 

- 16 Y purifique el Santua- 
rio de las inmundicias de los 
hijos de Israél , y de sus pre- 
varicaciones , y de todos sus 
pecados 3, Conforme á este 
rito hará con el tabernáculo 
del testimonio , que se ha fi- 
xado entre ellos en medio de 
las inmundicias de su morada+*. 


17 Ningun hombre esté 


- Y Porque mo queria Dios que 
viera el arca, ni el propiciatorio 
con que se cubria , y que era co- 
mo el throno de su Magestad. 

2 Esto es, vuelto de cara ácia 
él propiciatorio , Ó ácia aquella 
parte de este que tenia su direc- 
cion al Oriente. 

3 Porque se creia como proft- 
nado por los pecados de los Sacer- 
dotes y del pueblo, por quanto ha- 
bian sido cometidos á vista del ta= 
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en el tabernáculo , quando 
el Pontífice entra en el san- 
tuario , para rogar por si Y 
por su casa, Pl r toda 

congregacion de Israél, hasta 
que salga. 

18 Y quando saliere al 
altar 5$ que está delante del 
Señor, ore por sí , y tomada 
la sangre del ternero y del 
macho de cabrío , derrámela 
sobre las puntas del altar al 
rededor: ) 

19 Y rociando con el de- 
do siete veces, purifique , y 
santifiquelo de las inmundicias 
de los hijos de Israél. 

20 Despues que hubiere 
purificado el Santuario , y el 
tabernáculo , y el altar, en- 
tónces ofrezca el macho de 
cabrío vivo: : 

21 Y puestas las dos ma- 
nos sobre la cabeza de él, con- 
fiese todas las iniquidades de 
los hijos de Israél , y todos los 
delitos y pecados de ellos *: 
los euales cargando con im- 
precaciones sobre la cabeza 


bernáculo del Señor , y Contra el 
respeto que le era debido. A este 
modo se reconcilian d purifican 


. ahora tambien las Iglesias profant- 


das d violadas. - 

4 Las impurezas que se come= 

ten en las tiendas, donde moran. 
5 Que se llama de los perfumes, 
-6 No selo en general, sino aus 
especificando y declarando los que 
pan reynaban en el pue- 
Es Pa hor. + o SN 


e 


CAPÍTULO XVL 


de él *, lo echará al desierto 
por un hombre destinado. 

22 Y despues que el ma- 

cho de cabrío hubiere llevado 
todas las iniquidades de ellos 
á tierra solitaria , y hubiere si- 
do soltado en el desierto, 

23 Volverá Aarón al 
tabernáculo del testimonio, y 
depuestas las vestiduras , con 
que estaba vestido ántes al 
entrar en el Santuario , y de- 
xadas allí, 

24 ZLavará su carne en 
el lugarsanto ?, y se pondrá 
sus vestiduras 3. Y du 
que habiendo salido ofreciere 
su holocausto y el del pueblo, 
rogará tanto por sí como por 
el pueblo: 

_.25 Y quemará sobre el 
altar el sebo, que fué ofre- 
cido por los pecados. 

z e Y el que hubiere sol. 


tado al macho de cabrio, emi- 


sario *, lavará sus vestidos y 
cuerpo con agua, y así en- 


- Y Las maldiciones, imprecacio= 
mes y anathemas que merecian por 
sus pecados, se hacian sobre el ani- 
mal, y de este modo lo enviaban 
al desierto. 
- 2 Enel baño ó pila, que esta- 
ba cerca del. altar en el átrio, 
adonde es verisímil que saliese 
para lavarse. E 
3- Las Pontificales. 
.% MS, A. Enbiadero. Contrahia 
generalmente esta impureza todo 
quel , que tocaba las carnes de la 
víctima , particularmente .quando 
era degollada y quemada fuera del 
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trará en el campamento. 

. 27 Y al ternero y macho 
de cabrio , que fuéron inmo- 
lados por el pecado, y cuya 
sangre fué metida dentro del 
Santuario para cumplir la ex- 
piacion, los llevarán fuera del 
campamento, y quemarán al 
fuego 5 tanto sus pieles, co- 
mo sus carnes y estiercol: 

28 Y qualquiera que los 
quemare , lavará sus vestidos, 
y carne con agua, y así en= 
trará en el campamento. 

29 Y esto será para vo- 
sotros un estatuto perpetuo: 
En el mes séptimo 6, el dia 
diez del mes, afligireis? vues- 
tras almas , y ninguna obra 
hareis , ni el natural ni el ex- 
trangero $ que peregrina en- 
tre vosotros. | 

30 En este dia será la 
expiacion de vosotros , y la 
purificacion de todos vuestros 
pecados : delante del Señor 
sereis purificados. 


campamento , 8c. Numer. XIX. 7. 

S Los Sacerdotes no tenian par- 
te en estas víctimas , como que ha- 
bian sido ofrecidas tambien por sus 
pecados. : 

6 Del año Santo , y primero - 
del civil, que corresponde á la 
luna de Septiembre. : 

7 MS. 3. Penarédes. MS. 7. y 8. 
Apremiaredes. 

MS. %7. El arraygado. Estos 
eran los prosélitos de justicia , de 
los quales se ha hablado ya en 
otros lugares.  . be 
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31 Porque essábado de re- 
poso*, y aflipireis vuestras al- 
mas? con un culto 3 perpetuo. 
32 Y hará lacxpiacion el 
sacerdote *, que fuere ungi- 
do , y cuyas manos fuéron 
consagradas para exercer el 
sacerdocio en lugar de su pa- 
dre: y se vestirá la túnica de 
lino y las vestiduras santas, 
33 Y expiará el Santua- 


I Se llamaba el Sábado de los 
Sábados , aunque no cayese en dia 
de sabado. 

- 2 La Escritura usa de esta pa- 
labra , para significar el rigoroso 
ayuno que habian de observar. Y 
así por espacio de veinte y ocho 
horas no gustaban bocado , cesa- 
ban de toda obra corporal , se exer- 
citaban en obras de penitencia , se 
abstenian de lus placeres aun mas 
lícitos e inocentes, y hacian repe- 
tidas confesiones de sus pecados. 
Y el Señor impone pena de muerte, 
Cap. xxIIT. 29. Vumer. XxX1X 7. á 
todo aquel que no se afligiere y 
humillare, De todo lo qual se con- 
fluye una verdad , que está casi 
universalmente olvidada en nues- 
tros tiempos ; y es, que el ayuno 
y penitencia que Dios ordena , de- 
be ser una privacion penosa para 
la maturaleza , y una separacion 
entera de todo lo que pueda con- 
tentarla ¿ la que debe abrazar el 
pecador con toda sumision y hu- 
mildad , para apartar de sí los cas= 
tigos de la «divina justicia, ¿Qué 
responderán á la terrible amenaza 
del Señor tantos Christianos , que 
por razones muy trívolas hijas de 
la concupiscencia , Y dexan entera- 
“mente de ayunar , Ó solo guardan 
una vana sombra de ayuno? ¿Qué 
*responderán los que no pudiendo 
efectivamente ayunar, no se -cui- 
dan de substituir al ayuno y á la 
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rio , y el tabernáculo del tes- 
timonio y el altar, y tam- 
bien á los sacerdotes y á to- 
do el pueblo. 

34 Y será esto para vo- 
sotros estatuto perpetuo , que 
hagais oracion por los hijos 
de Israél y por todos sus pe- 
cados una vez al año. Y lo 
hizo 5 , como el Señor lo ha- 
bia mandado 4 Moysés. 


abstinencia que afligen á la carne, 
alguna mortiticacion por donde pue- 
dan ser asociados á sa penitencia 
de los fieies , conseguir con ellos 
el perdon de sus pecados, y no 
merecer , separándose de ellos por 
su delicadeza , ser exterminados pa- 
ra siempre de en medio del puebla 
escogido ? 

3 Ya se ve que el ayuno orde- 
nado , como se debe , es un acto 
de religion. 

4 Eisumo Sacerdote. 

5 Intimó al pueblo esta ley , y 
la hizo executar á su tiempo. De 
los machos de cabrio , de que aquí 
se habla , se figuraba en el que 
era degollado , la naturaleza pasi- 
ble de Jesu Christo, y en el que 
se enviaba libre al desierto, la im- 
pasible Divinidad. S. CyRiLo Li2, 
1x. contra Ffulian. entiende por el 
que era degollado , á Jesu Christo 
sacrificado y muerto en la cruz por 
los hombres ; y en el que se sol- 
taba al desierto , dice que se sig- 
nifica todo el genero humano, quan- 
do quedó ya libre de la esclavitud 
y tyranía del demonio y de los pe- 
tados-por la mucrte del Redentor. 
Todas las otras verdades, que se 
representaban en las sombras y fi- 
Buras que se refieren en este Capi- 
tulo ,' se pueden leer en S. PABLO 
ad Hebreus:1X. yx. y en lo que 
dexamos notado en aquellos lugares. 
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CAPITULO XVIL 


/ 
Manda Dios Á los Hebréos, que no ofrezcan sacrificios 4 
otro que 4 él solo ; y esto solamente en el tabernáculo. 
Les prohibe absolutamente el comer sangre. 


| Y 4 Y no lo presentare ála 
e habló el Señor á puerta del tabernáculo en 


Moysés , diciendo: - ofrenda al Señor, será reo de 
2 Habla á Aarón, y ásus sangre * : como si derramare 
hijos , y á todos los hijos de sangre , así perecerá de en 
Israél , diciéndoles: Esta es medio de su pueblo. 
la palabra que mandó el Se- 5 Portantoloshijos de Israél 
ñor , diciendo: deben presentar al sacerdote 
Qualquier hombre de sus víctimas, que matarán en 
la casa de Israél, si matare * el campo3, para que sean 
buey, ú oveja , ócabra , en consagradas al Señor delante 
el campamento, ó fuera del de la puerta del tabernáculo 
campamento, del testimonio , y las sacrifi- * 


I El Señor no habla aquí de los pensacion y superior impulso de 
animales que se mataban para uso Señor. : 
de las casas , sino solamente de 2 De muerte; porque derramó 
aquellos que debian ofrecersele en fuera del tabernáculo la sangre de 
sacrificio”, los quales no se podian la víctima, que Dios queria que se 
degollar en otro lugar que en el ofreciera por los pecados de los 
que habia destinado para esto; es hombres , por los quales merecian 
á saber, en el átrio á la entrada ellos la muerte. 
del tabernáculo y y esto lo podian 3 Que acostumbraban sacrificar 
hacer solamente los hijos de Le- en el campo ántes que fuera ins- 
ví. Así se les quitaba á todos la  tituido el Sacerdocio Levítico. Por 
ocasion de apropiarse un ministe= el texto Hebréo parece que es este 
rio , que de ningun modo les per-  elsertido que se debe dar á la Vul- 
tenecia ; y se les cerraba el cami- gata , pues se lee : Que sacrifican 
no para la idolatría , estando man- tes en faces del campo ; esto es, 
dado que no se ofreciera á Dios que sacrificaban. Se puede tambien 
ningun sacrificio fuera del taber- suplir aquí del versículo preceden- 
máculo ó del templo , quando des- te: Ne sint rei sanguinis earum vi- 
pues le hubo ; y esto por los Sa-  ctimarum , quas occident in agris: 
cerdotes establecidos por Dios para para que mo sean reos de la sangre 
este fin. S. Aucust. in Levit. Quest. delas víctimas, que degollaren en 
avi. Si Elías , Manué , Samuél, el campo, imitando en esto á los 


David y otras personas lo hiciéron  Gentiles e Idólatras: y esta expo- 


diversamente en algun caso extra-  sicion se confirma con lo que se 
ordinario , fué por particular dis dice despues en el y. 7. y 
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quen al Señor como hostias 
acificas. 

6 Y el sacerdote derra- 

mará la sangre sobre el altar 
del Señor á la entrada del ta- 
bernáculo del testimonio , 
quemará el scbo en olor de 
suavidad al Señor: 
7 Y nunca mas inmola- 
rán sus víctimas á los demo- 
nios * , con los que han for- 
nicado ?. Este será un esta- 
tuto perpetuo para ellos y 
para su posteridad. 

8 Y dirás 4 los mismos: 


Y El Hebréo : á los vellosos. Así 
tambien en ISAlAS XIT1. 21. Y XXXIV. 
14. nombre , que se da tambien á 
los machos de cabrio ; porque se 
cree que los demonios se aparecian 
en esta forma en los abominables 
sacrificios que les ofrecian. A este 
modo representaban tambien Jos 
Gentiles á sus Faunos y Sátyros con 
pies de cabras ; y por esto algunos 
en vez de pilosis , trasladan saty- 
ris , siendo el sentido uno mismo. 
Vease á CALMET. 

2 Ya hemos notado que la ido- 
latría se llama muchas veces for— 
nicacion en la' Escritura. 

3 Le hare sentir todo el rigor 
de mi saña y furor. El rostro se 
usa freqiientemente para significar 
la ira: Fuego se encendió de su ros- 
tro. Psam. 17. Si el delito era pú- 
blico , era condenado á muerte, 
Siguiéndose las formalidades judi- 
ciales ; pero si era oculto , que- 
daba reservado para el juicio de 
Dios. La prohibicion de comer la 
sángre fue hecha inmediatamente 
despues del diluvio : el Concilio de 
Jerusalem la exceptuó entre las ob- 
servancias legales , de que dispensd 
á los Gentiles convertidos. Actor. 
xy. 20. En la primitiva Iglesia se 
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El hombre de la casa de Is- 
raél , y de los extrangeros, 
que peregrinan entre voso- 
tros y que ofreciere un ho- 
locausto ó víctima, 

Y no la llevare á la 
puerta del tabernáculo del 
testimonio , para que ses 
ofrecida al Señor , perecerá 
de su pueblo. 

10 Qualquier hombre de 
la casa de Israél, y de los ex- 
trangeros que peregrinan en- 
tre ellos, si comiere sangre, 
afianzaré 3 mi rostro contra 


conservó su práctica largo tiempo, 
sin duda por respeto á lo decre- 
tado por los Apóstoles. La causa 
principal, por la qual se prohibió 
á los Judíos el comer la sangre, 
fué con el fin de suavizar su fie- 
reza natural, de acostumbrarlos á 
la mansedumbre , y de hacer que 
miraran con horror el homicidia, 
Fuera de esto , la sangre de les ani- 
males estaba particularmente con» 
sagrada al Señor , v. 11. para que 
con ella expiasen sus pecados, y 
supliesen la muerte que per ellos 
merecian. Miéntras duráron los sa- 


crificios antiguos, y que Dios no es- 


taba todavía aplacado con un sacri- 
ficio , que correspondiese á la gra 
deza y bondad de su Magestad eten- 
dida , pedia el Señor que la san- 
gre de los animales fuese para él 
solamente ; y por esta señal cono- 
tia el hombre que:sus pecados es- 
taban todavía atados. y retenidos, 
y que la efusion- de la sangre de 
los animales nd podia obrar su re- 
conciliacion con Dios, Pero despues 
que fue deframeda sobre el altar 

e la éruz la sangre del cordero 
sin máncilla, y que este grande y 
único :sacrlfcio abolió todos los 
Otros , se- levantó en favor nuestro 


t. 


Na do * 
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su ánima , y la destruiré de 
su pueblo, 

11 Porque el alma de la 
carne * está en la sangre : y 
yo osla he dado para que sa- 
tisfagais con ella sobre el al- 
tar por vuestras almas , y la 


sangre sea para expiacion del - 


d. 

12 Por esto he dicho á los 
hijos de Israél : Ninguna per- 
sona entre vosotros comerá 
sangre , ni de los extrangeros, 
que peregrinan entre vosotros. 


13  Qualquier hombre de 


esta severa prohibicion que se hizo 
á los Judíos; y el Christiano bebe 
con fruto la misma preciosa san— 
gre, que: derramáron sus pecados, 
y es para él una prenda y princi- 
pio de una vida nueva é inmortal, 
La carne y. la sangre se.toma fre= 
qiientemente por lo que es carnal 
y. sensual , y así en esta prohibi- 
cion hecha á los Judíos , quiso 
Dios insinuar tambien á los Chris- 
tianos , que deben renunciar á la 
carne y á la sangre , esto es, á los 
deseos -y apetitos desarreglados de 
la carne y de los sentidos , y usar 
de las cosas exteriores con la mo— 
deracion , que debe el que busca cn 


ellas el uso, y no el placer. S. Au- : 


QUST. de Morib. Eccles. Catb. Cap, 111. 

1 El alma se toma por la vida 
sensitiva y animal. S. AUuGustiN. 
Quest. 1v1r. En este sentido dixo 
S. PABzo Actor. XX. 24. Ni estimo 
mi ánima mas que 4 mí; con las 
qguales palabras da á entender, que 


estaba dispuesta á ofrecer su vida 


y derramar su sangre por el Evan- 
gelio. Se dice pues que el alma, 
esto es, la vida animal está en la 


-Sangre , por quanto «sta vida tem- 


peral. depende. principalmente de 
TOM. IT. 
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los hijos de Israél , y de los 
extrangeros , que peregrinan 
entre vosotros , si en caza ó. 
cetrería , cazare * fiera ó ave. 
de las que es lícito comer, 
derrame su sangre , y cúbraz 
la con tierra 3, 

14 Porque el alma de toda 
carne está en la sangre : por 
lo qual he dicho á los hijos de 
Israel : No comereis sangre 
de toda carne , porque el al- 
ma de la carne está en la san- 
gre : y qualquiera que la co- 
miere , perecerá. 


la sangre que hay en el cuerpo; 
porque la sangre es la que princi- 
palmente mantiene el calor natu— 
ral , da los espíritus vitales , y de 
tal suerte conserva la vida , que 
en el texto Hebréo se dice en el 
V. 14. Que el alma de toda carne es 
su sangre. S, AuGusT. Quest. LVIT. 
in Levit. El mismo Santo Doctor 
da mas difusamente la razon de 
todo en el Lib, 11. contra .Adversar. 
Legis. Cap. 6. La sangre , dice, 
derramándose desde el mismo co- 
razon por todas las venas, es la 
que tiene el principado entre todos 
los humores de nuestro cuerpo, en 
tanto grado , que cn qualquiera 
parte de él donde se abre una he-. 
rida , al instante sale sangre ; y 
así el alma que tiene el principado 
de un modo invisible sobre tudo 
aquello de que nos componemos, 
se significa mejor por aquello que 
sobresale entre todas las cosas vi- 
sibles que hay en nosotros. 
- 2 MS. A. Sy venado, ó con al= 
guna paransa. 

3 Por no dar lugar á que la 
lamiesen las bestias , dexándola al 
descubierto. 


Ss 


274 
“15 Lapersonaquecomiete 
carne mortecina *, ó que hasi- 
do presade alguna fiera, tanto 
de los naturales como de los 
extrangeros , se lavará á sí 
mismo y á sus vestidos con: 


ma 


CAPITULO XVIIL 


x Que haya muerto por.sí mis- 


| 2 Queda reservado para el jui- 
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agua , y será inmundo hasta 
la tarde: y de este. modo se- 
rá hecho limpio. 

_ 16 Y sino lavare sus ves- 
tidos y cuerpo , llevará ? so- 
bre sí su iniquidad. * 


clio de Dios, que le castigará poe 
su desobediencia como lo merece. 


e 


Se señalan los grados de parentesco, tanto de consangui- 
nidad como de afinidad, dentro de los quales no se pue: 
den contraher matrimonios. Se prohibe el adulterio , y 
todos los vicios , que eran comunes entre los Gen- 


tiles y los Chananéos. 


53 Hoi el Señor 4 
Moysés , diciendo:  . 
---2 * Habla á los hijos de 1s- 
raél , y les dirás: Yo el Se-. 
ñor Dios vuestro: . nd 
3 No haréis segun la cos- 
tumbre de la Tierra de Egyp- 
to * ,-en que habitasteis : y 
_ RO .Os portarcis segun el 
estilo de el Pais de Cha- 


. E Las costumbres de los otros 
pueblos. no eran ménos corrompi-= 
das, que. las de estos que aquí se 
señalan ; pero Dios determinada 
mente nombra á los Egypcios, por= 


que habiendo vivido con ellos, es-.. 


taban mas inclinados. á conservar 
sus costumbres ; y. tambien á los 
Chananéos , por el riesgo de con— 
. tagiarse estando ya para entrar á 
- poseer sus tierras. Les prohibe aquí 


naán , á donde os he de in- 
troducir , ni andaréis. segun 
sus leyes. MES 
- 4 Cumpliréis mis juicios ?, 
y guardareis mis preceptos, 
y andareis en ellos. Ye: el 
Señor Dios vuestro. . . . 

5 Guardad mis leyes y 
juicios , los que si hiciere el 
hombre ,. vivirá en ellos. 3, 


no solamente seguir sus costumbres 


- idolátricas, sino tambien toda alian- 


za con ellos, y principalmente por 
medio: de matrimonios. _.  - 

2 Leyes judiciales.. . 

3 Tendrá, si así lo hace, una. vi- 
da temporal larga y feliz. Bxod..xv. 
26. XXIII. :26. Dent. VII. 14. ISAI. L 
19. AGGHEI 1. €t 11. MALACH. III. 
JO, €t 11. J. C. MATTH. XIX, 16. 17. 


explica esto de la vida eterna. Véa- 


7 
y) 
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pegaba 4 los: 


CAPÍTULO XVIIL 


Yo el Señor. | 


-. 6 "Ningun hombre se lle- 


se tambien lo que dice S. PABLO 


” ed Rom. Xo. Se Io. ad Galat. 111. 11. 


12. ad Hebr. v11. 19. Ni se infiere 
de aquí, que los Santos del antiguo 


- testamento no podian esperar la 


vida eterna, por carecer del. mo- 


| tivo formal de su esperanza. No 


es esto así , por quanto á estos no 
les faltaba un motivo implícito de 
esperarla, puesto que aquellas ce- 


_Femonias y observancias, aunque 


en sí mismas solo eran unos esté- 
riles elementos , esto no obstante 
los conducian, excitaban y lleva—- 
ban á la fe en Jesu Christo, que 
les habia de dar no una santidad 
legal y. externa, sino verdadera é 


interna, ¡por la que mereciesen la . 


eterna bienaventuranza. S. AuGust. 
Lib. x1x. contr. Faust. Cap. 14. Ni 
se sigue tampoco de aquí, que Dios 
en el antiguo testamento dexaba á 
los pecadores en una impotencia 


. - absoluta de cumplir la ley, pues-= 


to que esta no daba gracia para po- 
der hacerlo; porque aunque la ley 
por sí misma no les comubicaba 
esta gracia, pero podian tomarla 
de otra parte, esto es, de la fe en 
Jesu Christo: S. AucusT. Epist. CXX. 
Cap. 1. Y así baxo de esta conside— 
racion pertenecian al nuevo testa= 
mento. Y en confirmacion de es- 
to mismo, S. THOMAS l. 11. Quest. 


 XCVILE. Art. 11, ad 4. dice así: Aun- 


que la ley no era suficiente para 


" salvar á los hombres, esto no 0bs— 


tante Dios les habia dado otro au- 
xilio juntamente con la ley , con el 


: que pudiesen salvarse : este era la 
-fe del Mediador, por la que: fué— 
- ron justificados -los: Padres anti- 
guos, como nosotros tambien lo so- 


mos; y de aquí es, que Dios no 
mbres los auxilios 
necesarios para salvarse.  . 


+ 1 MS.:3. 7. 'y FERRAR.: A todo 

- garonal de su carne. S: AGUSTIN de 

- Civit. Dei Lid. xv. Cap. 116. da dos. 

razones del establecimiento de es- 


_milias, y 
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gará á la que le sea cerca- 


na por sangre *, para des- 


ta ley. La primera es la union y 
caridad con que quiso Dios, que los 


- hombres se estrecharan entre sí. 


Esta union se balla ya naturalmen-— 
te entre los que están enlazados 


.por la sangre; y así para que se 


extendiera mas, y fuera mas útil 
para la sociedad humana , quiso 
que este nuevo enlace se hiciera 
entre dos personas de diversas fa- 
ue por la mayor parte 
ni aun siquiera se conociesen; pa- 
ra que de las dos se hiciese una 
sola cosa, y por este medio se. es= 
trechasen mas y mas entre sí. los 
hombres, y se amasen y ayuda-= 
sen los unos á los otros. La segun= 
da razon se funda en la misma.na- 
turaleza, la qual inspira una cier- 
ta honestidad 4 todos los hombres, 
y hace que las personas de una 
misma sangre y de diverso sexó se 
sientan inclinados naturalmente á 
mirarse con ojos muy. puros. Ob-= 
serva tambien S. THOMAS II. Il. 
Quest. CLIV. Art. 1x. que los hi= 
jos de dos hermanos, ú de herma= 
no y hermana, viviendo comun- 
mente juntos y con la mayor'ho= 
nestidad , peligrarian en este” miso 
mo trato y conversacion quotidia= 
na, si pudieran esperar, que el en- 
lace del matrimonio habia de su- 
ceder á: aquel que tienen ya por 
la inmediacion de la sangre; y así 


se ven obligados á: desechar *con 
- horror semejantes pensamientos, co- 


mo contrarios á la misma natu— 
raleza, y á mirarse desde sus mas 
tiernos años cot el mayor respe= 


to en esta parte, y'“como deben 


unos hermanos 4'sus hermanas. An- 


tes de la:ley escrita, como hemos 
visto por la serie- de esta historia, 


los Patriarcas mas santos buscaban 


estas alianzas dentro de sus mis- 


mas familias; péro esto era por 
«órden y disposicion: particular de 
aquel que es el Autor de todas las 


: leyes; y porque entónces eran en 


S 2 
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270 
cubrir sus vergiúenzas *. Yo 
el Señor. . 

No descubrirás las ver- 
tienzas de tu padre ?, ni 
La vergiienzas de tu madre 3: 
tu madre es. No descubrirás 
sus vergúenzas. o 
8 No descubrirás las ver- 


giienzas de la muger de tu 
padre : porque vergiienzas de 
tu padre son *. 


- 


corto número los adoradores del 
verdadero Dios, y temian contra 
_her semejantes enlaces con familias 
- idólatras. Los Christianos, que so- 
licitan dispensas de esta ley reno- 
_vada por la Iglesia, deben exámi- 
mar delante de Dios, si las miras 
, que llevan en esto son tan puras 
como las de aquellos Santos Pa- 
triarcas: d si son mundanas y de 
interes las que los mueven á ello, 
teniendo muy presentes aquellas 
palabras: To que soy el Señor, os lo 
probibo; por las quales se prohiben 
los matrimonios incestuosos. Ni 
_€reamos , que fuéron inútiles estas 
prohjbiciones, que hizo el Señor; 
_ porque entre los Persas, como afir- 
_ 3n2 THEODORETO Quest. XX1V. in 
_Jevit. se veian estas abominables 
alianzas. $. AGUSTIN Quest, LVIIL. 
: in Levit. y con él otros muchos Ia- 
- 'térpretes sienten, que todo .esto 
* comprehende una sola prohibicion, 
_ Qque'es el matrimonio del hijo con 
- Ja madre, fundados en las palabras, 
que se siguen inmediatamente : Tu 
' madre es ; y en que los Lxx. trasla= 
“ dan u4rue yde ocu ¿orly, porque 
es tu madre; donde de sóla la ma- 
" dre se da la razon , por la qual la 
" ley prohibe estos enlaces, Pero se 
_ debe ñotar, que por una legítima 
. y forzosa conseqúencia,.y por me- 
. diar el mismo grado de parentes= 
' co, se entiende; igualmente prohi- 


bido el matrimonio de la bija con 
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9 No descubrirás las ver- 
gúenzas de tu hermana 5 de 


padre ó de madre, que haya 


nacido dentro ó fuera de casa, 
10 No descubrirás las ver- 
giienzas de la hija de tu hijo €, 
ó de la nieta por parte de hija: 
porque tus vergilenzas son. 
11 No descubrirás las 
vergiienzas de la hija de la 
muger de tu padre , á la qué 


padre. p 

I En Hebréo se dice por an 
tiphrasis su desnudez , porque las 
partes del sexó siempre deben es- 
tar cubiertas : en latin. su torpeza, 
porque lo es descubrirlas, lo qual 
significa en este lugar y los otros 
el ayuntamiento d coito con mu- 
ger ,sea en el matrimonio d fuera 
de él. ALAPIDE. 
- 2 O tú, hija! 

3 Otú, hijo! | 

4 Porque en esto faltarás al ho- 
nor y respeto debido á tu padre, 
por quanto fué su muger. Esto no 
mira tanto á los adulterios, prohi- 
bidos ya por la ley del Decálogo, 
como á las alianzas incestuosas co 
las viudas. : 

5 Que se llama y es hermana 
por haber nacido de un mismo pa- 
dre , pero de diversas madres: d 
de una nmiisma madre, aunque de 


“distintos padres. Dentro de casa, se 
entiende en el modo, que queda 


explicado en la npta precedente: 
fuera de casa, quiere decir, que 
ya la tuviesen de otro matrimonio. 
Este es el sentido, que se da co- 
munmente á estas palabras, y en 
este verso se prohibe expresamen- 
te el matrimonio entre hermanos 
y hermanas de qualquier modo que 
lo sean. Otros lo exponen: legíti 
ma, ó bastarda. 

6 De tu nieta, 


O is E 
. . » 
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ela para tu padre , y que es 
ermana tuya ?. 

12 No descubrirás las 

“wergiienzas de la hermana de 
tu padre ?: porque es carne 
de tu padre. 
- 13 No descubrirás las 
vergiienzas de la hermana de 
tu madre 3, por quanto es 
carne de tu madre. 


14 No descubrirás las 


vergiienzas de tu tio * pa- 
terno, ni te llegarás á su mu- 
ger, que tiene contigo pa- 
rentesco de afinidad. 

15 No descubrirás las 
vergiienzas de tu nuera , por- 
que es muger de tu hijo, ni 

escubrirás su ignominia. 


16 No- descubrirás las 


I De padre, aunque de otra ma- 
dre: que llaman media hermana. 
- 2 De tu tia por parte de padre. 

3 De tu tia por parte de madre. 

4 No deshonrarás el lecho de 


- tu tio paterno, casándote con la 
que fué su muger, y que es tu tia, 


$ De tu cuñada , sino es en el 


- caso que tu hermano haya muerto 


sin dexar hijos ; porque entónces 
otra ley , Deuter. xxv. 5. obligaba 


al hermano á tomar la muger de 
su hermano, que habia muerto sin 


dexar sucesion, para que los hijos 
que nacieran fueran considerados 
como hijos del hermano difunto. Y 
esta ley prohibia tambien, que el 
hermano tomara por muger la que 
habia sido repudiada por su herma- 


no. S. AuGusT. in Levit. Quest. LXL. 


6 Se prohibe por esta ley el to- 


- ¡mar por'mugeres á la madre y á 
-la hija á un mismo tiempo, d á la 


una despues de la muerte de la 


otra , aunque aquella hija fuese de * 


Md e de la muger de 
tu hermano %: porque ver- 
giienzas son de tu hermano. 

17 No descubrirás las 
vergiienzas de tu muger ni de 
su hija % No tomarás la hija 
de su hijo, ni la hija de su 
hija, para descubrir sus ver- 
gienzas: porque son cara 
ne de él, y tal coito es in- 


cesto 7. ? 

18 No tomarás por con= 
cubina $ de ella á la hermana 
de tu muger, ni descubrirás 
sus vergiienzas viviendo aun 
ella 9, i 

19 No te llegarás á mu- 
ger que padece el menstruo **, 
ni desabniís sus vergilen- 
zas. 


otro padre, considerando, que la 
madre y la hija eran una misma 
carne. E e 

7 FERRAR. Yu caronal ellas, ma- 
leficio él, AS 

8 Por su substituta, por segun= 
da muger. FERRAR. Muger con su 
bermana no tomes por comblezar. Ja= 
cob se desposó con Rachél y Lía, 
que eran dos' hermanas, quando 
todavía no estaba dada esta ley, 
fuera de que su intento fué de to 
mar por muger solamente 4 Ra= 
chél ; y si tomó á Lía , fué sin sa— 
berlo , y por engaño de Labán. 
Genes. Xxx. 18. S. AUGUST. in Levit. 
Quest. LKITL. 

9 Pero podia tomar "la segun- 
da despues de muertá la primera. 

IO Esto se prohibe con pena ca- 
pital en el Cap. xx. 18. por creer- 
se, Que de esto pudiera seguirse . 


” notable daño á la madre 6 á los 


hijos. 
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20 No tendrás coito con 
la muger de tu próximo , ni 
te mancharás con mezcla de 
semen. 

21 No darás de tus hi- 
jos para que sean consagra 
dos al ídolo de Molóch *, ni 
amancillarás ? el nombre de 
tu Dios 3. Yo el Señor. 

22 No te mezcles con 
macho en coito “femenil *, 
porque es abominacion. 

23 No te ayuntarás con 
bestia alguna, ni te ensucia- 
rás con ella. La muger no 
se echará con bestia , ni se 
ayuntará con ella: porque es 
un crímen. E 

324 Ni os amancillets con 
todas estas cosas, con que se 


han “contaminado * todas las 


gentes, á las que yo expeleré 
ante vuestra presencia, 


25 Y con las que ha sido 


I Este era el Dios de loa Amo- 
nitas. Fué tal el desatino de los Gen- 


tiles, que hacian pasar una y mu- 


chas veces á sus hijos por el fue 
go, d entre dos fuegos , en honor 
de aquel ídolo á quien los consa= 
graban. Esta fué la impiedad , que 
cometió Achaz. 1v. Reg. xvi. 3. En 
el Cap. xx. 2. manda Dios, que 
muera' el que :incúrriere-en seme- 


jante abominacion. El Rey Josías * 


la destérró y abolió enteramente, 


1v. 'Reg.  Xx111. 10. Este ídolo de: 


Molóch fué:el «Saturno de los Gen— 


tiles, el" que no' habiendo perdo- 
nado á sus propios hijos, queria 
ser tambien honrado con la muer- - 


te de los de los otros. TERTUL. én 
Aágolog. S. AUGUSTIN. de Civity Dei 


amancillada la tierra: cuyas 
maldades visitaré yo, para que 


vomite á sus habitadores 5. 

26  Observad mis leyes y 
juicios, y no hagais ninguna 
de todas estas abominacio- 
nes, tanto el natural como 
el colono *, que peregrinan 
entre vosotros. 


27 Porque todas estas * 
_abominaciones hiciéron los 


moradores de esta tierra , que 


hubo ántes de vosotros, y la 
-amancilláron. A 


28 Guardaos pues, no sea 
que como vomitó 7 la gente 
que hubo ántes que vosotros, 
os vomite tambien á voso- 


tros , si hiciereis iguales co- 


29 Toda alma, que hicie- 
re alguna de estas abomina- 
ciones %, perecerá de en 
medio de su pueblo. 


1ib. vIx. Cap. 19. 


2 Ni profanarás,'ni harás des * 


preciable.  ..—_-.  . 

3 Dando á los dioses falsos, y 
aun á los mismos demonios el nom- 
bre de Dios inefable é incomuni- 


cable , y los honores que á el “solo - 


se le deben por todos títulos.” ' 
4+ Como si fuera hembra. — . 
'5- Para que eche y «arroje de sí 
á los que la profanáron y. man 


cháron con: tan bestiales : y horri-- 


bles abominaciones: — : 
6 Colono «era el -que viniendo 


de fuera se sujetaba á las leyes y ' 


modo de vivir de los Judíos. ALAP. 


7 - MS. 3. Canbió. FERRAR. Revesó. 


E MS 7. Eregíat. 


£ 


o... - 
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ao Observad mis man- 
damientos. No querais hacer 
las cosas que hiciéron los que 


z Soy el que así lo mando, 
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fuéron ántes que vosotros, y 
no os amancilleis con ellas, 
Yo el Señor Dios vuestro !. 


CAPITULO XIX. 


Se recomiendan encarecidamente algunos preceptos mo- 


rales , ceremoniales y judiciales: y se añaden 
OÍTOS HUEVOS. 


1 Hu: el Señor á 
Moysés , diciendo: 
2 Habla á toda la con- 


gregacion de los hijos de 1s- 


raél, y les dirás: Sed santos *, 
porque yo santo soy , el Se- 
ñor Dios vuestro. 

Cada uno tema ? á su 
padre, y. á su madre. Guar- 
dad mis sábados. Yo el Se- 
ñor Dios vuestro. 

No querais volveros á 
los ídolos 3, ni hagais para 
vosotros dioses de fundicion. 
Yo el Señor Dios vuestro. 


Xx La santidad para nosotros es 
un: deber indispensable , porque es 
santo aquel Dios 4 quien adoramos, 
y que nos ha criado á su seme 
janza , para que estemos unidos con 
él cternamente. L PETR. 1. 16. La 
santidad del hombre consiste en 
amar á Dios, así como él se ama 
á sí mismo : en aborrecer y con- 


denar , como él, todo amor injus- ' 


to y desotdenado: en combatir sin 
cesar las pasiones : y en debilitar 
y destruir , si fuera posible , la 
cencupiscensia , que es la raíz de 


5 Si sacrificareis al Señor - 
hostia de pacíficos, para que 
sea propicio, : 

6 La comereis el mis- 
mo dia en que fuere sa- 
crificada , y el dia siguiente: 
mas todo lo que sobrare pa» 
ra el dia tercero, lo quema= 
reis al fuego. ) 

Si alguno comiere de 
ella despues de dos dias, se- 
rá E y reo de im- 
piedad +: TE: 

8 Y llevará sobre sí su 
iniquidad, porque amancilló $ 


donde proceden todas ellas. 
2 Esto es, respete, honre y res 
verencie. : AN 
3 El Hebréo: .4. cosas de nada, . 
como son. los falsos Dioses. Y así - 
el Apóstol , 1. Corintb. v111. 4. dice, . 
que el ídolo es nada. Este mismo 
nombre se les dió tambien en otro$ 
muchos lugares de la Escritura. L4..; 
fundicion se extiende por. synécdory ;; 
cbe á qualquiera materia “de que. sa... 
puedan hacer los ídolos..  :: 
4 MS. 8.. De maldinezA, 
$ ise Abiltó. 
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lo santo del Señor , y aquella 
alma pcrecerá de su pueblo. 

9 Quando segares las mie- 
ses de tu campo, no corta- 
rás * hasta el suclo la super— 
ficie de la tierras ni recoge- 
rás las espigas que se vayan 
quedando. 

10 Ni en tu viña reco- 
gerás los racimos ni los granos 
que se caygan , sino que los 
dexarás para que los recojan 
los pobres y los forasteros ?. 
"Yo el Señor 3 Dios vuestro. 


Y No cortarás hasta el pie las 
mieses , y hasta la superficie de la 
tierra , de manera que no dexes 
mada. El Hebreo : No acabarás el 
rincon de tu baza de segar. Los Ra— 
binos dicen que debia dexarse pa- 
ra los pobres sin recogerse, por 
lo menos la sexágesima parte del 
campo: y que esto se entendia 
igualmente de los árboles frutales, 
de las viñas, olivos, fc. Y esta pa- 
rece que era entre ellos la costumbre. 

3 Los proselytos , y otros á 
quienes se permitia vivir entre los 
Hebreos. 

3 Así lo mando, como Dueño 
ábsoluto que soy de vuestras per- 
sonas y de vuestros bienes. 

4 Toda mentira es prohibida en 
este lugar. Y aunque el Judío car- 
nal cie esta prohibicion á la es- 
pecie de mentira que acarree al 
próximo algun daño sensible; pero 
el Christiano , que es discípulo de 
la verdad , registra en estas pala- 
bras la condenacion de todo aque- 
lo que la ofende, y con que se 
enga , de qualquiera manera que 
sea, 4 las personas con quien se 
habla. Un hombre , reconocido por 
mentiroso, es 'universalmente des- 
preciado j y nitiguno dexa de esti— 


mar al que es conocido por ve=" 


EL LEVÍTICO, 


11 No cometereis hur- 
to. No mentireis *, ni al- 
guno engañara á su próximo. 

12 No jurarás falso en 
mi nombre , ni amancillarás $ 
el nombre de tu Dios. Yo el 
Señor. 

13 No calumniarás á tu 
próximo , mi le oprimirás con 
violencia. No estará detenido 
en tu poder el trabajo de tu jor- 
nalero hasta el dia de mañana“, 

14 No maldecirás al sor- 


do 7 , ni pondrás tropiezo * 


raz y síncero en lo que dice. Prue- 
ba evidente , de que todos recono- 


- cemos en la mentira alguna cosa 


vergonzosa é indigna del hombre, 
y de que este sentimiento viene de 
la misma naturaleza. Y así debe 
mos téner por cierto, que la ley 
de Dios condena toda mentira sia 
excepcion : y por:esta regla hemos 
de juzgar de lus mentiras que se 
refieren en la Escritura : sino es en 
el caso de qué lo que es mentira 
en la apariencia, sea en la reatidad 


un mysterio. S. AUGUSTIN. ¿a Levit. 


Quest. LXVILL. 
- $ No profanarás , trataado cottr 
desprecio , d sin la debida. reve- 
rencia. e 

6 MS. 7. Del: asoldado. MS. A, 
El logar de tu soldadero. La: paga 6 
salario se entregaba caida la tarde 
ántes de ponerse el Sol., «y con 
cluidas todas: tas tareas y labores 
del dia. Deuter. xXx. 18. TOR. XV. 4» 
MATTH. XX. 8. JACOB. V.4.  * 

7 Porque €s una inhumanidad 
injuriar al que no puede defenderse, 
Se puede comprehender en -esta ley 


el no hablar mal del ausente, y el- 


po desacreditar d denigrar la- fama 
agena por medios y: caminos arti- 
ficiosos y encubiertos. le 


:8 Véase el Deudor. 4XV1L- 18. El. 


a AA 
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delanté del ciego: sino que 
temerás al Señor tu Dios, 
porque yo soy el Señor. . 

. 15 No harás loque es in- 
justo, ni juzgarás injustamente. 
¿No tengas consideracion á la 


persona del pobre *, ni hon- 


- areslacaradel poderoso. Juzga 


4 tu próximo segun justicia. . 
ea No serás calumnia- 

«dor *,.ni chismoso en el pue- 

blo. No te. pa contra 


sentido de estas palabras se puede 
extender á las ocasiones de escán- 
dalo d ruina espiritual , que se da 
al PEO zImO de qualquier modo que 
sea. 
- X De manera , Que por compa— 
sion tuerzas la justicia á su favor, 
quando no la tiene. Excd. XXI1. 3. 
Ni te acobarde el poder del rico 
«para condenarle , quando. lo me- 
TOLCRA 

.2 MS.3. y FERRAR. Vo andes 
mesturero. MS. A. Mezclador. Que á 


-cara descubierta desacredita á su 


próximo : ó un chismoso que trahe 


-y Jeva- cuentos de unos á otros, y 
Que baxo de secreto y confianza 


cuenta á uno lo que otro dixo d 
bizo contra él, sea. verdadero d tal- 
so lo que: refiera. Las palabras del 
chismoso, dice el Sabio, Prov. XXVI. 
22. son sencillas en. la apariencia; 
pero penetran hasta lo profundo del 
corazon. Maldito el chismoso y de 
dos. lenguas , dice. el Eclesiástico, 


-XXVIEL. 15. porque siembra la dis 


cordia entre Jos que vivian en paz. 

3 Contra la vida de tu próxi=. 
mo. Exod. KXILI. 1. Ya sea dicien— 
do falso testimonio contra el, ya 


ayudando á los que injustamente Se 


quieran matar. ALAPIDE. 
,4 MS. 7.:Rebtar, lo. rebtarás.. 


Ss MS. A. Paladinamente. Esta pa-. 


labra no quiere «decir que le .re- 
prehenda en pública, ó que tenga 
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la sangre 3 d> to poo 
el Señor. 

17 No abarrezcas 4 m 
hermano en tu corazon , mas 
reprehéndele +* abiertamen- 
te 3, para que no tengas per 
cado por su causa. 

18 No busques la vengan- 
za e ni te acordarás-de la in- 
juria 7 de tus conciudadanos. 
Amarás á tu amigo "como á 
tí mismo. Yo el Scñor. 


derecho de manifestar y declarar 
un pecado oculto de su próximo 
delante de los que lo iguoran; si- 
no que lo corrija clara pl fraterual- 
mente , y no quiera, disimulando 
en lo interior la injuria Ó ofensa 
que le ha hecho, ocultar en su ca- 
razon un údio implacable contra él, 
S. AUGUST. Quest. LXX. in Levit. 
TERTIUL. Lib. 1v. contra Marcion. 
Cap. 35. Este sentido se funda en 
el texto Hebreo, donde se lce: Re- 
prebendiendo reprebenderás ; ¿ esto es, 
reprchenderás sin. disimulo,. abier- 
tamente plane , como expone Va=- 
TABLO. De lo contrario. recacrá so- 
bre tí, y te será imputado su pe- 
cado ; porque dexas sin correccion 
lo que podrias enmendar , ponicn= 
dole cn ocasion de que reconuciera 
su culpa , y se arrepintiera de. nes 
berla cometido. : 

6 Nien esta ocasion de corre= 
girle, ni aun quando le pídas en 
juicio alguna cosa que te debe, lo 
hagas por rencor , ó con desco de 
venganza. $, AUGUST: ut supra 

7. Que te hayan. hecho los que. 
son de tu. pueblo , ó tus. compa- 
triotas. | 

8 El nombre de próximo, y amiga. 
y hermano significan una misma co- 
sa en. la .Jey de Dios. Los Judíos 
tenian por tales .á los de su na= 
cion solamente , y no pasaban mas 
allá, Pero ng podian .jgnorar ,, que 
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19 Guardad mis leyes. No 
harás que tu bestia se mezcle 
con animales de otra especie *. 
No sembrarás tu campo con 
diversas semillas”. No te pon- 
drás vestido texido de dos 
cosas diferentes 3. 

20 Siun hombre con coi- 
to de semen durmiere con una 
muger , que sea esclava y ca- 
sadera * , y no obstante no ha- 
- ya sido rescatada-con dinero, 
ni puesta en libertad: serán 
los dos azotados,-y no mori- 


todos los hombres son hermanos, 
y que la ley les mandaba expre 
samente, que tuviesen y manifes- 
tasen las mismas disposiciones de 
corazon ácia los extrangeres que 
vivian entre ellos; vv. 33. y 34. 
Exod. XXI1. 21. y así debian con- 
-Cluir , que todos los hombres eran 
próximos , y que Dios en este lu- 
gar no solo probibe las acciones 


exteriores de venganza , y los sen- 


timientos de ddió contra un ene- 
migo , sino que quiere que se aho- 
gue aun la memoria de las inju=- 
rias recibidas , y que se le den 
todas las muestras de que se. le 
ama de corazon. Es verdad que en 
tiempo de Jesu Christo habia en- 
tre los Judíos una máxima muy co- 
mun: .4marás á tu anigo, y abor- 
recerás tu enemigo. MATTH. V. 43. 
Pero estas últimas palabras , que 
autorizan el ódio de los enemigos, 
no son del texto de la ley, sino 
una adicion 7 falsa glosa de los 
Doctores Judíos. Y así Jesu Christo 
no hizo sino renovar y establecer 
de nucvo las reglas antiguas é in- 
mutables, que el Judio carnal pre- 
tendía obscurecer y echar por tier- 
ra , quando. substituia en su lugar 
falsas máximas, que eran mas fa=- 
vorables y acomodadas 


á la cor= . 
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rán, porque no fué ella libre.. 

21: Y ofrecerá por su cul 
pa al Señor un carnero á la 
entrada del tabernáculo del 
-testimonio: 

22 Y el Sacerdote rogará 
de él y por su pecado de- 
lante del Señor , y se recon= 
ciliará con él , y le será per- 
donado el pecado. 2) 

23 Quando hubiereéis en- 
trado en la tierra 5, y planta» 
do en ella árboles frutales *, 
£ortareis sus prepucios 7: los 


AS 


rupcion de su corazon, 


I MS. 3. Amesturas. ” 
- —*. Dios por medio de estas figu- 
-ras queria significar á su pueblo, 
.que huyese de aquellas mezclas que 
son contrarias á la naturaleza, y 
de alianzas y enlaces con pueblos 
de diferente Religion. THBODORET. 
Quest. XXVIL in Levit. D. THOM. J. 
31. Quest. CV. AÁ5t. 1V. ad 6. i 

3 De lino y de lana. MS. y. De 
:mestura metalada. 

4 La FERRARIENSE, y C.R:.di- 
cen desposada : pero ÁLAPIDE O0b- 
serva , que aunque Ja. palabra He- 
bréa nan significa desposada , pe- 
-ro que los. participios pasivos entre 
los Hebréos mucbas veces se toman 


- por los verbales : y así será lo mis- 


mo-que desponsabilis , d nubilis ,que 
es la muger casadera. Pero .si.:la 
muger era desposada y libre debia 


. morir juntamente con quien la vi- 


ció dentro de la. ciudad. 
TER. XXII. 23. 24» a 

5. De promision. - de esa 

6 El. texto -Hebréo y los Lxx, 
añaden Tela bry, tres .años ; por- 
que en estos no.se comian sus.fru- 
tas, por considerarse que no estaban 
aun. en sazon, y por esta misma 
causa tampoco-se ofrecian al Señor. 

Z.. MS, 9. LOs  SOMiZOS+- MS. de. 


Dxu- 


CAPÍTULO XIX. 


frutas, que arrojen * , serán 
inmundos eo VOSOtFrOS , y NO 
<comereis de ellos, 

24 Mas el quarto año to- 
do el fruto de ellos será con- 
sagrado loable al Señor ?. 

25 Yal quinto año co- 
mereis los frutos, recogiendo 
las .frutas que dieren. Yo el 
Señor Dios vuestro. 

26 No comereis con san 


Baldaredes la nacencia. FERRAR. Cey- 
vadedes su cerradura. Prepucios se 
Maman aquí los frutos de los tres 
primeros años por Ja alusion á la 
circuncision de un niño. ALAPIDR 
y MENOCHIO. a o: 

X En los tres primeros años. 
ALAPIDE y MENOCHIJO., 

2 En alabanza-del Señor. Como 
las primicias en accion de gracias, 
por haberlos recibido de su mana, 

3: No serels agoreros. .Eta..uma 
de las muchas Jecusas.de 1as Gen- 
tiles el pretender conecer las cosas 
menideras por el canto y vuelo de 
las aves. Era e A 

4 Se prohiben aquí las obser= 
vanclas.imaginarias , vanas y su- 


persticiosas que. se hacen sebre los 


sueños. Dios nuestro «Señor muchas 
veces se ha servido. dar 4 los San- 
tos avisos muy importantes y ver— 
daderos por medio de les sueños; 
pero al mismo tiempo les comu- 


nicaba luz para que- supieran dis- 
tinguir entre lo que se servia re”. 
velarles, ó entre lo que :su ima- . 


ginacion les podia representar du- 
rante el sueño. E RA 

S MS. 8. Vuestra cabeilladura, 
Los [Amonitas , Iduméos , Moabitas 
y otros puéblos llevaban así el pe= 
lo ; JeERzm. 2x.25. 26. de manera, 
que cortando la parte inferior del 
cabello , dexabam lo de la parte 
superior , y formaba una como co» 
ron alrededor : lo que hacian en 


gre. No agorareis 3, ni obser- 
vareis sueños *. | 
27 Ni os cortareis el pe- 
lo 5 en redondo: ni os raercis 
la barba . 
28 Nisajareis vuestra car 
ne por causa de un muerto 7, 


ni hareis algunas figuras, ó 
marcas sobre vosotros *. Yo 
el Señor. 00 
29 No prostituyas tu hi- 


obsequio de sus Ídolos. Los Arabes 
-se lo cortaban tambien así en ho-= 
nor de Bacho. 

6 No prohibe aquí Moysés á los 
Judíos raerse la barba, sino ha- 
cerlo supersticiosamente á ímita= 
cion de los Egypcios , les quales 
solo se la dexabas erecer á la pun- 
-ta de la barbilla, y se raian todo 
el resto. Lo qual se expresa muy 


claramente en el texto Hebréo: Y 


“0 dañarás al rincon de tu barba. 

7 Los Gentiles creian aplacar á 
los Dioses infernales con la sangre 
de estas heridas é incisiones, que 
se hacian en su carne en el duelo 
de aquella persona, cuya muerte 
lloraban. Los 'Hebréos- no estaban 
libres de semejantes supersticiones; 
JERFM. XLI. 5. EZECH: V. 1. y así 
permitiéndoles aquí aquellas mues- 
tras de sentimiento y dolor , que 
se acostumbraban comunmente en 
los duelos , les prohibe absoluta" 


mente toda supersticion, que pu-- 
diera tener alguna relacion con las 


de .los lIddlatras. CaLmET siente, 


que lo que se prohibe en los vv.27. . 
y 28. mira principalmente al culto . 
que se daba á Adonis y. á Phegor. . 


8- Así lo hacian los .Gentiles, 
«grabando en el puño de la mano ó 
-en el brazo con la puata de. una 


aguja alguna figura ód señal de la 
. divinidad á que particularmente. se 
paper lena) y esto es lo que aquí 


se prohibe -4:los. Hebréos. En-los 


.. 


.» 


Ne 


* , porque no se contamine 
la tierra , y se llene de maldad. 

30  Guardad mis sábados, 
y temed ? mi Santuario. Yo 
el Señor. 

31 Noosladeeis á los en- 
cantadores 3, ni consulteis en 
cosa alguna á “los adivinos , de 
manera que os amancilleis por 
ellos. Yo el Señor vuestro Dios. 

32 Levántate delante de 
daba cana *, y honra la 
persona del anciano : y teme 
al Señor tu Dios. Yo soy el 
Señor. 


33 Si habitare un extran- 
gero en vuestra tierra, y mo- 


primeros siglos de la Iglesia prac- 
ticaban lo mismo los Cbhristianos 
con la imágen de la Cruz de Jesu 
Cbristo ú de la Vírgen; y es crei- 
ble, que lo hicieron movidos de 
otro espíritu que el que mueve en 
muestros dias a nuestros saludado- 
res y á otros charlatanes á executar 
do mismo. 

I  Estaera tambicn. una corrup- 
cion de los Gentiles, que practi- 
cavan cn obsequio de sus Ídolos, y 
particularmente de Venus. $. AU-= 
GUSTIN. de Civit. Dei Lib. 11. Cap 17. 
JorL 111. 3. da en rostro con esto 
muismo á los Judios y y en-los Li- 
bros de los Reyes se habla muchas 
veces de iguales prostituciones. O-- 
SEE 1V. 13.14. BARUCH Últ. 42. 43. 

2 Respetad, reverenciad. 

3 MS. 3. A los enbotamientos. 
Porque consultándolos ., consultais 
al demonio, y abaudonais á vues- 
tro Dios. 

4 Porque se supone que las ca” 
mas van acompañadas de sabiduría, 
de prudencia. y de otras calidades, 
es deben respetar los jóvenes. 

. $- Iosultándole , como si fuera 
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rare entre vosotros , no lea 
herireis 5: 

34 Mas esté entre vo- 
sotros como el natural de 
la tierra: y le amareis como 
á vosotros mismos: porque 
vosotros fuisteis tambien ex 
trangeros en la Tierra de E- 


pypto. Yo el Señor vuestro 
Dios. 


- 35 Noqueraishacer alguna 
cosa , injusta en juicio , en re- 
gla S y €n peso , en medida 7. 

36 La balanza sea justa, 
y las pesas iguales $, ; justo el 
modio ? , y el sextario igual, 
Yo el Señor vuestro Dios, 


un delito el ser extrangero. Está 
mala costumbre ha prevalecido 
siempre y prevalece aun en el vul- 
go de casi todas las naciones hasta 
nuestros tiempos ; siendo así que 
por la misma razon de ser extran- 
gero, debe qualquiera ser mirade 
y tratado cen mayor obsequio, ca- 
ridad y cortesanía. Segun el Hebreo 
comprehende esto toda especie de 
agravio. 

6 0 vara de medir, de qualquier 
modo que sea. 

7 MS.:3. Almaquila, De cosas lb 
quidas d secas, como despues le 
explica 

El Hebréo + las piedras justas; 
porque entónces usabas' de piedras 


-en ver de pesas. : 


9 »FERRAR. Fanega de justedad, 
y medida de justedad. Cierto es, que 
el modio; y el sextario son medidas 
de mucho menor capacidad ', que 


-el epbi, y et bin, que pone aquí el 


texto Hebrés. Pero como dice ALA- 
PIDE , Nuestro - Intérprete latino 
substituyd al epbi y al bin los nome 
bres de modio y sextario, per-ser 
mas usados y comunes entre las 


E 
, 


: 


CAPÍTULO XIX. 
- que os saqué de la Tierra de 


E to. 
o Guardad todos mis 


_ Griegos y Latinos. A lo que añade 
- MARIANA , que aunque Jos nom-= 


: 
. 


-- bres de las medidas esten altera 
. elos , como es fácil, pero el senti= 


- 


CAPITULO XX. 
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preceptos , y todos mis jui- 
cios , y cumplidlos. Yo el 
Señor. o 


do no lo está, pues en él se manda, 
que las medidas sean justas , y que 
no haya fraudes. 


> 


_ Penas de muerte contra los idólatras, contra los magos, 
. sontra los que maltratan Á sus padres , contra los adúl- 


teros , incestuosos , y otros delitos abominables. 


1 Y habló el Señor á 
Moysés , diciendo : 

2 Esto dirásá los hijos de 
Israél : Si algun hombre de los 
hijos de Israél, y de los ex- 
trangeros que habitan en ls- 


TI Los. Lxx. trasladan kexovre, 
Principe , como nombre apelativo; 
porque Moldch yiene de 79m, Rey 
Ó reynar. Y así. muchos son de sen- 
tir, THEODORETO Quest. XxvVs in 
ZLevit, que lo que aquí se prohibia 
Á los Hebréos, era dar sus hijos á 
Reyes d Principes extrangeros pa- 
32 que fueran sus. siervos. ó escu— 
«eros , con el £a de que no -parti- 
Cipasen de su impiedad é,idola- 
tría, Pero aquí Molóch significa un 
idolo de -los. Amenitas ,.4.quien los 
padres consagraban sus bijos por 
Medio del tuego. Véase el CRpyXVIIT. 
21. 114. Reg, Elo. 7. 3V. Reg. XUL 
10. Era un ídolo- de. bronce, y bue- 
00 tode gnm-lo interior ; y. se en- 
cendia fuego en su-concavidad :ha6- 
Ta que estaba bien. caldeada y he- 

, ascua «tado. el. Despues hacian 
Que..el muchacho se le abrazara; 
Y los Sacerdotes y otros Ministros 
Sy 05. movian entretante un gran» 


raél, diere de sus hijos al ído- 
lo de Molóch *., muera de 
muerte : el pueblo de la tier- 
ra lo apedreará. . - . . 

Y yo pondré mi ros- 
tro * contra él: y le cortaré 


de ruido con.tambores, sónajas y 
otros instrumentos , para que los 
lamentos y gritos de aquel infeliz, 
que moria abrasado, no'llegaran 
á oidos de los padres. Quando ha-— 
bia muerto de esta suerte , decian 
que los dioses le habian. arrebata= 
do al -cielo.: Cerca de Jerusalen ha-= 
bía :un -lugar llamado el Valle de 
dos: bijos de: Enón , y 'de: semejante 
crueldad que se executaba en este 
sitio , se. llamó ¡gebenna , el infiernd. 
Véase lo que hemos notado al y. 23. 
del .Cap. v.- de S. Marnrzo. Habla 
otro mudo. de consagrar al ídolo 
los hijos entregándolos á 163 Sacer- 
detes , los quales encendiendo” dos 
grandes hogueras los. hacian pasar 
por medio de ellas á pie desnudo, 
y unas veces quedaban :abrasados 
de las llamas, y otras 'salian' libres 
de su.voracidad. rv. Rep. xx1. Ó. ' 

2 - Esto es, no lo perderé de vis» 
ta basta haberlo exterminado de la 


386 


de en medio: de su pue- 

blo , por haber dado de sus 

hijos 4 Molóch , y por haber 

contaminado mi Santuario *, 

í amancillado mi santo nom- 
r 


e. 

4 Y si el pueblo de la 
ticrra no haciendo aprecio , y 
como teniendo en poco mi 
mandamiento , dexare libre ? 
al hombre que dió de sus hi- 
jos 4 Molóch , y no quisiere 
matarlo : 

5 Pondré mi rostro con- 
tra aquel hombre , y contra 
su linage, y lo cortaré ' de 
- enmedio de su pueblo , tanto 
4 él , como á todos los que le 
- consintiéron que fornicase 3 

con Molóch. € 
-- 6 La persona, que se la- 
deare + á los magos y á los 
adivinos , y fornicare con e- 


tierra : lo que no debe entenderse 
del que por este delito hubiera si- 
do apedreado , como acaba de de- 
cirse, sino de sus hijos y familia, 
ó de este mismo hombre, quando 
Jos Jueces fueran omisos y descuida- 
dos en castigarle ,ó quando su delito 
fuera oculto , de manera , que no se 
le pudiese condenar judicialmente. 
1 Que es en donde solamente se 
- pueden ofrecer sacrificios al verda— 
dero Dios. 

2 El Hebréo : Escondiendo , es- 
- eondiere y esto es, disimulare, y no 
hiciere algun aprecio de una mal- 
dad tan exécrable. MP E 

3 Que le honrase y diese culto 
por medio de aquella tamaña cruel- 

a e i 

4 Que los consultase , y diére 


crédito á sus embustes : lo qual se 
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llos, pondré mi rostro contra 
ella, y la exterminaré de en- 
medio de su pueblo. 

7 Santificaos y sed san- 
tos, porque yo soy el Señor 
vuestro Dios. 

8  Guardad mis pre 
tos, y cumplidlos : Yo el Se- 
ñor que os santifico. 

9 El que maldixere á su 
padre , ó madre, muera de 
muerte : al padre y á la 
madre maldixo , su sangre sea 
sobre él. o 

10 Si alguno adulterare 
con la muger de otro , y co- 
metiere adulterio con la mu- 
ger de su próximo 5 , mueran 
de muerte el adúltero y la a- 
dúltera. 

11 El que durmiere con 
su madrastra , y descubriere 
las vergiienzas de su padre *, 


llama en este caso fornicar. E 
5 Algunos entienden por próxi- 
mo al Israelita, y por otro al que 
no lo era. Pero aquí el segundo 
miembro sirve para repetir y en- 
carecer lo que se dice en el pri- 
mero , como se acostumbra fre- 
qlúentemente en el Hebréo ; y así 
por próximo se entiende todo hom- 
bre. Se cree que los adúlteros mo- 
rian apedreados ; porque habiendo 
dicho poco ántes, que lo serian los 
que consagraran sus hijos á Mo- 
lóch , parece que se debe entender 
que mueran del' mismo mado los 
ue Dios condena aquí como reos 
e muerte. EzECHIEL. XVI. 36. 38. 
JOANN. virr. 5. La historia de Su- 
sana , que se lee en DANIEL , CON » 
firma esto mismo. : pS 
- 6 Porque la madrastra par el 
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mueran entrambos de muer- 
te: su sangre sea sobre ellos. 

12 St alguno durmiere 
con su nuera, mueran en- 
trambos , porque cometiéron 
un crimen *; su sangre sea 
sobre ellos. 

1 2 El que durmiere con 
macho en coito femenil, am- 
bos hiciéron una cosa nefan- 
da?, mueran de muerte; su 
sangre sea sobre ellos. 

14 El que además de la 
hija, se casare tambien con la 
madre de ella, cometió un cri- 
men 3 : arderá vivo con e- 


llas + , y no permanecerá en-. 


medio de vosotros tan gran- 
de abominacion. 
15 El que se ayuntare 


, con caballería Ó rés, muera 


de muerte: matad tambien la 


E | 


16 La muger que se echa- 
re con qualquiera bestia , será 


- matrimonio es una misma carne 
. con su marido , que es el padre 


de este incestuoso : y descubrir la 
carne de Ja muger viene á ser co— 
mo descubrir la carne del marido. 
La palabra dormir se toma en este 
y.otros muchos lugares por syun— 
tamiento carnal. 
.'I MS. 3. Dannamiento fisieron. 

2 MS. 3. Boltura fisieron. MS. 8. 


. Grant mengua. FERRAR. Malfecho- 


ría. A o 
3 MS. 3. MaleJicio es. MS. 7. 


 Falsia Sisieron. 


4 Con la madre y con la hija. 
S Sea mayor ó. menor. 


6 MS. 3. Menoscabo es. MS. A. | 
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muerta juntamente con la bes- 
tias su sangre sea sobre ellos. 

17 El que tomare á su 
hermana hija de su padre, ó 
hija de su madre, y viere las 
vergiienzas de ella , y ella vie- 
re las vergiienzas del hermano, 
hiciéron un crimen exécra- 
ble $: serán muertos á la vista 
de su pueblo, porque recípro- 
camente se han descubierto 
sus vergiienzas, y llevarán 
sobre sí su iniquidad. 

18 El que se ayuntare 
con muger en el fluxo mens- 
trual? , y descubriere sus ver— 
gútenzas, y ella misma mos- 
trare la fuente de su sangre, 
ambos serán muertos de en- 
medio de su pueblo.  . 

19 No descubrirás las 
vergiienzas de tu tia por parte 
de madre ó de padre : el que 
esto hiciere , descubrió la ig= 
nominia de su propia carne, 


Cosa muy esquiva. S. AGUSTIN 9. 75. 
in Levit. á quien siguen ALAPIDE 
y MENOCHIO, dice , que esta pala- 
ra viere significa lo mismo que co- 
nociere , y uno y otro incluye coito, 
ó ayuntamiento carnal , significado 
tambien en la phrase turpitudinem 
revelare, | 
. 7 En el Cap. xv. 24. se manda, 
que el tal se purifique de la im- 


" pureza, que por esto hubiere con= 


trahido, quando lo hiciere por in- 
advertencia d ignorancia , como 

dexamos advertido. Aquí se trata 
de un hecho público y notorio , que 
se ha hecho constar á los Jueces 


que deben sentenciarle. . 
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Hevarán sobre sí ambos á dos 
su iniquidad. 


20 El que se ayuntare 


con la muger de su tio pater- 
no Ó materno, y descubcre 
a iznominia de su parcntela, 
Muvarán entrambos su peca- 
do : sin hijos morirán !, 

21 El que se casare con la 
mugcr de su hermano , hace 
una cosa ilícita, descubrió las 
verciienzas de su hermano: 
sin hijos serán. 

22 Guardad mis leyes y 
juicios , y cumplidlos: para 
que no os vomite tambien la 
ticrra en donde habeis de en- 
trar y habitar. 

23 No querais andar se- 
gun las leyes de las naciones, 
que yo he de arrojar de de- 
Jante de vosotros. Porque hi- 
cieron todas estas cosas, y las 
abominé. 

24 Mas á vosotros digo: 


I MS. 7. Desfijados mueran. S. 
AUGUST. Quest. LXXvI. in Levit. Los 
hijos que nacieren de esta union 
incestuosa no serán tenidos por hijos 
verdaderos, ni entrarán á la par- 
te de la herencia de su padre. Dios 
no dará la bendicion á semejantes 
matrimonios , ni tendrán hijos. 
S. GREGOR. MAGN. resp. ad Quest, 
vI. S. AucustT. Anglor. Apostoli. O 
fros lo explican de este otro modo: 
Wo se permita semejante maldad, 
córtese luego un escándalo como 
este; y así los Jueces quando lle- 
guen á entenderlo y descubrirlo, 
los sentenciarán á muerte , sin es- 
perar á que les nazcan hijos , que 
sirvan para renovar y aumentar el 


pa ¿ pe A 
. 
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Poseed la tierra de ellos, 
que os daré en herencia, 
tierra que mana leche y miel, 
Yo el Señor vuestro Dios, 
que os separé de los otros 
pueblos. 

25 Separad pues tambien 
vosotros la bestia limpia de 
la inmunda, y el ave limpra 
de la inmunda ?* : porque 
no amancilleis vuestras almas 

or causa del ganado , y de 
las aves, y de todo lo que 
se mueve sobre la tierra, y 
que os he mostrado ser in= 
mundo. Ñ 

26 Sereis santos para mí, 
porque santo soy yo el Se- 
ñor , y os he separado de los 
demás pueblos, para que fue- 
rais mios. 

27 Hombre ó muger, en 

uienes hubiere espíritu py- 
thónico 3, ó de adivinacion, 
mueran de muerte : los ma- 


escándalo. Pero esta exposicion pa 
rece deberse entender , quando el 
delito se descubria inmediatamen- 
te ¿ porque de lo contrario resulta 
un rigor extremo , muy contrario 
á la equidad y medida , que quiso 
guardar el Señor con su pueblo. 

2 Esto os ha de servir para 
traheros continuamente á la me- 
moria el amor privilegiado, con que 
yo os he escogido entre todos los 
pueblos , separándoos de todos ellos, 
para que tengais la honra y pri- 
vilegio de ser una nacion consa— 
grada enteramente y con la mayor 
pureza 4 mi culto ¿ á mi servicio. 

3 O de Pythón , quiere decir 
espíritu de mágia , de demonio ,'de 
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tarán 4 pedradas: su sangre sea sobre ellos, 0 


«Apolo , que se Hamd Pythio, por- Apolo conocia y declaraba las co= 


que mató la serpiente Pythón. Es- sas que estaban por venir. Véase 
taban persuadidos los Gentiles, que lo que se dixo .4Actor, XVI. 16. 


CAPITULO XXL 


Se prohibe Á los Sacerdotes asistir Á los funerales , sino 
que fuesen de los parientes mas cercanos. Qué clase de 
_ —mugeres han de tomar , y quiénes eran de la tribu * 


de Leví los inhabiles para el Sacerdocio. 


I Dio tambien el Se- madre, y del hijo y de la hi 
ñor 4 Moysés: Habla á los ja, támbien en la del her- 
sacerdotes hijos de Aarón, y mano, CE | 


les dirás: No se contamine * 3 Yen la de la hermana 
el sacerdote en la muerte de vo y que no haya sido ca- 
sus ciudadanos, sada ?: | 


2 Sino solo en la de los 4 Pero ni aun en el Prín- 
es: k + 5 . A * SE 
parientes y cercanos”, esto cipe de su pueblo se coñta- 


es , en la del padre y de la minará *.. 


” 


TI 0 no contrayga impureza. Se reza el Príncipe de los Sacerdotes 
habla aquí de los Sacerdotes infe- en los funerales de su pueblo. O 
riores , á los quales se prohibe de este modo : El Sacerdote no 
contraher impureza , tocando un  contraherá impureza, haciendo co- 
cadáver , cuidando de los funerales, mo marido estos oficios con su 
ó “asistiendo á ellos, haciendo el  muger, por quanto le es permiti- 
duelo, ó entrando en la casa donde do. Ultimamente en contrario sen- 
hubiera un muerto. Del sumo Sacer-= tido: Guárdese de hacer estos ofi- 


dote se habla en los vv. 10. y II. cios, aunque sea com su propia 
2 MS. 3. y FERRAR. Por su cq=  muger, porque le está prohibido. 
sonal allegado 4 él. Y esta segunda exposicion parece 


3 Porque si estaba casada , su fundada en el v. 25. del Cap. XLIV. 
marido debia cuidar de hacerle los de EzecHreL , donde contándose 
últimos oficios, seis grados de hombres, á cuyos fu- 

4 Esto.es, en la muerte del Prín-  nerales podian asistir los Sacerdo- 
cipe: El Hebréo: No se contaminará tes, no se hace mencion alguna de 
el Príncipe en sus pueblos. El nom- la muger. Pero el sentido, que he- 
bre >ya, significa Principe y mari mos declarado sobre el texto , que 
doy y así se interpretan estas pa= es el de la Vulgata , y de las ver- 
labras de diferentes maneras: No siones Arabe y Syriaca , es el mas 
se contaminará ó contraherá impu- propio y aun el mas seguro. 
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No raerán * la cabe- 
za, ni la barba, ni harán in- 
cisiones en sus carnes. 

6 Santos serán para su 
Dios , y no amancillarán su 
nombre: por quanto ofrecen 
el incienso del Señor, y los 


panes de su Dios? , y por es- 


to serán santos. 

7 A ramera é infame pros- 
tituida 3 no tomarán por mu- 
ger, ni 4 aquella que ha si- 
do repudiada por su marido: 
porque están consagrados á 
su Dios, | 

8 Y ofrecen los panes de 
la proposicion. Sean pues 
santos , porque yo tambien 
soy santo, el Señor , que los 
santifico. 


- 


X Como acostumbraba hacer el 
comun de los Hebréos en el duelo 
y luto de sus difuntos. Véase lo que 
dexamos dicho en el Cap. xix. 28. 
y 29. 

2 Los panes de la proposicion 
eran figura del Pan Eucharístico ; y 
- así aquella santidad era externa y 
legal. ¿Quál debe ser la de los Sa- 
- cerdotes de la Ley nueva , que 
consagran y ofrecen el Cuerpo y la 
Sangre adorable de Jesu Christo ? 

3 MS. 3. Mundaria ó encubierta. 

4 Será quemada viva. 

5 Ceremonias, que se acostum-— 
braban en los funerales, y tam= 
bien para mostrar un grave senti- 
miento d afliccion; y contra esta 
- ley obró Cayphas rasgando sus ves- 
tiduras , quando oyó á Jesu Christo 
decir que era Hijo de Dios , to- 
mando por blasphemia lo que era 
una verdad tan autorizada. MAT-= 
TH, XXVI. 65. Véase la nota al o. 6. 
- del Cap. x. Algunos por descubrir la 


9 Si la hija de un Sacer- 
dote fuese hallada en estupro, 
y violare el nombre de su pa- 
dre , será quemada en fuego?, 

10 El Pontífice , esto es, 
el Sacerdote máximo entre sus 
hermanos , sobre cuya cabeza 
fué derramado el oleo de la 
uncion , y cuyas manos fué- 
ron consagradas quando reci- 
bió el sacerdocio , y fué re- 
vestido de las santas vestidu- 
ras, no descubrirá 3 su cabeza, 
no rasgará sus vestiduras: 

11 Ni entrará de mo- 
do alguno á ningun muer- 
to % Ni aun por su padre 
ó por su madre se contami- 
nará 7. 

12 Ni saldrá de los lu- 


cabeza , entienden raer el cabello. 
En ninguna casa, donde haya 
algun difunto. 

7 Pero si ninguno podía ser con- 
sagrado sumo Pontífice viviendo su 
padre , ¿cómo se prohibe aquí que 
el Pontífice contrayga impureza, 
haciendo los últimos oficios á su 
padre? S. AcustiN responde á esta 
dificultad , Quest. LXXXILI. in Le—- 
vit. y Lib. 11. Retract. Cap. 55. que 
como era necesario que el sumo 
Sacerdote entrara á ofrecer el per— 
fume dos veces al dia, era el bijo 
consagrado inmediatamente que fa- 
llecia el padre, y Sin esperar á 


Que se le enterrase. Fuera de esto, 


se daban algunos casos en que el 
hijo era consagrado aun en dias 
de su padre , como quando este, ó 
por enfermedad d por otro acci- 
dente que le sobreviniese , quedaba 
imposibilitado para exercer su mi- 
nisterio , segun lo mandado por la 


Ley. 


CAPÍTULO XXI 


gares santos y para que no 
amancille el Santuario del Se- 
ñor * , por quanto el oleo de 
la santa uncion de su Dios es- 
tá sobre él. Yo el Señor. 

13 A virgen tomará por 
muger?: | 

14 Mas no tomará á viu- 
da, niá la que hayá sido re- 
_pudiada, y deshonada y y ra- 
mera, sino una doncella de su 
pueblo 3: 

15 Para que no mezcle la 
sangre de sulinage con el vul- 
go de su pueblo *: porque yo 
soy el Señor que le santifico. 

16 Y habló el Señor á 
Moysés , diciendo: 

17 Dirásá Aarón: Hom- 


E Para cuidar de los funerales 
de sus padres ; porque contraheria 
impureza , y no se haliaria en esta- 
do de poder servir siempre delante 
del Señor. 

2 Esto era muy correspondiente 

'á la honestidad y dignidad de su 
ministerio. 

3 De las del pueblo de Israél ; y 
no podia tomar mas de una, ni re- 
pudiarla , segun JosgpHo .Antiquif. 
Lib. 111. Cap. 12. 

4 Y así debia ser una vírgen de 
las principales familias del pueblo; 
y aun de familia sacerdotal, como 
afirma PHILON. 

_ 5  Tuviere algun defecto, lesion, 
Ó imperfeccion en su cuerpo , de 
las que van á declararse. 
6 El Hebréo ywW iN 071, men- 
guado Ó sobrado de nariz. Y no se 
habla de que la tenga torcida. Los 
Rabinos piensan con bastante pro- 
. babiiidad , que por estas dos pala- 
bras se significa qualquier detormi- 
dad corporal , sea por defecto, sea 
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bre de tu linage por fami- 
lias que tuviere mancha $, 
no ofrecerá panes á su Dios, 
18 Ni se acercará á su 
ministerio : si fuere ciego , si 
coxo , si de nariz chica ó 
grande, ó torcida *, 
19 Si de quebrado pie, 
ó ns Ñ y 
20 Si corcovado , si le- 
gañoso 7 , si tuviere nube en 
un ojo , si sarna continua $, 
si algun empeyne ? en el 
cuerpo, ó fuere potroso *”, 
21 Todo hombre del linage 
del Sacerdote Aarón que tu- 
viere mancha **, no se acer- 
cará á ofrecer víctimas al Se- 
ñor, ni panes á su Dios: 


por exceso. 

7 MS. 7. Pitaños0. 

8 MS. A. Porfiosa. 

9 MS. 3. Lamparones. FERRAR. 
Lamparoso. 

10 Los Lxx. povdex1tc Ciclan, El 
mismo sentido es del Hebréo , la 
FERRARIENSE , MENOCHIO, ARIAS 
MONTANO y Otros. 

11 Tacha, defecto , d imperfec— 
cion. Como la leyJudáyca era pro- 
porcionada á la condicion de los 
Judíos, que eran todos exteriores y 
sensuales ; Dios señala aquí los de- 
fectos exteriores del rostro y del 
cuerpo de los Sacerdotes , para que 
del cuerpo se pase al espiritu , y 
se considere quánta pureza y per—= 


-feccion se requiere en el alma de 


aquel, que ha sido llamado á la dig- 


_nidad del Sacerdocio de Jesu Chris- 


to y al ministerio de su Iglesia. De 
lo contrario profanaran su Santua= 
rio, y se harán reos de los sagra= 


dos mysterios que indignamente 


manejan. Vézse al v. 23. 
Ta . 
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22 Mascomerá de los pa- 

nes, que se ofrecen en el San- 
tuario, 

23 Pero con condicion, 
que no entre del velo aden- 
tro *,, ni se acerque al altar, 

rque tiene detecto , y no 

ebe contaminar mi Santua- 


Z Que separa el átrio del Santo. 
Exod. xxv1. 36. Otros entienden el 
velo interior, que cubria el Santua— 
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rio. Yo soy el Señor que los 
santifico. 

24 Moysés pues habló 4 
Aarón , y á sus hijos, y 4 
todo lIsriél todas las co- 
sas que le habian sido man- 
dadas. 


rio , y que esto es prohibirle el 
llegar á ser sumo Pontifice. 


CAPITULO XXIL 


Condiciones en los Sacerdotes para que pudieran comer de 
las ofrendas. Quién podia comer de las cosas santificadas. 
Se señalan las tachas 6 defectos , de que debian 
carecer las víctimas. 


1 Houis tambien el 
Señor 4 Moysés , diciendo: 
2  Díá Aarón y ásus hijos, 
que se abstengan * de aquellas 
cosas que han sido consagra- 
das por los hijos de 1sraél, y 
no contaminen ? el nombre 
de las cosas que me han sido 
santificadas , que ellos mis- 
mos ofrecen. Yo el Señor. 
Dí á ellos, y 4 sus des- 
cendientes: Todo hombre de 
vuestro linage , en el qual hay 


1 Teniendo alguna impureza le- 
gal, como se diceen el v. 3. 4. y Sig. 

2 Y no comunique su impureza 
á las cosas ofrecidas á mí. MENOCH. 

3 MS. A. Que se acorbare. 

4 El Señor lo hará perecer , si 
su delito es oculto ; y si público, 


inmundicia , quese acercare 3 
á las cosas que han sido consa- 
a ; 7 que ofreciéron los 

ijos de Israél al Señor , pe- 
recerá delante del Señor *. 


Yo soy el Señor. 


4 Hombre del linage de 
Aarón , que fuere leproso, ó 
padeciere gonorrhea , no co- 
merá de aquellas cosas que me 
han sido santificadas. , hasta 
que esté sano. El que tocare $ 
al que es inmundo por razon 


los Jueces le condenarán á muerte 
por el desprecio que hizo de mis 
leyes y mandamientos. 

S El que por tocar un muerto 
quedare inmundo kxc. Esta inmun- 
dicia duraba siete dias ; Numer. 


_ XIX. II. y la del que tocaba al que 


—— 


2 


*— 


CAPÍTULO XXIL 


de un muérto, $ aquel de quien 
saliere semen como de coito, 
Y el que toca un rep- 
til ,-ó qualquiera cosa inmun- 
da, cuyo contacto es sucio, 

6 Será inmundo hasta la 
tarde, y no comerá de las 
cosas que han sido santifica— 
das: mas despues que hubie- 
re lavado su carne con agua, 

- 7 Y se hubiere puesto el 
sol, entónces purificado , co- 
merá de las cosas santificadas, 
porque alimento suyoes ". 

8 Cosa mortecina y apre- 
sada por bestia? no comerán, 
ni serán amancillados en ellas, 
Yo soy el Señor. 

9 Guarden mis precep- 
tos , para que no estén suje— 
tos 4 pecado , y mueran en 
el Santuario 3, despues de 
haberlo amancillado. Yo el 


lo habia tocado , duraba solo has 
ta la tarde , v. 6. 

1 Porque son cosas , que están 
especialmente destinadas para su 
alimento. 

.2 MS. y. Mortesino é rapiñoso. 

3 Como Nadáb y '“Abiú. En el 
Hebréo 33 , en él ; esto es , en el 
pecado. El Intérprete Latino suplid 
y añadid Santuario. Los LXx. tras- 
ladáron 3l auvrd , esto es, por ha- 
ber faltado á mis preceptos. 

: 4 Se llama aquí extrangero el 
que no era de la familia sacerdo— 
tal ó de Aarón , aunque fuera Ju- 
dío d Levita. v. 13. En otros lu— 
gares se toma por aquel que :no era 


del pueblo de Israél ; como quando - 


se dice en el Lib. 111. de los Re- 


yes XI. 1. que Salomon amó las 
mugeres extrangeras. Algunas ve- 
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Señor que los santifico. 

10 Ningun extrangero + 
comerá de las cosas santifica 
das : el inquilino 5 del Sacer- 
dote y el jornalero no come- 
rán de ellas. 

11 Mas elsiervoal que hu- 
biere comprado el Sacerdote, 
y el que hubiere nacido en su 
casa , estos comerán de ellas, 

12 Si la hija del Sacerdo- 
te estuviere casada con algu- 
no del pueblo: no comerá 
de las cosas que fuéron santi- 
ficadas , ni de las primicias, 

13 Pero si quedando viuda, 
ó siendo repudiada, y sin hi- 
jos hubiere vuelto á cia de 
su padre : se alimentará de los 
manjares de su padre , como 
lo acostumbraba siendo mu- 
chacha. Ningun extraño tie- 
ne potestad de comer de ellos. - 


ces se toma por todos aquellos, que 
no eran de la tribu de Leví ; Vu- 
mer. 1. $1. y así la diferencia de 
estas significaciones se ha de cono- 
cer por el contexto. El inquilino, ó 
que habitaba en la misma casa del 
Sacerdote, ód en alguna parte de 
ella, formando diversa familia y 
pagando sus alquileres, y aquel 
que le servia por algun tiempo re- 
cibiendo su salario, no gozaban 
de este privilegio. Al contrario, si 
eran siervos que pertenecian á su 
familia por haberlos comprado , ó 
por haber nacido de estos, podian 
comer de los dones santificados. Las 
mugeres de los Sacerdotes, por per- 
tenecer tambien á sus familias , te= 
nian el mismo privilegio. E 

S MS. A, El sargente y el asol= 
dadero.. T j 

3 
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14 Elquepor ignorancia * 
comiere de las cosas santifica- 
das, añadirá una quinta parte 
sobre lo que comió , y la dará 
al Sacerdote para el Santuario. 
15 Y no contaminaran las 
cosas santificadas de los hijos de 
Israél, que ofrecen al Señor: 
16 Nosca caso que su- 
fran la pena de su pecado, por 
haber comido de las cosas 
santificadas. Yo el Señor que 
los santifico. 
-17 Y habló el Señor á 
Moysés, diciendo: 

18 Hablarás 4 Aarón y á 
sus hijos y á todos los hijos de 
Israél, y les dirás : Hombre de 
la casa de Israél , y de los ad- 
venedizos ” que habitan entre 
vosotros , que ofreciere su 
ofrenda , ó cumpliendo votos, 
ú ofreciendo voluntariamen- 
te , qualquier cosa que sea la 
que ofreciere en holocausto 
al Señor, 

19 Para que sea ofrecido 
por medio de vosotros , será 
un macho sin mancilla , de va- 
cas, ó de ovejas, Óde cabras: 


I Aquel que estándole prohibi- 
do con:ierc de las cosas santifica- 
das sin saber que lo están , luego 
que conociere su yerro , restituirá 
al Sacerdute un equivalente de lo 
que hubiere comido , y demas una 
quinta parte 8c. Silo hacia de inten- 
to Ó por desprecio , incurria en pe- 
na capital. Vumer. XV. 30. * 

: 2 De los proselytos de justicia, 
d delos extrangeros y Gentiles, que 


EL LEVÍTICO. 


20 Si tuviere mancilla, 
no lo ofrecereis, ni será acep- 
table. 

21 Hombre que ofreciere 
al Señor víctima de pacíficos, 
ó cumpliendo votos , ú ofre- 
ciendo voluntariamente , tan- 
to de vacas, como de ovejas, 
lo ofrecerá que no tenga man- 
cha , para que sea aceptable: 
no habrá mancha alguna en él. 

22 Si fuere ciego 3, si 
perniquebrado , si tuviere al-- 
guna cicatriz , si berrugas , Ó 
sarna , Ó empeynes : no los 
ofrecereis al Señor , ni que- 
mareis de ellos sobre el altar 
del Señor. 

- 2) Buey y oveja con la 
oreja y la cola cortadas *, pue- 
des ofrecer voluntariamente, 
pero no puede cumplirse un 
voto con ellos. 

24 Todo animal, que tu- 
viere quebrantados 5 , ó maja- 
dos , ó cortados y quitados 
los testes , no lo ee al 
Señor, y de ningun modo ha- 
gais esto en vuestra tierra. 

25 Demano de un extran- 


habian abrazado la religion de los 
Hebréos. 

3 FERRAR. Cegedumbre , ó que- 
brado , 6 tajado , ó verrugoso , 6 
sarnoso , ó lamparoso , no llegaredes 
estos á Adonal. 

4 Para queel Sacerdote se apro- 
veche de él, ó lo venda ; pero no 
para ofrecerlo al Señor , porque es- 
to estaba prohibido. 

S MS. 3. Ciclan. MS. 7. Afaxado. 


dos A 


CAPÍTULO XXIL 


gero no ofrecereis panes * 4 
vuestro Dios , ni qualquiera 
otra cosa que quisiere dar: por- 
que todo ello es contaminado 
é impuro : no lo recibireis, 

23 Y habló el Señor á 
Moysés , diciendo: 

27 Buey, oveja y cabra 
luego que hubieren nacido ?, 
estarán siete dias á la teta de 
su madre : mas al octavo 
dia 3 y despues se podrán 
ofrecer al Señor. 

28 Sea ella vaca, ú oveja, 
no serán degolladas en un 
mismo día con sus crias. 

29 Si degollareis hostia 


I Algunos entienden los panes 
de la proposicion; porque los Sacer- 
dotes todos debian sembrar , coger, 
moler y cocer el trigo de que se 
hacian estos panes. S. HIERONYM. 
in Cap. 1. Malach. Otros entienden 
generalmente por panes , qualquie- 
ra don ó presente , que no podian 
recibir del extrangero , esto es, del 
Gentil ó del que no estuviera cir- 
cuncidado , para presentarlo y o- 
frecerlo al Señor. En varios luga” 
res de la Escritura se llaman pan 
de Dios , las víctimas que se le 


ofrecian ; y los Lxx. trasladan aquí. 


rá dea , dones y presentes. Y la 
razon , que aquí se da , parece que 
confirma esta exposicion ; porque 
siendo estos tales de corazon vicia- 
do , y extraños del pueblo de Dios 
por no tener la circuncision , sus 
dones y presentes se debian consi 
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en accion de gracias al Señor, 
para que pueda ser dl 

30 En el mismo dia la 
comereis , no quedará nada 
para la mañana del dia siguien- 
te. Yo el Señor. 

31  Guardad mis manda- 
mientos , y cumplidlos. Yo 
el Señor. 

32 No amancilleis mi 
santo nombre, para que yo 
sea santificado en medio de 
los hijos de Israél. Yo el Se- 
ñor que os santifico, 

33 Y queos he sacado 
de la Tierra de Egypto para 
ser vuestro Dios. Yo el Señor. 


derar como impuros, abominables 
y desagradables al Señor , y por 
consiguiente indignos de que le fue- 
ran ofrecidos. 

2 Lo que naciere de yaca , de 
oveja d de cabra. 

3 Porque hasta este tiempo no 
se creia que estuvieran perfectos, 
y en disposicion de poderse comer, 
y mucho ménos de que se ofrecie- 
ran al Señor 8c. Los Hebréos, aun- 
que podian hacerlo al octava dia, 
no los sacrificaban al Señor hasta 
que habian cumplido un mes. La 
humanidad y compasion, que manda 
Dios se tenga con las bestias en este 
versículo y en el siguiente , era 
para inspirar por este medio en el 
corazon de los hombres la bondad, 
cariño y ternura ,que deben mos- 
trarse los unes á los otros, 

4 MS. 8. E v0s trayxi. 


Ta4 
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CAPITULO XXIIL 


Ceremonias para la solemnidad del Sábado, y tam- 
bien para las fiestas de la Pasqua , la de Pentecostes, 
de las Trompetas , de la Expiacion, 

- y de los Tabernáculos. 


1 Y habló el Señor á 
Moysés , diciendo: 

2 Habla á loshijos de 1s- 
raél, y les dirás : Estas son 
las fiestas del Señor * , que 
llamareis santas ?. 


Seis dias hareis o-. 


bra 3 : el séptimo dia, porque 
es descanso de sábado , se 
llamará santo. Ningun trabajo 
hareis en él. Sábado es del 
Señor * en todas vuestras ha- 
bitaciones. 


Ir Fiestas d solemnidades del 
Señor , porque las instituyó para 
que los Judíos le honrasen con 
particular culto en estos santos dias. 
Fiesta significa culto , feria , absti- 
nencia de obras serviles, con de- 
signio de atender únicamente al 
culto , que es debido al verdadero 
Dios. Ñ 

2 MS. 3. Nombraduras de san= 
tidat. . 

3 Obras serviles , esto es, tra 
bajareis. 

4 En estos dias solo hacian a- 
quellas cosas, que eran de una ne- 
cesidad absoluta ; pero en el Sá- 
bado mos que en otros solemnes 
y de fiesta, se abstenian aun de 
encender fuego , y cocer las vian— 
das para comer ¿ porque esto lo 
hacian el Viérnes, que por esta ra= 
zon se llamaba Parasceve Ó prepa- 


4 Estas son pues las fies- 
tas santas del Señor, que de- 
beis celebrar 4 sus tiempos. 

5 Enel mes primero , el 
dia catorce del mes por la 
tarde , Pasqua es del Señor: 

6 Y el dia quince de este 
mes,es la solemnidad de los 
ázymos 5 del Señor. Siete dias 
comereis ázymos *. 

7  Elprimer dia será muy 
solemne 7, y santo para voso- 
tros: no hareis en él ninguna 


racion , como dexamos ya notado 
en otros lugares. En el templo se 
encendia fuego , se cocia la carne 
de las víctimas , y se empleaban 
los Sacerdotes en otras haciendas 


propias de su ministerio, sin que. 


por esto faltaran á la religion del 
Sábado. MATTH. XII. $. 
$ Esta fiesta comenzaba entra— 


do ya el dia quince, quando co 


mian el cordero Pasqual. Duraba 
siete dias. De estos el primero y 


el último eran mas solemnes que: 


los otros , porque en ellos no se 
podia hacer ninguna obra .servil, 
aunque sí encender fuego , y gui 
sar lo necesario para comer, y ha- 
cer otras cosas que no eran per 
mitidas el dia de Sábado. 

6 Panes sin levadura, - 

7 MS, 8. Gourdadero. 


A 
e e 


CAPITULO X 


Obra servil: 

8 Sino que ofrecereis sa- 
crificio sobre el fuego * al Se- 
ñor siete dias. Y el día sépti- 


mo será mas solemne y mas 
2. 


santo ?: Y no hareis en él 
ninguna obra servil. 


Y habló el Señor á 
Moysés , diciendo: 

1o Habla á los hijos de 
Israél, y les dirás: Quando 
hubiereis entrado en la tier- 
ra3, que yo os daré, y se- 
gado las mieses * , llevareis 
manojos de espigas por pri- 
micias de vuestra mies 
Sacerdote: 


I Quiere decir 2olocausto, que 


es lo que explica la voz Hebréa 
MUN , ofrenda encendida ; y que los 
IXx. trasladan dAoxauTÁupara, bo- 
locaustos, 

2 Que los otros. 

3 Por aquí se ve, que estas le- 
yes ceremoniales y fiestas no obli- 
gáron á los Hebréos, ni fuéron ob- 
servadas por ellos miéntras andu- 
viéron errando por el desierto, por 
faltarles lo necesario para poderlo 
hacer , salvo la observancia del Sá- 
bado , que les obligaba y guarda= 
ban con el mayor rigor , emplean- 
do todo este dia en las cosas sola- 
mente , que pertenecian á la Reli- 
gion. | 
4 Quando hubiereis comenzado 
á segar las cebadas, Deuter. xvi. 9. 
que eran los primeros frutos que 
se cogian. 

S Aquí la voz Sabbatum no se 
toma por el dia séptimo de la se- 
mana , que propiamente se llama- 
ba Sabado , sino como apelativo, 
que significa dia de fiesta, d en 
que se cesaba de trabajar en toda: 
obra servil ; lo que se explica en 
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11 |El qual al otro dia de 
la Fiesta 5 elevará el haceci- 
llo * delante del Señor, para 
que sea acepto por vosotros, ' 
y lo santificará. 

12 Y enel mismo dia en 
que es consagrado el mano- 
jo , será degollado un cor- 
dero de un año sin mancha 
en holocausto al Señor. 

13 Y con él se ofrecerán 
las libaciones , dos décimas de 
flor de harina 7 amasada con 
aceyte , que será quemada en 
olor suavísimo al Señor: y la 
libacion de vino , la quarta 
parte de un hin d; 


el Hebréo de este modo: El segun 
do dia de la bolganza , ó del Sabado. 

6 Este se ofrecia en nombre de 
todo el pueblo. De todas las gavi- 
Mas ó haces, que se presentaban, 
tomaba una el Sacerdote, y ele- 
vándola delante del Señor, la tos- 


taba, sacaba el grano, lo molia, 


y reduciéndolo á harina , y echan- 
do sobre ella aceyte é incienso, to- 
maba de ella dos gomores, y los 
qe en honor del Señor: to- 
os los demas haces quedaban pa-" 
ra los Sacerdotes. En la ficsta de 
Pasqua se ofrecian las primicias de 
la cebada, y en la de Pentecostes 
la del trigo. JosePHO Lib. 111. 4n= 
tiquit. Caf. 10. dice ,-que las gavi= ' 
Mas, que se presentaban , eran de | 
cebada , como mas temprana , y 
que esta era de los contornos de 
Jericó, donde llegaba á sazon quin- 
ce dias 'ántes que en el campo de 
Jerusalen , ó en otras provincias de 
la Judéa. ES 
7 De cebada dos gomores , que * 
equivalen á un zejemin y poco 
mas. A | 
8 Dos quartillos y medio, se= - 
* 
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14 No comereis pan, ni 
polenta * , ni puches de las 
mieses , hasta el dia en que 
hubiereis ofrecido de ella 
4 vuestro Dios. Estatuto per- 
petuo es en vuestras gene- 
raciones , y en todas vuestras 
moradas. 

15 Contareis pues desde 
el segundo dia ? del Sábado, 
en que ofrecisteis el manojo 
de las primicias , siete sema- 
nas cumplidas, 

16 Hasta el otro dia del 
cumplimiento de la séptima 
semana , esto es, cinqiienta 
dias 3: y así ofrecereis un sa- 
crificio nuevo al Señor * 

17 En todas vuestras 


gun MARIANA. Llamábanse libacio- 
nes lo que se ofrecia con la víc= 
tima; como aceyte , vino , harina, 
incienso y sal. 

X Esun género de poleada , d 
puches algo trabadas. El Hebréo: 
Y tostado, y espiga tierna. MS. 3. 
y FERRAR.T pan, y tostado , y tier- 
no no comeredes fasta la mismedad 
del dia. 

2 Desde el dia diez y seis del 
mes primero , que los Hebréos lla- 
man de Nisán. 

3 Se da aquí méthodo ó regla 
para hallar ó tixar el dia, en que 
cala la fiesta de Pentecostes , que 
en el Dewtcr. xvx. 10. se llama la 
fiesta de las Semanas : contando 
pues siete semanas enteras , des— 
de el dia segundo de los ázymos, 
que entraba en este número , se 
hallan quarenta y nueve dias; y 
así el cinqiienta d el de Pentecos- 
tes era, el que se seguia al último 
de la última de las siete semanas, 
y por consiguiente venia á caer en 
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moradas , dos pañes de pri-: 


micias de dos décimas de 
flor de harina con levadura, 
Eee] cocereis para primicias 
el Señor. 

18 Y ofrecereis con los 


panes siete corderos de un' 


año sin mancha, y un ter- 
nero de la vacada , y dos 
carneros , y serán para el 
holocausto con sus libacio- 
nes , en olor muy suave al 
Señor. 

19 Sacrificareis tambien 
un macho de cabrio por el pe- 
cado , y dos corderos de un 
año en sacrificio de pacíficos. 

20 Y quando el Sacerdote 
los hubiere elevado delante 


el mismo dia de la semana , en que 
cala el segundo de los ázymos. Véa- 
se, lo que dexamos ya notado so- 
bre esto en el Exod. xrx. 1. Si caía 
este en Sábado, como sucedió el 
año en que murid Jesu Christo, 
entónces solamente podian contarlo 
desde el dia tercero, por quanto 
debian comenzar desde el dia en 
que podian segar los manojos de 
cebada para ofrecerlos , lo qual les 
estaba prohibido hacer en Sábado, 
y por consiguiente lo dexaban para 
el siguiente d para el tercero de 
los ázymos. Se debe tambien ad- 
vertir , que los Judíos , debiendo 
contar siete semanas todos los años 
desde el segundo dia de los ázy- 
mos, y por consiguiente otros tan- 
tos Sabados en dichas semanas , los 
llamaban Sábado primero , segundo, 
tercero, €c. desde el dia segundo 
de los ázymos: y así se lee en S, 
LUCAS VI. I. 

4 Las primicias del grano de 
vuestra cosecha. 


CAPÍTULO XXIIL 


del Sefior juntamente con los 
panes de las primicias, que- 
darán para uso de él ?. 

21 Y llamareis este dia 
solemnísimo, y santísimo : nin- 
guna obra servil hareis en él. 
Estatuto perpetuo será en to- 
das vuestras moradas, y gene- 
raciones. 

22 Y despues que hubie- 
reis segado las mieses de vues- 
tra tierra , no las cortareis 
hasta el suelo: ni recogereis las 
espigas que se vayan quedan- 
do, sino que las dara para 
lospobres * y peregrinos. Yo 
soy el Señor Dios vuestro. 

23 Y habló el Señor 4 
Moysés , diciendo: 

24 Di á los hijos de Is- 


Y En los sacrificios pacíficos or- 
dinarios tenian parte los que ha- 
cian la ofrenda ; pero en estos de 
que aquí se habla, quedaba todo 
para los Sacerdotes: lo que es con- 
forme á la traslacion de los Lxx. 

2 MS. y. Al añito. 

3 El mes séptimo , esto es, el 
de Tísri, el dia séptimo y el año 
septimo eran santos y sagrados. Y 
así como el dia séptimo se llama- 
ba Sábado, v el año séptimo Sabá- 
tico 5 del mismo modo el mes sép- 
timo era el Sábado de Jos meses. 
La razon de esto es, porque en es- 
te mes, despues de haberse reco- 
gido los frutos , se celebraban ca- 
si todas las fiestas ; por quanto 2- 
demás de la de las Trompetas, y 
de la Neomenia , que se celcbraba 
el dia primero , el dia diez estaba 
destinado para la de la Expiacion; 
el dia quince para la de los Taber= 
náculos ; y el dia ocho de esta fies- 
ta para la de la Convocacion d 
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raél: En el mes séptimo , el 
primer dia del mes, será sá- 
bado para vosotros, memora- 
ble por el sonido de las trom= 
petas, y será llamado santo 3: 

25 No hareis en él ningu- 
na obra servil, y ofrecereis 
holocausto al Señor. 

26 Y habló el Señor 4 
Moysés , diciendo: 

27 El dia décimo de este 
mes séptimo , será el dia so- 
lemnísimo de las expiacio- 
nes, y se llamará santo 7 
afligireis en él vuestras al- 
mas *, y ofrecereis holocausto 
al Señor. 

28 Nohareis obra ningu- 
na servil en el tiempo de este 


dia : porque dia es de propi- 


Congregacion; porque en él se jun- 
taba el pueblo para emplearse en 
cosas santas , haciendo sacrificios, 
y alabando al Señor. Se anunciaba 
al pueblo el principio de cada mes 
con el sonido de trompetas ; pero 
el principio, d primer dia del año 
era anunciado con mayor pompa 
y solemnidad que los otros, y era 
festivo y señalado con el nombre 
de Fiesta de las Trompetas. Los sa- 
crificios, que se hacian en este dia, 
se pueden leer en los /Vumer. XX1X. 
3. Gte. Moysés no nos dice el mo- 
tivo que hubo para instituir esta 
fiesta ; pero se cree con gravísimos 
fundamentos, que lo fué , para que 
el pueblo diese 4 Dios gracias por 
los beneficios, que habia recibido 
en todo aquel año que acababa , y 
para tenerle propicio en el que iba 
á comenzar. El texto Hebréo: Será 
el dia de una santa Congregacion. 

4 Por la penitencia y el ayuno. 
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ciacion, para que el Señor 
vuestro Dios os sea propicio. 

26 Toda alma, que no se 
afligiere en este día, perecerá 
de sus pueblos: 

- 30 Y ála que hiciere al- 
guna obra *, la raeré de su 
pueblo. —. 

31 . Ninguna obra pues 
hareis en él: estatuto sempi- 
terno será para vosotros en 
todas vuestras generaciones, y 
moradas. 

- 32 Sábado de reposo es, 
y afligireis vuestras almas el 
dia noveno del mes: De tarde 


I De trabajo servil. 

2 Entre los Hebréos se conta- 
ban los dias de una tarde á otra. 
Esta misma costumbre observa la 
Iglesia de celebrar sus fiestas ya 
desde tiempos muy antiguos. 

3 De las cabañuelas. MS. 3. y A. 
De las cauannuelas. MS. 8. De las 
cauanicillas. Esta fiesta se llamaba 
por los Griegos Scenopegia , y fué 
instituida para que se perpetuara 
en el corazon de los Hebréos la 


memoria y agradecimiento de la 


proteccion visible, que experimen-— 
táron del Señor los quarenta años 


que estuviéron en el desierto. Que= 


ria Dios tambien al mismo tiempo, 


que los Hebréos , á imitacion de. 


sus: Patriercas Abraham , Isaac y 
Jacob , se acostumbraran á mirarse 


como viajantes y extrangeros sobre : 
la tierra, y aspiraran únicamente 


á- aquella ciudad , que sola es la 
estable. y permanente. Hebr, Xx. 9. 
Lo. 6xc. Esta fiesta se señala en lo 


que se dice en el Exodo XXIIL. 16. 


y es conforme á lo que aquí se de- 
clara. enel v, 39, 
4 MS. A, Mucho honradero. 


5 S.Juaw vir. 37. llama el grano. 


4 tarde celebrareis vuestros 
sábados ?. 
33 Y habló el Señor á 
Moysés , diciendo: 
34 Dí á los hijos de Is- 
raél: Desde el dia quince de 


este séptimo mes, serán las 
e los tabernaculos 3. 


fiestas 
por siete dias al Señor. 

35 Elprimer dia será lla- 
mado solemnísimo * y santí- 
simo: ninguna obra servil ha- 
reis en él. 

36 Y en los siete dias ofre- 
cereis holocaustos al Señor. El 
dia octavo 5 será tambien so- 


de dia de la fiesta, al octavo de la 
de los tabernáculos. En el texto 
Hebréo solamente se lee Nm nYy, 
como si se dixera : este dia es el 
último de esta fiesta : Ó esta fiesta 
es la última de todas. Los Lxx. tras- 
ladáron ¿Eódiov , salida , esto es, 
fin Ú remate de la fiesta; pero SAN 
GERONYMO lo explicó de la con— 
vocacion del pueblo , con el fin de 
consagrar á Dios este dia. Algunos 
trasladan la voz Hebréa , deteni— 
miento ella; como si les advirtiese 
á los Hebréos , que se guardaran de 
emplearse aquel dia en obras ser— 


viles, ó de separarse del cuerpo y: 
congregacion de los otros; porque 


en las Otras fiestas solamente ocu- 
paban un dia en celebrarla ; pero 
esta los tenia ocupados y como em- 


pleados ocho dias continuos. Algu= 


nos Intérpretes dicen , que en este 
dia octavo se recogían las limosnas 
para el socorro y alimento de los 
pobres: lo que parece insinua la 
palabra colecta: y otro5 , que se 
contribuía en el para el gasto de lo 
que se necesitaba , y consumia en 
el templo en todo el año. 


E a 


CAPÍTULO XXIIIL 


lemnísimo y santísimo , y ofre- 
cereis holocausto al Señor: por- 
que es de congregacion y de 
colecta: ninguna obra servil 
hareis en él. * 

7 Estas son las fiestas 
del Señor , que llamareis so- 
lemnísimas y santísimas , 
ofrecereis en ellas oblacio- 
nes al Señor , holocaustos y 
libaciones segun el rito de ca- 
da dia: gs 
8 A mas de los sába- 
dos * del Señor, y de vues- 
tros dones, y de lo que ofre- 
ciereis por voto, ó que de 
grado E al Señor. 

39 Pues desde el dia quin- 
ce del mes séptimo, luego 
que hubiereis recogido todos 
los frutos de vuestra tierra, 
celebrareis las fiestas del Se- 
ñor por siete dias: el dia pri- 


I Además de los Sábados de ca- 
da semana, que son dias de fiesta, 
y consagrados todos al Señor. 

2 Como ramos de naranja con 
Sus frutos. 

3 De esta manera obsequió el 
pueblo, y particularmente los mu- 
Chachos á Jesu Christo el dia que 
entró solemnemente en Jerusalem. 
A estas fiestas, que Dios instituyó, 
se añadieron despues otras, que se 
verán en sus respectivos lugares. 
Tales fueron la de Purim, ó de las 
suertes, por haber Dios librado á 
su pueblo por medio de Esther y 
Mardoqueo : ESTHER X. 13. la de 
la victoria de Judith, por haberle 
tambien librado por medio de es- 
ta heroina, que mató á Holofer= 
nes: JUDITH xvi. 31, la de la de- 
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mero y el dia octavo será sá- 
bado, esto es, reposo. 

40 Y tomareis para voso- 
tros el primer dia los frutos del 
árbol mas hermoso ?, y ga- 
jos de palmas , y ramos 
de árbol de hojas espesas, 
y sauces de arroyo , y 08 
regocijarcis 3 delante del Se- 
ñor vuestro Dios. 

41 Y celebrareis su so- 


-lemnidad + siete dias en el 


año. Estatuto sempiterno se» 
rá en vuestras generaciones. 
En el mes séptimo celebra» 
reis la fiesta, | 

42 Y habitareis en som- 
brages 5 siete dias. Todo el 
que es del linage de, Israél, 
habitará en tabernáculos : 

43 Para que aprendan 
vuestros descendientes , que 
en tabernáculos hice habitar á 


dicacion del altar, que se llamaba 
Encenia; y la de la purificacion 
del templo por Judas Machabéo: 
11. Machab. 1. 8. JOANN. X. 22. la 
de accion de gracias por haberse: 
encendido el fuego milagrosamen- 
te: 11. Macbab. 1. 18. y la que se 
celebraba en la vigilia del dia de 
las suertes, en accion de gracias 
por la muerte del impío Nicanor. 
1. Machab. vt. 49. Pero como es- 
tas no fuéron instituidas inmedia- 
tamente por Dios, no son las que 
tienen por solemnes los Judíos. 

4 MS. 3. E pascudredes pascua, 
MS. 7. E disantáredes disanto «al 
Señor. 

5 Enramadas en forma de tien 
das Ód cabañuelas, que son los que 
otras veces se llaman tabernáculos. 
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los hijos de Israél, quando los 
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44 Y habló Moysés á los 


sacaba de la Tierra de Egyp- hijos de Israél sobre las so- 


to. Yo el Señor Dios vuestro. 


lemnidades del Señor. 


CAPITULO XXIV. 


Del aceyte que ha de arder en las lámparas, y de la 
calidad de los panes de la proposicion. De la pena 
del blasphemo y del talton. 


L Y habló el Señor á 
Moysés, diciendo: 

2 Manda á los hijos de 
Israél, que te traygan aceyte 
de olivas el mas puro, y trans- 
-parente *, para aderezar de 

continuo las lámparas, 

3 Fuera del velo *? del 
testimonio cn el tabernáculo 
de la alianza. Y Aarón las 
dispondrá 3 desde la tarde 
hasta la mañana delante del 
Señor, con culto y rito perpe- 
tuo en vuestras generaciones. 

4 Se colocarán siempre 
sobre el candelero muy lim- 
pio delante del Señor. 


X MS. A. E lusio. 

2 Que separaba del Santuario al 
Santo. 

3 Para que ardan toda la noche. 

4 Algo mas de un celemin de 
harina cada uno. Vease el Cap. XXIX. 
del Exod. V. 40. not. I. y el Cap. 
precedente, UV. 13. ALAPIDE dice, 
que cada pan era de trece libras 
y media. Este cómputo aunque es 
anayor que el de MARIANA , DO es 
improbable por razon de la mejor 
calidad cCcl trigo de la Palestina. 

$5 Del mas puro. Los Lxx. aña- 


¿ 


5 Tomarás tambien flor 
de harina, y cocerás de ella 
doce panes, de los quales 
cada uno tendrá dos déci- 
mas +: 

6 Y los pondrás delan- 
te del Señor en la mesa muy 
limpia , seis en cada lado: 

7 Y pondrás sobre ellos 
incienso muy transparente 5, 
para que el pan sea enrecuer- 
do de ofrenda del Señor (, 

8 Cada sábado se muda- 
rán delante del Señor, recl- 
biéndolos de los hijos de 1s- 
raél 7 por alianza perdurable: 

9 Y serán de Aarón y de 


den sal; y muchos Intérpretes sien- 
ten, que se derramaba tambien vi- 
no. El incienso se quemaba todos 
los Sábados , quando se quitaban 
los panes añejos, y se ponian los 
nuevos d recientes. 

6 Este era como un convite, que 
hacian al Dios vivo, para que no 
olvidase á los Israelitas, en cuyo 
nombre se presentaban aquel!los 
panes. 

7 Porque los Sacerdotes ofrece- 
rán los panes al Señor en nombre 
del pueblo, y tantos en número, 
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sus hijos, para que los co- 
man en el lugar santo: por- 
que son cosa santísima de los 
sacrificios del Señor por fue- 
ro perpetuo ?. | 

10 Mas he aquí que un 
hijo de una muger Israelita, 
que habia tenido de un Egyp- 
cio ? saliendo entre los hijos 
de Israél, riñó con un Israe- 
lita en el campamento. 

11 Y como blasphemase 
del nombre 3, y le maldi- 
xese , fué llevado 4 Moysés. 
(Y su madre se llamaba Sa- 


Jumíth, hija de Dabrí de la 


Quantas son las tribus de Israél; y 


así el Señor los recibirá como unas 
ofrendas hechas por el pueblo, Al- 
gunos Intérpretes creen, que los 
Israelitas daban á los Sacerdotes la 


harina para que hicieran los pa- 


Nes; pero S. GERÓNYMO in Malach. 
Cap. 1. enseña , que segun la tra- 
dicion de los Judíos, eran los Sacer- 
dotes los que sembraban, cogian, 
molian y disponian los panes, que 
se presentaban en la mesa de la 

roposicion: puede ser , que el pue- 

lo suministrase el trigo necesario 
para que los Sacerdotes lo sem- 
braran. | 

X Que por derecho les perte- 
necen. 

2 Porque muchos Egypcios ha- 
bian salido de Egypto con los Is- 
raelitas , habiendo abrazado su re- 
ligion , y enlazádose con ellos por 
medio de matrimonios. Exod, XII. 
38. 

-3 Que los Hebréos no pronun- 
ciaban. Este es el de mm), pro- 
pio y peculiar de Dios. En la Bi- 
blia de Sixto v. y en algunos otros 
exemplares de la Vulgata se lee 
nomen Domini, como se expresa des- 
pues en el y. 16. | 
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tribu de Dan.) : 

12 Y metiéronle en la 
cárcel, hasta saber lo que 
mandaría el Señor. 

13 .El qual habló 4 Moy- 
sés, 

14 Diciendo: Saca al 
blasphemo fuera del campa- 
mento , y todos los que le 
oyéron, pongan * sus manos 
sobre la cabeza de él, y ape- 
dréele todo el pueblo. 

15 Y dirás á los hijos de 
Israél: Hombre, que maldi- 


xere á su Dios, llevará su 


pecado $; 


4 MS. 3. Asofrirán. Como tes- 
tigos de que le vyéron blaspbemar.. 
Con esta cereimonia signiticaban, 
que los pecados que quedan sin 
castigo , redundan en daño de todo 
aquel cuerpo, que los tolera y di- 
simula ; y que apartando de sí aquel 
delito , le cargaban sobre el delin= 


"giiente, como pidiendo á Dios, que 


castigándole á él, se mostrará pro- 
picio con todo el resto del pueblo. 
Esta ceremonia se practicaba no 
solo con los blasphemos, sino tam- 
bien con muchos de los delinqiien- 
tes, que eran castigados de muer— 
te por algun delito capital. DANIEL 
XIII. 34. 

S La pena de su iniquidad. Es- 
to es, merecerá justamente , que 
se le condene á muerte, sin que 
pueda quejarse de otro, que de sí 
mismo. Esta es una expresion aná- 
loga á la que se ha repetido en 
los Capítulos precedentes : Su san 
gre sobre él; y lo que se dice y 
añade en el verso siguiente, no es 
mas que una repeticion de lo mis- 
mo para darle mas fuerza. Todo 
este terrible suceso nos da clara- 
mente á entender, quan enorme 
delito sea el de la blasfemia : y sin 
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16 Y el que blasphemare 
el nombre del Señor , mue- 
ra de muerte: lo acabará á 
pedradas toda la multitud, 
ya tuere ciudadano *, ya ex- 
trangero. El que blasphemare 
el nombre del Señor , muera 
de muerte. 

17 El que hiriere, y ma- 
tare á hombre , muera de 
- muerte. 

18 El que hiriere animal, 
restituirá * otro en su lugar, 
“esto es, alma por alma 3, 

19 El que hiciere man- 
cha * 4 alguno de sus ciuda- 
danos: como hizo, así se ha- 
'rá con él: 

24  Quebradura por que- 
bradura, ojo por ojo, dien- 
te por diente restituirá. Qual 


embargo de eso le vemos repe-= 
tido y por dezgracia nuestra muy 
usado en el centro misino del Chris- 
“tianismo ; y no por eso nos llena- 
mos de horror, ni armamos de san- 
to zelo contra los que así blasphe- 
man. Vivimos en un siglo currom- 
pido, que juzga y decide de la na- 
turaleza de un delito, no por la 
ley de Dios, sino por la maldita cos- 
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fuere el mal que hubiere he- 
cho, tal se le obligara 3 u- 
frir. 

21 El que hiriere ber 
tia, restituirá otra. El que 
hiriere á hombre , será cas 
tigado. 

22 Sea igual la justicia 
entre vosotros , ya fuere ex- 
trangero , ya ciudadano el 
que pecare: porque yo soy 
el Señor Dios vuestro. 

23 Y habló Moysés á los 
hijos de Israél : y sacáron fue- 
ra del campamento al que 
habia blasphemado, y lo aca- 
báron á pedradas. E hicié- 
ron los hijos de Israél como 
habia mandado el Señor 4 


Moysés. 


_tumbre en que está, de ver á sn- 


gre fria los mas enormes excesos. 

I Esto es, natural, ú Israelita, 

2 MS. 7. Pecbela. De manera, 
que llegase á morir. 

3 Vida por vida. : 

4 Quicre decir , el que causare 
por violencia qualquier deformi- 
dad, herida ó tesion en la perso- 
ma de algun ciudadano. 


oa o a 


were -- 


“de a 
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CAPITULO XXV. 


Leyes tocantes al año séptimo 6 Sabático, y al quir 


quagésimo Ó6 del Jubiléo. 


1 Y habló. el Señor á 
Moysés en el monte Sínai, 
diciendo : 

2 Habla á los hijos de 
Israél , y les dirás: Quando 
bubiereis entrado en la tierra, 
que yo os daré, observarás * 
el sábado del Señor. 

3 Seis años sembrarás tu 
campo, y seis años podarás 
tu viña, y recogerás sus fru- 
tos: | | 

4  Masel año séptimo sá- 
bado será de la tierra , del 


1 MS. A, Sadadearedes. Así se 
traslada en la V'ersion del ReY Don 
ALonso mL SABIO. El Hebreo: Y 
bolgará la tierra, bolganza al Señor: 
y lo mismo los LXx. kal A4yamreu— 
CETAL Y Yyí, y reposará la tierra. 


- Algunos exemplares de la Vulgata 


leen sabbatizet, hoc est , terra. En 
esto se manda la holganza de la 
tierra, ó de los campos, de siete 
en siete años, y el año de esta hol- 
ganza se llamaba Sabático. ÁLA- 
PIDE. 

2  Enestas palabras debemos en- 
tender, que se prohibia cultivar 
enteramente la tierra el año sep- 
timo llamado Sabático; y así no se 

odia labrar ni sembrar ni traba- 
jar en el campo, viña, olivar, ni 
en ninguna otra posesion d here 
dad. S. AUGUSTIN. Quest. LKXXIX. 
in Levit. 

3 MS. 3. La raza de tus segadu= 

TOM. IT. 


reposo del Señor : 


no sem- 
, : 2 
brarás el campo ? , y no po- 
darás la viña. 


5 Loque de suyo pro- 
duxere la tierra no lo sega- 
rás 3: y las uvas de tus pri- 
micias no las recogerás como 
vendimia: porque año es de 
reposo de h tierra: 

6 Sino que servirán para 
alimento á vosotros , á tí y 
á tu siervo, á tu sierva y jor- 
nalero, y al extrangero , que 
moran contigo +: 


ros. FERRAR. Á redrogo de tu sem 
gada no siegues. En el año Sabático 
no recogerás aun aquello, que de 
suyo produxere la ticrra , como so- 
lias hacer otros años por medio de 
tus scgadores y vendimiadores; ni 
á título de dueño de aquella po- 
sesion te entrarás en ella á coger 
los primeros frutos , como que te 
son debidos de derecho; sino que 
lo dexarás todo á beneticio del pú=+ . 
blico, para que los tuyos y los ex-» 
traños socorran con ello sus nece 
sidades. En el Hebreo se lec: Las 
uvas de tu separacion no vendimia» 
rás; por lo que algunos Interpre-— 
tes entienden las uvas que soliam 
separar, para ofrecerlas á Dios co” 
mo primicias. 

4 Se ve por aquí, que aunque 
el dueño de la heredad no podiaz 
coger de ella uvas ú otros trutos 
el año Sabático* yo” de propie- 
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7 Todo lo que naciere 
servirá para alimento de tus 


bestias y ganados. 
8 Te 


contarás asimismo * 
siete semanas de años, esto 
es, siete veces siete, que jun- 
tos hacen quarenta y nueve 
años: 


tario; pero podia como otro qual= 
quiera, y como de un fondo co- 
mun, tomar lo que necesitaba para 
su alimento y usos domesticos; pe- 
ro no para reservarlo. S. Aucusr, 
loc. cit. Las prerogativas, que acom- 
pañaban al año Sabático, y que 
aquí no se refieren, se suplen en 
otros lugares. En el Deuter. XV. 2. 
se manda, que en este afio se per- 
donasen lás deudas; y en el Cap, 
XXXI. To. del mismo Libro se or- 
dena, que en este mismo año se 
promulgase la ley solemnemente 
á todo el pueblo en la fiesta de los 
tabernáculos, para que obrasen jus- 
tamente. 

I Fuera del año séptimo d Sa 
bático estaba tambien ordenado á 
los Hebreos el año del Jubileo , en 
que se lograban mayores privile— 
“gios d prerogativas , que cn el Sa-= 
“bático. Contadas siete semanas de 
años cumplidas, ó quarenta y nue— 
-ve años, el que se seguia ó el quin 
“quagesimo era el año del Jubileo, 
Se comenzaban á contar cumplido 
Ó pasado, que era el Jubileo que 
«precedia , y en el septimo mes, 
“Y. 9. que es el del Equinoccio del 
Otoño , y el primero del año civil, 
Parece, que comenzó á hacerse es- 
te cómputo de las siete semanas 
de años, para fixar el del primer 
Jubileo en el año septimo de Jo- 
sué, en el que despues de haber 
entrado en posesion y dominio de 
la tierra , les fué repartida, y co- 
menzáron á cultivarla y á sem- 
brarla; y la razon de esto parece 
muy clara. El cómputo del año del 
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Y el mes séptimo , el 

dia diez del mes , en el tiem- 
o de la expiacion tocarás 
a bocina ? por toda vuestra 
tierra. : 
10 Y sanctificarás el año 


quinquagésimo , y publicarás 
remision 3 para todos los mo- 


Jubiléo depende y se ha de hacer 
por los años Sabáticos, v. 8. El año 
Sabático no pudo comenzarse sino 
el séptimo de Josué, d despues de 
haber pasado el Jordán en que por 
suerte les repartió las tierras; por- 
que en estos siete primeros años 
no podian cultivar ni sembrar los 
campos, que todavía no poseian. 
Esta division y sorteo se hizo el 
año quarenta y siete de la salida 
de Egypto, como se infiere de Jo— 
SUE XIV. Y. 10. cotejado con el 
Cap. x111. del Libro de los Núm. Sc. 


y este año quarenta y siete fué el 


séptimo de Josué. Por lo que pa= 
rece , que el cómputo de los años 
para el del Jubiléo comenzó desde el 
año septimo del gobierno de Josué. 

2 MS. 8. Tayndrás, C.R. Harás 
Pasar la trompeta de jubilácion: y 
añade, que así se llamaba, porque 
era tocada con cierto sonido , que 
significaba libertad 6 exéncion, que 
despues se declara. FERRAR. T ha— 
rás pasar sopbar de aublacion. Esto 
servia para anunciar la entrada del 
año del Jubileo, que comenzaba el 
dia primero del primer mes . del 
modo dicho; pero el dia diez del 
mismo' mes, que se solemnizaba 
con las fiestas de la Expiacion , y 
en el que el pueblo pedia á Dios 
la remision de los pecados; se anun- 
ciaba tambien la remision de las 
deudas, y la libertad de los escla— 
vos, para que la tristeza en que es- 
taban , se convirtiese en alegría, 

3 MS. 3. Franquesa. C. R. Apre= 
gonareis libertad. FERRAR. Alforris, 
Se dan muchas interpretaciones 4 


dro A 
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radores de tu tierra: porque 
este es Jubiléo. Volverá ca- 
da uno á sus posesiones, y 
cada uno tornará á su familia 
primera: | 


11 Porque Jubiléo es, y 


año quinquagesimo. No sem- 


brareis , ni segareis lo que na- 
ciere de suyo en el campo, 
ni recogereis las primicias de 
la vendimia *, 

12 Por la santificacion * 
del Jubiléo , mas comereis lo 
primero que se os pusiere 
delante. 

13 El año del Jubiléo 
volverán todos á sus pose- 
siones 3, 

14 Quando vendas al. 

na cosa á tu ciudadano , Ó 
ha compres de él, no con- 
tristes á tu hermano *, sino 


la palabra Hebréa vaw, de donde 
se deriva Jubiléo ; pero parece la 
“mas bien fundada la de los que la 
toman de >»210), volver , restituir; 
-porque todas las cosas, que estaban 
enagenadas , volvian entónces á su 
principio, y primeros dueños ó po— 
seedores , como se expresa con to- 
da claridad en este versículo. 

. Y Se les permitia tomar lo que 


necesitaban para comer ; pero no . 


para hacer vino , ni para reservar: 
¡porque esto era en perjuicio de los 
pobres. Los frutos de este año per= 
tenecian á Dios , y le estaban con- 
sagrados todos ; y así queria que 
sirviesen indiferentemente para ali- 
mento de todos, de manera que 
-cada uno tomase lo primero que le 
viniera á la mano; pero sin facul- 
tad de llevarlo, ni encerrarlo en 
sus troxes d despensas. 


que comprarás de él segun la 
cuenta de los años del Jubiléo, 

15 Y segun la cuenta de 
las coggchas te lo venderá. — 
. 16 Quantos mas años 
quedaren despues del Jubi- 
léo , tanto crecerá tambien el 
precio: y quanto ménos tiem- 
po contares, tanto ménos cos- 
tará tambien la compra. Por- 
que te venderá el tiempo de 
las cosechas. 

117 No querais afligir á 
los que son de vuestra misma 
tribu, mas tema cada uno á 
su Dios, porque yo soy el 
Señor vuestro Dios. 

18 Executad mis pre- 
ceptos , y guardad mis jui- 
cios, y cumplidlos, para que 
podais habitar en la tierra sin 
miedo alguno, 


2 Para santificáar y honrar. 

3 De aquí resultaba, que las 
tierras que daban algun fruto con 
las casas que habia en ellas , aun— 
que fueran vendidas y enagenadas 
muchas veces, volvian de nuevo 
á su primer dueño, sin que por 
esto pagase mada ; así que cada 
uno volvia á poseer los bienes rai 
ces, que habian tocado á su fami- 
lia en la primera division hecha 
por Josué. 

4 No le engañes , ni hagas el 
menor agravio. Y así no te es lícito 
pagarle ménos , Ó llevarle mas de 
lo justo , y de lo que corresponde 
á los frutos que ha de dar el cam- 
po, conforme al número de años 
que faltan hasta el siguiente Jubi-= 
leo , en que se hará el reintegro ó 


resarcimiento á su primer dueño, . 


Y 2 
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19 Y que la tierra os 
a sus frutos , de los 
que comais hasta saciaros, 
sin temer el ímpetu de nin- 
guno. > | 
20 Y si dixereis: ¿Qué 
comeremos el año sépti- 
mo , si no sembráremos , ni 
recogiéremos nuestras mie- 
ses? 

21 Os daré mi bendi- 
cion el año sexto , y pro- 
ducirá los frutos de tres a- 
ños *: 

22 Y sembrareis el año 
octavo , y comereis los frutos 
añejos hasta el año nono : has- 
ta que nazca lo nuevo , co- 


Y El descanso de la tierra co- 


menzaba en el Otoño en que con— 
cluia el año sexto, y daba princi 
pio el septimo; y solamente se 
daba principio á sembrarla á la 
entrada del octavo , y los frutos se 
recogian en el Estío. Y así el año 
sexto debia ser muy abundante, 
porque debia abastecer para este 
mismo año , para el séptimo, y 
para una gran parte del octavo. 

2 MS. 3. Traspasadamente. FER- 
RAR. A remote. De aquí resultaba, 
que aunque el vendedor trasladaba 
el dominio al comprador ; pero 
esta venta mas bien se podia mi- 
rar como un arriendo d emphiteu- 
sis. Las causas que hubo para esto 
fueron varias: primeramente con 
este arreglo no se podian confun— 
dir las Tribus y las familias. Los 
ricos no podian tampoco, com= 
prándolo tudo , hacerlo un cuerpo 
con los bienes de sus familias. El 
pobre , que se veia reducido al 
estrecho de vender sus bienes, to- 
maba aliento con la esperanza de 
volver á recobrarlos sin que le cos- 


bad t 


EL LEVÁÍTICO. . 


mereis lo añejo. | 

23 La tierra no se venderá 
tampoco para siempre ? : por-: 
que mia es, y VOSOtrOs SOÍs €x-= 
trangeros y colonos mios 3, 

24 Por la qual toda 're- 
gion de vuestra posesion será 
vendida baxo de condicion 
de redencion *. 

25 Si empobrecido tu 
hermano vendiere su hacen- 
duela , y quisiere su parien- 
te, puede redimir lo que el 
otro habia vendido $. 

26 Mas si no tuviere pa- 
riente cercano , y pudiere él 
hallar el precio para redi- 
mirla : | 


tase nada. De este modo se con-. 
servaba entre los Judíos un cierto 
equilibrio, que los ponia fuera de 
estado de engreirse, de tenerse 
envidia los unos á los otros , y de 
murmurar. Ultimamente quiso Dios 
por este medio apartar su corazon, 
amor y apego á las cosas caducas 
de la tierra, y hacerles conocer, 
que todo aquello no era suyo , sino- 
e Dios: y que ellos eran unos 
extrangeros , á quienes Dios habia 
arrefidado aquellas posesiones , para 
que pudiesen vivir y mantenerse 
con ellas. 
3 "FERRAR. Y moradizos conmigo, 
4 Esto es, todos los campos y 
tierras que poseais se venderán con 
pacto de que se han'de redimir. 
En qualquier tiempo y año ántes 
que llegara el Jubileo; y esto lo 
e hacer , ó el mismo que los 
abia vendido , d algun pariente 
5 Sea campo d casa, Érc. MS. 3. 
Ser su quitador , é quitará la ven. 
dida. 
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27 Se contarán los frutos 
desde aquel tiempo en que 
la vendió *; y volverá al 
comprador lo que Edd 
y de este modo recobrará su 
posesion. 

28 . Pero si no hallare su 
mano con que volver el pre- 
cio , tendrá el comprador lo 

ue compró , hasta el año 
el Jubiléo. Porque en este 
todo lo vendido , volverá á 
su antiguo dueño y posee- 
dor. 
29 El que vendiere una 


casa dentro de los muros de. 


una ciudad , tendrá libertad ? 
de redimirla , hasta que se 
cumpla un año 3. 

o Si no la redimiere , y 
hubiere dado vuelta el círcu— 
lo * del año, el comprador la 
poseerá y sus herederos por 


x Contando por años , y solo le 


reintegrará deducidos los frutos que 


hizo suyos en los años, que la po- 
seyó. 

2 MS. 8. Aya condón. 

-3 MS. 7. Fasta atamo del año. 

4 Si se hubiere pasado el año. 

S Se comprehendian tambien 
aquí aquellas tierras , que estaban 
junto á los muros de las ciudades 
que no se sembraban, sino que ser- 
vian para huertos de recreo d jar= 
dines, para sepulcros y para otros 
usos semejantes. Estas no eran de 
tanta importancia , como las pose- 
siones en tierras y casas de campo, 

ue se miraban como la herencia 
propia de cada tribu y de cada 
familia. 

6 Cómo se venden los campos 

7 Porque como los Levitas no 
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siempre , y no podrá redimir= 
se , aun en el Jubiléo $. 

31 Mas sí la casa estuvie- 
re en una aldéa , que no tie- 
ne muros , se venderá segun 
derecho de los campos: si 
no ha sido redimida ántes , en 
el Jubiléo volverá á su dueño. 

32 Las casas de los Levi- 
tas ge están en las ciudades, 
pueden siempre redimirse ?: 

¿ 3 Si no hubieren sido 
redimidas , en el Jubiléo vol- 
verán á sus dueños, porque las. 
casas de los Levitas en las ciu- 
dades son reputadas por pose- 
siones entre los hijos de Israél, 

34 Mas sus exidos no 
serán vendidos $ , porque es 
posesion pe cia 

35 Si tu hermano viniere 
4 ménos , y á ser flaco? de 
fuerzas , y le recibieres como 


tenian otros fondos ni posesiones, 
que .las ciudades y las casas , era: 
justo que gozasen estos de.los pri. 
vilegios, que estaban concedidos á 
los campos de los otros Israelitas, 
para que pudieran recobrarlas en 
todo ticmpo , aun ántes del Jubiléo.. 
La Ley concedia á los Levitas 
un espacio de dos mil codos en los 
contornos de la ciudad , en donde 
tenian su morada , para que allí 
apacentaran sus ganados. $. GERó-. 
NYMO in Ferem. xxx11. 7. dice, que 
no podian vender estas posesiones 
sino á un pariente muy cercano , y 
solo hasta el año del Jubileo; y que 
ninguno de otra tribu podia com= 
prarlas. 20 
9 Esto es, quando viniere 4 mé- 
nos, y empobreciere, y no. pudiese 


trabájar. > 
V 3 
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advenedizo y forastero , y 
viviere contigo, 

6 No tomes usuras de 
él, ni mas.de lo que le diste. 
Teme á tu Dios, para que tu 
hermano pueda vivir en tu 
casa. 

37 No le darás tu dinero 
4 usura , y de los granos no 
le exigirás superabundancia *. 

38 Yo el Señor vuestro 
Dios , que os saqué de la 
Tierra de Egypto, para daros 
la Tierra de Chanaán , y para 
ser vuestro Dios. 

9 Si tu hermano obli- 
gado de la pobreza se ven- 
diere á tí, no le oprimirás 
con servidumbre de esclavos ?, 

40 Sino que le tendrás 
como un jornalero y como un 
colono : trabajará en tu casa 
hasta el año del Jubiléo, 

41 Y despues saldrá con 
sus hijos , y volverá4 la pa- 
rentela y a la posesion de sus 


padres. 


Y Esto es , mas de lo que le 
hayas dado. FERRAR. Con usura no 
des tu comida. C. R. Ni darás tu 
vitualla 4 augmento. 

2 Tratándole como á esclavo, 
sino como á un criado honrado, á 
quien la necesidad y pobreza obli 
gó á valerse de tu favor, para que 
usaras con él de piedad , y le tra- 
taras como á hermano y como á 
próximo. Un Hebréo no podia ven- 
derse á sí mismo, sino en la últi- 
ma necesidad y apuro de.todas las 
cosas. 

3 En las tierras comarcanas á 
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42 Porque siervos mios 
son, y yo los saqué de la Tier- 
ra de Egypto. No sean ven- 
didos en calidad de esclavos: 

43 No le aflijas por 
poco , mas teme á tu 
los, 

44 Siervo y sierva ten- 


_dreis de las naciones que €es- 


tán en vuestro contorno 3. 

- 45 Y de los extrangeros 
que peregrinan entre voso- 
tros , Ó los que de estos hayan 
nacido en vuestra tierra, á es- 
tos tendreis por siervos: 

46 Y por juro de herencia 
los dexareis á los descen- 
dientes , y los poseereis por 
siempre: mas no oprimais por 
poderío * 4 los hijos de Israél 
vuestros hermanos. 

47 Si un advenedizo y 
extrangero se hiciere podero- 
so entre vosotros , y uno de 
tus hermanos, viniendo á mé- 
nos, se vendiere á él, ó4al- 
guno de su linage: 


vosatros. Solamente los esclavos 
Hebréos gozaban del privilegio de 
quedar en libertad despues de diez 
años de servicio; véase el Cap. xxr. 
2. y su nota: ó el año del Jubiléo, 
si habian renunciado á su libertad. 
Ibid. vv. 5. 6. Y así quedaban ex— 
cluidos de él todos los extrangeros, 
M aun los prosélitos de justicia, que 

abian abrazado la religion de los 
Hebréos, no extendiéndose á ellos 
el privilegio. 

4 No los trateis con dureza , y 
porque podeis mas que ellos. 
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48 Despues de la venta 
puede ser rescatado. El que 
quisiere de sus hermanos, lo 
rescatará, | 

49 El tio, y el hijo del tio, 

el pariente por consangui- 
Fidads por afinidad. Mas. si 
él pudiere hacerlo por sí mis- 
mo, se rescatará, 

so Contados solamente 
los años desde el tiempo de 
su venta hasta el año del Ju- 
biléo : y teniendo cuenta del 
dinero en que fué vendido, 
segun el número de los años, 
y á razon de jornalero. 

- s1 Si fueren muchos los 
años que quedan hasta el Ju- 


Xx A proporcion de los años que 

quedan. 

2 Nole tratará con rigor y as- 
ereza. Es inculcar lo mismo que 
a dicho en el v. 39. La razon que 

da el Señor para esto es , que aque-— 
llos son tambien siervos suyos, y 
que los deben tratar como que le 
tocan á él. Al mismo tiempo les 
hace presente, que no olviden el 
duro estado de la esclavitud, en que 
se hallaban quando los sacó del 
poder de los Egypcios, las mara- 
villas que obró para este fin, el 
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biléo , conforme á estos así 
pagará el precio. | 

52 Si pocos, hará con 
él la cuenta segun el número 
de los años , y pagará al 
comprador lo que resta de 
años *, 

$3 Hecha la cuenta de 
los que ha servido ántes á 
jornal: no le afligirá violenta- 
mente á tu vista ?. 

54 Y si no pudiere ser 
rescatado por estas cosas 3, 
saldrá con sus hijos el año del 
Jubiléo. 

55 Porquesiervos mios son 
los hijos de Israél, 4 los que 
saqué de la Tierra de Egypto. 


cuidado , providencia y cariño pa- 
ternal con que los miró, trató, 
guid y alimentó por el desierto, sin 
que sus continuadas rebeldías le 
hubiesen estorbado ponerlos por 
último en posesion de la tierra de 
Chanaán , y de la libertad que en 
ella les habia prometido : motivos 
todos muy poderosos para que ellos 
tratasen del mismo modo á sus her- 
manos, que veian reducidos por la 
misería y pobreza á sujetárseles co- 
mo esclavos. 
3 De ninguno de estos modos.: 


V 4 


Promete el Señor felicidad A los que guardaren sus. 
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CAPITULO XXVL 


Mandamientos , y amenaza con castigos y males 
á los transgresores. 


1 Y. el Señor Dios 
vuestro : No os hareis ído- 
lo ni escultura * , ni alzareis 
títulos ? , ni pondreis piedra 
señalada en vuestratierra 3 pa- 
ra 2Jorarla. Porque yo soy el 
Señor vuestro Dios. 

2 Guardad mis sábados, 

tened pavor +4 mi Santua- 
rio. Yo el Señor. 

3 Si anduviereis en mis 
preceptos , y guardareis mis 


I MS. 3. E dolado. Imágenes de 
ídolos csculpidas ó de talla. 

2 Columnas , estatuas , piedras 
d qualquier otra cosa, para dar- 
les un culto supersticioso é ido- 
látrico. 

3 Los Gentiles acostumbraban 
colocarlas en los caminos reales ó 
en lugares elevados , consagrándo- 
las á alguna falsa deidad. Y así 
no se prohibe aquí el poner pie- 
dras en los campos para señalar 
los terminos , mi levantar colum-— 
nas para conservar la memoria de 
un bcncáicio recibido del cielo, co- 
mo tampoco se prohibe absoluta— 
mente hacer imágenes y pero sí 
el daries culto y adorarlas como á 
dioses. Vease lo que dexamos dicho 
en el Exodo XxX. 4. 

4 Tened reverencia, y temor 
respetuoso. Los Hebreos ántes de 
entrar en el templo se quitaban el 
calzado , y dexaban á la entrada 
el baston que llevaban en la ma= 


mandamientos, y los cum- 
pliereis , os daré lluvias á sus 
fiempos, 

4 Y la tierra lada 
su esquilmo , y los 

cargarán de frutas. - 

5 La trilla $ de las mie- 
ses alcanzará á la vendimia, 
y la vendimia embarazará á la 
sementera : y comereis vues- 
tro pan en hartura , y sin mie- 


do habitareis en vuestra tierra. 


no : se limpiaban los pies de todo 
el polvo, que podian haber cogido: 
llevaban las túnicas sin bolsillos: 
nunca atravesaban el templo para 
pasar de un lado á otro , como se 
suele hacer en una calle, sino que 
daban la vuelta al rededor de él, 
hasta llegar al sitio que querian. 
Ultimamente despues de haber con- 


cluido sus exercicios de religion, 


salian del templo sin volver ja- 
mas las espaldas al Santuario. Es- 
to he querido notar para confusion 
y vergiienza de los Christianos. 

5 En estas palabras les promete 
el Señor , que si eran fieles á sus 
Mandamientos , les daria unas co- 
sechas tan abundantes, que llega— 
ria la vendimia ántes que hubie— 
ran acabado de trillar y de reco— 
ger todos sus granos; y que Jle— 
garia el tiempo de sembrar, aun 
ántes que hubieran concluido la 


vendimia. 


rboles se : 


A 


=> Ya 
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6 Daré paz en vuestros 
términos : dormireis , y no 
habrá quien os espante. Qui- 


taré las malas bestias : y es- 


pada * no pasará por vuestros 
términos. 


7  Perseguireis á vuestros 


enemigos, y caerán delante 
de vosotros. 

8 Cinco de vosotros per- 
seguirán á ciento de los ex- 
traños y y ciento de vosotros 
á diez mil: caerán á espada 


vuestros enemigos delante de - 


vosotros. 

9 Osmiraré?, 
crecer : sereis multiplicados, 
y afirmaré mi pacto con vo- 
SOtFOS. 

10 Comereislo mas añejo 
de lo añejo 3, y sobrevinien- 
dolo nuevo arrojareis lo añejo. 

11 Pondré mi tabernácu- 


lo en medio de vosotros, y no 


os desechará mi alma *. 
12 Andaré entre voso- 


I Enemigos armados no en- 
trarán. 

2 Con ojos benignos y amo- 
TOSOS. 

3 Será tanta la abundancia de 
frutos, que habrá entre vosotros, 
que mo pudiendolos consumir , os 
vereis obligados á arrojar los añe-— 
jos , para dar lugar á los nuevos. 

4 Así como se atribuyen á Dios 
miembros para darnos á entender 
ciertas operaciones, del mismo mo- 
do se le atribuye alma por el en- 
tendimiento y la voluntad. 

5 $. Pato aplica estas pala- 
bras á los fieles de Corintho, para 


OS haré 


313 
tros, y seré vuestro Dios , y 
vosotros sereis mi pueblo $. 

13 Yoel Señor vuestro - 
Dios: que os saqué de la Tierra 
de los Egypcios, para que no 
los sirvieseis , y que quebré 
las cadenas de vuestras cervi- 
ces , para que anduvieseis de- 
rechos Í, 

14 Massi no me oyereis, 
ni cumpliereis todos mis man- . 
damientos , 

15 Si despreciareis mis - 
leyes, y no hiciereis aprecio | 
de mis juicios, de manera que 
no cumplais las cosas que yo 
he establecido, é invalidaseis. 
mi pacto: 

16 Yo tambien haré esto 
con vosotros : Os visitaré 
prontamente con carestía, y 
con un ardor 7 que acabe con 
vuestros ojos , y consuma 
vuestras almas. En vano sem- 
brareis granos, que serán devo- 
rados por vuestros enemigos. 


probar que somos templo de Dios 
vivo. 11. Corintb. vi. 16. 

Y no agoviados , como los que 
llevan al cuello cadenas muy pe- 
sadas. Os he puesto en libertad , y 


os he dado honra y credito con 


todas las naciones. 

7 El texto Hebréo nanun=n», 
que unos trasladan -tisis, y otros 
ictericia 5 pero unido con la pala-= 
bra nnipa=nny , que significa ar- 
dor de huesos, parece que á la le - 


. tra indica la calentura hética, y su 


sentido se extiende tambien á tod'o 
género de enfermedades. 
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17 Pondré mi rostro con- 
tra vosotros, y caereis delan- 
te de vuestros enemigos , y 
quedareis sujetos á aquellos 
que os aborrecen. Huireis, 
sin que ninguno os persiga. 

18 Y si ni aun así me 
obedeciereis , añadiré siete 
tantos mas á vuestros casti- 
gos * por causa de vuestros 
pecados, 

19 Y quebrantaré la so- 
berbia ?* de vuestra dureza. Y 
os daré un cielo de arriba 3 
como de hierro, y una tierra 
de bronce. 


20 Se gastará inútilmente 
vuestro trabajo, no produ- 
cirá la tierra su esquilmo, ni 
los árboles darán frutas. 

21 Si anduviereisen opo- 
sicion 4 mí, y no me quisiereis 
oir, añadiré siete tantos mas á 
vuestras plagas por causa de 


1 Esta expresion se repite va- 
rias veces en este Capítulo. Se pone 
el número determinado por el in- 
determinado ; quiere decir: os cas- 
tigaré con la mayor severidad y 
rigor. 

2 MS. 3. La altesa. FERRAR. La 
altividad. 

3 Como hierro y bronce; de ma- 
nera , que ni el cielo dará lluvias, 
ni la tierra frutos en castigo de 
vuestra rebeldía. 

4 El Hebréo: Que bará perecer 
vuestros bijos y vuestros ganados. 

5 Si quisiereis apostároslas con- 
migo , oponiéndoos á mí. Esto mis- 
mo se repite en varios versículos 
de este Capítulo. Los hombres que 
se atreven á apostárselas así con 
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vuestros pecados: 

22 Y enviaré contra ve- 
sotros fieras del campo , que 
consuman á vosotros, y á vues- 
tros ganados *, y lo reduzcan 
todo 4 poco, y se hagan de- 
siertos vuestros caminos. 

23 Y si ni aun así qui- 
siereis recibir la correccion, 
sino que anduviereis en opo- 
sicion á mí $5: 

24 Yotambien andaré en 
oposicion contra vosotros, y 
os castigaré siete veces por 
vuestros pecados. 

25 Y traheré sobre voso- 
tros espada vengadora de mi 
alianza %. Y quando os refu- 
giareis á las ciudades, envia- 
ré pestilencia en medio de 
vosotros , y sereis entregados 
en manos de enemigos, 


26 Despues que hubiere 


_ quebrado el báculo ? de vues- 


Dios, oponiendo su dureza y re- 
beldía á la misericordia y amor, 
con que los convida y llama, no 
consideran que-.es cosa horrenda 
caer en las manos de Dios vivo. 

6 03 levantaré enemigos , que 
vengarán con vuestra sangre mi 
alianza , que habeis quebrantado. 

7 El pan se llama aquí báculo, 
porque es el sustento de la vida. 
Otros : quebraré la cafía que habia 
de mantener el trigo, que debia 
servir para vuestro alimento : os 
quitaré todos los recursos para que 
os podais sustentar, y será tal la 
carestía , que os faltará lo necesa- 
rio para vivir; y quando ántes 
apénas bastaba un horno para co- 
cer pan para una familia , acudirán 
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tro pan: por manera que diez 
mugeres cuezcan panes en un 
solo horno , y los entre- 
guen por peso *: y comereis, 


"y no os saciareis. 


27 Perosi ni aun con to- 
do esto me oyereis, sino que 
anduviereis contra mí: 

28 Yo tambien andaré 


contra vosotros con saña ene- 


miga , y os castigaré con sie- 
te plagas por vuestros peca- 
OS, 

29 De suerte que comais 
las carnes de vuestros hijos y 
de vuestras hijas ?. 

30  Destruiré vuestros al- 
tos 3, y quebraré vuestras es- 
tatuas. Caereis entre las rui- 


diez mugeres, esto es, diez d mas 


familias á cocer pan en un solo 


horno. 

I Porque tanto será el aprecio, 

que se haga de una onza de mas d 

e ménos de pan. Y las madres 
darán el pan á sus hijos y domés= 
ticos con mucha escasez y medida, 
de manera, que nunca se verán 
hartos. EzECHIEL. IV. 16. 

2 Los Judíos, por no haber da- 
do crédito á estas amenazas, las vie- 
ron cumplidas repetidas veces. 1v. 
Reg. v1. 28. JEREMIAS VI. 11. Jo- 
SEPHO de Bel. Ffudaic. Lib. v1. Cap. 3. 
num. 3. 

3 Lugares altos y elevados de- 
dicados al culto de los falsos dio— 
ses , donde se les erigian templos 
Ó estatuas y y se hace muchas ve- 
ces mencion de ellos en las Escrity» 
ras, y tambien en los Autores pro- 
fanos , por ser esta la costumbre 
de los Gentiles. Véase STRABON 
L1. xv. El Hebréo on, que la 


Vulgata traslada vimulacros , lo en 


315 
nas de vuestros ídolos , y os 
abominará mi alma, 

Pe En tanto extremo,que 
reduciré á desierto vuestras 
ciudades , y haré yermos vues-. 
tros Santuarios *, y no reci. 
biré mas el olor suavísimo. 

32 Y destruiré vuestra tier= 
ra, y se pasmarán 5 vuestros 
enemigos sobre ella, quando. 
fueren habitadores suyos. 

33 Y á vosotros os es- 
parciré por las Naciones , y 
desenvaynaré mi espada en 
pos de VOSOtrOS, y quedará 
yerma vuestra tierra, y vues= 
tras ciudades arruinadas. 

34 Entónces agradarán 
á la tierra é sus sábados todos 


tienden muchos del ídolo Homano, 
baxo del qual adoraban al Sol los 
Orientales. STRABON. 

4 Vuestro templo, y no recibi- 
ré ya mas en él el olor suavísimo 
de vuestros sacrificios, 

5 Siendo testigos de la vengan- 
za que executare contra vosotros, 
y no sabiendo comprebender cómo 
pudo suceder ypa lacion y rui- 
na tan graude. 

6 MS, 3. Se avoluntaró. MS. 8. 
Sabadeará. Sábado se toma aquí no 
solamente por los siete dias de la 
semana , sino tambien por los años 
Sabáticos , y por el quinquagésimo 
Ó el del Jubiléo. Esta amenaza pa- 
rece que mira particularmente al 
cautiverio de Babylonia , que su= 
friéron los Hebréos por espacio de 
setenta años, en castigo de la in-= 
observancia del año Sabático. Estos 
setenta años , en que estuvo la Ju- 
déa como desierta y sin cultivo, 
corresponden á los setenta Sabáti- 
cos , que pasáron desde el reyno 
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los dias de su soledad: quan- 
do estuviereis 

- 75 En tierrade enemigos 
reposará , y descansará en los 
sábados de su soledad , por 
quanto no reposó * en vues- 
tros sábados , quando habita- 
bais en ella. 

36 Y álos que quedaren 
de vosotros, pondré espanto 
en sus corazones ? en las tier- 
ras de los enemigos, el ruido 
de una hoja volante los espan- 


tará , y así huirán como de 


una espada: caerán , sin que 
ninguno los persiga, 

-37 Y cacrán cada uno so- 
bre sus hermanos 3, como si 
huyeran de batallas , ninguno 
de vosotros osará resistir á 
los enemigos. 

38 Perecereis entre las 
Gentes , y la tierra enemiga 
os consumirá. 


39 Y si quedaren aun al- 


de Saúl hasta dicho cautiverio , d 
quatrocientos y noventa años co- 
munes. THEODORETO. Esta es una 
prosopopeya , por la qual se repre- 
senta la tierra como una cosa ani- 
mada , capaz de dolor y de sentir. 

Y No la dexasteis reposar en 
los años Sabáticos como ordenaba 
la ley. 


2 "Y el que sobreviviere 4 estos. 


males y permaneciere en la tierra, 
vivirá en una continua zozobra y 
susto , como si estuviera cercado 
por todas partes de enemigos an- 
siosos de beber su sangre. 


3 Tropezando y cayendo los 


unos sobre los otros, 


4 MS. 7. Se desforán. FERRAR. 


_ bi, initium remedii. 
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gunos de ellos , se” podri- 
rán * en sus iniquidades en la 
tierra de sus enemigos, y 
serán afligidos por los peca- 
dos de sus padres y por los 
suyos: i 

40 Hasta que confiesen 
sus maldades, as de sus ma- 
yores, con que prevaricáron 


contra mí, y anduviéron en 


oposicion á mí. 
41 Yo pues andaré tam- 
bien contra ellos , y los lleva- 
ré á tierra enemiga, hasta que 
se avergiience 5 su alma :ín- 
circuncisa: entónces pedirán 
perdon de $ sus impiedades. 
42 Y me recordaré de mi 
alianza , que hice con Jacob, 


y con Isaác, y con Abraham. - 


Me acordaré tatnbien de la 
tierra : 

43 La qual despues que 
ellos la hayan abandonado, se 
holgará en sus sábados , pa- 


Se desleyrán. Ya con el remordi- 
miento de sus conciencias , que los 


atormentará sin cesar; ya con los : 


castigos, con que vengaré mis agrá- 
vios y las maldades que ellos y sus 
padres cometieron contra mí. 


"5 Hasta que se humille y ablam 


de su corazon carnal, duro é in- 
flexible, reconozca su pecado, é 
implore mi piedad y misericordia, 

El Hebreo : Y entónces quer- 
rán su iniquidad ; y lo mismo en 
el v. 43. esto es, recibirán con hu- 
mildad el castigo de su iniquidad, 
conociendo que es justísimo , y pe- 


yan 


dirán perdon ; parque cogmitio mor 
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deciendo soledad * 4 causa de 
ellos. Mas ellos ? rogarán po 
sus pecados , porque desechá- 
ron mis juicios, y despreciá- 
ron mis le yes. 

44 Y con todo eso aun 
quando estaban en tierra e- 
memiga ,'no los deseché ente- 
ramente ?, nilos abandoné de 
modo que fuesen consumidos, 
y yo invalidase mi pacto con 
ellos. Porque yo soy el Se- 


x Viéndose desolada por su cau- 
sa ; d tambien en este sentido: su- 
friendo con. gusto verse desolada 
¿por su causa. 

- 2 Harán oracion rogando que se 
les perdonen sus pecados. : 

3 Así se portó siempre el Se- 
Sor con su puebto ; pues aun des- 
pues de haber éste desechado al 
Messías , saliéron de él los Apds= 
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ñor Dios de ellos, | 
45 Y me acordaré de mi. 
antigua alianza , quando los 
saqué de la Tierra de Egyp- 
to 4 vista de las Gentes, pa- 
ra ser yo su Dios. Yo el Se-' 
ñor. Estos son los juicios * 
los preceptos y las leyes, 
dde Ets el Señor cats 
sí y los hijos de Israél en el 
monte Sinai por mano de 


Moysés. 


toles y los otros fieles, que formá-= 
ron la primera Iglesia : y porque 
como dice el Apóstol , Rom. 1X. X. 
xr. despues que la plenitud de las : 
naciones haya entrado en la Igle— 
sia, entrará tambien Israél en ellaz 
reconociendo á Jesu Christo, dexa= 
da ya su dureza é incredulidad, 
4 Ordenanzas judiciales. 


CAPITULO XXVII 


Leyes sobre los votos. Y de los diezmos que se debian pa- 
gar al templo. q 


I Y habló el Señor á 
Moysés , diciendo: 

2 Habla á los hijos de 1s- 
raél, y lesdirás: Flombre que 


X Su persona. Todo aquel que 
con voto hubiere ofrecido á Dios 
consagrarse al ministerio del taber- 
máculo , como á llevar agua , leña, 
barrer el átrio , y á otros servicios 
que podian hacer aun aquellos, que 
mo eran Levitas, de qualquier tri- 
bu que fuesen. Porque solos los Sa- 
cerdotes y Levitas podian emplear- 


hiciere voto , y prometiere á 
Dios su alma * , dará el pre- 
cio segun la tasa ?. 

3 Si fuere varon desde 


se en aquellas cosas, que tocaban 
inmediatamente al tabernáculo ; y 
así solos estos podian hacer voto 
de consagrarse por toda su vida 4 
los ministerios sagrados , y queda= 
ban obligados 4 cumplirlo. Así lo 
hizo Samuel. 1. Reg. 1. II. 

2 Podrá rescatar si quisiere este 


voto , pagando la suma que aquí 
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segun la medida del Santua- 


rio *: 
- 4 Sifuere muger, treinta ?. 

5 Mas desde cinco años 
hasta veinte, el varon da- 
rá veinte siclos : la hembra 
diez. 

6 Desde un mes hasta 
cinco años 3, por el varon se 
darán cinco siclos :* por la 
hembra tres. 


se señala ; y si es pobre , la que 
señale el Sacerdote. Dios permitió 
que se pudiera hacer este rescate, 
atendiendo principalmente á que 
O sustentarse y alimentarse 
os Sacerdotes y Levitas, que eran 
en número muy crecido ; porque 
el precio de estos rescates perte= 
necia álos Sacerdotes , v. 1. y Vu- 
mer. XV1I11r. Sc. 14. En segundo lu- 
gar quiso por este medio que no se 
gravase mucho el tabernáculo, que 
debia suministrar alimento á todos 
los que le servian. Y últimamente 
orque el Señor sabia que Jos Ga- 
aonitas en número muy crecido 
habian de ser destinados despues á 
estos mismos ministerios. Josuk 
1X. 21. 
: 1 Vienen á ser quatrocientos rea- 
les de vellon. Ya dexamos dicho 
que en el Santuario se conservaba 
un siclo de peso muy justo , que 
servia como de regla para todos 
los otros. Lo mismo se dice en el 
v. 25. y en otros muchos lugares 
de la Escritura. Los Santos Padres 
han sacado de aquí un aviso muy 
importante , diciendo en un sen- 
tido muy elevado, que pagarlo to- 
do al peso del Santuario , es pesar 
nuestra doctrina y nuestros senti 
mientos al peso de la verdad de 
Dios, y en la balanza - Divina de 
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veinte años hasta sesenta , da- 
rá sg Ja siclos de plata, 


El varon de sesenta 
años y de ahí arriba dará quin- 
ce siclos : la muger diez. 

8 Si fuere pobre, y no 
pudiere pagar la tasa , se 
presentara al Sacerdote: y 
quanto éste tasare , y vie- 
re que puede pagar , tanto 
dará. 

9 Mas el animal, que pue- 
de ser sacrificado al Señor, si 
alguno lo prometiere con vo- 
to , santo será *, 


que se sirviéron Moysés , los Pro-= 
phetas , Jesu Christo y sus Apds- 
toles. Y así de estas reglas santas 


é inmutables de la Escritura, de la ' 


qual la Iglesia es la depositaria é 
Intérprete , sacáron lo que despues 
entregáron á sus sucesores , y €s- 
tos han conservado en la Iglesia lo 
que halláron ya establecido , en- 
señando lo mismo que aprendié- 
ron , y dexando á sus hijos lo que 
recibieron de sus padres. S. Au- 
GUST. contr. Fulianum Lib. 15. Cap. 10. 

2 Como doscientos y quarenta 
reales de vellon. El precio que aquí 
se señala diverso por los hombres, 
y por las mugeres , y niños , es 
porque un hombre se tiene por 
mas útil para el trabajo que una 
muger y un niño. Las mugcres ofre- 
cian en servicio del tabernáculo 
aquellos exercicios propios de su 
sexó , como hilar, texer telas, la- 
var las ropas sacerdotales , coser- 
las 8c. 

3 Los padres hacian estos votos 
por los hijos. Así Ana otreció y 
consagrd á Samuel al Señor aun án- 
tes que naciera. Cinco siclos equi- 
valen á quarenta reales vellon so-, 
bre poco mas d menos. 

4 Sise ofrecia al Señor una bes- 
tla que tenia las calidades necesa- 
rias para ser sacrificada , ño po- 


— 
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10 Y.no podrá ser cam- 
biado, esto es, ni mejor por 
malo , ni peor por bueno. 
Mas si lo cambiare ; tanto lo 
que fué cambiado , como 
aquello por lo que se cambió, 
quedará consagrado al Señor. 

11. Sialguno ofreciere ani- 
malinmundo,queno puedeser 
sacrificado al Señor, será lle- 
vado delante del Sacerdote. 

12 El qual juzgando si 
es bueno ó malo , señalará el 
precio. | 

13 Y si lo quisiere dar 
aquel que lo ofrece, añadirá á 
la tasa una quinta pátte *. 

14 Si un hombre prome- 
tiere con voto su casa, y la 
consagrare al Señor , el Sa- 


día ser rescatada por precio algu= 
no , ni trocada por otra , dándose 
con esto 4 entender , que lo que 
una vez le habia sido consagrado, 
no podia destinarse jamas á usos 
profanos. o 

1" Esto mostraba alguna ligere= 
za en el vote que habia hecho ; y 
por esto se le obligaba á pagar de 
mas el quinto, 

2 Muchos la redimian, porque 
de lo contrario si los Sacerdotes la 
vendian á otto en el año del Ju- 
biléo , volvla'á estos mismos que 
la vendian de nuevo; y así si no 
pagaban el rescate , perdian la ca- 
sa para slempre. 

3 A proporcion del grano, que 
se necesita para sembrarla. Se ha- 
bla aquí de una tierra d campo, que 
pertenece á su herencia, | 

4 Se pagarán de renta todos los 
años cinqienta siclos de plata. Así 
do entienden el ABULENSE, y ALA- 
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cerdote la reconocerá si es 
buena ó mala, y segun el 
precio que él señalare , será 
“vendida: 

15 Pero si el que la pro- 
metió con voto , quisiere re— 
dimirla, dará una quinta par- 
te sobre el precio de su tasas 
cion , y tendrá la casa ?. 

1Ó Y si prometiere con 
voto, y DS al Señor 
algun campo de su posesion: 
será tasado el precio segun la 
medida de su sembradura 3. Si 
con treinta modios de cebada 
es sembrada la tierra, véndase 
en cingiienta siclos de plata *, 

17 Si prometiere por voto 
un ds ; Sd que empieze 
el año del Jubiléo, será apre- 


PIDE y MENOCHIO. LYRA dice que 
esta suma de cinqiienta siclog se 
pagaba una vez sola por todos los 
años, que corrian desde un Jubiléo 
al otro; de manera que los siclos 
correspondieran á los años , y que 
se disminuyesen á proporcion de 
los que faltaban para el Jubiléo; 
porque entónces volvia á los Sacer= 
dotes. Si el que habia hecho el voto 
queria rescatarla , podia hacerla 
añadiendo el quinto ; pero si no 
queria hacerlo, quedaba en la obli- 
gacion como qualquiera otro de 
volverla á los Sacerdotes el año del 
Jubileo , v. 21. MARIANA añade 
que los treinta modios (que en el 
hebréo se llaman un coro , ú chow 
mer) equivalian á sesenta celemi- 
nes , que son cinco fanegas nues- 


> tras 5 y que se dicen de cebada, y 


Do de trigo , porque en el Africa 
y en el Oriente era entónces muy. 
comun el comer pan de cebada. 
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ciado por quanto pueda va- 
ler, 

18 Mas,si fuere esto al- 
gun tiempo despues : el Sa- 
cerdote calculará el dinero, 
segun el número de años que 
faltan hasta el Jubiléo , y se 
rebaxará del precio. 

19 Y si quisiere redimir 
el campo aquel que lo pro- 
metió con voto , añadirá la 
quinta parte al precio tasado, 
y lo poseerá. 

20 Pero si no quisiere 
redimirlo , y se vendiere á 
otro qualquiera , aquel que 
lo prometió con voto , no 
podrá ya mas redimirlo: 

21 Porque quando viniere 
el dia del Jubiléo , consagrado 
será al Señor , y una posesion 
consagrada pertenece al dere- 
cho de los Sacerdotes *. 


22 Si el campo consagra- 


do al Señor fué comprado, 


1 En los Números se prohibe, 
que los Sacerdotes posean campos 
tierras; y así quando en el año 
del Jubileo se devolvian estas po- 
sesiones, que habian sido consa- 


gradas al Señor , las vendian de ' 


nuevo. El Hebréo: Santidad al Se- 
for; campo de anathema. Por aquí 
parece, que quedaba siempre en 
ellos la propiedad. 

2 Véase el Cap. 23. del Génes. 
folio 165. donde dexamos dicho, 
que el siclo por su peso de quatro 

racmas viene á ser del valor de 
ocho reales de vellon. Este cóm-— 
puto es el mas probable. Consi- 
guientemente el óbolo Ó gerab será 
de trece á catorce maravedís, que 
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y no es de la posesion de los 
mayores, 

23 Calculará el Sacerdo- 
te su precio conforme al nú- 
mero de años, que falten has- 


ta el Jubiléo: y el de lo 


prometió con voto, dará el 
precio al Señor. 

24 Mas en el Jubiléo 
volverá al primer dueño, 
que lo vendió, y tenia en 
la suerte de su posesion. 

25 Toda tasa será pesa 
da por el siclo del santua- 
rio. El siclo tiene veinte óbo- 
los ?. 

26 Nadie- podrá consa- 
prar 3 , ni prometer con voto 
os primogénitos , que perte— 
necen al Señor: sea buey ú 
oveja , del Señor son. 

27 Pero si el animal es 
inmundo , lo rescatará el que 
lo ofreció conforme á lo que 


lo apreciares, y añadirá la 


es la vigésima parte del siclo, Ó es 
tatér, que es lo mismo. Consta del 
Evangelio, que el estater era de 
quatro dracmas, Ó dos didracmas, 
porque con un estater, que ha-= 
lló S. PEDRO en la boca de un pez, 
pagó por sí y por Christo el tri 
buto para el templo. MATTH. XVIT. 
26. La dracma Ó denario equivalia 4 
un real de plata nuestro, ó dos de 
vellon con corta diferencia. 

3 Habla aquí de los primogéni- 
tos de los animales, que por la 
ley pertenecian al Señor. Pero los 
padres podian consagrar al Señor 
sus primogenitos con modo mas 
especial, como fué consagrado Sa 
mueél, ; 
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quinta parte del precio. Si no 
quisiere rescatarlo, se vende- 
rá á otro en lo que tú lo hu- 
bieres apreciado. 

28 Todo lo que es con- 
sagrado al Señor * , sea hom- 
bre ,.sea animal, ó campo, 
no se venderá , ni podrá res- 
catarse. Todo lo que una vez 
fuere consagrado al Señor, 
será cosa santísima. 

29 Y toda consagracion, 
que ofrece un hombre, no se 


Xx Enelay. 2. se llama m1, el 
voto de las cosas, que se ofrecian 
al Señor, y que podian rescatarse, 
como hemos visto hasta aquí. Pero 
aquí se habla de otra especie de 
voto , que en el Hebréo se dice on, 
apartamiento y amortizacion: y los 
Lxx. trasladan a4vadepa, anatbema, 
por el qual se consagraba á Dios 
una cosa tan absoluta, perfecta é 
irrevocablemente, que debia pere—- 
cer ó destruirse natural d civil- 
mente; y así no podia venderse ni 
rescatarse. : 

2 Irremisiblemente , y sin po- 
derse rescatar. Lo que se debe en- 
tender en el modo que correspon- 
dia “4 cada cosa consagrada como 
en anathema. Si era animal con 
las condiciones y requisitos necesa— 
rios, se ofrecia al Señor en sacrifi- 
cio: si era hombre, moria civil 
mente ; porque consagrándose al 
Señor de este modo, solo atendia 
al culto Divino, y al cumplimien— 
to del ministerio sagrado, dando 
de mano á todo negocio secular. 
S. AUGUSTIN. Lib. X. de Civit. Dei 
Cap. 6. Quando este voto se hacia 
contra los enemigos del pueblo de 


Dios, ó porque así lo ordenaba el 


Señor , d porque la nacion toda se 
obligaba á ello, pronunciando ana- 
thema contra un pueblo ú ciudad, 
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rescatará , sino que morirá de 
muerte ?. 

30 Todos los diezmos de 
la tierra, ya sean de granos, 
ya de frutas de árboles , del 
Señor son , y á él le son con- 
sagrados 3, 

31 Y si alguno quisie- 
re rescatar sus diezmos , aña- 
dirá una quinta parte de 
ellos *, 


32 De todos los diezmos 
de vacas y de ovejas y de 


quedaba en obligacion de cumplir- 
lo. Exod. XVII. 14. Vumer. XXI. 2, 
JosuÉ vI. 17. Sc. Si era un campo, 
oro, plata ú otra cosa inanimada 
lo que de este modo se consagra= 
ba, era una especie de amortiza— 
cion, como se llama aun boy dia 
la de las posesiones Eclesiásticas. 

3 Se ve por aquí quán antigua 
es la ley de pagar los diezmos. El 
Señor se queja muchas veces en la 
Escritura de la infidelidad con que 
lo hacian los Judíos; y les amena— 
za de enviar sobre sus campos una 
esterilidad gencral, porque siendo 
él á quien pertenecen todos los fru- 
tos de la tierra, y toda la fecun— 
didad de los ganados, rehusabarn 
contribuir con parte de los bienes, 
con que su bondad los colmaba, 
para mantener el culto en su tem- 
plo, y para alimentar á sus Mi-= 
nistros. Prov. 1H. Y. 10. AGGAI X. 
11. Esta queja se renueva todos 
los dias contra los hombres , que 
no consideran, que todos los frutos 
nos vienen de Dios y son de Dios, 
y que es ganancia notoria todo lo 
que se expende con motivo de re- 
ligion. TERTUL. Apolog. Cap. XXXIX. 

4 Dará primeramente el justo 
precio de los diezmos, y despues 
la quinta parte de dicho precio. 
MENOCH. 


y 


? 
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cabras , que pasan baxo la 
vara del pastor *, todo lo que 
se contare décimo , será con- 
sagrado al Señor. 

33 No se escogerá ni 
bueno ni malo, ni será cam- 
biado por otro. Si alguno lo 
cambiare ; quedará consagra- 


I Se apartaban las madres de 
los hijos, y haciendo salir á estos 
por una puerta estrecha, el pastor 
que tenia en la mano una vara 
teñida por la punta de algun co- 
lor , señalaba , ó marcaba todos los 
décimos que salian, y estos que- 
daban consagrados y destinados pa- 
ra el Señor: si tenian las condicio- 


ÉL LEVÍTICO, 
do al Señor , y no se resca» 


tará , tanto lo cambiado, co- 


mo aquello por lo que se * 


cambió. 


34 Estos son los precep= - 


tos, que mandó Dios á Moy- 
sés para los hijos de Israél én 
el monte Sínai. 


1 


nes, que se pedian en ellos, le eran 
sacrificados; y si no, se mataban 
y se comianm. Algunos Intérpretes, 
fundados en la letra de este ver- 
sículo , son de sentir, que solo se 
ofrecia diezmo al Señor de estas 
tres especies, que aquí se señalan, 
Otros dicen, que en estas tres se 
comprehendian tambien las otras, 
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